
PREHISTORIA
Tomo I
Ana M.  ̂Muñoz Amilibia (Coordinadora)
Victoria Cabrera Valdés
Ana Fernández Vega
Sergio Ripoll López
Amparo Hernando Grande
Mario Menéndez Fernández
Eduardo Ripoll Perelló

UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA
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Nuestras unidades didácticas de Prehistoria van dirigidas 

particularmente a alumnos universitarios que inician sus es
tudios sobre esta materia, y, en general, a todas aquellas per
sonas que se interesan por la Historia y quieran ampliar sus 
conocimientos sobre un periodo, que, hasta hace poco, no 
despertaba el interés del gran público, y ahora, en cambio, 
parece atraer a una sociedad que quiere estar bien informada 
de esta etapa en que el hombre empieza a vivir y sobrevivir, a 
disfrutar y aprovechar lo que le ofrece un medio natural 
virgen, aportando su astucia e inteligencia. Vive un largo pe
riodo con enormes cambios climáticos evolucionando física 
e intelectualmente. Aprende a controlar el fuego, acondi
ciona su vivienda, inventa y fabrica instrumentos que le 
ayudan en su trabajo de caza, pesca, recolección y fabrica
ción de un ajuar doméstico cada vez más perfeccionado, le
gándonos además sus creaciones artísticas. Los autores tratan 
de aproximar a los lectores a este mundo tan atractivo, tan 
real y a veces difícil de nuestros antepasados, siguiendo un 
proceso cronológico, desde los orígenes hasta el final del 
periodo glaciar, intentando aunar el rigor científico con una 
lectura atrayente.
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INTRODUCCIÓN A LA NUEVA EDICIÓN

En diciembre de 1995, el equipo docente de la asignatura de Prehis
toria dio por term inada la redacción de sus primeras Unidades Didácti
cas. Había sido una labor larga y al mismo tiempo ilusionada por poner 
en manos de nuestros alumnos un texto que pudiera acercarles al conte
nido de nuestro programa. Conscientes de que quedaba siempre abierta 
la posibilidad de mejora del texto, decidimos no dem orar más su entrega 
a la imprenta, haciéndonos el firme propósito de elaborar una nueva edi
ción actualizada en un plazo relativamente corto, que se estimó en unos 
cinco años.

Esto posibilitaba a cada autor una reflexión sobre su anterior traba
jo, tanto a la luz de las nuevas consultas e investigaciones, como ante los 
resultados reflejados en los alumnos, en su interpretación de los diversos 
temas, en su mayor o menor dificultad en com prender nuestras orienta
ciones, y, en consecuencia, la incorporación de novedades, correcciones 
y readaptaciones al nuevo texto. La verdad es que, aunque solicitamos 
sugerencias y críticas que m ejoraran y completaran nuestro trabajo, han 
sido pocas las indicaciones recibidas, pero puedo asegurar que se tienen 
en cuenta con todo nuestro agradecimiento.

El hecho de que el próximo curso 2001-2002, se inicie también el nue
vo plan de estudios de la Licenciatura de Geografía e Historia en el que 
aparece como troncal en el prim er curso la Prehistoria General, ha sido 
un incentivo que nos ha anim ado a inaugurar nuestra asignatura reno
vada con un programa, Unidades Didácticas y Guía didáctica totalmente 
revisados.

Una de nuestras preocupaciones era intentar hacer una nueva edición 
corregida y disminuida sin sacrificar nada que juzgáramos fundamental. 
Tengo que confesar que resultó bastante complicado aunar una informa-



ción suficiente —que satisfaga las necesidades de muchos alumnos para 
los que es difícil acudir a otras fuentes de inform ación— con un menor 
volumen del «libro», que, también ajuicio  de muchos alumnos, era nece
sario ilustrar gráficamente. Pensamos en la posibilidad de hacer un fascí
culo de información gráfica independiente: con mapas historiográficos, 
gráficos cronológicos, planimetrías y secciones de yacimientos prehistó
ricos, adem ás de abundantes tipologías y reproducciones de objetos o 
m onum entos convenientem ente comentados. Esto podría «aligerar» el 
libro de texto, pero puede tener el inconveniente de alejar la lectura de la 
información gráfica necesaria e incluso hacerla menos interesante. Por 
ello, aunque no descartamos el preparar un atlas de ilustraciones e inclu
so un CD-ROM complementario, de momento seguimos con la edición de 
dos volúmenes independientes. Cada uno de ellos agrupa los temas corres
pondientes a una de las dos Pruebas Presenciales, que, a su vez, respon
den a un criterio cronológico y cultural del proceso histórico. También va 
en cada volumen el correspondiente índice de materias y autores que pen
samos puede ser muy útil sobre todo para buscar referencias a una mis
ma voz en distintos temas: los lugares donde se cita un determinado yaci
miento que puede interesar particularmente, o una fase cultural a la que 
puede referirse tam bién fuera del tem a en que se incluye de forma más 
pormenorizada o bien para localizar la ilustración correspondiente.

En los cinco años transcurridos desde la anterior redacción hay sin 
duda muchas novedades que el lector podrá advertir en los distintos temas. 
Sólo voy a referirm e a algunos aspectos especialm ente llamativos. Me 
parece interesante destacar la importancia que se vuelve a dar en los estu
dios de prehistoria, a la información bien documentada. Tras unos años 
en que las preocupaciones epistemológicas de teórica interpretativa e 
incluso predictiva, llegaron a desdeñar la necesaria información em píri
ca, pretendiendo enfrentar una supuesta «arqueología tradicional» con 
una «nueva arqueología», parece que la situación ha cambiado de forma 
bastante patente. Naturalmente, hay un hecho histórico evidente de cam
bio generacional. Después de más de treinta años, parece que la Nueva 
Arqueología ya no tiene derecho a tal calificativo que es quizás la mejor 
expresión de sus fallidas —y pienso que bien intencionadas— aspiracio
nes que querían ser definitivas. Pero sobre todo, en los diez o quince años 
transcurridos —con algo de retraso en España— sus fervorosos seguido
res necesariamente enfriaron su dogmatismo. Es la ventaja del fervor cien
tífico, en el que la propia maduración biológica debe de ir unida a la madu
ración intelectual y por ello a actitudes menos radicales y más abiertas al 
conocimiento. Afortunadamente es así, simplemente, porque el individuo 
pensante sigue su propio proceso histórico.

Quizás una de las manifestaciones más palpables de este cambio de 
actitud es el interés de algunos jóvenes por la historiografía arqueológi
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ca. No creo que se trate de un simple movimiento «erudito», sino de un 
verdadero interés por conocer la historia de nuestra ciencia, de como ha 
ido evolucionando, estudiar sus pasos dentro del contexto social e ideo
lógico de cada época. Creo que de ello pueden derivar resultados muy efi
caces, como el poner a disposición de los interesados por el estudio de la 
Prehistoria la realidad del esfuerzo científico llevado a cabo para un mejor 
conocim iento de la prim era historia del hom bre. Así, es posible situar 
dentro de una fase de la investigación determ inadas hipótesis o conclu
siones, valorando lo que supusieron de avance o retroceso del conoci
miento, e incluso explicarlas de forma coherente por el contexto históri
co en el que se produjeron. Buena m uestra de esta tendencia, ha sido en 
estos últimos años la iniciativa de crear una Sociedad Española de His
toria de la Arqueología, que precisamente acaba de editar el primer núme
ro de su revista, Archaia en este año 2000.

Seguramente, el que leyó nuestras anteriores UD, observará que cada 
uno de los autores ha procurado actualizar su anterior entrega con las 
novedades que en algunos casos ha aportado la investigación en estos últi
mos cinco años en distintos lugares. Valdría como ejemplo, por citar algu
nos españoles, los hallazgos de Atapuerca, el mejor conocimiento del pobla- 
miento neolítico en nuestra meseta y zonas periféricas, la posibilidad de 
una metalurgia de creación autóctona peninsular tras un largo proceso de 
casi medio siglo, las nuevas interpretaciones sobre las sociedades de la 
edad del Bronce y del Hierro, las colonizaciones y el mundo indígena. Y, 
sobre todo, la realidad de un proceso continuado y coherente desde sus 
inicios, en el que las influencias externas de carácter continental o m arí
timo, son fundamentalmente culturales, sin que haya que recurrir a gran
des aportaciones démicas o cambios étnicos para explicarlo.

Aunque continuem os dando la inform ación que creemos necesaria 
como base de conocimiento, nuestro deseo es ante todo lograr una apro
ximación a nuestra prim era historia, despertar el interés por su conoci
miento como por algo real y creíble, mucho más próximo a nosotros de
lo que pudiéram os pensar Esta prim era historia no tenem os que verla 
como algo lejano, de lo que sabemos menos cosas de las que quisiéramos, 
ya que si nos acercamos a ella sin prejuicios, honestamente, podemos lle
gar a sorprendernos con la realidad del hombre en su medio natural, del 
ser que nace más indefenso en la naturaleza, que necesita ayuda para 
sobrevivir Veremos cómo su capacidad pensante le apoya en el esfuerzo 
de supervivencia del día a día, en valerse de la naturaleza con ayuda de 
sus m anos y de los instrum entos que él mismo crea. Veremos sus p ro 
gresos imparables a lo largo de muchos miles de años, incluso su domi
nio sobre el medio natural como «rey de la creación».

Y esta visión del hombre en la naturaleza, algo romántica, es posible 
porque la conocemos sólo por sus obras, por los restos que nos han que
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dado de sus huesos, de sus viviendas, de sus instrum entos, de los restos 
de sus com idas, pero tam bién de algunas m anifestaciones m entales e 
intelectuales, de carácter ritual o artístico, en suma, del resultado de su 
capacidad creativa. En cam bio no tenem os papeles escritos que nos 
hablen de sus acciones, que nos transm itan  juicios sobre su proceder, 
que nos ahorren ni dificulten nuestro trabajo de interpretar directamente, 
de llegar a ellos sin prejuicios, intentando liberamos de ese «espíritu obje
tivo» de nuestra propia historia, del contexto en que vivimos, que, según 
algunos, nos impide ser inocentes.

Madrid, 22 de septiembre de 2000.
Ana M .“ M uñoz Amilibia 

Catedrática de Prehistoria 
UNED. Madrid
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Tema I 
EL CONCEPTO DE PREHISTORIA Y SU EVOLUCIÓN

Ana M.“ Muñoz Amilibia

ESQUEMA-RESUMEN
1. EL CONCEPTO DE PREHISTORIA Y SU EVOLUCIÓN
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Childe
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1. ET. CONÍ^EPTO DE PKEIIÍSTORIA Y SU EVOLUCION
Partiendo del concepto de que la Prehistoria es simplemente el perio

do más antiguo de la H istoria del hom bre, desde sus orígenes hasta la 
aparición de los textos escritos, podríamos deducir que no hay una dife
rencia sustancial entre Prehistoria e Historia, sino simplemente una dis
tinción entre el periodo cronológico que abarca cada una de ellas —más 
de un millón de años la primera, unos seis mil la segunda—, así como las 
fuentes de conocim iento en que se asientan, de caracter fumdamental- 
mente arqueológico en la Prehistoria, y con el complemento de las escri
tas en los tiempos posteriores.

Quiero aclarar que no empleo el término «complemento» con sentido 
peyorativo, sino, simplemente, como punto de partida de una nueva eta
pa en la investigación histórica. Las fuentes arqueológicas por su parte, 
pueden seguir siendo importantes y enriquecedoras en el entram ado de 
la investigación histórica de la Antigüedad, el Medioevo y los tiempos 
Modernos y Contemporáneos. Cómo si no, tendríamos una visión global 
de la historia de esos periodos, incidiendo en el aspectos sociales y eco
nómicos, que sólo se pueden docum entar a través del estudio y análisis 
de docum entación no escrita. Por poner un ejemplo reciente de investi
gación histórico-arqueológica, podría referirme a la producción cerámi
ca del Buen Retiro cuya docum entación escrita nos aporta los datos de 
la época, circunstancias y técnicas de elaboración, o como una manifes
tación de las artes, como objetos estéticamente bellos. Una adecuada ana
lítica ha completado la inform ación escrita sobre medios y métodos de 
producción, sus orígenes, los sustratos sociales a los que iba dirigida, estu
dio de costes y precios, comercialización y distribución, imitaciones. No 
hay que desdeñar los hallazgos casuales o esperados, en viviendas, ade
más de la investigación de los centros de producción, distribución, m er
cados, etc. Y qué vamos a decir del estudio tipológico de las vajillas en 
relación con las costumbres alimentarias o de protocolo en cada caso. El



estudio arqueológico de las viviendas (no sólo de los palacios), su distri
bución y detalles arquitectónicos, su contenido, instalaciones sanitarias, 
en el contexto de los núcleos urbanos o rurales, ofrece una docum enta
ción no siempre valorada. Buena muestra de ello es que, en ocasiones, se 
ha tenido un criterio muy selectivo y no por ello desdeñable como en el 
caso de la llamada «Arqueología industrial». Supone una evidente tom a 
de conciencia por parte de los historiadores contem poráneos. Pero no 
sólo las fuentes arqueológicas pueden completar las escritas, tam bién la 
tradición oral ofrece un valiosa fuente de información bien aprovechada 
por muchos historiadores y especialmente rica en los tiempos actuales, 
en los que la longevidad de la población perm ite rem ontarse casi hasta 
un siglo o más.

Lo mismo podríamos decir de la orientación actual de los historiado
res del Arte, que va más allá del puro análisis estilístico, iconográfico o 
comparativo de otros tiempos, con plena implicación en los estudios de 
tipo tecnológico, ideológico y social. Evolución metodológica que tiene 
que tenerse tam bién muy en cuenta, ya que puede ser muy útil, en los 
estudios del arte prehistórico.

Sin embargo, como veremos más adelante, desde el punto de vista 
metodológico, hay grandes diferencias entre Prehistoria e Historia y hemos 
de ser conscientes de las lim itaciones que se nos presentan en nuestro 
afan de conocimiento del hombre prehistórico, cada vez más ambicioso 
y tam bién más enriquecedor y diría que más próximo. Pero por encima 
de todas las diferencias y matizaciones creo que queda claro el concepto 
histórico, que no «historicista», que propongo para la Prehistoria, como 
una parte de la historia del hombre.

Desde este punto de vista, no planteo siquiera algo que se ha consi
derado en algunas ocasiones, la diferencia entre Prehistoria y Arqueolo
gía. Se trata de un caso típico de «discusión bizantina» por falta de infor
m ación, de conocim iento y, sobre todo, de ideas claras. De lo dicho 
an teriorm ente ya se deduce que hay necesariamente una Arqueología 
Prehistórica y que es muy conveniente una Arqueología Histórica relati
va a los distintos periodos, países o materias.

Precisamente para conocer la evolución del concepto de Prehistoria 
es muy importante tener en cuenta el desarrollo de la investigación prehis
tórica, desde los primeros momentos en que alguien se planteó el origen 
del hombre y su presencia en el universo. Actualmente parece haber de 
nuevo interés por la historia de la investigación prehistórica, con un deseo 
de conocer los antecedentes y la form a en que se ha ido am pliando el 
conocimiento, la metodología empleada y su evolución a lo largo del tiem
po transcurrido. Lo mismo que el conocimiento de la Historia de la Cien
cia, ayuda a comprender mejor el esfuerzo del hombre a lo largo de la his
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toria por am pliar y m ejorar el conocimiento científico, la Historia de la 
investigación prehistórica ayuda a valorar mejor el esfiaerzo, la curiosi
dad científica, el acierto o el error de tantos hombres, hijos del tiempo 
que les tocó vivir, interesados en el tema que nos ocupa. A todos ellos, si 
los conocemos, agradeceremos —a unos más a otros menos— su aporta
ción al mejor conocimiento del hombre que nos antecedió.

EL CONCEPTO DE PREHISTORIA Y SU EVOLUCIÓN_____________________________ \T_

1.1. El descubrimiento de la antigüedad del hombre y los comienzos de la ciencia prehistórica
La realidad de la gran antigüedad del hombre, se empezó a vislum

brar en el ambiente del humanismo renacentista desde el siglo xvi, al com
parar instrum entos de piedra aparecidos de forma más o menos ocasio
nal, con los de poblaciones primitivas «salvajes» con las que iba tomando 
contacto el mundo occidental, al compás de los nuevos descubrimientos 
geográficos. Michele Mercati (1541-1593), médico del Papa Clemente VIII 
y encargado del Jardín Botánico del Vaticano, en su Metallotheca Vatica
na (publicada muy tardíamente, en 1719) describe las piedras y fósiles del 
Museo, indicando que las «piedras de rayo», ceraunia (hachas pulim en
tadas), han podido ser fabricadas por el hombre antiguo. La comparación 
etnográfica de instrum entos prehistóricos con los de poblaciones prim i
tivas, se intensificó a lo largo del siglo xviii, en cuyos inicios hemos visto 
que se editó precisamente la obra de Mercati, y quizás explica el que se 
adoptara oficialmente en Italia el término «paleo-etnología» o «paletno
logia» (La Spezia 1865), aún vigente en este país, como equivalente al de 
«prehistoria».

Se ha atribuido al arqueólogo inglés D. Wilson, la invención del tér
mino prehistoria cuando, en 1851, lo utilizó para referirse a los restos 
correspondientes a épocas anteriores al descubrimiento de la escritura. 
Fuera quien fuera el «inventor», la titulación fue la más aceptada por la 
comunidad internacional para designar al periodo más largo de la His
toria del hombre desde sus orígenes. La verdad es que a pesar de su éxi
to y de que aún la sigamos utilizando, la considero muy poco precisa para 
definir nada menos que la dilatada Primera Historia del Hombre y toda
vía el prefijo pre- origina equívocos, como «aún no es historia». Es como 
si el uso de la escritura fuera tan decisivo —que sin duda lo es—, como 
para no tener en cuenta actualmente a tantos seres humanos que la igno
ran y forman parte de nuestro mundo, nos conocen y están muy próxi
mos a nosotros por otros medios, desarrollando culturas ágrafas nada 
desdeñables, de las que tam bién podríam os aprender. Incluso cuando 
muchos com patriotas nuestros, si no analfabetos, son todavía práctica
mente ágrafos, aunque com partan nuestras vidas e influyan en la trans
formación de nuestra propia cultura.



En este sentido, el térm ino Paleo-etnología acuñado en La Spezia 
—del griego étimos, pueblo— pretendía simplemente referirse al estudio 
de los «pueblos antiguos», sin las connotaciones ni valoraciones a que en 
ocasiones ha dado lugar el de Pre-historia, incluso entre gentes que pare
cen dedicarse al estudio de la historia de forma reconocida.

En la actualidad, el término Paletnología se aplica en algunos países, 
como Francia, al estudio sociocultural de la poblaciones prehistóricas e 
históricas, cuyo conocimiento es inaccesible mediante los métodos habi
tuales en la investigación etnológica. Se trata de un enfoque metodológi
co en el que incide una mayor preocupación por la investigación etnoló
gica de los tiempos pasados. Desde este punto de vista, frente a criterios 
fimdamentalmente estratigráficos y diacrónicos, propios de la Prehisto
ria desde sus comienzos, la Paletnología se preocupa particularm ente de 
las evidencias que presentan los suelos arqueológicos sobre los que vivió 
el hombre, y de sus relaciones con los restos de sus actividades, profun
dizando sobre todo en los fenómenos históricos sincrónicos de un deter
minado contexto. Es por tanto una parte de la investigación de la Arqueo
logía Prehistórica, que difiere del antiguo comparatismo etnográfico en 
el que generalmente se establecían analogías a veces en base a elementos 
aislados de su contexto.

La dificultad con que se encuentra en muchos casos el prehistoria
dor para interpretar los vestigios y estinjcturas que descubre, se debe a 
que los restos arqueológicos son el resultado de procesos naturales o de 
la intervención del hombre de los que sólo queda una parte material, fal
tando aparentem ente lo esencial, el cómo y porqué, el proceso dinám i
co que los ha producido. Se tra ta  de restos m ateriales, resultado de la 
intervención del hombre, pero que son observados por ojos actuales, por 
el arqueólogo que vive en el presente. Esto ha dado lugar al desarrollo 
de la Etnoarqueología. Este m étodo se basa en encuestas etnográficas 
sobre poblaciones actuales, realizadas con la finalidad de resolver pro
blemas arqueológicos. De esta manera, la Etnoarqueología trata de enla
zar —de forma hipotética— los comportamientos hum anos desapareci
dos, con los vestigios que aparecen en las excavaciones. Por ello difiere 
del simple comparatismo etnográfico de los primeros tiempos, que daba 
la interpretación de un fenómeno prehistórico en función de un fenó
meno contemporáneo considerado semejante. Este comparatismo etno
gráfico, había sido muy criticado por frmdarse sólo en analogías form a
les, sin tener en cuenta el contexto técnico, económico o social, cuando 
se había comprobado que las convergencias en determinados elementos 
no suponen necesariam ente una función idéntica. El m étodo etnoar- 
queológico en cam bio, puede ser útil para investigar ciertas reglas de 
comportamiento similares en contextos socio-económicos análogos, siem
pre que los modelos obtenidos se apliquen con la debida prtidencia a las
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sociedades prehistóricas, teniendo en cuenta las diferencias espaciales y 
cronológicas.

En los comienzos de la ciencia prehistórica, lo im portante en reali
dad fue el reconocimiento de la gran antigüedad del hombre, de la pro
fundidad de su pasado, del tiempo que separaba a los hom bres m oder
nos de los antiguos instrum entos hum anos que iban valorándose cómo 
prueba de su existencia, ya desde el siglo xviii y sobre todo a partir del 
XIX. Em pieza así una etapa en que los estudios prehistóricos estaban 
estrechamente ligados a los geológicos (estratigrafía) y paleontológicos 
(restos de fauna). En 1784, Frangois-Xavier Burtin de M aestricht (1743- 
1818), dio a conocer el hallazgo, cerca de Bruselas, de un hacha por deba
jo de tres capas de huesos de animales petrificados. En 1797, John Fre- 
re (1740-1807), en una carta a la Royal Society de Londres, exponía el 
hallazgo de útiles de sílex tallado —«armas de guerra, fabricadas y usa
das por gentes que no conocían los metales»— en conexión con huesos 
fósiles y en posición estratigráfica a 4 m. de profundidad. Fue sin duda 
el precursor de una serie de investigadores que, en base a datos de tipo 
geológico-estratigráfico, durante la prim era m itad del siglo xix, fueron 
sentando los fundam entos de la ciencia Prehistórica, del conocimiento 
de los primeros hombres y su antigüedad, de la noción fundam ental de 
que el hombre prehistórico había sido contem poráneo de especies ani
males desaparecidas. En 1826, M. Tournal en sus excavaciones en una 
cueva de Bize (Aude, cerca de Narbona), encontró cerám icas y huesos 
humanos m ezclados con los de anim ales que «pertenecían a especies 
desaparecidas». Es interesante su opinión de que sólo la geología podía 
«dar algunas nociones sobre la época de la prim era aparición del hom 
bre sobre el globo terrestre».

Sin duda es Jacques de Crevecoeur Boucher de Perthes (1788-1868) 
la figura que merece destacarse sobre cualquier otra. Su incansable tra 
bajo, desde 1836, perseguía la demostración de la antigüedad del hombre 
basándose en datos de tipo geológico estratigráfico. Tuvo que soportar la 
incomprensión y escepticismo ante sus descubrim ientos hasta que, en 
1860, publicó en París su obra De Vhomme antédiluvien et ses oeuvres, ya 
con el apoyo de geólogos y arqueólogos franceses como Rigollot, o los 
ingleses Prestwich y Evans. Podemos considerar como su continuador a 
Edouard Lartet (1801-1871), que intentó establecer una cronología «pa
leontológica», observando la evolución de los útiles humanos en relación 
con la fauna. De su clasificación para los sucesivos estadios de los útiles 
paleolíticos, sólo sigue utilizándose, en algún caso, la de Edad del Reno 
para el Paleolítico superior. Pero sobre todo a él se debe, junto al inglés 
Henry Christy (1810-1865) el descubrimiento y valoración del arte mohi- 
liar del Paleolítico superior, aunque sus abundantes descubrimientos no 
fueron publicados hasta 1875, después de su muerte.
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El arte parietal paleolítico no se revelaría hasta los descubrimientos 
de Marcelino Sanz de Sautuola en Altamira en 1879, que fueron publi
cados en 1880 en Santander: Breves apuntes sobre algunos objetos prehis
tóricos de la provincia de Santander. Hoy nos resulta más difícil aún com
prender la oposición a los estudios de Sautuola, si tenemos en cuenta los 
anteriores descubrimientos del arte mueble, por muy asombrosas que fue
ran las manifestaciones de la cueva santanderina. No hay que olvidar ade
más el im portante papel jugado por el naturalista español Juan Vilanova 
y Piera —prim er catedrático de geología de la Universidad española—, 
incansable defensor de los descubrimientos de Sautuola, con todo el peso 
de su prestigio en el mundo científico, desde 1880: Conferencias dadas en 
Santander (septiembre de 1880), Torrelavega 1881. Así y todo, hubo que 
esperar más de veinte años para que se reconociera su autenticidad, has
ta que en 1895 Emile Rivière dio a conocer sus descubrimientos de arte 
rupestre en la cueva la M outhe (Tayac, Dordoña), seguidos desde 1896 
por los de las cuevas de Pair-non-Pair, Marsoulas, y, sobre todo, en 1901, 
Combarelles y Font-de-Gaume, vinculadas a la genial personalidad de
H. Breuil (1877-1961). Él fue el gran rehabilitador de Altamira, cuya gran 
sala, con una bóveda de catorce metros y veinticinco animales magnífi
camente representados, mereció el calificativo de «Capilla Sixtina del arte 
cuaternario».

Si tenemos en cuenta que esta primera Prehistoria surgió vinculada a 
los estudios de una geología catastrofísta y diluviana, que hacía del hom 
bre prehistórico un ser antediluviano, «salvaje», y en el contexto social de 
la primera mitad del siglo xix —en el que todavía los cálculos sobre el ori
gen del m undo y la hum anidad se basaban en el Génesis—, podrem os 
comprender mejor el antagonismo que provocaban los nuevos descubri
mientos y el escepticismo crítico y cautela de parte de algunos hombres 
de ciencia. La publicación en 1859 del Origen de las especies de Charles 
Darwin, contribuyó más que ninguna otra obra a rom per las viejas con
cepciones y muy concretamente en lo que se refiere al origen de la hum a
nidad, preparando los espíritus a admitir la evolución del hombre prim i
tivo en su aspecto fi'sico y cultural. Pocos años después, en 1863, el geólogo 
inglés Ch. Lyell, creador de una «nueva geología», diluvialista, publica Tlae 
Geological Evidences ofthe Antiquity o f Man, la prim era síntesis m ono
gráfica sobre el conocim iento de la antigüedad de la especie hum ana, 
recogiendo los datos aportados por los hallazgos de Neanderthal (1857).

Paralelamente a estos estudios, estrechamente vinculados al desarro
llo de las ciencias de la Naturaleza en la que se insertaba la vida del hom
bre primitivo, se inició otra corriente fundam entada en el estudio de los 
materiales y la técnica empleados en la fabricación de los útiles prehis
tóricos, en su análisis formal y tipológico. Sus impulsores fueron histo
riadores y arqueólogos escandinavos, llevados por la necesidad de orde-
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nar adecuadam ente las coleccciones que se iban form ando con objetos 
procedentes de hallazgos casuales unas veces y de excavaciones otras. Ya 
en 1776, P. F. Suhm afirm aba que en Dinamarca, Noruega y Suecia, los 
utensilios y a m a s  primero fueron de piedra, luego de cobre y después de 
hierro. Esta periodización en tres edades sucesivas también la recoge Sku-
li Thorlacius (1802) y sobre todo L.S. Vedel Simonserí (1813-1816), quien 
señaló que, aunque el desaiTollo de la cultura escandinava puede dividirse 
en edades de la Piedra, del Cobre y del de Hierro, éstas no pueden sepa
rarse con límites exactos y el uso de utensilios de piedra continuó entre 
los grupos más pobres después de la aparición del cobre, y éste siguió 
usándose con el hierro.

Fue Christian Jurgensen Thomsen (1788-1865) quien al ordenar la 
colección del Museo Nacional de antigüedades danesas, siguiendo la cla
sificación tipológica de acuerdo con las Tres Edades sucesivas, dio carta 
de naturaleza al nuevo sistema. Sobre todo, al publicar en 1836 la guía 
del Museo Nacional danés, editada en inglés en 1848, hizo que el sistema 
de las Tres Edades adquiriera una amplia divulgación y quedara vincula
do a su nombre.

Otro personaje interesante fxie Jens Jacob Asmussen Worsaae (1821- 
1885), del que se ha dicho que fxie el primer arqueólogo profesional y muy 
avanzado para su época. En 1843, quince años antes de la aparición del 
Origen de las Especies de Darwin, publicó su Danmarks Oldtid, traducida 
al inglés en 1849, en la que, adem ás de defender el sistem a de las Tres 
Edades, expone los principios de la excavación arqueológica y las venta
jas del método comparativo. Creo que vale la pena recoger el siguiente 
fragmento de su obra, como expresión de su «modernidad» en 1843: «Para 
tener una idea justa sobre los primeros pobladores y las relaciones más 
antiguas de nuestro país no basta con atender tan sólo a los objetos desen
terrados. Es al mismo tiempo absolutam ente indispensable exam inar y 
comparar cuidadosamente los lugares en los que suelen encontrarse las 
antigüedades; de otra m anera muchos puntos colaterales importantes no 
podrán ser explicados, al menos de forma satisfactoria.» (Daniel, 1974, 
pág. 100). Gracias a él se consolidó un nuevo m étodo com parativo de 
interpretación histórica del hombre primitivo, que va más allá de la sim
ple tipología de los útiles, y bien manifiesto en la obra de Sven Nilsson 
(1787-1883), para quien los restos arqueológicos serían reflejo de series 
progresivas de la civilización humana: la etapa «salvaje», la pastoril nóma
da, la agricultora, y, finalmente, un cuarto estadio de civilización «con 
una clase de sociedad mucho mejor organizada, en la que el trabajo se 
divide entre sus diversos miembros.» (Daniel, 1974, pág. 108).

También en Suiza se manifestó esta corriente evolucionista de la cul
tura, cuando en el invierno de 1853-54, al descender el nivel del lago de 
Zurích, se pusieron al descubierto restos de habitaciones palafilicas. Karl-
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Adolf Morlot (1820-1867), profesor de geología en la Academia de Laus- 
sane, resum ió los descubrim ientos de los palafitos, señalando cómo el 
desarrollo de la arqueología había sido muy parecido al de la geología y 
mediante el método geológico se podía reconstruir las edades primitivas 
de la vida del hombre, para elaborar la que llama «historia prehistórica. 
Esto es arqueología pura y simple». Añadiendo que la arqueología no aca
ba allí donde comienza la historia «pues cuanto más profimdizamos en 
nuestras investigaciones históricas resultan más incompletas, dejando 
huecos que el estudio de los restos materiales ayuda a cubrir». A pesar de 
su formación de geólogo, destaca de forma manifiesta su sentido históri
co ante la necesidad de estudiar de forma global la vida del hombre «en 
su industria, sus costumbres y su modo general de vida». De ahí su inte
rés por la etnología que ofrece «una escala contem poránea de desaiTO- 
11o». La etnografía sería para la arqueología lo que la geografía física para 
la geología. Su concepto de desarrollo de la historia es claramente evolu
cionista y progresista, como «un progreso, lento, pero ininterrum pido e 
inmenso, una vez considerado su punto de partida...». Aunque seguidor 
del sistem a de las Tres Edades, señala que su cronología es puram ente 
relativa, secuencial, como la de las formaciones geológicas, no pudién
dose saber cuándo comenzó la Edad de la Piedra, la del Bronce o la del 
Hierro, ni cuánto duró cada una de ellas, aunque la enorme acumulación 
de restos podrían indicar una larga duración para las dos primeras. En 
todo caso, geología y arqueología pueden ayudarse y complementarse. La 
arqueología podría obtener fechas con la ayuda de la geología, lo mismo 
que ésta puede llegar a fechas absolutas con datos arqueológicos a partir 
de la aparición del hom bre sobre la Tierra. Con él tenemos ya un claro 
concepto histórico de la Prehistoria y de la necesidad de una metodología 
científica para su estudio m ediante el uso de técnicas geocronológicas, 
además de las etnológicas, todo ello imbuido de una enorme fé en el pro
greso y su evolución ascendente, propia de la época (Daniel, 1974, pp. 
113-117).

Dentro de este contexto se explica la aparición de figuras como la de 
Sir John Lubbock (1834-1913), político y banquero, pero al mismo tiem 
po gran conocedor de las ciencias naturales y la Prehistoria, temas a los 
que dedicó numerosas publicaciones que tuvieron un gran éxito tanto en 
medios científicos, como entre el gran público culto de la época, y refle
jan una mente privilegiada, abierta y original, junto a una gran compe
tencia científica. En 1865 publicó su prim era obra, Prehistoric Times..., 
donde destaca su valoración de los restos prehistóricos como páginas de 
la historia y la conveniencia de los métodos geológicos para su investiga
ción, aunque es consciente de sus limitaciones —«el esqueleto de un sal
vaje no siempre puede ser distinguido del de un filósofo»—, pero también 
de sus posibilidades: «los hom bres de épocas pasadas han de ser estu
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diados principalmente a través de sus obras». Introdujo por prim era vez 
el término Paleolítico para la etapa más antigua de la prehistoria, «La de 
los aluviones, cuando el hombre compartía la posesión de Europa con el 
mamut, el oso de las cavernas, el rinoceronte lanudo y otros anim ales 
extinguidos». Y el de Neolítico, para el posterior de la piedra pulim enta
da. Advierte que la sola presencia de unos cuantos utensilios de piedra, 
no es suficiente para atribuir el hallazgo a la edad de la Piedra, y que su 
esquema sólo es válido para Europa, y quizás para regiones próximas de 
Asia y Aftica. Es un claro defensor del polimorfismo y de una evolución 
natural de la cultura humana: «las artes y utensilios sencillos han sido 
inventados independientemente por varias tribus en épocas distintas y en 
distintas partes del mundo...». «Con dem asiada frecuencia se da por 
supuesto que el m undo fue poblado gracias a una serie de migraciones. 
Pero las migraciones propiam ente dichas son sólo compatibles con un 
estado bastante alto de organización...». «Las mayores esperanzas para 
el futuro se ven justificadas por toda la experiencia del pasado» (Daniel, 
1974, pp. 117-122).

En 1867, con motivo de la Exposición de París, se exhibió una colec
ción prehistórica para la que Gabriel de M ortillet (1821-1898) escribió 
una guía en la que destacaba tres principios: La Ley del progreso de la 
humanidad, la Ley del desarrollo semejante y la gran antigiiedad del hom
bre. Más tarde, hizo una clasificación del Paleolítico estableciendo una 
cronología relativa de su desarrollo, siendo el prim ero en em plear una 
terminología basada en yacimientos epónimos, siguiendo la costumbre 
de la nomenclatura geológica. Así surgieron los términos Achelense, Mus- 
teriense, Solutrense y Magdaleniense, a los que después seguirían otros 
muchos, debido al favor que alcanzaron sobre todo entre los prehistoria
dores franceses.

La necesidad de establecer una cronología, hasta entonces relativa en 
relación con las series estratigráficas, sobre todo para los periodos de la 
Prehistoria más reciente, en que faltaban datos paleontológicos, condu
jo a Oscar Montelius (1843-1921) a buscar un nuevo método, el de la cro
nología comparada, sobre todo para la Edad del Bronce. Mediante el esta
blecimiento de una tipología muy estricta de los útiles de bronce y su 
comparación con los de culturas históricas del M editerráneo, Egipto y 
Próximo Oriente, hizo una clasificación de cuatro fases para el Neolítico 
y seis para la edad del Bronce, dentro de un concepto difusionista y pro
gresista de la cultura, que alcanzó gran éxito en las primeras décadas del 
siglo XX.

Ya hemos visto que, desde los comienzos de la Prehistoria, el deseo de 
conocer e interpretar las formas de vida de los prim eros hombres, des
pertó el interés por buscar modelos entre las poblaciones primitivas de la
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época; bastaría  recordar los citados trabajos de W orsaae, M orlot o 
Lubbock, para ver que los estudios de Prehistoria, desde m ediados del 
siglo XIX, se apoyaron en los de la Antropología cultural, a la que deben 
precisamente el concepto de cultura. La influencia de corrientes de pen
sam iento de diferentes escuelas antropológicas derivadas de personali
dades como Tylor, Morgan, Maine, Frazer o Bachofen, todas ellas inspi
radas en teorías evolucionistas, comunes a la ciencia de la época, situaron 
las investigaciones en un concepto unitario del desarrollo histórico de la 
humanidad, destacando algunos aspectos significativos como la tecnolo
gía, los sistemas de parentesco, los sistemas políticos, las creencias reli
giosas..., aunque pronto se revelaron excesivamente clasifícatorias y aprio- 
rísticas en la determinación de las secuencias. Entre 1900 y 1930, surgieron 
nuevas corrientes de pensam iento, entre ellas la difusionista en la que 
destaca la obra de F. Boas, o la histórico-cultural de Ratzel, Frobenius, 
Graebner y el padre W.Schmidt.

Habría que señalar sobre todo la obra del antropólogo inglés Edward 
Burnett Tylor (1832-1912), por la importancia y consideración que dio en 
sus trabajos a las aportaciones de la arqueología prehistórica. El nortea
mericano Lewis H. M organ (1818-1881), preocupado sobre todo por la 
organización social y el origen de los indios de América del norte, publi
có en 1877 su Ancient Society, donde expuso un esquema de la evolución 
de la sociedad hum ana desde sus orígenes. Su metodología fue am plia
mente criticada por algunos, pero sus teorías sobre la evolución social 
tuvieron gran repercusión debido a que fueron muy bien acogidas por 
Karl Marx (1818-1883) y sobre todo por su continuador Friedrich Engels 
(1820-1895). Éste, en su ensayo sobre el «Origen de la familia» (1884), 
dentro de una concepción materialista de la historia, considera que con 
Morgan se inició una nueva era en el estudio de la Prehistoria. Engels, 
afirm a que su teoría, fiel a Morgan, «no puede ser discutida, dado que 
procede directamente del proceso de producción».

1.2. El nuevo concepto de Prehistoria a partir de Vere Gordon Childe
Al tratar la Prehistoria del siglo xx, hay que destacar sin lugar a dudas, 

sobre todo después de la prim era guerra mundial, la obra de Vere Gor
don Childe (1892-1957).

Como consecuencia de los acontecimientos bélicos sufridos, Europa 
y el mundo en general, estaban sumidos en una gran crisis política, eco
nómica, social e intelectual, habiéndose roto la profunda fe en el progre
so de la hum anidad que caracterizó el siglo precedente. Surgen así nue
vas corrientes de pensamiento y de interpretación histórica. Entre ellas 
la que atribuía las transform aciones culturales y el progreso a cambios
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étnicos, a difusión de ideas y a migraciones de pueblos, dentro de recons
trucciones mecanicistas que tanto iban a influir en las tendencias nacio
nalistas y racistas.

Childe manifestó su espíritu innovador al conseguir dar significado 
histórico a la gran masa de datos arqueológicos acumulados en un siglo 
de excavaciones prehistóricas. Por ello, se le ha considerado, con justicia, 
fundador de la Prehistoria moderna. Resumió y reelavoró la mayor parte 
de las orientaciones metodológicas creadas hasta entonces en la Prehis
toria europea, recogiendo las teorías marxistas y otras corrientes cultura
les de la época en Europa y América. Rompió así con la tradición investi
gadora de recogida m inuciosa de datos y clasificaciones, poniendo de 
manifiesto la subjetividad de las clasificaciones tipológicas y evolutivas, 
aunque pudieran servir de ayuda para establecer una cronología relativa.

Lanzó nuevas síntesis interpretativas, que se iniciaron en 1925 con su 
Dawn of European Civilization, obra que causó gran im pacto entre los 
prehistoriadores de la época. En ella trató  de reconstruir fundam ental
mente, a partir de datos arqueológicos, los aspectos económicos, socia
les, y de desarrollo cultural. Su concepto de cultura como unidad econó
mica y social, donde se inserta un contexto arqueológico concreto, en un 
espacio y tiempo determinados, es la base para su interpretación indivi
dualizada y al mismo tiempo para interrelacionar fenómenos sincrónicos 
fechados históricamente: «...las sociedades no están representadas por 
los esqueletos de sus muertos, sino por los resultados perm anentes de su 
comportamiento: por sus cacharros y plantas de viviendas, por sus ador
nos personales y ritos funerarios, por los materiales traídos de lejos, etc. 
Los arqueólogos dividen y clasifican estos restos en diferentes tipos, y 
cuando los mismos tipos se encuentran rermidos repetidas veces en dife
rentes lugares dentro de una región determ inada, son agrupados juntos 
para representar lo que denominamos culturas». (Childe, 1978, pág. 16).

Su concepto de cultura no tiene necesariam ente un valor cronológi
co; una cultura puede persistir largo tiempo en una mism a zona, o una 
misma cultura que aparece en un lugar en un momento cronológico deter
minado, puede llegar a otro mucho más tarde. El origen y desarrollo de 
la civilización los centra en dos grandes fenómenos económicos y socia
les: las «revoluciones agrícola y urbana». Según él, mediante las técnicas 
de domesticación de plantas y animales, el hombre produjo sus medios 
de subsistencia, y, con el perfeccionamiento de estas técnicas y la obten
ción de excedentes, cambiaron las relaciones de produción de las socie
dades neolíticas, desembocando en una especialización del trabajo, estra
tificación en clases y acumulación de riqueza por el grupo dominante.

Es imposible tra tar de encasillar a Childe —como a veces se ha pre
tendido— en una corriente intelectual concreta. En él conviven al mismo
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tiempo evolucionismo, funcionalismo y difusionismo. Su orientación m ar
xista, se revela en su interés por los aspectos económicos y sociales y el 
análisis m aterialista histórico de los datos arqueológicos, así como por 
su visión dialéctica de la dinámica cultural. Está estrechamente relacio
nado con la investigación antropológica funcionalista de B. Malinowski 
(1884-1942) y A. R. Radcliffe-Brown (1881-1955) —continuadores en par
te del sociólogo francés E. Durkheim (1858-1917)—, en los que el con
cepto de función aplicado a las sociedades humanas, se funda en la ana
logía entre la vida social y la vida orgánica. Para Radcliffe-Brown, «La 
estructura se mantiene a través de la continuidad de su funcionamiento». 
No hay que olvidar que los orígenes del funcionalismo hay que situarlos 
en el contexto de la diftisión de las tesis darwinistas dentro del ámbito de 
las ciencias sociales, y al mismo tiempo, que, para Malinowski, el fun
cionalismo se caracteriza por interpretar y explicar los hechos antropo
lógicos «por su función, por la parte que desempeñan dentro del sistema 
integral de la cultura, por la m anera en que se relacionan entre sí en el 
seno de ese sistema y por la m anera en que éste está relacionado con el 
medio ambiente».

Childe rechazó el uso de analogías entre elementos aislados de dis
tintas culturas, considerando válido, en cambio, el contraste entre cultu
ras alejadas en el espacio y tiempo: análisis del paralelismo de los fenó
menos urbanos del Próximo Oriente y América Central. De ahí, su 
valoración de los grandes focos culturales como originarios de la civili
zación y su tendencia al difusionismo, que ha sido objeto de fuerte críti
ca por quienes, en cambio, muchas veces no han sabido hacer justicia a 
su fuerza creativa e innovadora en tantos aspectos de la interpretación 
prehistórica. Como señaló Maluquer de Motes, constituye el primer inten
to moderno de interpretación de las primitivas sociedades europeas por 
un espíritu investigador y científico, al mismo tiempo inmerso en el con
texto del mundo en el que le tocó vivir (Introducción a Childe, 1987).
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2. OBJETIVOS Y METODOLOGIA DE LA PREHISTORIA
Desde los comienzos de los estudios de Prehistoria, el objetivo —más 

o menos explícito— parecía ser el conocimiento de los tiempos más anti
guos de la humanidad. Para la recuperación e inteipretación de los datos, 
se apoyaban en la geología, paleontología, tipología y estructura de los 
propios hallazgos y en la etnografía como posible referencia. Desde un 
punto de vista metodológico surgieron tam bién distintas corrientes teó
ricas. A mediados del siglo xix, empezó a dom inar la corriente evolucio
nista de la cultura y la convicción del progreso creciente de la hum ani



dad. Esto influyó en las técnicas de investigación, sobre todo en el análi
sis formal, las tipologías de útiles y estructuras, y en el com paratism o 
etnográfico. Pero a pesar de esta aparente unidad, surgieron dos corrien
tes distintas, la difusionista a partir de grandes centros de creación y la 
polimoffista, que defendía la existencia de distintos lugares de «inven
ción» como consecuencia de una evolución natural de la cultura hum a
na. La aceptación más o menos radical de una de estas actitudes, influyó 
decisivamente en planteamientos y objetivos antagónicos.

La investigación prehistórica no se limita al estudio de los restos mate
riales que nos han dejado las distintas culturas humanas, sino que inten
ta reconstruir todo el contexto cultural del que aquellos form aron una 
parte a veces mínima. La reconstrucción del medio ambiente y las con
diciones en que se desarrollaron las poblaciones que dejaron los restos, 
la organización de las comunidades sociales que los produjeron, los méto
dos que utilizaron para la explotación de recursos, su m entalidad y su 
pensamiento ideológico y religioso. Sólo con esta consideración global la 
Prehistoria consigue un conocimiento real de la historia de la hum ani
dad en sus etapas más primitivas.

Teniendo en cuenta las fuentes de investigación de que parte, la Prehis
toria tiene que aplicar una metodología propia para el estudio de esa eta
pa de la vida del hombre. Por sus objetivos, entra dentro del campo de 
las ciencias hum anas o sociales, como la Historia, la Antropología o la 
Sociología, pero sus técnicas de investigación inciden en muchos aspec
tos de las ciencias físicas y de la naturaleza, que son fimdamentales en el 
análisis e interpretación de los datos de que dispone en su investigación. 
El método arqueológico es absolutamente necesario en la investigación 
prehistórica, m ientras que para periodos posteriores, ya históricos, es 
complementario del propiamente histórico, aportándole una ayuda inex- 
timable que difícilmente podría extraerse exclusivamente de los textos. 
Así, la investigación prehistórica depende, por un lado, de unas técnicas 
de recuperación y análisis de los datos cada vez más perfeccionadas, con
forme se desarrollan las ciencias físico-matemáticas y de la naturaleza, 
y por otro, de la actitud y planteamiento metodológico del propio prehis
toriador ante los restos del pasado, lo que influirá decisivamente en su 
interpretación. Para Binford (1972), «Si la reconstrucción del pasado fue
ra el principal objetivo de la arqueología, estaría condenada a ser un cam
po particularista y no generalizador. N uestras taxonom ías serían tan  
numerosas como las diferentes entidades históricas identificadas». Natu
ralmente, este autor parece entender por reconstrucción del pasado el 
simple análisis de los restos y su clasificación, pero es evidente que el pro
pósito de la ciencia prehistórica no es tan simple ni limitado, aunque pue
da haber arqueólogos con objetivos m ás o m enos lim itados o am bi
ciosos.

EL CONCEPTO DE PREHISTORIA Y SU EVOLUCIÓN_____________________________ ^



En realidad, la Prehistoria ha tratado de explicar el fenómeno hum a
no desde sus orígenes en los distintos lugares y espacios temporales. Cono
cer dónde, cuándo, cómo y por qué se produjeron sus distintas manifes
taciones. A lo largo de su desarrollo como ciencia, fue encuadrándose 
dentro de las corrientes científicas de cada época, y en este sentido es bien 
sintomática su clara adscripción a las teorías evolucionistas aplicadas a 
la cultura en los primeros tiempos. A partir de los años cincuenta, tuvie
ron gran im portancia los métodos de explicación científica, como conse
cuencia del desarrollo en Norteamérica de la filosofía de la ciencia gra
cias a los trabajos de Hempel y Oppenheim, cuyo modelo deductivo de la 
estructura de las teorías científicas fue aplicado a la sociología. Teórica
mente se trataba de introducir una lógica científica para llegar a una expli
cación mediante el método deductivo.

Dentro de esta óptica, para  los llam ados «nuevos arqueólogos», el 
objetivo, la teleología, sería lograr un marco científico para la arqueolo
gía y así llegar a la explicación de los acontecimientos prehistóricos. Pero 
siguiendo una lógica científica, para explicar algo hay que contar con un 
cuerpo de leyes generales sobre los fenómenos relevantes. Así, la form u
lación de Leyes para comprender y explicar fenómenos naturales, se tras
ladó al campo de la investigación prehistórica, y la form ulación y con
firm ación de leyes y teorías sería el objetivo principal de la ciencia. A 
través del uso de leyes y teorías científicas se podrían dar explicaciones 
e incluso hacer predicciones. El problem a y objeto de debate de estos 
planteamientos, está en saber qué es lo que constituye la explicación en 
las ciencias sociales y cuál es el mejor modo de llegar a ella, y si su fun- 
dam entación en leyes perm ite hacer predicciones. Para el positivismo 
lógico en las ciencias analíticas, explicación significa dem ostrar que el 
caso particular que se desea explicar, es un ejemplo de las relaciones gene
rales descritas en una ley (Ley covertora). H abría que plantearse si es 
posible conseguir un cuerpo de leyes generales de los fenómenos prehis
tóricos, que sirvieran para la posterior explicación tan ansiada por todos 
(P. Jo Watson, S.A, Le Blanc y Ch. Redman, 1974).

Aunque en líneas generales, el objetivo de los distintos plantemientos 
metodológicos es el mismo —un mejor y más riguroso conocimiento del 
hombre prehistórico y su com portamiento— es evidente la diversa valo
ración de los factores causales propuesta por las distintas corrientes, y, 
en consecuencia su orientación metodológica.
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3. PRINCIPALES CORRIENTES METODOLOGICAS
Dos son las corrientes principales. La que pone especial énfasis en los 

estudios de Paleoeconomía, en el conocimiento del medio ambiente en el



que se desarrolló la vida del hombre prehistórico, y la antropológico cul
tural, que incide en el conocimiento de la estructura interna y la organi
zación social de las com unidades prehistóricas. Aunque suponen dos 
orientaciones metodológicas distintas, no son necesariamente antagóni
cas como se ha pretendido, sino que ambas pueden ser complementarias.

Hacia 1952, el profesor de la Universidad de Cambridge, J. G. D. Clark, 
orientó sus investigaciones de acuerdo con nuevas y originales estrate
gias, hacia la Paleoeconomía. Se trataba de reconstmir las estructuras eco
nómicas de base de las sociedades prehistóricas —consideradas como 
actividades de subsistencia—, mediante el estudio de los restos paleobo- 
tánicos y faunísticos y análisis físico-químicos de los materiales. Para ello, 
hizo una am plia síntesis de los datos disponibles y em prendió nuevas 
excavaciones arqueológicas, como la del yacimiento mesolitico de Star 
Carr, con una program ación previa dirigida a la reconstrucción econó
mico ambiental. En la Introducción a Prehistoric Europe: The economic 
basis from savageiy to civilization (Clark, 1955), señala que la economía 
de una comunidad es necesariamente el resultado de una adaptación entre 
cultura y medio natural: «Uno de los atractivos principales de la Prehis
toria, reside en la ocasión que ofrece de estudiar, a través de amplios espa
cios de tiempo, la acción recíproca de las aspiraciones sociales y el medio 
natural».

Partía de la convicción de que cada cultura tiende a alcanzar y m an
tener un pleno equilibrio con el medio am biente en que se mueve, de 
acuerdo con la triple relación entre bioma, hábitat y cultura. El bioma, 
integrado por plantas y animales, se entiende como un conjunto someti
do a cambios debidos a las relaciones entre las diferentes especies, parti
cularmente al hombre. El hábitat, conformado por el clima, la geomor
fologia, las líneas de costa, ríos, lagos..., no estaría directamente afectado 
por las especies vivas y si por fenómenos de cambio profundos como las 
glaciaciones. La cuhura la considera fundamentalmente en sus aspectos 
tecnológicos. Las causas fundamentales del cambio de la relación hom- 
bre-ambiente, estarían en transform aciones profundas del hábitat, en 
modificaciones culturales debidas a invasiones, a desequilibrios demo
gráficos, a influjos de grupos más desarrollados tecnológicamente, o a 
alteraciones importantes del bioma por la intervención humana. La difi
cultad principal estriba en conocer las causas del cambio cultural, que, 
desde esta perspectiva, resultan siempre extemas a la propia cultura. Esta 
línea de investigación, inspirada en el relativismo cultural y el funciona
lismo tuvo gran influencia en la Prehistoria europea, poniéndose especial 
énfasis en la valoración de una o varias de las causas mencionadas.

Continuadores de Clark en la Universidad de Cambridge, fueron E. S. 
Higgs y M. R. Jarm an, aunque partiendo de presupuestos distintos. La
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base del comportamiento humano sería el instinto, la etologia —estudio 
comparado del comportamiento animal en relación con el medio ambien
te, la morfología y la fisiología—, de núcleos hum anos que ocupan un 
determinado territorio, con la consideración básica de que el com porta
miento instintivo es homogéneo, e inspirado en el principio del máximo 
rendim iento con el m ínim o esfuerzo (Introducción a Palaeoeconomy, 
1975). Así, una vez definidas las características ecológicas de un territo
rio y las bases tecnológicas de un grupo hum ano, se podría deducir su 
actividad económica. Esto puede llevar a la form ulación de complejas 
hipótesis reconstructivas de la actividad desaiTollada por la comunidad. 
En determinados tipos de ambiente, en presencia de un cierto nivel tec
nológico —dada la homogeneidad del comportamiento instintual—, serían 
predecibles las actividades, sin necesidad de confirmaciones arqueológi
cas. Este claro determinismo geográfico, que parte del concepto de uni
formidad en el com portam iento humano, dio lugar a interesantes estu
dios en el cam po de la Paleoeconom ía, independientem ente de que se 
sitúen en extremos más o menos radicales en su interpretación.

Mediante el análisis antropológico se han abierto nuevas posibilida
des al conocimiento de un aspecto fundamental, la explicación global de 
la vida del hombre prehistórico, en la que tienen un papel importante los 
estudios de organización social, influidos por las corrientes de la antro
pología cultural norteamericana, como E. R. Sendce y M. Sahlins {La eco
nomía de la Edad de la Piedra, 1977).

La tendencia de la nueva antropología americana era la de conseguir 
individualizar la regularidad del funcionamiento y desarrollo de las socie
dades humanas, siguiendo las pautas marcadas por la filosofía de la cien
cia. J. H. S. Steward, con una concepción normativa de la cultura, recon
sideró el postulado fundam ental del funcionalismo: las relaciones entre 
los distintos rasgos de una cultura explican el funcionam iento del orga
nismo cultural. Su método nomotético (subsum ir los hechos particula
res en formas generales mediante conceptos de clases o leyes), tenía como 
fin último la identificación de las leyes que explicarían el funcionamiento 
y la dinámica de la transform ación de las culturas. Su metodología con
siste en com parar varias situaciones y definir varios «tipos culturales», 
para presentar series análogas de elementos relacionados causalmente, 
que forman el núcleo cultural. Estos elementos son el medio ambiental, 
la estructura social, la base tecnológica y las m anifestaciones ideológi
cas. El análisis com parativo del funcionam iento interno y la dinám ica 
de transform ación de las culturas, indicaría que varias culturas pueden 
tender a transformarse de modo homogéneo independientemente de fenó
menos de difxLsión. En realidad se trata de una forma de evolucionismo 
multilineal, que se diferencia del clásico por la posibilidad de comprobar 
procesos diversificados, y, a nivel teórico, por su vinculación al evolu
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cionismo biológico, que no responde a una tendencia innata hacia el pro
greso, sino a la continua adaptación al ambiente natural y social, ya que 
las comunidades hum anas norm alm ente no se desarrollan en total ais
lamiento y además establecen relaciones sociales con las comrmidades 
vecinas.

Una de las principales contradiciones de Steward está precisamente 
en la búsqueda de regularidad en un desarrollo multilineal. Si se adm i
ten diversos tipos de cultura, que explotan de forma diferente un mismo 
medio o que desarrollan actividades semejantes en ambientes muy diver
sos, parece difícil poder sostener la existencia de leyes universales de com
portamiento de las culturas, de forma que los tipos individualizados por 
su funcionamiento o desarrollo, sólo tiene un valor taxonómico. Leslie 
White en cambio, siguiendo la línea evolucionista clásica, había defendi
do un proceso de desarrollo unilineal, presente bajo diversas manifesta
ciones culturales concretas, basándose en la universalidad de las leyes 
que regulan el com portam iento cultural, entendiendo la cultura como 
una entidad que trasciende las culturas concretas, con un proceso de de- 
saiTollo unitario: «La cultura no es más que un medio para desarrollar el 
proceso vital de una especie vital, el Homo sapiens». Dentro del sistema 
cultural, individualiza tres subsistemas: el tecnológico, el sociológico y el 
ideológico. El tecnológico asume el papel principal por estar directamente 
relacionado con el aprovechamiento del medio natural, cuyas variacio
nes inciden en la capacidad de utilización de la energía por las socieda
des humanas según su nivel evolutivo. Childe ya había destacado la impor
tancia del aspecto tecnológico, aunqLie no lo considere como una variable 
independiente, sino dentro del contexto más amplio de las fuerzas pro
ductivas, cuyo desarrollo va ligado a la estructuración de las relaciones 
sociales de producción. Además Childe no tenía un concepto unitario de 
la cultura, sino que se basaba en la realidad concreta de la evolución his
tórica de las sociedades, interesándose sobre todo en las causas de la trans
formación.

Dentro de esta corriente neoevolucionista hay que incluir a R. J. Braid- 
wood, que, retomando los trabajos de Childe sobre la «revolución neolí
tica», centró sus investigaciones de campo en el Próximo Oriente, esta
bleciendo para sus poblaciones una serie de fases de desarrollo hasta que 
alcanzaron la estructura social de comunidades, agrupadas en poblados, 
con una base económica plenamente productiva. Esta visión de desarro
llo, la extendió después a un nivel general más amplio, dentro de un evo
lucionismo de caracter multilineal comparativo e inductivo, semejante al 
de Steward. En su interpretación del origen y desarrollo de la economía 
productiva, destacó la importancia de la relación del hombre con el medio, 
aunque éste sólo represente un dato objetivo sobre el que se adapta la cul
tura de forma activa.
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Lewis R. Binford (1968) critica la visión de Braidwood de las fases 
sucesivas de desarrollo, que para él sólo representan momentos acum u
lativos de crecimiento cultural dentro de una tendencia más próxima a 
Leslie White y al neopositivismo lógico, por el que la explicación de los 
fenómenos procesuales y de funcionam iento, sólo podría alcanzarse 
mediante leyes de caracter general convenientemente comprobadas, den
tro de la teoría de los sistemas, que proporcionaría un cuerpo de leyes de 
funcionamiento aplicable a las más diversas situaciones concretas.

Lewis Binford es sin duda la figura más destacada de la corriente meto
dológica que, a p artir de los años sesenta, se dio en llam ar «Nueva Ar
queología» —arqueología procesual posteriormente—, que trata de com
prender el pasado prehistórico a través de los procesos de transformación 
que ha ido experimentando el hombre desde sus orígenes. Etnógrafo, etò
logo y arqueólogo, Binford es ante todo un pensador preocupado por la 
búsqueda de un método que perm ita llegar a un mejor conocimiento y 
com prensión del pasado. A lo largo de su dilatada labor investigadora, 
enfrentada con los problemas concretos de su trabajo de campo, su pen
sam iento ha ido evolucionando y m adurando desde su prim er ensayo 
metodológico de 1969. En un trabajo de síntesis, traducido al castellano 
(Binford, 1988), resum en de una serie de conferencias impartidas entre 
1980 y 1981, nos da a conocer su pensam iento e investigaciones más 
recientes, poniendo de manifiesto su gran honestidad científica con gran 
claridad de exposición, incidiendo más en los métodos de inferencia que 
en las conclusiones epistemológicas aunque «esté más convencido que 
nunca de que el secreto para el desarrollo de la ciencia arqueológica estri
ba en la profundización y experimentación de las estrategias epistemoló
gicas» y «únicamente mediante el desarrollo de epistemologías científi
cas y de los métodos correspondientes para lograr una relativa objetividad 
al evaluar las ideas nuevas, se empezará a acumular el conocimiento como 
resultado de un empeño científico» (Binford, 1988, pág. 18 y nota 14 del 
Prefacio).

Incide en que el registro arqueológico se compone de restos m ateria
les y distribuciones de materia, pero no hay que olvidar que las observa
ciones que se hacen sobre él, son actuales, propias del arqueólogo, y no 
informan por sí mismas sobre el pasado. El único modo de darles senti
do «es averiguando cómo llegaron a existir esos materiales, cómo se han 
modificado y cómo adquirieron las características que vemos hoy» (Bin
ford, 1988, pág. 24). Para su comprensión se necesita la suma y relación 
de actividades dinámicas hum anas y sus consecuencias observables en 
los vestigios materiales estáticos: «La arqueología debe transcribir en for
ma literal la información estática contenida en los restos materiales obser
vables para reconstruir la dinámica de la vida en el pasado y estudiar las 
condiciones que han hecho posible que estos materiales hayan sobrevi
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vido y llegado hasta nosotros». Esto exige al arqueólogo una mejor com
prensión de nuestras propias interacciones actuales con el m undo m ate
rial, en cómo nuestro comportamiento puede modificar nuestro contex
to material y dejar huella sobre lo que sucede en nuestra vida cotidiana. 
Considera fundamental esta actitud para que el arqueólogo sea capaz de 
descifrar y leer el registro arqueológico, los aspectos del pasado que le 
interesan.

Binford señala que el historiador trabaja con registros escritos que le 
transmiten información, pero tiene que considerar los motivos que han 
conducido a dejar la docum entación escrita, a fin de valorar correcta
mente su fiabilidad. El arqueólogo lo hace con un m aterial que difi'cil- 
mente ha sido codificado con propósitos de engaño, pero para interpre
tarlos tiene que plantear una serie de supuestos e ideas que es necesario 
evaluar con una metodología adecuada. La arqueología tiene que acce
der al pasado desde el presente y para ello necesita una ciencia del regis
tro arqueológico que enfoque problemas especiales que surgen al tra tar 
de utilizarlo. Según él, ni el método histórico ni el de las ciencias socia
les resuelven el problema.

Para Binford, los métodos de las ciencias naturales pueden ser más 
útiles, ya que no esperan que los hechos hablen por sí mismos, ni que las 
relaciones observadas tengan un sentido evidente por sí mismo, sino que 
su preocupación es dar sentido a sus observaciones para posteriormente 
evaluar en la práctica hasta qué punto es útil la interpretación propues
ta, La posición del arqueólogo sería semejante: in terp retar los hechos 
arqueológicos (actuales) que observa, y luego tratar de evaluar hasta qué 
punto su imagen del pasado se ajusta a la realidad. Por esta razón, Bin
ford siempre defiende que la arqueología debería adoptar los métodos de 
las ciencias naturales, ya que sólo sus técnicas le pueden ayudar en su 
problema: el trabajar con observaciones actuales sobre materiales cuya 
génesis es inasequible a través de la observación.

Las excavaciones arqueológicas deberían ir estrechamente relaciona
das con la metodología necesaria que permita interpretar lo que se obser
va. «Es necesario un crecimiento equilibrado entre el desarrollo de las 
técnicas que nos perm iten hacer inferencias exactas acerca del pasado y 
la realización de observaciones arqueológicas que nos proporcionan mate
riales de interpretación». «Las buenas técnicas de excavación dependen 
del conocimiento de los sistemas potenciales de hacer inferencias acerca 
del pasado» y a su vez, «las propias técnicas de excavación son las que 
continuam ente nos llevan a un m ayor y variado núm ero de formas de 
investigación metodológica». «La arqueología es una disciplina interac
tiva que no puede crecer sin encontrar un equilibrio entre los intereses 
teóricos y los prácticos» (Binford, 1988, pág. 26).

EL CONCEPTO DE PREHISTORIA Y SU EVOLUCIÓN_____________________________ ^



Una perm anente autocrítica conduce al progreso y sirve de constan
te desafío tanto para el arqueólogo, como para el paleontólogo, cuya pre
ocupación últim a debe de ser hacer inferencias sobre el pasado en base 
a datos actuales. No se puede estudiar directamente el pasado ni lim itar
se al simple descubrimiento, sino que todo depende de las inferencias que 
se hagan sobre el pasado a partir de cosas encontradas actualmente, los 
datos arqueológicos, que no son evidentes por sí mismos. Ésta es una 
constante preocupación para Binford, y de ahí la importancia de su inves
tigación en el campo de la Etnoarqueología y la Arqueología Experimen
tal, siempre dirigidas a conseguir vías de inferencia, de aproximación a 
los restos prehistóricos del pasado, que se nos ofrecen como realidades 
presentes.

No puede extrañamos la aceptación de las orientaciones de Binford y 
sobre todo la ilusión y esperanza que suscitaron en m ucha gente joven 
que veía los caminos de la arqueología fuertem ente enquilosados en la 
simple investigación de campo y análisis de laboratorio. El entusiasm o 
por buscar nuevas vías de inferencia, no siempre logró alcanzar sus obje
tivos, pero sí ha cambiado actitudes y creo que ha dejado claro al menos 
la necesidad de pararse a pensar, cosa demasiado olvidada cuando preci
sam ente nuestro objetivo es un mejor conocim iento del hombre, inde
pendientemente del género que tenga.

Actualmente se insiste con acierto en la necesidad de una Teoría Ar
queológica. Precisamente Matthew Johnson en un reciente libro con ese 
título, traducido al español (2000) nos habla de rutas alternativas, que 
varían según las preferencias del autor. Hay que confiar en que las prefe
rencias no sean caprichosas. La teoría es absolutam ente necesaria pero 
en cada caso debe aportar ideas fundamentadas, sin olvidar el viejo con
sejo de que tam bién es necesaria la autocrítica, la mejor m anera de pen
sar antes de desvariar.
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4. LÍMITES Y PERIODIZACIÓN DE LA PREHISTORIA
Los límites de la Prehistoria ya se han enunciado, antes desde un pun

to de vista teórico, pero in ten tar concretarlos ya es más difícil y no es 
paradógico que haya dejado para el final esta cuestión. Afirmar de forma 
rotunda cuando nos encontramos ante el prim er ser que podemos consi
derar humano, sigue siendo problemático a pesar de los avances realiza
dos en estos últimos años y de ser uno de los principales objetivos de la 
Prehistoria.

¿Cuándo un hominoide es tam bién un homínido? Los caracteres que 
distinguen a los hiimanos modernos de otros hominoides vivientes, son 
la locomoción bípeda y un cerebro grande, aparte de nuestra dentición y



musculatura mandibular. Un proceso evolutivo que empezó con los Aus
tralopitecus, que ya eran bípedos y se fue consolidando con los primeros 
homínidos con mayor capacidad craneal y dientes más pequeños (hace 
casi dos millones de años), considerados Homo por los Leakey y su equi
po en Olduvay y Koobi Fora. Aunque se le denominó H. habilis, como res
ponsable de las industrias de piedra (choppers) aparecidas en sus proxi
midades, sus restos fósiles presentan caracteres muy variables que podrían 
corresponder a dos especies distintas por lo que de m om ento se tienen 
dudas en considerarlos como los prim eros hombres. Con el H, Erectus, 
que se documenta en África hace unos 1,8-1,7 millones de años, llamado 
por algunos H, Ergaster, nos encontramos al parecer con primer Homo, 
que ya fabrica industrias evolucionadas (bifaces), seguramente controla 
el fuego y ya caza grandes presas. Además, parece que emigró de África 
a la zona templada de Asia y seguramente a Europa, evolucionando físi
ca e intelectualmente hasta llegar a nuestra propia especie. Homo sapiens, 
hace unos 100.000 años. No parece que esta última fecha sea la del comien
zo de la Prehistoria. Tendríamos que dejar fuera todas las industrias y 
logros del H. Erectus y esperar la llegada del H. s. Neanderthalensis, El 
propio lector podrá tener su opinión después de leer los argumentos que 
se exponen ampliamente en el tem a VII de este libro.

En cuanto al final de los tiempos prehistóricos, considerándolo a par
tir del momento en que es posible investigar la historia del hom bre en 
base a una metodología distinta o no exclusivamente arqueológica, tam 
bién es difícil de establecer en términos rotundos. No hay un corte pre
ciso entre Prehistoria e Historia ni desde un punto de vista cronológico 
ni espacial.

Teniendo en cuenta el dilatado espacio de tiempo que abarca la Prehis
toria, pronto pareció necesario establecer una periodización, una secuen
cia que destacara al menos las fases más significativas de su desarrollo. 
Se trata de una cuestión muy discutida, que se tuvo que abordar desde 
los comienzos de los estudios de prehistoria, partiendo de distintos plan
teamientos según la elección que se hiciera entre distintos criterios. Los 
puramente tecnológicos, considerados en las primeras sistematizaciones 
de la Prehistoria (Paleolítico, Neolítico, Las Tres Edades...), los cronoló
gicos a partir de pautas geoestratigráficas (Inferíor, Medio, Superior), los 
paleontológicos (edad del Reno) y los derivados de las sistematizaciones 
antropológico-culturales, (etapas salvaje, pastoril nóm ada, agricultora, 
de sociedad organizada con división del trabajo, etc.) que valoraban la 
integración de aspectos económicos, de estructura social, así como fac
tores internos que constituyen la dinámica de transformación.

El sistema de las «Tres Edades» (Piedra, Bronce, Hierro) fue durante 
mucho tiempo la base de la periodización, aunque luego se hicieran sub



divisiones, Piedra antigua (Paleolítico). Piedra nueva (Neolítico) y Meso
litico para la fase intermedia. Era una m anera de establecer un orden de 
sucesión del proceso prehistórico según el caracter de los hallazgos ar
queológicos que correspondían a cada uno de los periodos establecidos. 
A partir de esas cinco edades, la investigación prehistórica del siglo xx 
introdujo numerosas subdivisiones. Inferior medio y superior para el Paleo
lítico, con criterios geológico estratigráficos lo mismo que el de Epipa- 
leolítico, algo impreciso en cuanto a sus límites. Antiguo, medio, recien
te, con criterios evolucionistas y tecnológicos, tanto para el Paleolítico 
cómo para el Neolítico y la Edad del Bronce. La del Hierro, dividida en 
antigua (Hierro I) y reciente o histórica (Hierro II), pronto dio lugar a un 
nuevo término, el de Protohistoria. Surgió también otra fase intermedia, 
el Calcolítico, Edad del cobre o Eneolítico, unas veces unida al neolítico 
final y otras sustituida por la de Bronce I. Nuevas denominaciones fue
ron apareciendo para definir «culturas» en base a tipologías taxonómi
cas de la cultura material y el nombre de los yacimientos epónimos. Sur
gieron grandes controversias en torno al concepto de cu ltura y su 
adecuación para denom inar los periodos prehistóricos o más bien series 
de conjuntos tipológicos. Esto se complicó aún más cuando se pretendió 
identificar los restos prehistóricos más recientes con etnias determinadas 
como los celtas o los iberos. En Francia el térm ino cultura se sustituyó 
en muchos casos por el de «civilización», aún menos adecuado, propo
niéndose tam bién el de «horizonte» para singularizar fases concretas. O 
el de «Fenómeno», para calificar algo que, al parecer, se consideraba fxie- 
ra de lo corriente (Megalítico, Campaniforme...).

En realidad, fueron los criterios tecnológicos los que siguieron pre
dominando para establecer modelos de periodización más o menos frag
mentados o compartimentados, a pesar de sus limitaciones e incluso con
tradicciones, como puede ser el usar el térm ino Calcolítico cuando no 
hay metalurgia del cobre o ésta tiene escasa incidencia, o el de Edad del 
Hierro aunque sólo haya unos pocos objetos de este metal, que en nada 
afectan al desarrollo interno de un determinado grupo. La dificultad estri
ba en aunar los criterios de tipo tecnológico con los de orden cronológi
co, cultural y espacial.

De la valoración de aspectos que definen una entidad sociocultural, 
deriva la subdivisión en grupos culturales con economía de caza y reco
lección, con economía productiva no estratificada, estratificada no divi
dida en clases, o claramente clasista. Estas divisiones, son más bien mode
los propios de la antropología cultural, muy útiles para  el estudio de 
contextos concretos, pero no tanto cuando se pretende dar una visión glo
bal e in tentar una periodización diacrònica. En todo caso, los factores 
económicos adquieren gran relevancia como elemento característico en 
las periodizaciones más aceptadas actualmente, aunque sea a título gené
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rico: utilización exclusivamente de los productos naturales, producción 
de alimentos, concentración y acumulación de bienes, con todas las con
secuencias de orden social y estructural que ello conlleva.

Estas periodizaciones basadas en la economía de subsistencia de los 
pueblos prehistóricos —cazadores recolectores o productores de alimen
tos—, se aproximan más a modelos relacionados con la evolución social 
y económica, pero tam bién tecnológica. Así surgieron las denom inacio
nes de «revolución neolítica» y «revolución urbana» de Childe. Creo que 
hay que huir de términos excesivamente vagos, que por no comprometer 
no obligan a nada, como es el caso del uso como prefijo del post- (Post
paleolítico, Posthallstáttico...) que, teóricam ente, podrían llegar hasta 
nuestros días. Lo difícil es establecer dentro de un momento cronológico 
concreto una determ inada facies cultural en sentido amplio, no sólo en 
un lugar determinado, y sobre todo teniendo en cuenta que no todos los 
fenómenos culturales son homogéneos ni se producen en el mismo tiem
po cronológico en todos los lugares.

Éste es quizás el principal reto a la hora de establecer un periodiza- 
ción en Prehistoria, que no se puede aplicar con los mismos criterios en 
todo el orbe, ya que no existe una diacronia cultural única, ni siquiera las 
mismas secuencias sincrónicas. Como en cualquier otro periodo históri
co, las secuencias y caracteres culturales pueden variar mucho de un lugar 
a otro. Como en la propia vida de cada hombre, el desarrollo de su exis
tencia se produce de acuerdo con pautas muy variadas, según su propia 
idiosincracia y las circunstancias que le rodean en cada momento, pudien- 
do diferir mucho incluso de la de sus semejantes más próximos. Así, nin
guna periodización podrá aplicarse de una manera muy precisa, sino con 
un concepto muy amplio y con simple valor metodológico más o menos 
ajustado.

El logro de dataciones absolutas mediante métodos geocronológicos 
en lugares muy distintos, y a veces muy alejados unos de otros, teórica
mente permitiría establecer la secuencia cultural de la Prehistoria de un 
determinado lugar, sin necesidad de recurrir al encuadre cronológico rela
tivo de los tradicionales periodos Paleolítico, Neolítico, Bronce o Hierro 
basados en el desarrollo tecnológico. Si consideramos la etapa más larga 
de la vida prehistórica, la cazadora recolectora, s l i  periodización se esta
blece en relación al contexto cronológico, a las variaciones del tipo hum a
no o del utillaje, ya que parece difícil relacionar estos tipos humanos arcai
cos con determ inados modelos de sociedades prim itivas actuales, a no 
ser como hipótesis contrastables.

Quedan varias posibilidades. Establecer una periodización diacròni
ca por regiones, países o continentes, trazando el desarrollo del proceso 
prehistórico en Europa, Próximo Oriente, África, Asia o América, pero
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incluso así hay que referirse a regiones más concretas, Europa atlántica, 
central o mediterránea, América central, meridional o del norte y lo mis
mo en África o Asia central, oriental o tierras insulares. Establecer secuen
cias en base a los caracteres intrísecos de las sociedades prehistóricas, 
cazadoras recolectoras, campesinas, urbanas..., pero con las mismas limi
taciones que en el caso anterior en lo que se refiere a visiones globales y 
sincronismos. Por ello, se tiene que recu m r a soluciones a veces eclécti
cas, en que se consideren todos los aspectos, con la convicción de que las 
periodizaciones tienen un valor simplemente aproximado, de facilitar el 
trabajo de ordenación de las fases de un determ inado proceso con fines 
metodológicos más o menos teóricos.

5. BIBLIOGRAFÍA
La biblografía procura mencionar las fuentes principales para el alum

no que quiera contrastar un aspecto o corriente determ inada de las cita
das en el texto. Se ha procurado incluir sobre todo algunas obras tradu
cidas al español, pero no todas, ya que son muy num erosas, debido al 
interés despertado por el debate sobre el concepto y metodología de la 
Ciencia Prehistórica.
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1. INTRODUCCION
Tratado de lo antiguo. Éste es el significado etimológico del término 

Arqueología. De ello podemos deducir que las interpretaciones sobre el 
contenido y límites de ésta, el sentido exacto de lo que definimos con el 
término Arqueología, han sido y aún lo son, objeto de discusión. Esta polé
mica se agudiza con el intento de delim itar y diferenciar claram ente lo 
que consideramos Arqueología y Prehistoria.

Aunque en el tema que tratamos, como su contenido indica, el térm i
no de Arqueología Prehistórica tiene una significación clara, en el senti
do de investigación prehistórica, reconstrucción del pasado a través de 
los restos materiales de los que se ocupa la Arqueología, harem os unas 
breves consideraciones sobre las diversas tendencias, al menos las más 
aceptadas y utilizadas, planteadas para la interpretación de estos dos tér
minos. Desde la opinión de que ambos son sinónimos, hasta aquélla que 
las considera dos disciplinas diferentes, podemos resum ir en cuatro las 
definiciones más generalizadas:

1.1. La Arqueología es una ciencia auxiliar de la Historia, incluyen
do en ésta la Prehistoria como una etapa concreta de la misma. En este 
caso, mientras que para la Historia sería una fuente más, en el caso de la 
Prehistoria sería la única.

1.2. La Prehistoria no debe ser considerada como una ciencia sino 
como una especialización cronológica de la Arqueología. La problem áti
ca de la Prehistoria es la misma que la de la Historia, y carece de m éto
dos propios, usando los de la Arqueología.

1.3. La Prehistoria y la Arqueología son simplemente fases distintas 
de un proceso de investigación. Mientras que la segunda se ocuparía del 
trabajo de campo, la prim era se dedicaría a la interpretación de los resul
tados de éste.



1.4. La Arqueología y la P rehistoria son dos disciplinas indepen
dientes con el mismo objetivo, pero con finalidades diferentes y perspec
tivas distintas. Analizan un mismo objeto, pero m ientras que la Prehis
toria es una ciencia que establece las categorías histórico-culturales, la 
Arqueología tendría como campo de acción el registro arqueológico. Estas 
dos últim as propuestas, son prácticam ente equiparables, pero varía el 
matiz de considerarlas dentro de un proceso investigador único, o bien 
como disciplinas independientes.

Con este breve repaso de las tendencias más generalizadas en cuanto 
a los términos de nuestra definición original: Arqueología y Prehistoria, 
queríamos poner de manifiesto las dificultades que encierra, en ocasio
nes, la m ateria de la que vamos a ocuparnos, y tam bién fam iliarizar al 
lector con todas estas diferentes interpretaciones con las que puede encon
trarse.

Sin embargo, en las páginas siguientes, nos referiremos, como ya apun
tábamos al principio, a la Arqueología Prehistórica, en el sentido de recons
trucción del pasado prehistórico a base de unos medios de recuperación, 
análisis e interpretación de los restos materiales.

Tanto la Arqueología Prehistórica como la H istórica tratan, en este 
sentido, de cumplir un mismo objetivo: hacer Historia, pero tienen cla
ras diferencias en cuanto a la cantidad y a la calidad de las fuentes m ane
jadas. En el caso de la Arqueología Prehistórica son más acusadas estas 
diferencias, especialmente cuanto más remota es la época a investigar. La 
razón es evidente y no es otra que las dificultades de conservación de los 
restos materiales.

Y son precisamente los restos de la cultura material los que la Arqueo
logía trata de recuperar para intentar reconstruir las diferentes etapas de 
nuestro pasado prehistórico. Cualquier objeto que contribuye a ilustrar 
o descifi:'ar lo que fue, es un dato arqueológico. Estos datos comprenden 
desde los m onum entales restos arquitectónicos que despiertan nuestra 
admiración, a cualquier humilde objeto o artefacto, e incluso restos de 
polen, semillas, huesos de animales, etc. Todo indicio puede ser útil, y en 
consecuencia, es im portante registrar y anotar todo dato posible, en la 
seguridad de que aún así perderemos algo.

Hay que plantear las preguntas previas y buscar la inform ación que 
las responderá. No siempre obtendremos esas respuestas, pero tam bién 
puede ocurrir lo contrario: obtendremos datos que no esperábamos. Esta 
recuperación de datos arqueológicos se hace por medio de unas técnicas 
y m étodos de prospección y excavación de los que se tra ta rá  más ade
lante.
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2. LOS DATOS ARQUEOLÓGICOS
2.1. Estos datos, en forma de restos materiales, aparecen en los luga

res que denominamos yacimientos arqueológicos. Con este término desig
namos el lugar en el que se han consei^ado los restos materiales fruto y 
testimonio de una actividad humana.

Es evidente que las diferencias entre estos yacimientos son de todo 
tipo, desde la diversa extensión del terreno, una ciudad rom ana o un 
hallazgo aislado, al tipo o función del mismo: yacimientos de habitación, 
funerarios, lugares de culto, talleres, depósitos etc.

En cualquier caso, y con independencia de la calidad y cantidad de 
restos que conserven cada uno de los yacimientos arqueológicos, todo 
aquello que fue utilizado por el hombre de nuestro pasado nos ayudará, 
en menor o mayor grado, a reconstruir lo que pudo ser.

Este término es aplicable a yacimientos de etapas tan diversas como 
el Paleolítico Inferior, prim er momento de la vida hum ana, y el siglo xix 
de nuestra Era. Esto condiciona, en buena medida, las diferencias estruc
turales, de situación, etc., pues es evidente que de la época a la que per
tenece un yacimiento dependerá la existencia de mayor o m enor núm e
ro de estructuras y restos m ateriales, el tipo de éstos, la ubicación, el 
grado de conser\^ación, e incluso el hecho de que sean lugares con alto 
grado de destrucción in situ, como consecuencia de repetidas ocupacio
nes, labores agrícolas, construcciones e incluso violaciones a la «bús
queda del tesoro».

Los yacimientos arqueológicos (Fig, 1) son, pues, en resumen, luga
res en los que los hombres que nos precedieron desarrollaron cualquiera 
de las actividades de su vida cotidiana, y que posteriormente fueron que
dando cubiertos, enterrando así los datos que el arqueólogo busca, por 
medio de la excavación arqueológica, para reconstruir el dónde, el cómo 
y si es posible el por qué, vivieron nuestros antepasados, o más concre
tamente, en qué entorno ambiental se movieron; de qué se alimentaban; 
qué instrumentos utilizaron y para qué; cómo se organizaron, si lo hicie
ron, socialmente y cómo evolucionaron en este sentido, y por último, cuá
les fueron, si las tuvieron, sus creencias o manifestaciones «espirituales». 
Actualmente los arqueólogos se han dado cuenta de que existe una gran 
variedad de datos arqueológicos «fuera de yacimientos» o que no consti
tuyen «yacimientos propiamente dichos», desde objetos dispersos a estruc
turas, huellas de arado, límites de campos, etc. y que sin embargo pro
porcionan información valiosa relativa a la explotación humana del entorno.

En la localización o descubrimiento de estos yacimientos y datos han 
intervenido con frecuencia factores ajenos a la vokmtad humana, tanto
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Figura 1 . Vista general del yacimiento de Los Dornajos (La Hinojosa, Cuenca).

físicos, como es el caso de la erosión, como animales, construcción de 
madrigueras, o humanos, labores agrícolas y construcciones de todo tipo, 
pero también ha habido y hay una búsqueda voluntaria y concreta de los 
mismos, que es lo que conocemos como prospección arqueológica.

3. I.OCALIZACIÓN DE LOS DATOS: PROSPECCIONES
3.1. Denominamos con este nombre de prospección arqueológica al 

conjunto de trabajos que conducen a la localización de yacimientos, estu
diando una zona concreta con el fin de descubrirlos. Pero no exclusiva
mente eso. La prospección arqueológica se usa actualmente cada vez más, 
y no sólo como un medio de localización y trabajo previo de delimitación, 
sino tam bién como una labor paralela complementaria, o incluso susti
tutoria de la propia excavación. Ya no es simplemente una fase previa en 
el trabajo de campo, sino que se estudian paisajes enteros a través de pros
pecciones comarcales. El elevado coste y destructividad de la excavación 
hace que los arqueólogos realicen, cada vez con mayor frecuencia, pros
pecciones superficiales y geofísicas de yacimientos, que emplean m eca
nismos de teledetección que no son destructivos.
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No hay un único método ideal de prospección, como se desprende del 

hecho de que no hay dos yacimientos iguales, y en consecuencia hay que 
tener en cuenta las variables de cada caso en particular, pero sí unas cier
tas estrategias o norm as de carácter general.

3.2. Lo primero que se nos plantea en este terreno es la interrogan
te de ¿dónde? y ¿cómo? prospectar. Con respecto al dónde, un primer paso 
sería el analizar toda la información de interés de la zona, recogida en:

3.2.1. Mapas topográficos con datos geológicos, suelos agrícolas, vías 
de comunicación, fiaentes de agua, minerales, salinas, etc.

3.2.2. Fotografías aéreas, utilizadas con fines catastrales y bélicos des
de la primera guerra mundial, y que proporcionan datos tales como som
bras que pueden testim oniar la presencia de estructuras enterradas, cre
cimiento diferencial de los cultivos o de color, que pueden proceder de la 
misma causa, o incluso restos materiales en la superficie del terreno (Fig. 2).

3.2.3. La toponimia de la zona.
3.2.4. Las descripciones escritas.
Tras este trabajo previo, comenzará el de campo que consiste en bus

car y describir los yacimientos. El prim er paso será la selección del área

Figura 2. Fotografía aérea de la Motilla de Santa María del Retamar 
(Argamasilla de Alba, Ciudad Real).



a prospectar, en función de los recursos de que disponemos, la topogra
fía, las dim ensiones y los límites del área a examinar. El segundo paso 
consistirá en elegir el tipo de prospección, siendo las dos alternativas más 
frecuentes la prospección total o la de muestreo.

3.3. En la actualidad se realizan m uchas prospecciones totales o 
intensivas, buscando rellenar lagunas de investigación en zonas concre
tas. Con este sistema se descubren todos, o casi todos al menos, los yaci
mientos de la zona, lo que nos perm ite sacar conclusiones sobre la dis
persión del poblamiento, o bien sobre la contemporaneidad o la diacronía, 
así como la evolución de los diferentes tipos de yacimientos y sus rela
ciones con el medio ambiente.

Sin embargo, debido a que éste es un método lento, se recurre en oca
siones a las prospecciones de muestreo, realizadas en un área amplia. Lo 
más frecuente es un muestreo sistemático realizado a intervalos regula
res, en zonas denominadas transects, alargadas y estrechas, y un segun
do muestreo aleatorio de cuadrículas simples. La intensidad de la pros
pección varía según el detalle con el que se desee explorar la superficie 
del área elegida.

Localizado el yacimiento, hay que describirlo de la manera más com
pleta y detallada posible, recopilando el máximo de información, comen
zando por la localización, croquis topográfico, el sistema o sistemas de 
acceso, el estado en que se encuentra, los restos supeiíiciales y todos aque
llos datos del yacimiento en sí mismo que podamos observar. También es 
fundamental la descripción del entorno: geología, relieve, clima, tipos de 
suelo, fauna, vegetación, visibilidad, vías cercanas de comunicación, etc.

En ocasiones, se realiza un muestreo bajo tierra con el fin de tratar de 
delimitar la posibiUdad de áreas diferenciadas, tanto funcionalmente como 
cronológicamente, dentro del yacimiento. Se trata de sondeos que inten
tan complementar los datos obtenidos de la observación superficial. Has
ta mediados de nuestro siglo, se utilizaban barras de metal o barrenas, 
que se introducían en el subsuelo a explorar, con el fin de observar si toca
ban estructuras o cuerpos sólidos enterrados. Posteriormente se mejoró 
la técnica, introduciendo en el terreno un tubo con una minicám ara que 
perm itía «ver» lo enterrado. Evidentem ente alteraban el posible yaci
miento.

3.4. Además de estas prospecciones sobre el terreno, tenemos otros 
métodos para examinar algunos aspectos del subsuelo, sin excavar y que 
no son destructivos. Fundamentalmente, son de dos tipos: las que deno
m inam os prospecciones geofísicas y las geoquímicas. Las prim eras se 
basan, genéricamente hablando, en introducir energía eléctrica en el sub
suelo y medir sus alteraciones, y la intensidad del campo magnético terres
tre.

48________________________________________________________________ PREHISTORIA (I)



Las prospecciones geofísicas se basan en tres métodos diferentes:
L® Resistividad eléctrica del subsuelo.

El campo magnético terrestre o Arqueomagnétismo, y
Z? Una combinación de ambos.
Las segundas, las geoquímicas se basan fundamentalmente en el aná

lisis de los fosfatos.
3.4.1. La prospección geofísica basada en la conductividad eléctrica 

de la tierra y en el hecho de que algunos materiales ofrecen mayor resis
tencia que otros, consiste en medir estas posibles alteraciones de la cur
va. El grado de conductividad de la corteza terrestre varía, y por ello es 
posible detectar irregularidades en la estructura del suelo. El problem a 
que plantea es el de que dichas alteraciones pueden reflejar objetos en
terrados, pero no siempre éstos serán arqueológicos. Por ello, es un méto
do válido para lugares que son yacimientos arqueológicos seguros. El pro
cedimiento es bastante simple: se introducen en el suelo cuatro electrodos 
a los que se acopla un contador de resistividad, y se hace pasar por ellos 
una corriente eléctrica. Hay que añadir que a mayor humedad del suelo, 
menor resistencia presta éste a la corriente eléctrica, lo que es im portan
te para detectar zonas con residuos orgánicos abundantes, por ejemplo.

3.4.2. La medición de las variaciones locales del campo magnético 
terrestre o Arqueomagnetismo es la base de las prospecciones así deno
minadas. El arqueomagnetismo de un material es el conjunto de propie
dades magnéticas de ese material resultante de una transform ación físi
ca que ha actuado en el pasado, fijando en los materiales considerados, 
los parámetros del campo magnético del lugar donde se encuentran, en 
el instante de su transformación.

Como el campo magnético terrestre ha evolucionado en el trascurso 
de milenios en inclinaciones y declinaciones, se puede datar un material 
arqueomagnéticamente si no ha sido cam biado de sitio y si se conocen 
del lugar de aparición las curvas de variación del campo magnético a lo 
largo del tiempo. Esta transformación hace intervenir al calor, por ello el 
arqueomagnetismo tam bién es conocido bajo el nom bre de Termorre- 
manencia, manifestándose en tierras quemadas y rocas volcánicas (oxi- 
dos de hierro), y tam bién en hoyos o zanjas, estructuras que producen 
distorsiones del campo magnético terrestre, pero no en este caso por su 
contenido en hierro, sino porque la «susceptibilidad» m agnética de su 
contenido es mayor que la del suelo circundante. Dichas variaciones pue
den ser consecuencia, además, de la existencia de estructuras enterradas 
que, o fueron calentadas en su momento (cerámicas, hornos, hogares...), 
o bien alteradas y removidas.
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Los aparatos utilizados son los denominados magnetómetros, que pue
den ser de protones o de flujo, y los gradiómetros, e incluso los detecto
res de metales. El m agnetòm etro es un simple sensor, rodeado de una 
bobina eléctrica, y conectado por un cable a un cuadro electrónico. Es 
muy fácil de usar, pero hay que tener en cuenta que le afectan interfe
rencias, producidas por líneas de alta tensión, o vías férreas. El gradiò
metro registra las diferencias de intensidad magnética en superficies de 
un metro, y su ventaja es que realiza lecturas continuas.

3.4.3. Por último, la com binación de ambos métodos, es lo que se 
conoce como prospección electromagnética. Su dificultad radica en que 
solamente detecta 1,5 metros de profundidad. El detector electromagné
tico fue ideado por los militares para descubrir las minas, y es capaz de 
detectar todo objeto magnético, no solamente metálico, sino también obje
tos cerámicos, tejas, ladrillos, piedras ferruginosas etc.

3.4.4. Por su parte, entre las prospecciones geoquímicas hay que citar 
el análisis de fosfatos, que sirve para localizar yacimientos en donde care
cemos de restos superficiales, y también para detectar dentro de un yaci
miento diferentes áreas de actividad. Se basa en el ciclo del fósforo, simi
lar al del carbono, que se produce entre el suelo, las plantas y los animales, 
y que mantiene constante este elemento en el subsuelo. Las actividades 
hum anas rom pen esa constancia, por ejemplo, increm entando la p ro 
porción de fosfatos en lugares con residuos orgánicos, ya que, aunque los 
componentes orgánicos de los restos de habitación desaparecen con los 
años, sí pueden analizarse los inorgánicos como magnesio o calcio, pero 
sobre todo los fosfatos, que son los más fáciles de identificar y cuya con
centración está claramente relacionada con la posible existencia de anti
guos asentamientos.

Todavía hay otro sistema de prospección, al que ya hemos hecho refe
rencia, que es la fotografia aérea. Fueron los ingleses los iniciadores de 
este método, a partir de la prim era guerra mundial. Permite comprender 
la estructura geográfica de una región, pues nada desaparece sin dejar 
huella. Así, cualquier alteración del subsuelo proporciona unas señales 
que no siempre son visibles sobre el terreno porque carecemos de pers
pectiva, pero sí lo son para la fotografía aérea.

Diferentes señales pueden producir los restos sepultados, además de 
la información propiam ente geográfica, o de accidentes geográficos que 
tam bién es de interés: señales de la vegetación, del suelo, y sombras pro
vocadas por la luz rasante. El crecimiento diferencial de la vegetación en 
una misma zona, el distinto grado de porosidad de los suelos y los escom
bros, son las señales que nos ofrecen los dos primeros casos.

Las avanzadísimas técnicas de fotografía y tam bién del uso de ésta, 
hacen que este método sea en la actualidad casi im prescindible para el
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estudio de cualquier región, siendo un auxiliar fundamental en Arqueo
logía.

Cada vez en mayor medida la prospección sistemática va sustituyen
do al azar en los descubrimientos de yacimientos arqueológicos, siendo 
además un método de estudio previo, y en ocasiones paralelo a la exca
vación, como ya señalamos anteriorm ente.

4. RECUPERACIÓN DE T.OS DATOS: EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA
4.1. En síntesis, podemos definir la excavación arqueológica como 

el medio que nos permite descubrir y poner a la vista, aquellos restos en
terrados en los yacimientos arqueológicos. Es el primero, aunque no el 
único, de los medios de la Arqueología y sin ella difícilmente podríamos 
reconstruir ese pasado del que no tenemos otras fijientes. De ahí, que la 
consecución de una técnica rigurosa y lo más exacta posible, sea una cons
tante entre los arqueólogos, constituyendo tam bién la Historia y el obje
tivo del perfeccionamiento gradual de la Arqueología.

Desgraciadamente, la excavación es un m étodo destructivo y sola
mente se hace una vez. Como ya es tradicional y casi obligado, diremos 
que los niveles de un yacimiento son como las páginas de un libro que 
solamente pueden leerse una vez. Por ello la excavación ideal sería aque
lla que nos perm itiera reconstru ir en el laboratorio el yacim iento tal y 
como estaba antes de ser excavado. También por esta causa se han plan
teado muchas polémicas sobre la conveniencia o no de excavar, conser
vando los yacimientos para el futuro.

El hecho evidente de que se produzca una destrucción, ha llevado a 
algunos investigadores a la idea de que solamente deben hacerse excava
ciones de urgencia, preservando, en lugar de excavando, los yacimientos 
arqueológicos. Hay posturas menos radicales que sugieren que se debe 
excavar, pero teniendo en cuenta algunas consideraciones tales como exca
var yacimientos de un tipo abundante, que tengan datos de interés, etc. 
Pero el problema básico es que m uchas veces esta inform ación sólo se 
obtiene después de haber excavado.

Los investigadores americanos proponen excavar aquellos lugares que 
sirvan para contrastar hipótesis, o bien para llenar un vacío en la inves
tigación, o buscar modelos explicativos de determ inados grupos hum a
nos. Si bien es cierto que ha habido tendencias y modas que han llevado 
a excavar repetidam ente un tipo concreto de yacim iento, esto va ocu
rriendo cada vez menos, al haber este intento de racionalizar las verda
deras necesidades de la investigación arqueológica. Tradicionalmente,
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solía considerarse al trabajo de campo casi exclusivamente en función de 
la excavación de yacimentos individuales. Sin embargo, en la actualidad, 
aunque los yacimientos y su excavación siguen siendo de la mayor impor
tancia, el enfoque se ha am pliado para incluir paisajes completos y la 
prospección superficial de yacimientos como complemento, o incluso sus
titución, de la excavación.

Actualmente se usan, además, y debido en buena medida a los avan
ces técnicos de que disponemos, todo tipo de análisis no destructivos para 
obtener la mayor parte de datos posibles sin excavar: análisis de restos 
superficiales y su relación con el subsuelo, análisis geofísicos, de fosfa
tos, etc. de los que hemos hablado, en las páginas anteriores, así como las 
excavaciones localizadas o de sondeo. A pesar de la importancia cada vez 
mayor de la prospección, de la exactitud de las técnicas de teledetección, 
de la fiabilidad de los datos superficiales y de ver en realidad qué es lo 
que queda de un yacimiento, el único método para comprobar todo ello 
es la excavación. La excavación mantiene su papel protagonista en el tra
bajo de campo porque proporciona la evidencia más fiable para los dos 
tipos de información que en mayor medida interesan a los arqueólogos: 
1) las actividades hum anas en un período determinado del pasado; y 2) 
los cambios experimentados por esas actividades de una época a otra.

Requisito previo para cualquier labor de excavación es obtener un per
miso de la correspondiente Comunidad Autónoma en el que se especifi
cará en dónde y cuándo se puede excavar, y también a qué Museo hemos 
de enviar los materiales encontrados.

4.2. Ya sobre el terreno, se decide, la estrategia o modus operandi, 
teniendo en cuenta las condiciones del yacimiento a excavar así como los 
medios de que disponemos para hacerlo. No hay un solo sistema de exca
vación, ni siquiera esquemas rígidos, ya que cada caso requiere un siste
ma propio. Pero, aun dentro de estas variaciones, sí podemos citar algu
nos métodos generalmente aplicados.

4.2.1. El más com ún y conocido es el desarrollado por M ortim er 
Wheeler y Kathleen Kenyon en 1954 y 1956 respectivamente. Este méto
do nace en Inglaterra como la prim era arqueología estratigráfica, y se 
exporta a todas partes. Se basa en un sistema de ejes y cuadrículas. Con
siste en subdividir el terreno, previamente delimitado y orientado, par
tiendo de unos ejes perpendiculares de referencia, en cuadrículas o rec
tángulos, de un tamaño deteraiinado, y dejando entre ellos unos espacios 
o estrechos pasillos de tierra, denominados testigos que sirven además 
para poder pasar por ellos (Fig. 3).

Requiere que estas cuadrículas sean claras y convenientemente sub- 
divisibles, capaces de ser ampliadas sin rom per las líneas de referencia 
previas, ser accesibles y estar bien orientadas. Este sistema facilita un
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Figura 3. Sistema Wheeler o de cuadrículas. Motilla de Santa María del Retamar 
(Argamasilla de Alba, Ciudad Real).

excelente control vertical del yacimiento. Sin embargo hay quienes opi
nan que este sistema no proporciona una visión horizontal del mismo y 
que impide determinar la distribución espacial en áreas grandes. Desde 
finales de los años 50 se empieza a superar, inventándose nuevos métodos 
que en la segunda mitad de los 70 y los 80 se establecen por todas partes.

4.2.2. Actualmente se usa un sistem a de excavación denom inado 
abierto, en el que se va levantando nivel por nivel. Es un método espe
cialmente válido para yacimientos superficiales y para aquellos en los que 
el enfoque horizontal es lo más importante, como es el caso de yacimientos 
paleolíticos o mesolíticos, donde los restos de estructuras son escasos.

Las ventajas y desventajas de cada uno de ellos deben evaluarse ante 
cada yacimiento. A menudo se utiliza un sistema intermedio que consis
te en excavar una parte del yacimiento por un sistema abierto, horizon
tal, y otra reservando los testigos para reflejar la estratigrafía vertical.

Esto responde a que en una excavación descubrimos esas dos dimen
siones: la horizontal, que nos m uestra el estado del yacim iento en un 
momento puntual y concreto, y la vertical, que nos ofrece una secuencia 
temporal de los cambios producidos dentro del yacimiento, y la relación 
de un período con los que le precedieron y los que le siguen (Figs. 4 y 5).
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Figura 4. Sistema Wheeler o de cuadrículas. Los Dornajos (La Hinojosa, Cuenca).

Figura 5. Sistema Wheeler o de cuadrículas. Motilla de Santa María del Retamar 
(Argamasilla de Alba, Ciudad Real).

También en torno a la utilidad de los testigos se ha discutido bastan
te, ya que algunos investigadores los consideran innecesarios y «anti
cuados». Sin embargo, en principio, y especialmente en yacimientos de 
estratigrafía vertical y estructuras, es conveniente dejarlos (Figs. 6 y 7).
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Figura 6. «Perfil» de una cuadrícula del yacimiento de Los Dornajos 
(La Hinojosa, Cuenca).

Figuras 7. «Perfil» con dos silos del mismo yacimiento.

4.2.3. Por último, se puede citar, dentro de la línea de que no hay un 
único sistema de excavación sino que hemos de planteamos en cada caso 
lo más adecuado, otro sistema, muy particular, que se ha usado para yaci
mientos de localización unitaria como tholoi o megalitos. Se conoce como



sistema Van Gieffen o de cuadrantes, y consiste en subdividir el área a 
excavar en cuadrantes e ir excavando los opuestos, dejando entre ellos 
testigos que se levantan al final.

No se puede dejar de exponer la forma más antigua de excavación, en 
la actualidad solamente útil para estructuras lineales como muros, fosas 
o calles. Son las denominadas trincheras, cuya ventaja radica en que se 
obtienen rápidamente datos, y cuyo inconveniente es la dificultad de gene
ralizar tales datos.

Lo más recomendable es plantear una estrategia flexible que permita 
al excavador combinar el rigor estratigráfico de los sondeos, con la visión 
amplia de los fenómenos indagados, que proporciona el sistema abierto.

4.3. Las técnicas de excavación se refieren al modo de eliminar o reti
rar la tierra que cubre los restos arqueológicos, y son fundamentalmente 
dos. Una de ellas consiste en seguir la estratigrafía natural del terreno, y 
la otra en sacar capas o niveles artificiales de un espesor determinado. 
No siempre es posible utilizar la prim era, a causa de la dificultad para 
distinguir los estratos. Para hacerlo hay que tener en cuenta su color, com
posición, consistencia y contenido; y la segunda varía en cuanto al espe
sor, según las necesidades concretas de cada caso.

Es necesario aquí dar unas breves nociones sobre el método estrati
gráfico, fundamental no sólo para la Arqueología sino también para todas 
aquellas ciencias que tratan de la Historia de la tierra. De hecho éste es un 
método tomado de la geología, y se basa en el principio de que en toda acu
mulación de depósitos naturales o humanos, las capas más antiguas se 
depositan en primer lugar, acumulándose sobre ellas y de manera sucesi
va, las más modernas. Son los denominados estratos, formados por pro
cesos naturales y antrópicos, cuyas caracteríticas son: poseen una superfi
cie horizontal, inclinada o vertical, delimitada por un perímetro, que posee 
un relieve, un volúmen y una posición estratigráfica así como una crono
logía. En condiciones normales, la superposición de estratos, o estratigra
fía, ofrece una secuencia cronológica vertical, de lo más antiguo a lo más 
moderno, y horizontal, coetaneidad de todo aquello que se encuentra en 
un mismo nivel. Puede haber, evidentemente, alteraciones ya sean mecá
nicas o antrópicas, pero en general se cumple este principio básico. Un 
ejemplo clásico de las prímeras es la erosión, o bien la solifluxión. Son uni
dades estratigráficas las diversas manifestaciones: muros, pavimientos, etc., 
y el contexto es el grupo de unidades estratigráficas que constituyen con
juntos de acciones y /o actividades, considerados una fase o período.

La ordenación estratigráfica y su cronología son precisamente el obje
to de la Arqueología. Dentro de esta secuencia estratigráfica horizontal, 
hay estructuras verticales que rompen o alteran ésta. Nos referimos a fosas 
excavadas en el suelo que sirvieron de enterramientos, fosas para cocinar
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alimentos, semejantes a rudim entarios hornos, fosas de almacenam ien
to para conservar alimentos, basureros, e incluso simples agujeros que 
corresponden a marcas de antiguas estacas, hoy desaparecidas, que pudie
ron sustentar las techumbres de posibles chozas, o bien rellenos de fosos, 
terraplenes, muros, empalizadas, etc.

5. EL REGISTRO DE LOS DATOS ARQUEOLÓGICOS

Tras haber identificado y num erado las unidades estratigráficas es 
necesario describirlas.

Ya hemos hecho referencia a la importancia y necesidad de conservar 
toda la información sobre el yacimiento que excavamos, pues esto es lo 
único que nos quedará de él, junto con las estructuras que, solamente en 
algunos casos, podemos dejar in situ.

Dos son los tipos fundamentales de datos a registrar en una excava
ción. Por una parte, el de esas estmcturas que se conservan, y que en con
secuencia, pueden ser examinadas y revisadas una vez finalizada la exca
vación, aunque, eso sí, ya no en el contexto en el que han aparecido. Por 
otra, el registro de los objetos o cosas que han tenido que ser destruidas 
por el acto de excavar. En ambos casos, deben de ser registradas con todo 
detalle en el momento y contexto en el que aparecen, y antes de que las 
retiremos de su ubicación original en el yacimiento.

El diario de excavación, inventario de materiales, planos de cada una 
de áreas excavadas, fotografías y dibujos de los materiales, son algunos 
de los elementos indispensables para la consignación de datos.

5.1. En el diario de excavación se anotarán todos aquellos datos de 
interés que surgen cada día, como son las circunstancias de los hallazgos, 
las técnicas empleadas, los tipos de tierra, las posibles alteraciones, los 
objetos, estructuras y sus relaciones. Actualmente, en muchos casos este 
diario se ha sustituido por hojas de form ato mecanizado en las que se 
refleja toda la información, tanto de las unidades estratigráficas como de 
sus materiales, e incluso la topografía.

5.2. Lo mismo ocurre con el inventario de materiales, previamente 
lavados, que debe incluir los datos de identificación o signatura: nombre 
del yacimiento (generalmente en abreviatura), año de la campaña, coor
denadas, número de orden que lo identifica, y contexto, que en general, 
figura en nota aparte. La descripción de los objetos inventariados, una 
vez lavados, rotulados y dibujados completan este registro de datos.

5.3. El dibujo y las fotografías, tanto de niveles y estructuras como 
de objetos, son una parte importante del registro de datos. El primero, el 
dibujo, puede ser indirecto: se sirve de instrumentos ópticos, y directo: se
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sirve de medidas tomadas por el sistema de triangulación. Normalmen
te, uno y otro se combinan, el indirecto para encuadramiento general y 
el directo para la documentación de detalle. Se ocupa de los diferentes 
planos, planim etrías y secciones, se realiza en papel milim etrado, con 
escalas diferentes según los datos concretos a reflejar. Lo más usual es la 
escala 1:20, aunque también se usa el 1:10, e incluso el 1:5 para detalles 
(Figs. 8 y 9). Levantar un plano consiste en registrar el aspecto horizon-
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Figura  8. Plano de un sector del yacimiento de Los Dornajos (La Hinojosa, Cuenca).
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Figura 9. Detalle de un plano con un enterramiento. Los Dornajos (La Hinojosa, Cuenca).

tal del yacimiento, ya sea en conjunto o en detalle. En ellos se represen
tan las plantas de los diferentes niveles con sus estructuras y objetos. Los 
dibujos de alzados y secciones recogen el aspecto vertical del yacimien
to, y los restos en él conservados: en otras palabras, la estratigrafía del 
yacimiento, reflejada en los testigos del mismo. Los diferentes m ateria
les y tipos de tierra se representan por medio de signos convencionales. 
Hay que establecer un sistema de referencia para tom ar las medidas, defí-



niendo los puntos en el espacio por medio de coordenadas. Por lo que se 
refiere a las medidas verticales, se escoge un punto fijo, fuera del yaci
miento generalmente, y se le considera la cota cero. A partir de ahí se 
mide con un nivel óptico y una mira.

5.4. La fotografía de estructuras y m ateriales es un buen comple
mento del dibujo, y es imprescindible recordar algunos preceptos bási
cos como son el uso del trípode, la medición de la luz en el punto exacto 
del objeto a fotografiar, y la «documentación» de la misma con una esca
la gráfica y una pizarra o etiqueta con los datos de identificación y loca
lización. Es más exacta y detallada que el dibujo, pero disminuye la capa
cidad de observación. Lo ideal es com plem entar ambos tipos de 
docum ent ación.

Todos ellos servirán de base para el estudio posterior del yacimiento, 
basado en el análisis exhaustivo y la interpetación de estos datos.

5.5. En la actualidad es ya muy frecuente utilizar un ordenador en 
la excavación para la documentación escrita: fichas, así como para la ela
boración de gráficos, imágenes, etc., y archivo de éstas. La información 
sobre la excavación y sus materiales se publica, reservando para el archi
vo una parte de la misma. Los materiales, además del dibujo y la foto
grafía, deben de ser restaurados, al igual que las estructuras, cuando ello 
es posible. Éste sería el trabajo de laboratorio, complementario del tra 
bajo de campo.

6. \A ARQUEOLOGÍA SUBACUÁTICA

La Arqueología Subacuática se desarrolla con la excavación científi
ca de los pecios submarinos.

Desde el punto de vista prehistórico resulta de gran interés, ya que la 
subida de los niveles marinos y lacustres del Holoceno originó que nume
rosos yacimientos prehistóricos estén actualmente sumergidos: pueblos 
palafíticos de las laderas de lagos, pueblos neolíticos de las costas del mar, 
grutas paleolíticas, o embarcaciones hundidas. El interés excepcional de 
estos yacimientos es la buena consecración, consecuencia del hecho de 
la inmersión, de materiales orgánicos, tales como madera, cestería, cor
tezas, etc.

La Arqueología Subacuática ha desarrollado sus propias técnicas: pene
trador de lodos, m agnetóm etros de protones, detectores magnéticos y 
electromagnéticos, fotogram etría subacuática, televisión y vídeo suba
cuático, etc. Si bien las técnicas de trabajo bajo el agua pueden diferir de 
las que se utilizan en tierra, no sucede lo mismo con el método de traba
jo, ya que el método arqueológico es igual en tierra firme o bajo el agua.
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La dificultad y el coste que supone aplicar estos nuevos avances tec
nológicos ponen límite, desgraciadamente, a su práctica regular en Prehis
toria, y requieren instrumentos y aparatos, e incluso personal especiali
zado. De todos modos es necesario señalar que se está poniendo a prueba 
en nuestros días, cuando ello es posible, aislar los yacimientos en cam 
panas herméticas y practicar las excavaciones como si fueran terrestres. 
Pero indudablemente los avances técnicos de los últimos años, algunos 
de los cuales hemos citado, así como los equipos autónomos de buceo e 
incluso submarinos miniatura, han hecho incrementar el número y mejo
rar las condiciones de las excavaciones subacuáticas.
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1. ANÁLISIS DE LOS DATOS ARQUEOLOGICOS
Y SU INTERPRETACIÓN

El paso siguiente en la investigación prehistórica, una vez realizados los 
dos previos —prospección y excavación— de los que hemos hablado en el 
tema anterior, es el análisis e interpretación de los datos, que se realiza en 
el laboratorio, y que debe conducir —aunque desgraciadamente no sea siem
pre así— a la publicación de los resultados. Hemos expuesto en el tema II 
la importancia que tiene recuperar y documentar todos aquellos datos y evi
dencias que nos proporciona un yacimiento arqueológico. Pues bien, no es 
menor el interés de que se realice un análisis exhaustivo y riguroso de los 
mismos, que nos conduzca a la interpretación del conjunto, y evidentemente, 
a la publicación de estos resultados. Con ello, no solamente tendremos una 
pieza más del «puzzle» que tratamos de reconstruir, un aporte concreto a 
la investigación, sino también un nuevo punto de partida en esta labor de 
la reconstrucción del pasado de la humanidad, que nos ocupa.

Este tema estará, en consecuencia, dedicado a explicar los principa
les métodos de análisis arqueológico, así como los conceptos sobre la 
naturaleza de los datos arqueológicos —punto de partida de todo el tra 
bajo— su clasificación y cuantifícación.

Las «evidencias» arqueológicas son de varios tipos. La mayoría de eUas 
la constituyen los objetos que han sido fabricados, total o parcialmente, 
por el hombre, y que generalmente designamos con el nombre de «arte
factos», aunque posteriormente, al clasificarlos, les demos diferentes deno
minaciones. Hay, además otros restos o evidencias de no menor interés, 
pero a veces más difíciles de localizar y conservar; nos referimos a restos 
orgánicos, como son las semillas, fibras animales o vegetales, huesos de 
animales, etc., y también a evidencias medioambientales que pueden apor
tar mucha información para la reconstrucción de las actividades hum a
nas. Algunos investigadores las denominan «ecofactos».



Con el nombre de artefactos designamos, pues, todo el conjunto de 
objetos muebles que han sido elaborados o al menos modificados, por la 
mano del hombre. Se agrupan o clasifican, a su vez, en base a categorías 
generales como materia prima, forma y dimensiones, e incluso funciona
lidad. Objetos líticos, cerámicos o de metal, sería una primera categoría.

Otro de los elementos básicos de análisis son las estructuras, enten
diendo como tales aquellos elementos «inmuebles», modificados o cons- 
tmidos por el hombre, o sea, hogares, agujeros de postes o silos, para citar 
los más sencillos, o bien casas, almacenes, palacios y templos, entre los 
más complejos.

Todos estos elementos básicos son el punto de partida del análisis y 
se encuentran, o pueden encontrarse en los yacimientos arqueológicos. 
Según el tipo o la etapa a la que pertenecen éstos, las evidencias variarán, 
estando presentes unas u otras, o todas ellas.

No podemos dejar de resaltar aquí la importancia que tiene que el aná
lisis de estos elementos básicos se realice sin perder de vista el contexto 
en el que aparecen. Hay que combinar el análisis pormenorizado de cada 
resto con su integración en el contexto arqueológico al que pertenece.

Tampoco olvidaremos, igualmente, que las evidencias arqueológicas 
de que disponemos pueden estar afectadas por varios factores:

1. Lo que las gentes del pasado y del presente han hecho con ellas y 
que denominamos procesos postdeposicionales culturales.

2. Lo que las condiciones naturales como la naturaleza de los suelos 
o el clima han permitido conservar, también conocidos como pro
cesos postdeposicionales naturales.

3. La habilidad de los investigadores para encontrarlas, reconocer
las, recuperarlas y conservarlas.

En el proceso de análisis arqueológico, el paso siguiente es el esta
blecimiento de lo que conocemos como tipos. Los artefactos que tienen 
atributos similares se agrupan en tipos. La creación de éstos se denomi
na Tipología. Ésta se impuso en la década de los 50 y durante un tiempo 
fue una actividad casi única para la clasificación arqueológica. Aún hoy 
desempeña un papel importante porque ayuda a establecer un orden en 
un gran conjunto de datos. La necesidad de integrar en un núm ero no 
demasiado grande de unidades abstractas, la enorme variedad y canti
dad de restos materiales a los que se enfrentan los investigadores, es muy 
evidente. Las tipologías son muy variadas: formas cerámicas, puntas de 
flecha, fíbulas, puñales o alabardas, por citar algunas, y tratan de englo
bar objetos con una función igual o similar y su evolución a lo largo del 
tiempo.
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Las agrupaciones de tipos de artefactos y de construcciones se deno
minan conjuntos, y éstos tienen como nota definitoria la contem pora
neidad de tipos diferentes, pero que corresponden al mismo gruipo hum a
no. Como puede deducirse claramente de esta explicación, un conjunto 
arqueológico es el constituido por todos aquellos materiales que proce
den de una excavación o de una prospección.

El paso siguiente será el análisis de varios conjuntos que correspon
den a épocas y áreas geográficas determinadas y que constituyen lo que 
conocemos como «cultura», entidad discutida y discutible, y no sólo en 
cuanto a su denominación, sino también a su contenido. Este término se 
utiliza, con todas las reservas citadas, para designar un concepto que se 
define por una serie de tipos, tanto de artefactos como de estructuras, que 
abarquen la totalidad, o al menos la mayor parte, de las actividades de un 
grupo humano.

Explicada, si bien brevemente, lo que podríamos denominar como cla
sificación de las evidencias, pasaremos a describir lo que se conoce como 
cuantificación de las mismas, y que no es otra cosa que ordenar y organi
zar la infomiación sobre artefactos y estructuras, en entidades que puedan 
ser medidas. En este aspecto, el principal problema radica en la determi
nación y elección de aquellos atributos o características que son más sig
nificativas en cada caso, ya que es imposible analizarlos todos. Uno de los 
atributos numéricos más común es el de las dimensiones de los artefactos.

Tipos, conjuntos y culturas son construcciones artificiales hechas para 
ordenar, un medio que da forma a las evidencias; se necesitan además 
otras clasificaciones y actualmente, gracias a los ordenadores, las posi
bilidades se han incrementado mucho. La utilización de las bases de datos 
que permiten almacenar y combinar una gran cantidad de información, 
han supuesto una importante ayuda en esta labor de análisis e interpre
tación. Aparecen los formularios, y fichas descriptivas con espacios para 
toda clase de posibles variantes, que permiten rellenar éstos, y en su caso, 
dejarlos en blanco, lo que significa una ausencia de datos, que también 
nos ofrece información. Tales fichas se utilizan para registrar y «almace
nar» todo tipo de datos, desde un simple fragmento cerámico a una estruc
tura o un yacimiento, y son un instrumento indispensable para realizar 
los inventarios de cualquier excavación, que posteriormente serán la base 
del análisis y la interpretación.

2. ESTUDIO DEL ENTORNO: 
ARQUEOLOGÍA AMBIENTAL

El estudio del medioambiente es fundamental para la arqueología, ya 
que ha jugado un papel muy importante en la elección de los lugares en
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los que el hombre prehistórico vivió. En la actualidad, disponemos de téc
nicas muy avanzadas, proporcionadas por ciencias como la geología, la 
paleontología o la paleobotànica, que permiten la reconstrucción de los 
entornos medioambientales del pasado a reconstruir El interés de esta 
información estriba, no simplemente en el hecho de que fueran el esce
nario en el que se desarrolla la vida de los hombres que nos precedieron, 
sino también en el de que el entorno ejerció una fuerte influencia en las 
bases alimenticias, patrones de uso del suelo, actividades comerciales o 
proveedoras de materias primas.

El entorno influye en la vida hum ana de diferentes maneras; la for
mación del suelo y el clima condicionan la vegetación existente en una 
zona, y ésta, a su vez, la fauna, y todo ello ejercerá una influencia decisi
va en la subsistencia humana. Aunque no podamos reconstruir exacta
mente la realidad, sí podemos acercarnos a ella, mediante el análisis de 
los restos de animales (fauna), o bien vegetales (flora).

La reconstrucción del medioambiente comienza, en prim er lugar, por 
el clima y sus modificaciones. De este aspecto se ocupa la Geología: cien
cia que estudia la composición y ubicación de los sedimentos terrestres, 
proporcionándonos información sobre su formación y sobre el cHma exis
tente en el momento en que se originaron. A la ram a de esta ciencia que 
se ocupa específicamente del estudio de las formas y el desarrollo del pai
saje, se le llama Geomorfologia.

La Sedimentologia, que nos proporciona datos sobre los procesos de 
erosión y deposición, estudia la composición de los sedimentos, que no 
son otra cosa que las diferentes capas que se depositan en la superficie 
de la tierra. Para ello utiliza técnicas como la petrografía, granulometria 
o la composición de minerales y arcillas. El simple conocimiento de la 
textura y la composición de los suelos nos habla de la historia de un pai
saje y del potencial uso de la tierra. También los sedimentos marinos refle
jan los cambios de las condiciones ambientales, partiendo básicamente 
del estudio de las especies en ellos representadas.

Datos sobre el clima y el entorno, basados en la composición sedi- 
mentológica, nos los proporcionan:

— Los ríos, cuyo efecto sobre el paisaje es evidente al reflejar en él 
sus procesos de erosión y sedimentación, e incluso los cambios de 
curso.

— Las cuevas y abrigos rocosos, por medio del análisis sedimentoló- 
gico, generalmente de procedencia de materiales de arrastre.

— Las huellas que dejaron los antiguos glaciares, como los valles en 
«U» o los depósitos morrénicos.
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Otros elementos nos permiten obtener información sobre el clima, y 
son, a su vez, utilizados como base de métodos de datación. Es el caso de 
las vaneas, cuyo análisis se basa en que éstas, que son sedimentos de cre
cimiento anual, que se formaban en los lagos que rodeaban los glaciares, 
oft’ecen diferencias según el clima: en años cálidos son gruesas, y en épo
cas frías, finas. Por desgracia, solamente son de gran utilidad en regiones 
con lagos profundos, como es el caso de Escandinavia.

Los anillos de crecimiento anual de los árboles son también diferen
tes según el clima, y fácilmente observables, añadiendo datos de interés 
sobre la temperatura y la humedad del suelo.

Arqueobotánica: los vestigios vegetales, aunque menos visibles que los 
animales, aparecen también en los depósitos arqueológicos, en ocasiones 
incluso, con gran abundancia. Como es evidente, el objetivo de esta cien
cia es el de reconstruir la vegetación de un lugar y un momento concre
tos de nuestro pasado. Y ello se hace por medio del análisis de restos que 
son fundamentalmente de dos tipos: macro y microbotánicos. Entre los 
primeros se incluyen semillas y frutos, tanto en forma natural, y estén o 
no carbonizados, como en improntas dejadas en materiales diversos, fibras 
vegetales y restos de madera. Los segundos están representados por el 
polen, de cuyo estudio se ocupa la Palinología, y que son microscópicas 
partículas de pólenes vegetales que, desde la vegetación más o menos cer
cana, fueron arrastrados por el viento, los insectos o el hombre, fosili
zándose en el yacimiento.

Los fítolitos, o partículas diminutas de sílice, que proceden de las célu
las de las plantas y perduran después de que el organismo se haya des
compuesto, o incluso quemado, aparecen en las cenizas, y tam bién en 
cerámicas, útiles y dientes de animales. Las diatónicas son algas unice
lulares que tienen una envoltura de sílice, que perdura, como en el caso 
anterior, tras la descomposición del organismo, y que se acum ulan en 
grandes cantidades en el fondo de cualquier masa de agua. La pátina de 
la piedra, formada con desechos vegetales microscópicos, que son trans
portados por el viento y se acumulan en las superficies de las rocas, meta- 
bolizándose y haciéndose compactos, como consecuencia de las bacte
rias, también puede analizarse. En este caso, se necesitan grandes 
cantidades, porque la materia orgánica es menos de un 1 % en la consti
tución de la pátina.

Arqueozoología: este término designa los estudios realizados sobre los 
animales en el medio arqueológico. La importancia de los restos faunísti- 
cos en los yacimientos arqueológicos es clara por dos razones: en primer 
lugar, como los animales evolucionan con el paso del tiempo, su presen
cia nos indicará en qué momento cronológico estamos, y, como éstos están 
adaptados a un clima concreto, nos dan igualmente información sobre esa
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condición ambiental. En segundo lugar, y partiendo de la base que la mayor 
parte de los animales presentes en los yacimientos lo hicieron en forma 
de alimentos para sus ocupantes, su estudio suministrara datos sobre las 
actividades económicas, dieta, etc., del hombre prehistórico.

También en este caso, tenemos datos proporcionados por la m acro
fauna y la m icrofauna. La prim era se ocupa de los restos de animales 
grandes encontrados en un yacimiento, que ayudan sobre todo a recons
truir la dieta. Suelen conservarse bien si no están expuestos demasiado 
tiempo a los efectos climáticos y a los carroñeros, o sea, si fueron ente
rrados con rapidez.

Igualm ente son de utilidad los cadáveres congelados y las huellas, 
excrementos fósiles o coprolitos, restos de sangre en útiles líticos o gra
sa de caballo o reno. La microfauna incluye insectos, roedores, murcié
lagos, aves, peces, moluscos terrestres y marinos, y gusanos.
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3. PALEOTECNOLOCÍA: ESTUDIOS FUNCIONALES
Y ARQUEOLOGÍA EXPERIMENTAL. 
ANÁLISIS QUÍMICO DE LOS MATERIALES

La habilidad para fabricar hen^amientas ha definido a la especie huma
na y el progreso se ha explicado, en buena medida, desde el punto de vis
ta tecnológico. Así se definen la Edad de Piedra, o el Paleolítico (piedra 
tallada), por poner algún ejemplo. Los restos de los artefactos que el hom
bre elaboró son, de hecho, la mayor parte del registro arqueológico. Por 
ello, uno de los aspectos im portantes en la interpretación e intento de 
reconstrucción del pasado, responde a las preguntas de cómo se hacían 
y para qué servían tales artefactos. A estas preguntas tratan de responder 
la arqueología experimental y los estudios fimcionales. La evidencia etno
gráfica y etnoarqueológica pueden también a ayudar en cLiestiones de tec
nología, y sobre todo, en el aspecto concreto de la identificación de la fun
ción de un objeto determ inado, si bien, hay que ser cautos en su 
utilización.

La determinación de la función o la tecnología empleada en la fabri
cación de los objetos arqueológicos, varía, evidentemente, en cuanto a las 
técnicas empleadas para su reconstrucción, según el soporte o materia en 
el que aparecen tales objetos. El microdesgate, o huellas de uso, es —por 
ejemplo— la técnica válida para útiles líticos, que, además, pueden tener 
usos variados, dificultando —sin este análisis— la determ inación del 
correcto. En el caso de la cerámica los elementos a determinar serían los 
com ponentes de la m ateria prim a, y la forma en que se fabricaba y se 
cocía.



También serán el estudio de huellas de uso y la arqueología experi
mental las que ayudarán a deducir la función y las técnicas de manufac
tura de otros materiales orgánicos como hueso, asta, concha, o madera, 
e incluso últimamente se aplica a fibras y tejidos (microdesgaste).

La Arqueometahirgia es la ciencia que trata de reconstruir todo lo rela
cionado con la elaboración de los metales. Análisis metalográficos se usan 
para determinar la composición y la estructura del metal, así como el pro
ceso de manufactura: modelado en frío; templado, que consiste en calen
tar el metal para modelarlo más fácilmente; fundición; aleaciones etc.

Como se ha visto, hay mtichas cuestiones sobre la tecnología prim iti
va que pueden encontrar respuestas, partiendo de un conjunto de traba
jos o elementos de investigación, desde las comparaciones etnográficas y 
el contexto arqueológico que pueden sugerir la función de un objeto, al 
estudio de sus huellas de uso que explicará la aplicación más probable, y 
también a la experimentación.

La Arqueología experimen tal es tan antigLia como la propia disciplina 
arqueológica, y trata de reproducir los procesos de trabajo, la tecnología. 
Es lo que podríamos denom inar tma aproximación crítica, que intenta 
comprender lo que hicieron los hombres de la prehistoria, cómo lo hicie
ron y por qué.

Los intentos de reconstrucción de las técnicas de fabricación de obje
tos arqueológicos, han sido numerosos, y casi siempre individualizados. 
Pero es en las dos últimas décadas cuando la arqueología experimental 
se convierte en una aportación más ptmtual y específica que obedece a 
unas reglas concretas y trata de responder a problemas precisos.

En la actualidad, se mueve en dos direcciones:
1. La realización de réplicas de objetos individuales, por medio de 

técnicas «compatibles» con los conocimientos que tenía el hom 
bre de la etapa a reconstruir.

2. Las reconstmcciones de elementos desconocidos, partiendo de los 
conocidos. Por ejemplo, a partir de la existencia de los cimientos, 
realizar el alzado de sus paredes; a través del utillaje y los restos 
biológicos, tales como huesos de animales, polen, granos de ce
real o frutos, determinar las técnicas agrícolas y/o de pastoreo. E 
incluso, el intento de «recrear» los procesos de formación y des
trucción de los propios yacimientos.

Evidentemente la arqueología experimental no es un método de demos
tración, porque es imposible asegurar que los procesos experimentales 
fueron los reales, y exckiir la posibilidad de que hubiera otros que pro
dujeran los mismos resultados. En consecuencia, es un método hipotéti
co, simplemente.
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El análisis químico, la composición de los objetos arqueológicos, se 
realiza por diferentes métodos, de los cuales el más elemental es el que 
nos ofrece los datos concretos de los elementos químicos presentes en el 
objeto a analizar. Se trata, pues, del análisis cualitativo, y a veces, tam 
bién del cuantitativo o cantidades de cada uno de estos elementos que 
aparecen en el citado objeto. Técnicas algo más complicadas, como el 
análisis de difracción de rayos X, ofrecen inform ación sobre los com
puestos químicos o los minerales que lo componen.

En la actualidad las técnicas utilizadas en los análisis químicos se 
basan en la espectroscopia, que trata de medir la radiación, bien absor
bida o em itida, por los átom os cuando los electrones o partículas del 
núcleo se mueven entre diferentes niveles de energía.

La aplicación de análisis químicos a útiles líticos nos ofrece la posibi
lidad de hallar el lugar originario de la materia prima con la que esos úti
les han sido realizados, proporcionando, igualmente, datos sobre las rela
ciones comerciales y de intercambio acaecidas durante la Prehistoria.

4. ANÁLISIS DE LAS ESTRUCTURAS 
SOCIOECONÓMICAS

El intento de determ inar lo que pudo ser la estructura social, econó
mica, e incluso espiritual, de los hombres de nuestro pasado, se basa en 
la aplicación de las diferentes teorías sociales a la interpretación de los 
datos arqueológicos. Las prim eras preguntas que se planteó la ciencia 
arqueológica fueron las de qué, cómo y dónde ocurrieron las cosas; pos
teriormente intentó responder al por qué de las mismas. Y es aquí donde 
varían las teorías a aplican

En el tema I se exponen detalladamente las diferentes teorías que han 
ido surgiendo en la investigación arqueológica. Por esta razón, en este 
tema nos limitaremos a un breve recorrido sobre los diferentes plantea
mientos teóricos que se han aplicado a la reconstrucción del pasado, y 
esto en cuanto a la incidencia que tienen en la interpretación de las evi
dencias arqueológicas.

El difusionismo o historicismo cultural fue la teoría social básica de 
la Arqueología durante mucho tiempo. Las culturas se definen, en este 
caso, a través de los restos materiales, y tienen una cierta connotación 
étnica. En consecuencia, los cambios en la cultura material, responderán 
a modificaciones étnicas, sean éstas migraciones, invasiones, o simple
mente consecuencia de una difusión de objetos y/o ideas.

El difusionismo  es la teoría predom inante en Europa durante gran 
parte de nuestro siglo, y va ligado estrechamente al auge en Europa de la
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escuela historicista centroeuropea. El estudio de la Prehistoria se basa en 
el de pueblos concretos y en la definición de sus correspondientes cultu
ras, con tendencia a relegar los aspectos socioeconómicos y primando los 
restos materiales, de forma casi exclusiva.

Gordon Childe (1967), en la primera mitad del siglo xx, inicia el inten
to de ir más allá, pues, aun cuando se encuadra en el enfoque histórico- 
cultural difusionista, está muy influido por el marxismo e intenta expli
car los cambios de los grupos sociales, considerando las bases económicas 
y sociales de los mismos, rechazando, sin embargo un determinismo abso
luto de las relaciones de producción. Ya en la década de los 50 hay tam 
bién una cierta preocupación por el medio en el que vive el hombre prehis
tórico, sobre todo en Inglaterra y como consecuencia del influjo de 
doctrinas antropológicas. Clark (1984) es quien plasmará en su obras este 
interés por el uso de los recursos naturales.

En la década de los 60 comienza a surgir la corriente conocida como 
«Nueva Arqueología» que no es enteram ente nueva, pues ya hemos vis
to que hay una serie de propuestas anteriorm ente formuladas. Supone, 
sin embargo, un im portante cambio teórico. No es, de todos modos, un 
movimiento homogéneo, pero se orienta como un planteam iento muy 
diferente al anterior El objetivo será la reconstrucción del proceso social, 
que se realiza a través del registro arqueológico. Ahora bien, éste no se 
limita a los restos materiales, sino que el clima, flora y fauna, serán con
dicionantes a los que el hombre se adapta. Los cambios no se producen, 
en consecuencia, por difusión sino por una evolución interna. Se trata 
de establecer, por medio del m étodo hipotético-deductivo, una teoría 
arqueológica mediante la cual elaborar leyes generales, y el concepto de 
cultura varía, considerando ésta como un m ecanism o adaptativo que 
acomoda al individuo a su entorno físico. Esto y sus presupuestos fun- 
cionahstas, dieron un gran impulso a los estudios m edioam bientales, 
demográficos, espaciales y tecnológicos, y tam bién al uso de aportacio
nes etnográficas.

Una variante de la Nueva Arqueología, postulada por C. Renfrew 
(1993), es lo que se conoce como Arqueología procesual. Se basa en que 
pone el énfasis en el análisis y explicación de los cambios culturales, más 
que en los métodos, y sus últimos trabajos se orientan hacia la elabora
ción de modelos matemáticos. Favorece un enfoque procesual, tratando 
de aislar y estudiar los diferentes procesos sociales, y centrándose en el 
análisis del funcionalismo de los distintos aspectos de la sociedad —medio 
ambiente, subsistencia y bases económicas, ideología y creencias, rela
ciones sociales— y estudiar el modo en que se combinan todos ellos. Así 
se trata de explicar el desarrollo de la sociedad en su conjunto a lo largo 
del tiempo.
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También con influencias de la Nueva Arqueología, y con anteceden
tes en la obra de G. Clark ya citada, se desarrolla la Escuela Paleoeconó- 
mica de Cambridge, dirigida por E. Higgs (1972), y que se plantea la recons
trucción de las economías prehistóricas y las relaciones hombre-medio, 
explicando conceptos como área de captación de recursos, o patrones de 
asentamiento.

No podemos olvidar una corriente que surge influenciada por la meto
dología usada por los geógrafos para el análisis regional. Es la denomi
nada Arqueología Espacial que trata, básicamente, de integrar los asenta
mientos prehistóricos en un marco amplio, delimitando las relaciones 
entre ellos. Pero también se aplica a la distribución de objetos o de téc
nicas en un yacimiento, que pueden reflejar aspectos tales como áreas de 
trabajo especializadas, zonas de paso, acumulación de desechos, etc. Los 
estudios espaciales regionales se ocupan del reparto de yacimientos en 
una región y de la circulación de materias primas o de productos m anu
facturados. En este último caso se buscan los centros de origen, sean de 
aprovisionamiento, como sucede con las materias primas, o de fabrica
ción (productos manufacturados); los centros distributivos, mecanismos 
de intercambio, etc.

Las críticas a la Nueva Arqueología no tardaron en surgir, y acusan a 
ésta de determ inism o geográfico y falta de atención a otros elementos 
muy importantes en el comportamiento humano, tales como creencias, 
concepciones estéticas o conocimientos técnicos.

En la década de los 70, las críticas se agudizan y nace un interés por 
el significado simbólico de la cultura material, con una vuelta a plantea
mientos históricos. Reaparecen las teorías que podemos denominar neo- 
marxistas que consideran el origen de los cambios a los conflictos socia
les provocados por interesen contradictorios. Mantienen una perspectiva 
materialista al adm itir la primacía de lo económico, pero algunos repre
sentantes de estas tendencias aceptan también el análisis y reciprocidad 
de las ideologías.

Con influencias variadas, desde el estmcturalismo al marxismo o las 
críticas al positivismo, a comienzos de los 80 nace una corriente, cuyo 
máximo representante es lan Hodder (1988), y que recibe denominacio
nes variadas: Arqueología crítica, contextual o postprocesual Su plantea
miento básico radica en una concepción de la Prehistoria como ciencia 
orientada al estudio de las relaciones simbólicas entre los distintos ele
mentos del proceso social.

El objetivo en este caso es el de elaborar inteipretaciones sobre el pasa
do, lo que la diferencia de la Nueva Arqueología que trataba de explicar 
los procesos sociales partiendo del registro arqueológico. Los elementos
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de la cultura material no son ya un reflejo de la adaptación ecológica sino 
algo que puede ser modificado para cambiar la realidad social.

La Arqueología contextual supone, pues, una alternativa al m ateria
lismo, dando cauce y realce a los estudios centrados en aspectos simbó
licos. Valora tres nuevos aspectos: individuo, cultura e Historia, el p ri
mero como sujeto que realiza la acción; la segunda, constituida por 
principios de significado simbólico, y la tercera que se convierte en una 
explicación del presente al permitirnos su comprensión.

Se intentan establecer leyes para el comportamiento humano, reivin
dicando la importancia del individuo en el cambio y valorando, además, 
el contexto social en el que se mueve el prehistoriador, su propia ideolo
gía y concepción del mundo. Podríamos decir que se vuelve a la subjeti
vidad para in teipretar los hechos del pasado; sin embargo, Hodder no 
participa de un enfoque particular, reconociendo la necesidad de teorías 
generales y aceptando que el prehistoriador percibe o puede percibir el 
mundo de las ideas a través de su reflejo en lo real.

De idealistas y relativistas son acusados los investigadores integrados 
en la corriente postprocesualista, e incluso de inconsistencia, e incohe
rencia entre la teoría y la práctica.

Algunos autores de esta corriente proponen en los últimos años la apli
cación de una Arqueología Cognitiva que no reniega de los postulados bási
cos de la Nueva Arqueología, pero que recoge algunos de la Arqueología 
postprocesual, como la importancia de los aspectos ideológicos, los con
flictos internos dentro de los grupos humanos y el rechazo del extremis
mo positivista.

Hecho este recorrido sobre las diversas, y a veces contrapuestas, teo
rías sociales que se aplican a la interpretación de las evidencias arqueo
lógicas, podría parecer que hay un cierto caos en el seno de la disciplina 
que nos ocupa. Sin embargo, como hemos visto en las páginas anterio
res, todas y cada una de ellas aportan nuevos caminos y orientaciones en 
la ardua labor de reconstrucción del pasado. Tal vez, aunque quizá se nos 
acuse de eclecticismo, lo más adecuado sería evitar las visiones excesiva
mente dogmáticas y el enfrentam iento radical, excluyendo uno u otro 
aspecto, en lugar de tra tar de arm onizar y com plem entar unos y otros, 
aprovechando todo lo valioso que se ha ido aportando a lo largo de la evo
lución de la ciencia prehistórica. Después de todo, no podemos olvidar 
que una amplia perspectiva nos permite observar las diversas actividades 
humanas en sus diferentes planos de actuación.
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La Prehistoria, en cuanto disciplina que estudia las sociedades sin 
escritura, tiene como fuente fundamental para la investigación el estudio 
del registro arqueológico. Por tanto, ha de profundizar en el conocimiento 
de las sociedades prehistóricas m ediante el método que le es propio: el 
método arqueológico. Consiste éste en extraer el máximo de informacio
nes posibles de los restos proporcionados por las excavaciones y las pros
pecciones. Ese conjunto de informaciones diversas (datos geológicos, cli
máticos, faunísticos, objetos materiales, etc.) configuran lo que hemos 
llamado el registro arqueológico.

Dentro del registro arqueológico, el conjunto de útiles líticos y óseos, 
así como los restos de su elaboración, constituyen un capítulo fundamen- 
tcd, a veces casi exclusivo en la Prehistoria más remota, para el conocimiento 
de las sociedades que los fabricaron; sin olvidar que sólo se ha conservado 
una parte del instrumental prehistórico, pues todo aquel que fue realizado 
sobre materiales perecederos, como la madera, ha desaparecido. Estos con
juntos materiales se definen como industrias, por su carácter manufactu
rado, y proporcionan valiosas informaciones. De esta manera, los diferen
tes tipos de materia prim a utilizada nos pueden indicar cuáles eran las 
fuentes de aprovisionamiento y, por tanto, el área de captación de recursos 
en torno al yacimiento por la que el grupo se desplazaba habitualmente. 
Las técnicas de elaboración de los útiles nos muestran el desarrollo técni
co alcanzado y su relación con otros grupos humanos contemporáneos. El 
reparto espacial de las piezas, las huellas de su uso y la distribución de los 
restos de su fabricación en el yacimiento nos permiten diferenciar activi
dades y áreas de trabajo; la morfología y previsible utilización aportan datos 
sobre la dieta, etc. Pero, además, determinados útiles líticos y óseos cons
tituyen un referente cultural o emblema del grupo que los realizó y utilizó; 
es decir, son un elemento de definición, una seña de identidad frente a otros 
grupos, cargándose tales piezas de significados étnico-tribales.

1. INTRODUCCION



Todas estas características son observables no sólo en el registro ar
queológico de las sociedades prehistóricas, sino también en los estudios 
etnoarqueológicos de pueblos contemporáneos a nosotros, que siguen ela
borando un instrumental similar. Igualmente, la experimentación actual 
con idénticos m ateriales a los utilizados durante la Prehistoria aporta 
datos interesantes para la comprensión de los procesos tecnológicos y la 
reconstrucción de las actividades del pasado, así como un más adecuado 
conocimiento del tiempo y el esfuerzo empleados en tales actividades.

Hasta la aparición de la cerámica y de la metalurgia, durante el Neo
lítico y Calcolitico respectivamente, los conjuntos líticos y óseos constitu
yen el referente fundamental de la cultura material. Es decir. Paleolítico y 
Mesolitico han sido divididos y estructurados desde las primeras clasifi
caciones de la Prehistoria, realizadas en el s. xix, atendiendo a los cam
bios tecnológicos y tipológicos que se observaban en tales industrias, sobre 
todo porque no existían otras informaciones contrastables para tales perio
dos. Es cierto que las excavaciones científicas actuales proporcionan otros 
datos de gran valor interpretativo, pero el instrumental en piedra y hueso, 
con sus variaciones diacrónicas y sincrónicas, sigue constituyendo una 
parte básica del registro arqueológico. No obstante, no debe perderse de 
vista que el objeto último de estudio de la Prehistoria son las sociedades 
humanas, su sistema cultural y los procesos o subsistemas que en ellas 
interaccionaron, siendo el subsistema «cultura material», aunque muy 
importante, uno más del conjunto y nunca el objeto último de estudio.
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2. LA CADENA OPERATIVA

Entendemos por cadena operativa el conjunto de operaciones que con
curren en la elaboración de un útil desde su diseño mental hasta su defi
nitiva fabricación y uso, cerrándose con su abandono o desecho (cua
dro 1). En este proceso intervienen, por tanto, diferentes componentes:

1. Geográficos: disponibilidad de diferentes tipos de materia prima.

2. Tecnológicos: conocimientos, habilidad y experiencia del tallador.

3. Económicos y funcionales: finalidad del útil.

4. Culturales: respeto a la tradición.

Los estudios tradicionales de las industrias prehistóricas se centra
ban, fundamentalmente, en la descripción minuciosa del proceso de ela
boración y en la clasificación pormenorizada del utillaje, olvidando una 
interpretación global del hecho en relación con el yacimiento y el siste
ma cultural. El estudio de las cadenas operativas pretende superar esas 
deficiencias incorporando los componentes ya descritos y mediante:
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C uadro 1. Cadena operativa de las industrias líticas.

Diseño
mental

Adquisición de Útiles sobre Cantos trabajados,
la materia prima núcleo Bifaces, Triedros, etc.

Nodulo

Proceso 
de Talla

Obtención de subproductos 
(lascas, lánninas y laminillas)

Uso 
y abandono

Proceso 
de retoque

Útiles sobre lascas, 
lánninas y laminillas

Cultura
Material

Puntas
Raederas
Raspadores
Buriles, etc.

a) Los remontajes: consisten en invertir el proceso, reconstruyendo 
el núcleo original (fig. 1) de materia prim a desde los restos de su 
talla (rotura) hallados en el yacimiento.

b) La traceología: estudio de la funcionalidad de los útiles a través de 
las huellas microscópicas que su uso ha dejado en los mismos.

c) La arqueología experimental: reconstrucción moderna del proce
so de elaboración prehistórica, con idénticos materiales y medios.

Figura 1. Remontaje de un núcleo a partir de los fragnnentos (lascas) hallados en la 
excavación de un yacimiento paleolítico (según R. Humbert).



Esta forma de abordar el estudio de las industrias líticas y óseas per
mite reconstruir el proceso tecnológico con gran detalle y compararlo con 
otros yacimientos, incluyendo la selección de materias primas (relación 
de la cultura material con el macroespacio); pero también posibilita dife
renciar áreas de actividad en el propio yacimiento —talla, descarnado, 
cocina, preparación de pieles, etc.—, además de informamos por las hue
llas de uso de la im portancia de otras materias primas perecederas que 
no se han conservado —carne, madera, pieles, cuerdas, etc.— (relación 
de la cultura material con el microespacio).
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2.1. El diseño mental del útil
El proceso de evolución biológica, al liberar las extremidades supe

riores de la marcha y de la braquiación mediante el bipedismo, dotó a los 
homínidos de un tipo de mano con pulgar oponible a los demás dedos 
que le faculta para una habilidad manual de la que carecen los restantes 
seres vivos. Además enriqueció las terminaciones nerviosas de los dedos 
y su conexión con un cerebro cuyas áreas encargadas de regular tales fun
ciones experimentaron un gran desarrollo, lo que permite el cumplimiento 
manual de órdenes tecnológicamente cada vez más complejas, paralela
mente al desarrollo psíquico. Esto constituye una de las características 
defínitorias del género Homo; no sólo el fabricar herramientas para satis
facer determinadas necesidades, cosa que hacen algunas otras especies 
animales, sino el mejorarlas progresivamente desde el punto de vista téc
nico y funcional, incorporándolas a su cultura como adaptación extraso
màtica al medio ambiente.

El prim er paso en la elaboración de industrias es el diseño mental del 
útil. Ello exige, como hemos \dsto, un cierto desarrollo anatómico, fisio
lógico y psíquico, que sabemos que el género humano alcanzó en la for
ma Homo habilis hace más de dos millones de años. En este diseño men
tal intervienen factores funcionales (adecuación del útil al uso previsto) 
y culturales (conjunto de conocimientos y tradiciones que evolucionan 
muy lentamente), así como la disponibilidad de determinadas materias 
primas. Debe resaltarse que la concepción, fabricación y uso de los pri
meros útiles, por elementales que éstos hayan sido desde el punto de vis
ta tecnológico, representa un salto cualitativo en la historia del hombre 
y de la cultura. Lo realmente importante es que las primeras comunida
des humanas amplían su capacidad de adaptación y explotación del medio 
sirviéndose de objetos, que pasan a configurar industrias, progresivamente 
más eficientes. La evolución tecnológica experimentada posteriormente 
entre los primeros útiles de piedra y los más sofisticados aparatos elec
trónicos actuales es un proceso meramente cuantitativo, que fue evolu
cionando paralelamente a los cambios económicos y sociales. Sin embar
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go, el gran salto tecnológico, que configura uno de los aspectos funda
mentales de nuestra definición hum ana, fue la capacidad de concebir 
mentalmente y  fabricar los primeros útiles o industrias. El resto, toda la 
historia de la ciencia y  la tecnología, es una consecuencia de aquella pri
mera y fnndamental adquisición.

Tomemos como ejemplo, para la determinación de las unidades de análisis arqueo
lógico, uno hoja de sauce, útil realizado sobre una larga y estrecha lámina duran
te el Paleolítico superior, siendo característica de los momentos finales del Solu- 
trense (fig. 2).

El soporte que se ha utilizado es una lámina. Su atributo más característico es el 
retoque plano. Pertenece al grupo de los artefactos definidos como hojas; que en 
la tipología más frecuente utilizada para clasificar las industrias del Paleolítico 
superior, le corresponde el tipo número 72. Esos útiles dan nombre a los conjun
tos o industrias foliáceas, o realizados sobre hojas. Y dentro de ellas, las de reto
que plano son características de la cultura o industrio Solutrense.

C uadro 2.

Figura 2.



Se puede establecer una gradación en las unidades de análisis arqueo
lógico, para su mejor comprensión. Así pueden definirse progresivamen
te: atributos, artefactos, tipos, conjuntos y culturas arqueológicas. Los 
atributos son las características o variables que aparecen más o menos 
frecuentemente; así un determinado tipo de talla o retoque, pulimento, 
recortado, perforación, etc. Un artefacto o herram ienta es un objeto al 
que se ha modificado su estado natural mediante determinados atribu
tos, por ejemplo un bifaz o un raspador. Se denomina tipo arqueológico 
a aquellos artefactos que reúnen una serie de atributos bien definidos, de 
manera que se configuran como un modelo estandarizado. Algunos tipos 
tuvieron una larga pervivencia, por ejemplo los bifaces cordiformes; y 
oíros son más característicos de un determinado periodo —raspadores 
carenados—, o se asignan con precisión a un momento concreto, por ser 
exclusivos del mismo —hojas de laurel—. En cualquier caso, son suscep
tibles de ser incluidos en alguno de los apartados específicos de una lis
ta tipológica previamente elaborada. Precisamente, el total de tipos con
tenidos en esa lista tipológica configura el conjunto o industria. Así se 
habla de industrias líticas u óseas musterienses, magdalenieneses, etc., 
agrupando y comparando estadísticamente desde el punto de vista tipo
lógico y tecnológico todos los útiles de tipología, además de los restos de 
talla de los mismos. Finalmente, sumando a las industrias todos los demás 
restos materiales conocidos —arte, enterramientos, estructuras de habi
tación, etc.— obtendremos la cultura arqueológica o cultura material. En 
resumen, los atributos se agrupan en artefactos, éstos se dividen en tipos, 
que nuevamente se agrupan en conjuntos y, finalmente, configuran cul
turas arqueológicas.
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2.2. Las materias primas líticas
A lo largo de la Prehistoria se han empleado para la talla todo tipo de 

materias primas líticas, a veces de ínfima calidad; pero las comunidades 
humanas han tendido a seleccionar aquellas más adecuadas a la función 
a la que se destina el útil fabricado. Para ello, en ocasiones, se realizaron 
largos desplazam ientos para proveerse de determ inados minerales, se 
excavaron minas en el subsuelo o se practicó el comercio de intercambio 
a larga distancia.

Sin duda, el mineral más empleado es el sílex. Es una roca silícea que 
aparece abundantem ente en la naturaleza en forma de riñones o nódu- 
los, o bien dispuesto en tablas. Por su dureza, las características de su 
rotura y los filos cortantes que ofrece se ha empleado a lo largo de toda 
la Prehistoria, e incluso en época histórica (pedernal). Además produce 
pátina al contacto con el aire, lo que permite diferenciar las alteraciones 
modernas en los conjuntos prehistóricos.



La cuarcita es tam bién una roca silícea, sedim entaria, de granulo
metria mucho más gruesa que el sílex, pero extraordinariam ente abun
dante en casi todo el planeta. Por tanto, ha sido muy empleada, a pesar 
de su baja calidad. Otros m inerales como basalto, obsidiana, etc. que
dan restringidos a los ám bitos más reducidos en que aparecen y per
miten, más fácilmente, reconstru ir desplazam ientos o intercam bios. 
Finalmente, sobre todo a partir del Neolítico, algunas rocas han sido 
seleccionadas por su belleza, frecuentem ente para fabricar titiles voti
vos, como las pequeñas hachas pulidas y perforadas fabricadas en varis- 
cita.

La materia prima, tal como la ofrece la naturaleza, se denomina nodu
lo y su localización y selección constituye el arranque de la cadena ope
rativa. El exterior de este nòdulo muestra las rugosidades, alteraciones, 
pátina, etc. que le son característicos como resultado de la meteorización, 
denominándose a esta capa externa córtex (o zona cortical) y se repre
senta en el dibujo arqueológico mediante sombreado de puntos. Si se pre
para el nodulo, generalmente eliminando una parte del córtex, para poder 
obtener subproductos del mismo (lascas, láminas...), se obtendrá el núcleo 
(nòdulo más o menos alterado), que constituye la base inicial del proce
so de obtención de útiles líticos. Este proceso, generalmente, incluye dos 
fases: la talla y el retoque.
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2.3. El proceso de talla
La talla consiste en trocear el núcleo, de forma más o menos dirigida, 

para obtener los subproductos {lascas, láminas y laminillas) sobre los que 
fabricar los útiles. También se puede alterar el núcleo para tallar una pie
za en él mismo. Así obtendremos los útiles sobre núcleo, sobre lasca, sobre 
lámina, o las industrias microlíticas, que caracterizan las diferentes fases 
de la Prehistoria.

Existen diferentes tipos de núcleos (fig. 3). Suelen definirse por su 
morfología (globulares, prismáticos, piramidales, discoides, etc.) o por 
la técnica empleada en su preparación (levallois, para  lám inas, etc.). 
La actuación sobre los mismos —talla— se puede realizar por presión 
o por percusión (fig. 4). La talla por presión consiste en aplicar sobre 
el núcleo un compresor, generalm ente de m ateria blanda como m ade
ra o hueso, a veces apoyado en el hombro, lo que permite obtener lámi
nas o lascas delgadas. La talla  po r percusión  consiste en golpear el 
núcleo para que se desprendan del m ism o las lascas o lám inas. Si el 
percutor es duro y la percusión violenta, los subproductos obtenidos 
del núcleo serán más grandes y gruesos que si aquél es blando y el gol
pe más suave.
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líM
6

Figura 3. Nodulo y diferentes tipos de núcleos (1 : nodulo; 2: núcleo informe para 
lascas; 3: ídem, con restos de córtex; 4: núcleo prismático para láminas, con restos 
de córtex; 5: piramidal para láminas; ó: para laminillas). (Según Piel-Desruisseaux.)

Figura 4. Diferentes sistemas de talla (1: percusión directa; 2: percusión indirecta;
3: presión).
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Por tanto, en el proceso de talla se pLieden obtener:

a) Lascas. Fragmento desprendido al tallar un núcleo, cuyos carac
teres específicos permiten determ inar la intencionalidad hum ana en su 
elaboración (Fig. 4) y diferenciarla de aquellas otras que se producen de 
forma natural por choques entre piedras, pisoteo de animales, fatiga tér
mica, etc. Estos caracteres son los siguientes:

— Punto de percusión. Lugar donde se ha producido la presión o el 
impacto que hace desprenderse a la lasca del núleo.

— Cara dorsal Parte superior, externa, de la lasca. Puede presentar 
restos de córtex o las líneas de fractura —negativos— de la obten
ción de lascas anteriores.

— Cara ventral Cara interna o de lascado; es lisa, salvo irregularida
des en la rotura como ondas, descamaciones o estrías.

— Talón. Superficie proximal de la lasca donde se produce la percu
sión. Puede presentar córtex. Su morfología puede ser, plana, aprm- 
tada, facetada, etc.

— Bulbo. Engrosamiento que presenta la lasca en las proximidades 
del talón, en la cara ventral, como resultado de la fractura concoi
de. Suele ser tan pronunciado como violenta fue la percusión.

-b

-c

3cfT í

Figura 5. Diferentes posiciones y atributos de una lasca. A: Cara dorsal; B; Cara 
ventral; C: Perfil derecho (a: bordes; b: negativo de extracción anterior; c: arista; 
d: estrías; e: ondas; f: bulbo; g: escamas; h: punto de percusión; i: talón; j: ángulo 

de lascado). (Según dibujo de Piel-Desruisseaux.)
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— Ángulo de percusión o lascado. Es aquel que forman el talón y la 
cara vental. Este ángulo es más abierto cuanto más violenta haya 
sido la percusión y por tanto, el bulbo más pronunciado.

Generalmente en la descripción de las lascas se define como zona pro- 
ximal aquella más cercana al talón, y como zona distal la más alejada. 
Estas piezas constituyen el soporte m aterial de las llamadas industrias 
sobre lascas.

b) Láminas. Pueden definirse como un tipo específico de lascas, que 
presentan morfología foliacea; es decir, que tienen bordes paralelos y son, 
al menos, el doble de largas que de anchas (fig. 6). Suelen tener aristas 
más o menos paralelas en la cara dorsal. Su obtención y descripción es 
idéntica a la de las lascas. También se definen como hojas, y constituyen 
el soporte de las industrias leptolíticas o realizadas sobre láminas.

c) Laminillas. Son láminas microlíticas que no suelen superar los 
quince milímetros de longitud. A pequeña escala reproducen, igualmen
te, las características que hemos visto y son la base de útiles microlíticos, 
generalmente compuestos —varias piezas— y son previamente engasta
das o introducidas en un soporte de madera , hueso o asta para ser utili
zadas (fig. 7).

Existen algunos procesos específicos de talla, como la talla levallois. 
Ésta consiste en obtener lascas, láminas o puntas con una morfología

3cm

Figura ó . Diferentes posiciones y atributos de una lámina. A: Cara dorsal; B. Cara 
ventral; C: Perfil derecho (a: negativo de extracción anterior; b: zona de córtex; c: 

ondas; d: bulbo; e: talón). (Según dibujo de Piel-Desruisseaux.)
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F igura/. Laminillas de dorso (1-3), denticulada (4), con golpe de buril (5). Microli- 
tos geométricos: Segmento de círculo (6), trapecios (7 y 8), triángulos )9 a 11). Uso 

en soporte de los mismos (1 2).

específica, ya predeterminada en la talla previa del núcleo (fig. 8). Se lle
va a cabo preparando el núcleo mediante extracciones en sentido perifé
rico y centrípeto, es decir, desde fuera hacia dentro. Éstas se realizan en 
todo el contorno del mismo. Las lascas extraídas del núcleo así prepara
do presentarán en su cara dorsal las huellas o negativos de la preparación 
centrípeta del núcleo, y en su talón las huellas del facetado o preparación 
previa a su obtención. A su vez, las puntas levallois, presentarán, además 
del talón facetado, forma y sección triangular con arista central en la cara 
dorsal (puntas levallois de primer orden o extracción), o bien sección tra
pezoidal y el negativo de la primera extracción (puntas levallois de segun
do orden). Este tipo de lascas, hojas y puntas levallois constituyen el sopor
te de las industrias talladas con técnica levallois, que aparece en el 
Achelense y tienen su más amplio desarrollo en algunos tipos de Muste- 
riense, durante el Paleolítico medio. Igualmente constituyen un tipo espe
cífico las denominadas lascas clactonienses, generalmente de gran tam a
ño, que presentan el talón ancho y el bulbo muy pronunciado, por lo que 
su ángulo de percusión es obtuso. Reciben su nombre del yacimiento bri-
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Figura 8. Técnica levallois. A: Preparación del núcleo; B. Extracción de una lasca; 
C: Extracción de una punta, 1 : primaria; 2: secundaria. (Según Leroi-Gourhan.)

tánico de Clacton-on-Sea (Essex) y caracterizan un tipo de industria del 
Paleolítico inferior de la Europa septentrional.

En resumen, tras el proceso de talla se obtendrán lascas, láminas o 
laminillas; todas ellas extraídas de un núcleo. Pero estas piezas no cons
tituyen un útil específico, un útil de tipología, aunque se hayan usado 
directamente en muchos casos. Para que sean considerados como un útil 
estandarizado deben pasar por un segundo proceso de modificación : el 
retoque. Solamente existen algunos útiles sobre lasca que no necesitan 
retoque, como los hendedores o los cuchillos de dorso natural, pero repre
sentan la excepción. Igualmente existen útiles realizados sobre núcleos, 
directam ente, que no presentan retoques normalmente. Algunos están 
tallados sobre cantos rodados, como los Choppers o los picos asturien- 
ses, y otros sobre núcleos más elaborados, como los bifaces.

2.4. El proceso de retoque
Puede ser definido como el acabado de los útiles; es decir, la modifi

cación o transformación que mediante la percusión o presión realizada 
sobre lascas, láminas o laminillas, hace de ellas verdaderos útiles, piezas 
estandarizadas, susceptibles de ser incluidas en un tipo específico, des
crito en una tipología. Tiene como finalidad adaptar el soporte (lasca, 
lámina, etc.) a una utilidad específica: despejar una punta para crear un 
perforador, obtener una arista cortante (buril), embotar un filo para hacer
lo más resistente (raedera), despejar un pedúnculo para facilitar el enman
gue (puntas de muesca o pedunculadas), etc.
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Los retoques se han dividido atendiendo a diversos criterios y se han 
acordado una serie de convenciones en el dibujo arqueológico para su 
mejor reconocimiento (fig. 9). Segiin el modo en que finieron realizados se 
clasifican en;

Retoque simple. Realizado sobre el borde de la pieza, embota parcial
mente el filo.

Retoque plano. Se realiza mediante presión. Penetra en la superficie 
interior de la pieza, por lo que tam bién se ha definido como retoque 
cubriente o en peladura.Se le ha llamado, igualmente, retoque solutren
se por ser específico de este periodo durante el Paleolítico superior.

Retoque abrupto. Destruye el filo embotando absolutamente el borde. 
Por esta razón, el resultado suele denominarse borde abatido o dorso alto.

Retoque sobreelevado. Es la sucesión, en una misma zona del soporte, 
de varios retoques simples. Cuando son profiandos se denomina retoque

Figura 9. Diferentes tipos de retoque: 1 : simple inverso; 2; escamoso; 3 y ó: abrup
to; 4: escaleriforme; 5: plano.



escaleriforme y cuando son más superficiales se les llama retoque esca
moso.

Todos estos retoques pueden aparecen en una u otra cara del sopor
te. Es decir, que también se pueden clasificar atendiendo a la orientación 
de los mismos. Así, de forma general, se puede decir que los que apare
cen en la cara dorsal se denominan retoques directos y los que aparecen 
en la cara ventral se describen como retoques inversos .'Es decir, que un 
retoque puede ser definido, por ejemplo, como simple inverso o como pla
no directo (fig. 9).

Todos los retoques pueden aparecer en cualquiera de las industrias 
prehistóricas. Sin embargo, existen algunos que son más característicos 
de determinados periodos. Así, el retoque plano define una característi
ca fundamental del Solutrense, aunque también es frecuente a partir del 
Neolítico. El retoque escaleriforme se practicó abundantemente en la ela
boración de algunas raederas del Musteriense, mientras el escamoso defi
ne a las hojas auriñacienses. El retoque abrupto es muy típico del Peri- 
gordiense, pero está presente en todas las industrias prehistóricas al ser 
usado para facilitar el enmangue de los útiles líticos en soportes de made
ra o hueso o encajar unas piezas con otras en la fabricación de útiles com
puestos. Finalmente, el retoque simple es el más utilizado y común a todos 
los periodos e industrias líticas durante la Prehistoria.
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3. TIPOLOGÍAS Y FUNCIONALIDAD

Los diferentes útiles así obtenidos (talla + retoque) reciben un nom
bre atendiendo a diferentes criterios. En ocasiones se definen según la 
supuesta funcionalidad de los mismos: raspadores, raederas, perforado
res, hendedores, etc. Otras según la morfología: escotaduras, denticula
dos, láminas o laminillas de dorso, crecientes, etc. A veces su denomina
ción es de raíz toponím ica (puntas de Tayac, del Parpalló, de la 
Font-Robert, etc), cultural (punta musteriense, raedera charentiense), o 
tecnolócica (punta levallois).

Todos estos útiles líticos han sido ordenados y cuantificados en dife
rentes listas tipológicas. Es decir, se han  elaborado repertorios des
criptivos que perm iten encuadrar los conjuntos líticos de los diferentes 
periodos prehistóricos en unos tipos específicos y más o menos estan
darizados para  cada fase. Las tipologías más em pleadas parten  de la 
experiencia en el agrupam iento de los útiles, con un carácter sintético 
y estadístico (tipología de F.Bordes para el Paleolítico inferior y medio; 
tipología de Sonneville-Bordes y Perrot para  el Paleolítico Superior; 
tipología de J.Tixier para el mesolítico del norte de África o de J. For-



tea para el mismo periodo del M editerráneo español, etc.) Otras tienen 
un carácter analítico y parten de las características y atributos especí
ficos de la pieza (tipologías de G. Laplace o H. Movius). Finalm ente se 
ha pretendido agrupar tipológicamente a los útiles según su finalidad; 
es decir, realizar tipologías funcionales. Esto últim o es difícil, pues los 
análisis traceológicos (huellas m icroscópicas que los diferentes usos 
dejan en las piezas líticas) no han perm itido afinar hasta ese punto de 
forma segura y generalizada. Además, en un sistem a tecnológicam en
te simple como el paleolítico la relación útil-función no tiene necesa
riamente un carácter unívoco (un m ism o instrum ento  puede usarse 
para funciones diversas).

Todos los soportes líticos para fabricar útiles (núcleos, lascas, lám i
nas y laminillas) pueden aparecer en cualquier periodo, pues el proceso 
tecnológico de su obtención es muy simple. Sin embargo, se observan una 
serie de regularidades a lo largo de la Prehistoria que permiten afirmar, 
desde el punto de vista puramente estadístico, que los útiles sobre núcleo 
son más frecuentes y característicos durante el Paleolítico inferior, los úti
les sobre lasca durante el Paleolítico medio, los útiles sobre láminas duran
te el Paleolítico superior y los microlitos durante el Mesolitico. De hecho, 
las primeras divisiones del Paleolítico se realizaron atendiendo a estos 
criterios. Sin embargo no deben interpretarse de una forma rígida, pues 
en todos los periodos, como se ha dicho, existen útiles sobre los diferen
tes soportes descritos. Igualmente es perceptible un lento proceso de espe
cialización, que refuerza progresivamente la ecuación útil-función, des
de las piezas plurifuncionales o de utilidad diversa del Paleolítico infeiior, 
hasta las más especializadas del Paleolítico superior y tiempos post-paleo- 
líticos; lo que implica una creciente y progresiva diversidad tipológica y 
una mayor funcionalidad u operatividad de tales herramientas. A partir 
de esta idea y con los planteamientos anteriores, se han definido las carac
terísticas tecnológicas y tipológicas de las diferentes fases paleolíticas y 
post-paleolíticas.

3.1. Paleolítico iníerior y medio
Los principales útiles (lám. I) sobre núcleo son:
— Cantos trabajados. Cantos rodados a los que se realiza un filo 

mediante levantamientos unifacieJes {Choppers) o bifaciales {Chop- 
ping-tools).

— Esferoides facetados o bolas poliédricas.
— Bifaces. Útiles de talla bifacial (tallados por am bas caras), defi

nidos tradicionalm ente como «hachas de mano», se clasifican 
según el perfil y grosor que presentan. Así hay bifaces lanceola-
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Lámina I. Útiles realizados sobre núcleo. 1: Canto trabajado bifacial {chopping tool); 
Bifaces: 2: cordiforme; 3: cordiforme alargado; 4: limande; 5: ficron; 6: micoquien- 

se; 7: triangular. (Según Bordes.)



dos (bordes convergentes rectilíneos), cordiformes (base y punta 
redondeada, con lados curvos y m áxim a anchura próxim a a la 
base), amigdaloides (cordiformes espesos y alargados), discoides 
(perfil más o m enos circular), lim andes (discoides alargados), 
triangulares, ovalados, etc. Otros tienen una denominación espe
cífica: micoquienses (base globular y lados ligeram ente cónca
vos), abbevillenses (gixiesos y de bordes sinuosos, frecuentemen
te con restos de córtex), etc. Evolucionan desde las formas más 
voluminosas y rudim entarias hasta piezas de factura y sim etría 
muy cuidada, sin duda valorando el tallador no sólo la mayor efec
tividad y el ahorro de materia prima, sino también las cualidades 
estéticas.

— Triedros. Toscos bifaces tallados sobre cantos rodados, que con
servan una base globular cortical y presentan una punta masiva de 
sección triangular.

— Hendedores. Pueden estar realizados sobre núcleos o sobre gran
des lascas. Presentan la parte activa (distal) como un filo sin reto
car perpendicular al eje de la pieza.

Los principales útiles (lám. II) sobre lasca son:

Raederas. Presentan retoques continuos sobre uno o más bordes, que 
pueden ser rectos, cóncavos o convexos. Por tanto, se clasifican según el 
número de bordes retocados (simples o dobles) y el perfil de los mismos 
(recto, cóncavo o convexo). Así hay raederas simples rectas, simples cón
cavas, dobles recto-concavas, dobles biconvexas, etc. Igualmente existen 
otras específicas, como las raederas tipo Quina o raederas Charentienses, 
que están realizadas sobre una lasca corta y gruesa, con perfil convexo y 
retoque escaleriforme.

Escotaduras. Muescas o entrantes profundos que aparecen en los bor
des de la lasca. Pueden estar retocados en su interior.

Denticulados. Indentaciones producidas por una sucesión de escota
duras.

Puntas levallois. Lascas triangulares obtenidas m ediante la técnica 
levallois.

Puntas nmsterienses. Lascas triangulares con retoques simples en 
ambos bordes.

Cuchillos de dorso. Lascas con un filo cortante al que se opone otro 
embotado de forma artificial o natural (córtex).
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Lámina II. Útiles sobre lasca. 1 y 2: puntas musterienses; 3: punta levallois; 4: cuchi
llo de dorso; 5: cuchillo de dorso natural; ó: esferoide sobre núcleo; 7 a 9: raede
ras; 10 a 14: denticulados y escotaduras; 13: raedera con escotaduras retocadas

en los extremos.



3.2. Paleolítico superior
Los principales útiles (lám. III) sobre lasca y sobre hoja son:
Raspadores, Aunque aparecen con formas diversas, presentan siem

pre un frente curvo con retoqvies simples laminares.
Buriles. Presentan una arista cortante que puede estar producida por 

uno o más golpes de buril. Se representan en el dibujo arqtieológico con 
tantas flechitas como golpes de buril tienen.

Petforadores. Presentan una punta claram ente destacada m ediante 
retoques en ambos bordes.

Diferentes tipos de hojas: auriñacienses (con retoque escam oso), auri- 
ñacienses estranguladas (com o las an teriores pero con  dos escotad uras  
retocadas opuestas); so lu tren ses (con  retoque p lano, cLibriente: hojas de 
laurel, de sauce, etc.); hojas retocad as en  uno o am b os b ord es, tru n ca 
das, etc.

Diferentes tipos áepuntas: con retoque abrtipto (puntas de Chatelpe- 
iTon, de la Gravette, etc.), con retoque plano (puntas de muesca o de cara 
plana, solutrenses), con muesca o pedúnculo y aletas (punta de la Font- 
Robert, de Teyjat, del Paipalló, etc.).

También aparecen con frecuencia durante el Paleolítico superior úti
les microlíticos, realizados sobre peqtieñas lascas o sobre laminillas.Las 
más frecuentes son las hojitas o laminillas de dorso.

3.3. Mesolitico
Aunque muchos de los útiles que hemos visto durante el Paleolítico 

permanecen durante el Mesolitico, las industrias se caracterizan en esta 
nueva fase por el alto porcentaje de piezas microlíticas y geométricas. 
Suelen considerarse microlíticos aquellos útiles de dimensiones inferio
res a tres centímetros. Entre ellos encontramos microburiles, microras- 
padores, etc., así como útiles realizados sobre peqtieños soportes (lami
nillas): puntas azilienses, puntas tardenoisienses, laminillas de dorso, etc. 
Las piezas geométricas —además de su carácter microlítico— se definen 
por su perfil geométrico característico y, como en el caso anterior, suelen 
formar parte, debidamente enmangadas o introducidas en un soporte, de 
aiTnaduras de flechas o útiles compuestos (cuchillos, hoces, etc.). Los geo
métricos más frecuentes son los segmentos de círculo o crecientes, los 
triángulos de diferentes tipos, trapecios, etc.

Paralelamente durante el M esolitico se produce, en  algunas zonas, una  
tendencia a la elaboración  de indListrias m acrolíticas talladas sobre can 
tos rodados que parecen recuperar tradiciones m uy arcaicas, aunque tal
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Lámina III. Útiles sobre láminas y lascas. 1: hoja auriñaciense; 2: ídem estrangula
da; 3 a ó: raspadores (3: simple; 4: sobre hoja auriñaciense; 5: en hocico; 6: care
nado); 7: perforador; 8 a 10: buriles; 1 1: hoja de laurel; 12: punta de muesca típi
ca; 13: punta de la Font-Robert; 14 y 15: puntas de Chatelperron; 16 y 17: puntas

de la Gravette.



vez ahora adaptadas a actividades específicas como el marisqueo de roca. 
La pieza más característica es el pico asturiense: canto rodado con base 
cortical globular, de lados cóncavos, en el que se talla unifacialmente un 
pico masivo (ver fig. 6, tema XX).
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4. El INSTRUMENTAL ÓSEO

Bajo la denominación de industria ósea se reúnen todos aquellos úti
les cuya materia prima de elaboración es orgánica; es decir, los fabricados 
en hueso, en asta y en marfil. Por su propia naturaleza presentan un gra
do de conservación inferior a las industrias líticas; sin embargo, aquellos 
que han permanecido enterrados en condiciones mínimamente favorables 
se han conservado hasta la actualidad. Muy probablemente han existido 
innumerables utensilios y objetos diversos realizados en madera, corteza, 
cuerda, piel, plumas de ave, etc. pero han desaparecido. Solamente se han 
consen^ado algunos fi^agmentos de m adera con claras huellas de haber 
sido preparados por el hombre como lanzas, pértigas o, tal vez astiles rema
tados en puntas de piedra u óseas. Algunos fragmentos se fechan en el 
Paleolítico inferior y su hallazgo es absolutamente excepcional.

Los materiales orgánicos no ofrecen la dureza de la piedra a la hora de 
elaborar instrumentos. Sin embargo son mucho más maleables y flexibles, 
lo que resulta práctico para determinadas actividades. Permiten, igual
mente, el desaiTollo de algunas técnicas difíciles de realizar sobre piedra, 
como el recortado, la perforación o la incisión; la aparición de otras nue
vas como el pulimento; y finalmente posibilitan su individualización 
mediante marcas específicas, así como el desarrollo de manifestaciones 
artísticas sobre su superficie, uno de los capítulos más brillantes de las 
sociedades del Paleolítico superior Este último apartado, el arte mueble 
paleolítico, constituye un capítulo específico, generalmente individuali
zado y segregado del utillaje e incluido en el rango superior que corres
ponde a las manifestaciones simbólicas; no obstante, desconocemos has
ta qué punto esa distinción fue pertinente para el hombre paleolítico.

Durante el Paleolítico inferior y medio las sociedades humanas utili
zaron escasamente los soportes orgánicos citados, a juzgar por los mate
riales conservados. A veces aparecen huesos rotos intencionadamente o 
fragmentos de asta que muestran huellas de haber sido utilizados por el 
hombre. Sin embargo, no existen verdaderos útiles de tipología pues no 
se han localizado para tan dilatado espacio de tiempo fonnas más o menos 
estandarizadas. Todo lo existente se incluye en un capítulo eufemistica
mente denominado como hueso poco trabajado, cuyos componentes pre
sentan en ocasiones retoques similares a los realizados en los soportes 
líticos. En este apartado se incluyen fragmentos de hueso o asta aguza



dos, algunos con pulimento de uso como cuñas, cinceles o compresores, 
otros con huellas de golpes, etc. Además, en ocasiones es difícil certificar 
el origen antropico de tales alteraciones. Será durante el Paleolítico supe
rior y tiempos posteriores cuando aparezca un verdadero instrumental 
óseo, con tipos bien fijados y carácter estandarizado, hasta el punto de 
que algunos de estos útiles cobran la condición diagnóstica de «fósil direc
tor» de un determinado periodo o área cultural.

No existen para la industria ósea tipologías tan elaboradas como para 
el material litico, sin embargo han tenido un gran desarrollo los estudios 
de las huellas de uso, reconstrucciones etnoarqueológicas y de arqueolo
gía experimental, lo que permite una aproximación bastante segura a la 
funcionalidad de los útiles.

En una tipología básica del material óseo paleolítico y mesolitico (lámi
na IV) pueden citarse:

1. Punzones. Presentan un extremo distal aguzado, al que puede opo
nerse una articulación epifisaria en la zona proximal o empuña
dura. Suelen aparecer en hueso, aunque también se han realiza
do en asta y marfil, incorporando en este caso el pulimento. No 
existe una tipología específica que perm ita divisiones internas o 
que relacione determinados tipos con periodos específicos.

2. Agujas. Fabricadas en hueso, presentan una perforación bipolar 
en la zona proximal y una morfología similar a las modernas agu
jas de acero. Se han relacionado con el cosido de pieles, utilizan
do como hilo fibras vegetales o tendones de animales. Aparecen 
durante el Paleolítico superior medio (Solutrense).

3. Azagayas. Puntas fabricadas generalmente en asta para ser usadas 
enmangadas en un astil. Se diferencian según su base y su sección. 
Así encontramos azagayas de base hendida o biapuntadas con sec
ción aplanada; con rebajes centrales, con uno o dos biseles en la 
base, con sección circular, triangular o cuadrangular; con base ahor
quillada, etc. Aparecen durante el Paleolítico superior inicial.

4. Varillas plano-convexas. Son largas tiras de asta —pueden llegar a 
tener más de 30 cm.— con la base plana, que ocasionalmente reci
ben decoraciones o acanaladuras en su cara convexa. Pudieron 
usarse pareadas, unidas por su cara plana, como largas azagayas, 
lo que aum enta considerablemente su flexibilidad. Son caracte
rísticas del Paleolítico superior final.

5. Airones. Fabricados en asta, presentan una o dos hileras de dien
tes, fiiste circular o aplanado y un sistema de sujección en la base 
que puede consistir en una perforación o en sendas protuberan
cias laterales. Aparecen durante el Paleolítico superior final.
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lámina IV. industria ósea: 1 : punzón; 2: aguja; 3 y 4: azagayas de base hendida; 
5: ídem de base ahorquillada; 6: ídem biapuntada losàngica; 7 y 8: bastones per
forados; 9: espátula; 10 y 1 1 : varillas semicirculares decoradas; 12 y 13: propulso

res; 14 a 20: arpones.



6. Espátulas. Realizadas en huesos largos, recortados y pulidos, a 
modo de paletas, pueden recibir decoraciones grabadas o, excep
cionalmente, representar el contorno de un animal. Durante el 
Paleolítico superior final aparecen algunas con forma de pez. Su 
utilidad exacta es desconocida. Estas piezas, como otras destina
das a actividades que preveen una larga duración a los objetos, 
pueden decorarse con un verdadero sentimiento artístico, por lo 
que también se estudian en el capítulo dedicado al arte mueble.

7. Bastones perforados. Son fragmentos de asta de cérvido que pre
sentan una perforación generalmente realizada en la zona de bifur
cación de las cuernas. Frecuentemente contienen decoraciones 
geométricas o naturalistas muy elaboradas. Tradicionalmente se 
les denominó «bastones de mando», siendo interpretados como 
un distintivo de autoridad. En la actualidad se consideran hen:'a- 
mientas relacionadas con la fabricación —enderezamiento— de 
azagayas, elaboración de cordajes, etc.

8. Propulsores. Son largas varillas de asta que pueden presentar una 
o más perforaciones en su parte proximal y una protuberancia en 
forma de gancho, a veces rematado en una escultura animal, en 
su parte distal. Estaban destinadas a imprimir más fuerza al lan
zamiento de armas arrojadizas como azagayas y arpones.
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Uno de los factores más importantes en el devenir histórico de la huma
nidad es el establecimiento del tiempo en que se sucedieron los distintos 
acontecimientos. En la historia de los grupos humanos el contexto cro
nológico viene implícito en los textos de manera que el marco temporal 
y la periodización no constituyen un problema específico. Sin embargo 
en la Prehistoria y la Protohistoria la situación cronológica debe encon
trarse a través de diferentes métodos que se han ido depurando a lo lar
go del siglo XX.

La fijación del tiempo, presenta dos aspectos fimdamentales. Por un 
lado tener series cronológicas en sucesión, buscando una secuencia gene
ral o específica, a lo largo del tiempo. Esta vía, por la que observamos 
una sucesión de acontecimientos en el mismo y que nos proporciona el 
saber que unos son anteriores o posteriores, es lo que denominamos dia
cronía. Por el contrario el detectar acontecimientos que son coetáneos 
nos lleva a comprender horizontes culturales y su diversidad en un deter
minado espacio temporal. Esta segunda vía es lo que se denomina sin
cronía.

Estos factores deben ser interrelacionados siempre, tanto a escala 
general como específica, de manera que la reconstrucción de un objeto, 
un asentamiento, un horizonte cultural ocupe su lugar en el gran mosai
co de la historia, facilitando la inserción de otros elementos aislados que 
por comparación pueden integrarse en el mismo. Así en el estudio de un 
yacimiento, deberemos intentar conocer la fecha en la cual se produjo la 
ocupación del mismo, por diferentes sistemas de los que hablamos pos
teriormente, de manera que podamos ver su integración en la escala cro
nológica/cultural. Asimismo obsei^aremos su dispersión espacial, vien
do las diferentes actividades que se han realizado al mismo tiempo, 
obseivando su correlación. Esta visión en horizontal se extrapola después

1. CONCEPTOS GENERALES



con otros yacimientos de la misma época, con el fin de analizar la varia
bilidad interna de una misma cultura.

En otros términos, podríamos decir que la diacronia supone situar 
un factor en una escala vertical, estableciendo una periodización, mien
tras que la sincronía permite una visión horizontal de coetaneidad de ese 
mismo factor

2. SISTEMAS DE DATACIÓN

En Prehistoria contamos con dos sistemas distintos para obtener la 
cronología de los vestigios arqueológicos. Una serie de sistemas permiten 
situarlos en una escala amplia dentro de periodos conocidos, de manera 
que su situación en el tiempo es relativa, ya que podemos afirmar que es 
anterior o posterior a otros vestigios o culturas. Otra serie de sistemas, 
generalmente a través de otras disciplinas científicas, permiten obtener 
una cronología absoluta, es decir obtener una fecha determinada en la 
escala temporal, el momento preciso en el que transcurrió un aconteci
miento prehistórico.

En la actualidad se tiende a integrar diferentes métodos, de manera 
que todos ellos puedan contrastarse. Ello siempre depende de las posibi
lidades que ofrezcan los restos que estudiamos. Indudablemente ningu
no por si sólo ofrece la panacea universal, y a través de su comparación 
es como puede obtenerse un resultado más fidedigno. Sin embargo no 
siempre es posible interrelacionar diferentes métodos y en estos casos se 
mantienen muchas incógnitas que el progreso de diferentes ciencias auxi
liares desvelarán en el futuro.

2.1. IjOS métodos de referencia cronológica
Existen diferentes métodos de cronología relativa o de referencia, como 

desglosamos a continuación, y ellos consisten en los métodos que duran
te mucho tiempo han sido los únicos vigentes a lo largo del desarrollo de 
la Prehistoria. Desde el comienzo de la disciplina han constituido un fac
tor muy importante y muy enraizada en el mismo concepto básico de la 
arqueología prehistórica. Por ello a pesar del avance actual en otras dis
ciplinas, los sistemas de cronología relativa siguen constituyendo un apo
yo fundamental de los estudios prehistóricos.

2. í. 1. La estratigrafía

Uno de los sistemas clásicos de la Arqueología es el relacionado con la 
sucesión de las capas de tierra que forman una secuencia o registro. La
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estratigrafía es un método básico de la geología, ciencia histórica de la tie
rra, que fLie heredado por la arqueología prehistórica desde sus comienzos.

La estratigrafía parte de una supe}j?osición de estratos, que en condi
ciones normales muestran tma secuencia cronológica en su deposición. 
Según este concepto el estrato superior es más reciente que el que se 
encuentra en su base, formándose entonces un registro cronológico ver
tical de más antiguo a más moderno. Vinculado con este principio, se 
encuentra el concepto que infiere un registro horizontal, de manera que 
todos los elementos que se encuentren en un nivel determinado son coe
táneos (fig. 1).

Estos axiomas básicos son ciertos, pero en muchos los casos, se pro
ducen alteraciones que conviene detectar durante el estudio de la estrati
grafía. El concepto de la sucesión cronológica, debe corresponderse con un 
estudio a fondo de las capas pties las alteraciones, bien mecánicas o antró- 
picas (debidas al hombre), dejan cicatrices a veces difíciles de detectar.

Un ejemplo clásico lo constituye la erosión (proceso que puede des
mantelar niveles existentes) constituye asimismo un factor importante y 
que provoca hiatos (interrupciones) en las secuencias. Cuando un nivel 
decimos que se encuentra ¿n situ, queremos decir que se encuentra en 
posición primaria, tal y como se depositó en el momento sin que haya 
sufrido perturbaciones importantes. Sin embargo cuando un nivel ha sido 
desmantelado por causas físicas y redepositado en otro lugar, como por 
ejemplo con la solifluxión, este nivel es de deposición secundaria y por lo 
tanto la información que podamos obtener estará mutilada.

Los factores antrópicos provocan asimismo complicaciones y altera
ciones importantes, en diferente escala según el periodo representado. 
Así en yacimientos paleolíticos se observan por ejemplo zonas en las que 
se han amontonado restos de niveles en determinadas áreas debido a Lina 
limpieza del suelo practicado por grupos humanos posteriores. En este 
sentido los hombres magdalenienses de la Cueva de Morín, practicaron 
un «banido» del suelo, en el nivel solutrense, amontonando en una zona 
el sedimento con materiales de este nivel más antiguo. La práctica de 
fosas, muros, postes, etc..., provocan intrusiones en capas más antiguas 
y su detección es fundamental, ya que en muchos casos existen lo que 
denominamos desviaciones laterales, bien antrópicas o por elementos 
mecánicos y otros seres vivos. De esta forma es conveniente que el estu
dio de una secuencia estratigráfica se realice en distintos puntos, a ser 
posible, ya que las variaciones que encontremos pueden alterar signifi
cativamente la interpretación de la misma y la sucesión cronológica por 
tanto, si sólo tenemos referencia de un único corte.

En arqueología prehistórica, una vez reconocido el periodo a que 
corresponde determinado nivel, es posible enlazar una estratigrafi'a con
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Otra que presente un estrato semejante y otros que no representados en 
la anterior, y así sucesivamente hasta lograr Luia larga secuencia de perio
dos culturales. Durante mucho tiempo este sistema ha sido el dominan
te en arqueología y como decíamos antes el que proporcionó los esque
mas básicos de la periodización cultural.

2.1.2. El contexto cultural

En arqueología el concepto de fósil guía ha sido predominante duran
te mucho tiempo, y gracias al mismo fue posible establecer las secuen
cias básicas en Prehistoria. Un ejemplo de ello puede ser el arpón mag
daleniense, de manera que si se detecta uno de ellos en un determinado 
nivel, sabremos que nos encontramos ante un estrato correspondiente al 
Magdaleniense Superior Este concepto se ha ampliado en la actualidad 
ya que la detección de un elemento determinado en realidad es muy limi
tado, ya que en la mayoría de los casos es el conjLinto de diferentes ele
mentos lo que determina la atribución CLÜtural.

En el puro terreno de la seriación o secuencia cronológica de una 
cultura se observan los conjuntos de diferentes elementos como mar
cadores de la misma, pues un elemento aislado puede haber permane
cido durante mucho tiempo una vez inventado. Así un contexto del Auri
ñaciense Antiguo se define por la presencia de puntas de hueso de base 
hendida, dentro de la industria ósea, y por otros elementos de la indus
tria litica como son los raspadores carenados y en hocico, hojas auri- 
ñacienses, hojitas Dufour y dentro de un contexto de técnica laminar o 
de hojas.

En lo que se refiere al valor cronológico de la tipología, con el fin de 
establecer una serie o secuencia temporal, ésta debe vincularse a la estra
tigrafía, constituyendo ambas dos ejes metodológicos fundamentales de 
la Prehistoria. La estratigrafía y la seriación cultural por lo general se aso
cia a secuencias de micromamíferos, palinológicas, etc... que forman una 
secuencia integrada, llamada cronoestratigrafía.

2.2. Los métodos de cuantificación
Al contrario de los métodos de cronología relativa, existen una serie 

de métodos procedentes de otras ciencias que nos permiten fijar en el 
tiempo un contexto arqueológico, ofreciendo una fecha determinada, es 
decir es el sistema que permite la determinación cuantitativa del inter- 
\̂ alo de tiempo que separa un acontecimiento del pasado del instante pre
sente. Estos métodos son diversos y todos se basan en la aplicación de sis
temas físicoquímicos. Básicamente la cronología absoluta se basa en la 
cuantificación del tiempo.
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Bajo la denominación de cronología absoluta o de cuantificación inclui
mos también una serie de métodos de datación que no actúan sobre mate
riales directos, como un objeto, nivel o yacimiento determinados, sino 
que consisten en marcos cronológicos de referencia, y que se denominan 
generalmente como cronología derivada. En algunos casos como la den
drocronologia el sistema es mixto.

2.2.1. La cronología climálica

A través de varios sistemas se ha podido obtener una serie de calen
darios climáticos, a los cuales se asimilan los datos obtenidos mediante 
el estudio de la geología y la paleontología, de una o varias secuencias 
estratigráficas determinadas. Obtenidas las curvas climáticas se compa
ran con las curvas conocidas y registradas cronológicamente de manera 
que podemos fijar la edad a través de la comparación o derivación den
tro de un amplio marco climático/cronológico ya conocido.

A través de las huellas dejadas por el glaciarismo cuaternario, se han 
establecido diferentes periodos de máximo frío (glaciares) a los que se 
intercalan periodos de oscilaciones más benignas (interglaciares). Den
tro de los largos periodos glaciares se ofrecen también oscilaciones de 
máximo frío (estadios), intercalándose fases más cálidas (interestadios). 
El estudio de las secuencias glaciares en diferentes partes del mundo ha 
ofrecido secuencias de referencia realmente relativas, que han sido amplia
mente utilizadas, por ejemplo la secuencia alpina para el Suroeste de 
Europa o la secuencia basada en el loess para centroeuropa (ver capítu
lo destinado al cuaternario).

Así mismo tenemos un registro paleoclimàtico en Escandinavia, basa
do en el avance de las distintas especies arbóreas que marcan desde el 
Tardiglaciar (fin de la última glaciación) al Postglaciar (las fases antiguas 
del Holoceno), datadas por el radiocarbono en fechas absolutas y que se 
conocen como cronozonas. De esta manera a través del estudio geológi
co y de la paleontología vegetal muchos niveles arqueológicos han podi
do relacionarse y atribuirse a determinado periodo, como el Dryas III, o 
al Allerod, obteniendo así una cronología determinada dentro de las fechas 
absolutas en las que se desarrolla determinada cronozona.

2.2.1.1. La escala teniporal de los isótopos de oxígeno
El suelo del océano se compone de una mezcla de sedimentos terrrí- 

genos y biogénicos. Estos últimos consisten en esqueletos calcáreos y silí
ceos de microfauna marina y a través de su estudio se ha obtenido la tem
peratura de estos parámetros por la relativa abundancia y la morfología 
especial de las distintas especies. Hoy en día se ha matizado que la influen-
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eia que predomina en estos registros está más relacionada con la tempe
ratura del agua, de manera que el radio que reflejan las curvas climáticas 
obtenidas es el clima global.

El registro de los isótopos del oxígeno (Ô /̂Ô )̂, de los fondos mari
nos contenidos en conchas, permite comprobar como en los periodos gla
ciares el 0 ’  ̂más pesado y por lo tanto más difícil de evaporarse, es más 
abundante que en periodos interglaciares. De esta forma se han conse
guido secuencias climáticas en los océanos Atlántico (Emiliani 1955) y 
Pacífico (Shackelton y Opdyke (1973), que han sido datadas por diversos 
métodos y nos permiten así contar con tablas referidas en miles de años.

La división de periodos isotópicos, empleada por Emiliani y subdivi- 
dida actualmente constituye un marco de referencia obligado para la cro
nología del Pleistocene, una vez realizadas las correspondientes correla
ciones con series continentales. Se han definido hasta 23 estadios isotópicos, 
que alcanzan los 800.000 años aproximadamente, siendo los más fiables 
los últimos 300.000 años. Como norma general se debe considerar como 
templados o cálidos los impares (el 1 representa la época actual) y fríos los 
pares. Así tenemos el estadio 3 que se corresponde con un interestadial que 
coincide aproximadamente con el inicio del Paleolítico Superior. Otro ejem
plo es el cambio (inversión) de polaridad magnética que se observa en el 
estadio 19, hace 720.000 años al final del periodo Matuyama.

Cuadro de Bowen. De Shakelton y Opdyke

Estadio Isotópico Inicio (años BP) Final (años BP)

1 13.000 Epoca actual
2 32.000 13.000
3 64.000 32.000
4 75.000 64.000
5 128.000 7 5 .0 00
6 195.000 128.000
7 2 51 .000 195.000
8 2 97 .000 251 .000
9 347 .000 297 .000

10 440 .000 347 .000
11 472 .000 440 .00 0
12 5 02 .000 472 .00 0
13 542 .000 502 .00 0
14 592 .000 542 .00 0
15 627 .000 592 .000
16 637 .000 627 .000
17 688 .000 637 .00 0
18 706 .000 6 88 .000
19 729 .000 7 06 .000
20 782 .000 7 29 .000



2.2. 7.2. Cronología de las varvas

Este sistema se basa en la oscilación estacional y anual que se obser
va en la sedimentación de los materiales aiTastrados por un glaciar, que 
se depositan en los fondos de los lagos alimentados por el mismo. De esta 
forma se obtienen largas secuencias de laminaciones cuyo espesor y gra
nulometria varían según la estación del año y también según las oscila
ciones climáticas anuales.

Estas laminaciones, detectadas fundamentalmente en Escandinavia, 
se denominan varvas, y cuyo grosor puede tener desde fracciones de un 
milímetro (un verano frío) a unos centímetros. En veranos anormalmen
te cálidos se refleja en una capa de varias decenas de centímetros. Estas 
características hacen posible relacionar una serie de secuencias de var
vas hasta llegar a la actualidad, calculando por las oscilaciones que pre
sentan el registro del cambio climático.

Este método es valioso para secuencias regionales, como el realizado 
por el barón de Geer (1912) para el extremo sur de Suecia alcanzando los 
últimos 13.000 años. Su importancia se extiende fuera de un área determi
nada ya que ha servido para caHbrar (ajustar) las dataciones del C14, como 
sucede con el siguiente «calendario» obtenido por la dendrocronologia.

2.2.1.3. La Dendrocronologia

La dendrocronologia es el sistema de datación basado en el recuento 
de los anillos de la madera que encontramos en el registro fósil arqueo
lógico, hasta llegar a madera de árbol de edad conocida. Ha sido el siste
ma que más ha colaborado para calibrar («ajustar») eLsistema del C14, 
al poder ser datados por ambos sistemas las mismas muestras. El siste
ma de la dendrocronologia alcanza épocas prehistóricas no muy alejadas, 
no siendo susceptibles de ser datados, por el momento, vestigios de los 
cazadores recolectores paleolíticos. En este sistema, los árboles utiliza
dos para estas secuencias que alcanzan épocas prehistóricas tienen una 
vida media de cientos (roble) o miles de años (como cierto tipo de coni
feras americanas, Pinus longaeva).

El método se basa en el recuento de los anillos de crecimiento anual 
de la madera de los árboles, anillos perceptibles en maderas cortadas, 
como por ejemplo vigas encontradas en yacimientos arqueológicos. Estos 
anillos anuales tienen variaciones estacionales, que son fácilmente reco
nocibles a simple vista. Así, según las especies, en primavera son más 
gruesos que en invierno, variando incluso de tonalidades lo que identifi
ca individualmente cada anillo.

Un factor importante implica el hecho de que los árboles de una mis
ma zona reflejan cambios climáticos, ya que cambios en la temperatura
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y especialmente humedad favorecen o no el crecimiento anual, diferen
ciándose además por oscilaciones en el grosor Esto permite la «datación- 
cmzada», que consiste en enlazar diferentes registros de una misma espe
cie arbórea en una zona dada, pudiendo darse el caso de alcanzar restos 
arqueológicos. Esto es un hecho puntual en la investigación, ya que por 
lo general son casos excepcionales, pero los que se han dado han favore
cido enormemente la investigación, especialmente como hemos dicho 
antes al poder calibrar las dataciones de C14, un método más universal 
en su aplicación.

Dos series han sido fundamentales hasta el momento: la secuencia 
para América del Norte del Pinus longaeva o Pinus aristata, en las zonas 
montañosas de California, Arizona, Colorado, Nevada, Nuevo Méjico y 
Utah que alcanza un calendario de 6.700 años BC., y la secuencia euro
pea basada en el roble, en un principio en Alemania e Irlanda, alcanza 
una cronología de 7.300 años, menor que la americana. Una interrelación 
entre las secuencias hace posible alcanzar un calendario de unos 11.000 
años, favoreciendo cada vez más la calibración del C14 hacia etapas más 
antiguas.

2,2.2. Las dataciones por isótopos radioactivos o «relojes 
alómicos» y  sistenias físico-quünico^^

A mediados de este siglo los recientes avances de la Física nuclear, 
cuyo desarrollo fue espectacular debido a sus aplicaciones bélicas, se 
extendieron al campo de la arqueología y la prehistoria para ofrecer 
una serie de métodos por los que se puede obtener una fecha determi
nada. El principio de estos métodos se basa en la propiedad de los isó
topos radioactivos que tienen un núcleo inestable que tiende a estabi
lizarse. La naturaleza de un átomo está determinada por el número de 
protones de su núcleo (número atómico). Su peso está determinado por 
la suma del número de protones y de neutrones de su núcleo (masa ató
mica). A cada número entero de masa de un átomo dado, corresponde 
un isótopo de este átomo. Así se define el isótopo 12 (6p+6n) o el isó
topo 14 (6p+8n) del átomo del carbono (numero atómico 6). Según su 
número de neutrones un núcleo atómico será estable o inestable: esta 
estabilidad está vinculada a fenómenos internos del núcleo, asi como 
a la cantidad de neutrones presentes. Los diversos elementos pueden 
tener isótopos estables o isótopos inestables, siendo más inestables 
cuanto mayor sea la cantidad de neutrones (al ser más pesados tienden 
a perder los neutrones extra). En los isótopos inestables existe así una 
tendencia a la estabilidad del núcleo, que al descomponerse producen 
la radioactividad, ya que al expulsar las partículas sobrantes emiten 
energía.
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Los procesos referidos en el párrafo anterior se realizan con regulari
dad, pero de forma aleatoria, según una ley constante en la que dada una 
cantidad de un isótopo ésta se reduce a la mitad en un tiempo conocido 
(utilizándose el concepto de vida media) por lo cual son susceptibles de 
serar para la medición del tiempo, comprando la cantidad presente en la 
muestra con la establecida teóricamente. Debido a un conocimiento imper
fecto de la ley física que interviene en una técnica deteiTninada o la impre
cisión ligada a las técnicas de medida, los datos obtenidos por los méto
dos de datación absoluta están siempre empañados por dos tipos de 
errores: los errores sistemáticos y los errores aleatorios.

Los errores sistemáticos pueden controlarse teóricamente, ser toma
dos en cuenta y corregirse: es por lo que se efectúan las operaciones de 
calibración. La calibración de una fecha es la operación que permite poner 
esta fecha, obtenida por un método físico o químico, en relación con una 
escala de tiempo mejor establecida. El problema de la calibración se esta
blece paî a todos los métodos de datación. En Prehistoria la calibración 
de fechas de radiocarbono ha sido objeto de numerosos estudios.

Los errores aleatorios provienen de la forma de medir la radioactivi
dad presente por lo que es difícil corregirlos: lo más que puede hacerse 
es realizar la estimación por la que está marcada la medida: ello condu
ce a dar, como elementos de datación, la fecha más probable y el inter
valo de tiempo estimado en el que existe una «alta probabilidad» de que 
se sitúe la fecha real alrededor de la datación dada. Según las técnicas la 
noción de «elevada probabilidad» será más o menos precisa. Así para la 
datación del radiocarbono, la precisión de la medida está ligada a un error 
estadístico sobre un grado de recuento: éste es bien conocido, por lo que 
la fecha ofrecida es la media obtenida en el recuento. El intervalo de tiem
po constituye la desviación típica sobre la medida, esto significa que el 
valor verdadero oscila un 66% de probabilidad de estar en el inténsalo 
considerado; si doblamos este intervalo el valor verdadero tiene un 95% 
de probabilidad de estar en la horquilla así determinada.

En Prehistoria y la Arqueología en general se utilizan para obtener 
fechas precisas a partir de las muestras tomadas que serán diferentes 
según el método utilizado. El primero en su aplicación y el más genera
lizado de estos métodos de los llamados «relojes atómicos» es el del Car
bono 14 (Ĉ "̂ ) o método del radiocarbono.
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2.2.2. L  El Radiocarbono

El desarrollo de la técnica y su aplicación a la arqueología se debe a 
W.E. Libby (1955, 1965) por lo que obtuvo el único premio Nobel rela
cionado con la Prehistoria. Hoy en día existen un centenar de laborato-



nos que aplican este sistema no sólo a la arqueología prehistórica sino 
también a la geología y otras ciencias.

Esta técnica se basa en las premisas siguientes:

1. Las reacciones nucleares, producidas por los rayos cósmicos, 
crean C14 en la alta atmósfera a partir del nitrógeno.

2. El C14 se oxida rápidamente en 14C02 y se mezcla con el C02 de 
la atmósfera formado por el C12 y el C13, isótopos estables del 
carbono.

3. La producción del C14 es constante y se establece un equilibrio 
entre producción y desintegración radioactiva.

4. Por medio de la fotosíntesis de los vegetcUes, todo el mundo vivo 
está constituido a partir del C02 de la atmósfera y contiene por 
ello, en una primera aproximación, la misma proporción de 
C14/C12 que la atmósfera.

5. En el momento que cesan los intercambios con la atmósfera (muer
te de los animales o fijación de estructuras leñosas para la made
ra) la cantidad de C14 comienza a disminuir por decadencia radio
activa, según la vida media.

6. La medida, del C14 restante al día de hoy, permite de ahí deter
minar el momento de este cese con la atmósfera para la muestra 
considerada.

El método «standard» de medida del C14 es el recuento radioactivo. 
En efecto cada átomo de C14 que se descompone emite un electrón (radia
ción beta). El recuento, durante un tiempo dado, del número de electro
nes con un contador proporcional permite calcular la cantidad de C14 
total de una muestra.

La muestra no se introduce directamente en el contador: previamen
te es pretratada a fin de eliminar todas las impurezas que puedieran ser 
causa de contaminación (carbonatos de origen geológico, ácidos húmi
cos). La muestra purificada es quemada a continuación en una corrien
te de oxígeno y nitrógeno. El C02 producido es purificado y enviado al 
contador proporcional.

El cálculo de la edad se efectúa asignando un valor de 5.568 años para 
la vida media del C14. Las fechas se establecen en relación con el año 1950 
y se ofrecen como BP {before present). La incertidumbre dada por cada 
muestra está vinculada a la estadística del recuento. Ella representa una 
desviación standard (sigma) sobre la determinación: es decir que el ver
dadero valor de la edad tiene un 66% de probabilidad de estar compren
dida en la horquilla, teniendo por límites los valores obtenidos al añadir 
y reducir el valor de esta desviación típica al valor medio estimado.
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Ejemplo 10.050 +- 200 BP, significaría 8.100 +- 200 antes de JC (BC = 
before christ). La edad de la muestra tendría un 66% de probabilidad de 
estar comprendida entre 8.300 y 7.900 antes de JC.

Los primeros resultados de la aplicación del método a la arqueología 
(Libby) ofrecieron los resultados a partir de restos de vigas de madera de 
las tumbas de Zoser y Snefrú (2.700-2.600 BC.) de cronología conocida, 
de manera que pudiera contrastarse los resultados. Los primeros frutos 
para arqueología prehistórica los tenemos en las dataciones de los nive
les preneolíticos del yacimiento de Jericó, que ofrecieron un cambio de 
concepción del Neolítico al resultar sus inicios varios miles de años más 
antiguos que lo supuesto.

Después de algunos años se han puesto en práctica nuevos métodos 
de determinación del C14. Se obtiene por estas técnicas una mayor pre
cisión en las dataciones y una utilización para fechas sensiblemente más 
altas del límite de 40.000 años que permite alcanzar el método clásico de 
recuento. En particular el más operativo es el acelerador de partículas del 
espectómetro de masa (AMS).

Utilizando el acelerador de partículas la medición de la muestra es de 
una elevada rapidez y el tamaño de la misma es mucho menor (pocos 
miligramos si se trata de carbón). El sistema es mucho más caro pero su 
precisión es muy alta y beneficia el reducido tamaño de la muestra que 
puede medir. Existen algunos laboratorios como el de Tucson (Arizona), 
Oxford (Reino Unido) y Gif-sur Yvette (Francia) que han ofrecido recien
temente resultados muy importantes para edades del Paleolítico. De esta 
forma se han obtenido fechas muy antiguas a partir de pequeñas mues
tras de carbón para el Auriñaciense en la cueva del Castillo (Cantabria) y 
L'Arbreda (Gerona) que presentan una antigüedad 12.000 años mayor 
que la esperada. Del mismo modo el progreso de este sistema ha permi
tido datar directamente algunos paneles del arte paleolítico como las cue
vas de Altamira y Castillo (España) y Niaux (Francia), cuyos resultados 
se publicaron en la revista Nature.

Dado el progreso del método la desviación típica es cada vez menor, 
pero en dataciones muy antiguas cerca del límite del método como la que 
hemos expuesto de ejemplo, aún son altas. En dataciones de Prehistoria 
más reciente se están alcanzando verdaderos logros reduciendo a 50 o 
incluso cifi^as menores las desviaciones expresadas. También influye el 
tamaño de la muestra, cuya mayor cantidad reduce la desviación.

Uno de los problemas que acontece en el C14 es la necesidad de cali
bración, es decir corrección, mediante otros métodos, principalmente 
aquellos que proveen calendarios. Esta necesidad surge de fallos en las 
asunciones en los principios mismos del C14. Una de las principales cons
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tituía el que la concentración del isótopo había sido constante en la atmós
fera. Hoy en día se sabe que ha habido oscilaciones debido a variaciones 
en la actividad cósmica, que habrían producido más o menos según 
las épocas. Así mismo la tasa de desintegración hoy se conoce mejor que 
al comienzo del método por ello la «vida media» de Libby era de 5.568 
±30, mientras que en la actualidad se sabe que es 5.730±30 años, en el 
futuro sin duda se realizarán aún mayores precisiones. Uno de los siste
mas para coiTegir o calibrar las fechas se basa en la dendrocronología a 
través de los calendarios establecidos primero a partir de las sequoias 
(hasta 2.000 años) y posteriormente del Pinus aristata que alcanza los
5.000 años. La primera curva de calibración la realizó Suess en 1967, en 
la actualidad se establece por consenso, apareciendo las tablas publica
das en la revista Radiocarbon.

Dentro de los problemas del método, podemos considerar en primer 
lugar la introducción de elementos de carbono más modernos que el ori
ginal, es lo que llamamos contaminación. La contaminación puede intro
ducirse en el momento de recogida de la muestra por lo que ésta debe ser 
rigurosa y siempre dentro de unos parámetros del contexto que deseemos 
datar Otras veces son causas ajenas, producidas por causas químicas o 
de alteración de depósitos imperceptibles pero que suelen ser corregidos 
en el laboratorio. Si se produce la contaminación ésta ofrecerá fechas más 
recientes que la probabilidad auténtica. El prehistoriador será el que deba 
explicar la diferencia entre la datación y los resultados del contexto si este 
factor se diera. Por ello el método no es infalible, aunque si muy valioso, 
y debe contrastrarse con otros sistemas que tengamos a nuestro alcance.

El límite del C14 se encuentra en cifras alrededor de los 40.000 años, 
si bien ya se pueden alcanzar los 50.000 años. Aunque la calidad de la 
muestra y la medición sean excelentes y la depuración de la muestra con
tribuya a un buen resultado, el método se presenta ineficaz hoy en día 
para registrar el tiempo durante el Paleolítico Inferior y buena parte del 
Paleolítico Medio. En estos periodos debemos recurrir a otros métodos 
isotópicos.

2.2.2.2. Seríes del Uranio (l^indamenlalniente U234/Tli 230)

Las dataciones obtenidas por el sistema del uranio implican cuando 
nos referimos a su aplicación arqueológica la utilización del torio 230, 
que en algunas ocasiones se acompaña de medidas del protoactinio 231. 
El uranio natural se compone de dos isótopos radioactivos: el uranio 235 
y el uranio 238, este último se relaciona con el uranio 234 seguido del 
torio 230. la vida media de los elementos de más larga duración es la 
siguiente: Uranio 238: 45000 millones de años; Uranio 234: 245.000 años 
v Torio 230: 75.000 años.
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La calcita estalagmitica constituye el material más indicado para ser 
sometido a datación. Los cristales de calcita se forman a partir de carbo
natos disueltos en el agua en donde está presente el uranio. Éste se incor
pora a los cristales en formación y en este momento se produce la desin
tegración radioactiva del mismo, durante la cual se da una acumulación 
gradual del torio 230, el cual al ser también radioactivo, tiene su propia 
desintegración. En la escala temporal en la que el torio 230 se enriquece, 
la medida del radio entre uranio 234 y torio 230 permite saber el tiempo 
transcurrido desde la formación de los cristales de calcita que queremos 
evaluar Para muestras de calcita la edad estimada que puede alcanzarse 
con el torio 230 alcanza entre 5.000 y 350.000. Pueden datarse muestras 
más jóvenes si el contenido de uranio es alto. Utilizando el espectómetro 
de masa la edad que puede ser susceptible se encuentra entre 50 y 500.000 
años BP con unos límites de error del ±10%. Con la cadena del protoac- 
tinio 231 la datación utilizando el espectómetro alfa se encuentra entre 
los 5.000 y 150.000 años.

Torium series

Nuclide Half-life Nuclide

Uranium/radium series Uranium/actinium series Potasium-40

(natural abundance 0 • 72%) (natural abundance 0 • 012%)

Half-life Nuclide Half-life

thorium-232 14 -1 x 10^ uranium-238 4 - 5 1  x 10’ yr uranium-235 0 • 713 x lO’ yr

la , lj8

2a, 215

radon-220 55 s 

(thoronj

 ̂la
polonium-216 0- 16 s

2a, 2^

lead-208 stable

uranium-234 2 3 0 x l 0 ^ y r  protactinium-231 2 3 4 x l 0 ^ y r

potassium-40 

(fiaif-life; 1 - 3 x l O V r )

l a

thorium-230 7 5 - 2 x l 0 ^ y r  

(ionium)

X  l a

radium-224 3- 64 d radium-226 1620yr 

la Y  la  

radon-222 3 • 83 d

3a, 2^

Y

lead-210 22 yr

y  2P

polonium-210 138d

^  l a

lead-206 stable

2a, 1^

Y
radium-223 

la

Y
lead-207

11% / \ 89%

7(1-46 MeV) / \  i3(l-3óMeV]

f
argon-40 calcium-40

(stable) (stable)

11 • 1 d

radon-219 3 • 9 s

(acfiinon)

^  la

polonium-215 1 • 8 x 10"^ s

2a, 2^

stable

Figura  2. Esquemas de descomposición radioactiva del torio, uranio y potasio. Abre
viaturas son: yr.; año; d.; día; m.: minuto; s.: segundo (según Aitken, M. J., 1974).



En el caso de las costras estalagmíticas depositadas en los sedimen
tos se favorece la posibilidad de datación de niveles con contenido arqueo
lógico.De hecho muchos yacimientos paleolíticos han sido datados por el 
mismo como los dos ejemplos españoles de Atapuerca y la cueva del Cas
tillo. Sin embargo las muestras pueden tomarse también de espeleotemas, 
(estalactitas, estalagmitas, además de costras estalagmíticas). Los espe- 
leotemas indican periodos húmedos, oscilaciones que pueden corres
ponder con interglaciares o interestadiales, por lo que las fechas obteni
das tienen implicaciones paleoclimáticas como han puesto de relieve varios 
investigadores entre ellos H. Schwarcz. Este sistema se contrasta con la 
termoluminiscencia y la electron spin resonance. Los resultados han sido 
espectaculares en muchos casos así tenemos como gran parte de los homí
nidos europeos han podido ser datados por este sistema, como el muy 
reciente de la mandíbula de Bañólas. Este especimen apareció en un tra
vertino lacustre hace muchos años y estaba considerado como pertene
ciente a un anteneandertal (presapiens arcaico), la datación que se ha rea
lizado actualmente en el travertino que se supone se correspondía con el 
contexto del resto humano ha arrojado rma datación muy reciente alre
dedor de los 50.000 años, que inclina la atribución del mismo al nean- 
dertal, como opinaba un sector de la antropología. Otras muestras sus
ceptibles de ser datadas por este sistema son hLiesos y dientes (dentina), 
corales y conchas de moluscos.
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2.2.2.3. ElpolasLo argón (K40/Ar40)

Constituye uno de los sistemas más conocidos dado que ha sewido 
para datar el problema del origen del hombre en África oriental. El pota
sio/argón se basa en las propiedades del débil isótopo radioactivo pota
sio 40, cuya vida media es de 1.250.000 millones de años. Cuando este isó
topo decae se forman dos productos hermanos, el calcio 40 y el argón 40, 
este último es un gas y es la acumulación del mismo lo que sirve de base 
a la datación.

Por lo general el potasio 40, cuya vida media es de 1250 millones de 
años, está contenido en los minerales que componen la lava y en cenizas 
volcánicas. La retención del argón 40 dentro de los minerales con pota
sio de la lava comienza con el enfriamiento del estado fluido de la mis
ma. Tal es el caso de los yacimientos de Homo hahilis y Australopiíhecus, 
en África oriental, región afectada por la tectónica. En numerosas situa
ciones (modélicas) los estratos que contenían estos restos se encontraban 
asociados a una o entre dos capas de lava, basaltos, cenizas y tobas vol
cánicas, pudiendo obtenerse dataciones límite y alcanzar un promedio 
para las mismas. Así el caso más conocido por ser el primero es el del Aus- 
tralopithecus boisei de Olduvai Gorge, el cual se encontraba entre dos



capas (Bed I y II) cuyos basaltos en la base de la primera fueron datados 
en 1,9 millón de años y en 1,7 millones de años el inicio de la segunda. La 
fecha estimada fue 1,8 millón de años que sirvió para establecer la fecha 
de inicio del Cuaternario. Muchos otros especímenes han sido datados 
con este sistema lo que ha favorecido un gran progreso en nuestro cono
cimiento de las cadenas evolutivas de la hominización.

El argón presente se determina mediante un espectómetro de masa 
que registra el gas emitido con la fusión de la muestra. La relación entre 
el contenido de argón 40 y potasio 40 dará la edad.

Como todos los sistemas, el K40/Ar40 ha necesitado tiempo para cali
brar y ajustar las mediciones, surgiendo algunos problemas en las pri
meras dataciones, que por fortuna están ya subsanados. Por esta razón y 
como sucede en todos los métodos la contrastación con distintas mues
tras y laboratorios y a ser posible con otros sistemas es aconsejable. El 
límite más reciente se encuentra en los 100.000 años. Para muestras muy 
jóvenes los límites de error están dominados por la incertidumbre en la 
corrección, durante la medición, del argón atmosférico.

Sisfenias físico quírnicos

Los sistemas que vamos a ver a continuación se basan no en la desin
tegración del átomo, sino a la inversa: el reloj atómico se fundamenta en 
el efecto acumulativo de la radiación nuclear sobre la estructura de cris
tales.
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2.2.2.4. Termolum¿niscencia (T L )

La termoluminiscencia es un método utilizado para la datación de 
cerámicas como aplicación primaria, pero poco a poco se ha ido exten
diendo con resultados óptimos a muestras mucho más antiguas, espe
cialmente aquellas que corresponden a contextos anteriores al límite del 
radiocarbono. Las muestras consisten en rocas silíceas quemadas, espe
cialmente vidrio volcánico, lava e incluso calcita estalagmítica, lo que ha 
llevado a fechas de más de 500.000 años. La datación obtenida tanto sobre 
la muestra cerámica como las restantes indica la fecha del último calen
tamiento o ignición que ha sufrido la muestra.

La base de la medición se produce al quemar la muestra, a 500°C para 
la cerámica, observándose una débil emisión de luz, que mide un foto- 
multiplicador muy sensible. Esta luz es termoluminiscencia (TL) y pro
viene de los minerales contenidos en la muestra cerámica (cuarzo y fel
despato generalmente). La luz extra de la termoluminiscencia, es el efecto 
acumulativo de una exposición prolongada al débil flujo de emisión nu
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clear a partir de impurezas radioactivas (K40,Th y U ) en la cerámica y el 
sedimento circundante. Las partículas radioactivas tienen vidas medias 
muy largas (1 billón de años o más), y el flujo radioactivo es constante, 
lo que es relevante para periodos arqueológicos. Los minerales han esta
do expuestos a la radiación nuclear desde su formación, es la fuente geo
lógica de la TL. Al quemarse la muestra se borra la anterior TL y el «reloj 
atómico» se sitúa a cero. Al enfriarse la TL comienza a acumularse en un 
radio constante, de ahí que esta medida de TL sea proporcional a la edad 
arqueológica. La cantidad de TL es proporcional siempre: 1) al flujo radio
activo, que es lo que se conoce como «dosis anual» de radiación y 2) a la 
sensibilidad de los minerales para adquirir TL. La sensibilidad se mide 
exponiendo porciones de la misma muestra a la radiación de una fuente 
radioactiva calibrada. La medición de la dosis anual requiere una mayor 
elaboración (fig. 3).

Quizá entre los resultados más espectaculares en los últimos tiempos 
tenemos los referentes a dataciones de series musterienses del yacimien
to epónimo de Le Moustier en la Dordoña francesa, en donde se han obte
nido dataciones más recientes de las supuestas para la serie de niveles 
con diferentes facies musterienses en torno a los 50.000 años. Aún más 
relevantes son las dataciones obtenidas sobre sílex quemado para los yaci-

TL ages (ky)
ESR ages (ky) 

(EU) (LU)

Qafzeh

Kebara

Es-SkhuI

Tabum

Mean Age 
Layers XVII-XXlll

Mean ages:

Layer B

92±5

Layer VI 48 • 3±3 • 5
Vil 51 9± 3 5
VIII 57 3 ± 4 0
VII 58 9 ± 4 0
Vil Ó1 ó± 3 ó
VII 61 0 ± 3 5
VII 59 9± 3 5

Mean age: 119±18

Mean Ages 
Layers XV-XXI

Mean ages: 
Layer X

9ó±13 1 15±15

ÓO . 4± 5 • 9 64  • 3±5- 5

Mean ages: 
Layer B

81±15 101±12

Mean ages:
Layer B 86±1 1 103±16

C 102±17 119±11
D 122±20 166±20
Ea 154±34 188±31
EB 151±21 1Ó8±15
Ec 176±10 199±7
Ed 18 2 ± ó l 213±4Ó

Figura 3. Series de dotaciones de Termoluminiscencia (TL) y Electro Spin Resonance 
(ESR) de los yacimientos del Próximo Oriente. (Según Mercier, N., et allü, 1 990.)



mientos con Paleolítico Medio y restos humanos sapiens sapiens y nean- 
dertales en el Próximo Oriente (Qafzeh y Kebara), dando fechas de 92.000 
± 5.000 años para Qafzeh y demostrando la coexistencia de ambos tipos 
humanos al menos durante 50.000 años. Todas ellas han sido realizadas 
por la Dra. H. Valladas en el laboratorio de Gif-sur-Yvette.

2.2.2.5. Electro Spin Resoncince (ESH)

Este método parecido en cuanto a las bases de la TL, se aplica sobre 
todo sobre esmalte dentario y rocas silíceas quemadas, aunque también 
se pueden someter a su proceso espeleotemas y travertinos. El método se 
basa en la capacidad de absorción de uranio por parte de las partículas 
que se encuentran en determinadas materias, debido a una radiación elec
tromagnética. La medición se hace detectando la presencia de electrones 
por su respuesta a una radiación electromagnética en presencia de un 
campo magnético fuerte y estable. Ello es posible gracias a la percepción 
de una resonancia debida a la absorción del poder electromagnético: a 
mayor número de electrones, mayor absorción, cuya medida nos dará la 
edad de la muestra. Las edades alcanzadas tienen su límite en el millón 
de años.

La incertidumbre de la edad es quizá mayor que en otros métodos, 
pero es notable los resultados obtenidos por ejemplo como contraste con 
la TL, o en situaciones donde no es posible aplicar otros sistemas. Sus 
resultados han sido óptimos por ejemplo en Qafzeh (sobre esmalte de 
seis dientes), cuyas edades medias son de 96.000 y 115.000 años, lo que 
concuerda con las obtenidas por TL calibrándose así ambos métodos, 
siempre dentro del entorno de la polémica sobre el origen del hombre 
moderno.

Una serie importante de dataciones cruzadas de ESR, es la procedente 
del yacimiento al aire libre de Bilzingsleben en Alemania, con fragmen
tos craneales de un Homo erectus o sapiens arcaico. Dos muestras de tra- 
vertino ofrecieron una media de edad cerca de 400.000 años parecida a 
la obtenida por muestras sobre esmalte de dientes de rinoceronte, encon
trados en el nivel relacionado con los restos humanos. Por estas datacio
nes parece situarse en el estadio isotópico 11, aunque dados los márge
nes de error podrían llevarse hasta el 9.

2.2.2.6. La rcicemizcición de cuninoácidos

Un sistema utilizado en la geología como en arqueología para fechar 
es el basado en la medición de los aminoácidos. Éstos son la base estruc
tural de las proteínas que constituyen la mayoría de la parte orgánica de 
los seres vivos. En su formación cada tipo de aminoácidos está presente
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en forma de L; después comienza una lenta conversión a su forma D y 
continúa hasta que se alcanza un equilibrio de las dos formas normal
mente hasta tener un 50% cada una. Este proceso se llama racemización. 
La datación se basa precisamente en la medida de esta proporción.

La racemización, al ser un proceso molecular, tiene una escala tem
poral dependiente de la temperatura; por ejemplo a 25°C la vida media es 
aproximadamente 100 veces más corta que a 0°C. Por eso en el proceso 
de la datación es necesario conocer la correlación climática del yacimiento 
y depósito así como sus condiciones de humedad.

Los mejores materiales son el hueso, los dientes y las conchas, varian
do el tamaño de la muestra según el tipo de la misma y el proceso de aná
lisis. Con las primeras técnicas eran necesarios de 5 al O gr de hueso, con 
las más recientes menos de un gramo es aceptable. En el caso de los dien
tes se necesita unas pocas decenas de un gramo de dentina o marfil puro 
y menos de 5 gr. en el caso de las conchas. Los primeros resultados se 
obtuvieron de foraminíferos del fondo del mar. La primera aplicación 
arqueológica se realizó sobre muestra de huesos de fauna del yacimien
to mallorquín de Cueva Muleta, ofreciendo un resultado de 26.000 años 
de antigüedad, perfectamente compatible con la obtenida del radiocar
bono (28.000).

2.7. El Paleoinagrietismo

Por último comentaremos un sistema válido para la obtención de cro
nología cuya aplicación a la arqueología ha sido conocido como Arqueo- 
magnetismo. Este método requiere un conocimiento previo de los cam
bios habidos en el Norte magnético en la región en donde se ubica el 
yacimiento o los restos sometidos a análisis.

El planeta en el que vivimos es un campo magnético, que presenta un 
norte, tal y como sabemos el Norte magnético no es el mismo, no coin
cide, con el Norte geográfico y el ángulo que forman los dos está sujeto a 
variaciones. De año en año estas son apenas perceptibles, pero en un siglo 
éstas pueden llegar a consistir en 10°.

Las implicaciones arqueológicas se basan en la medición del Norte 
magnético del periodo que queremos estudiar a partir de los óxidos de 
hieiTo que se presentan como pequeñas impurezas en la arcilla. Cuando 
esta última se enfría después de una ignición, los óxidos de hierro adquie
ren la dirección del Norte magnético en ese instante, es decir, se imantan 
de nuevo. La magnetización que adquieren es permanente, de manera 
que teniendo una curva de referencia mostrando la dirección del norte 
magnético durante los pasados siglos o milenios para la región implica
da, se puede calcular la edad de la muestra. NoiTnalmente estas curvas de
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referencia se obtienen a partir de medidas similares hechas en hogares o 
vasijas de cerámica de las que conocemos la edad por otros medios.

Entre las muestras más utilizadas encontramos los depósitos arcillo
sos y los fragmentos de cerámica, cuyo componente básico es la arcilla 
que retienen una memoria de la dirección en el momento de su cocción. 
Este elemento fue el utilizado en los años treinta por Emile y Odette The- 
llier, comenzando así la andadura de lo que conocemos por Arqueomag- 
netismo, término que implica la aplicación a la arqueología para los últi
mos 3 o 4.000 años.

El término se engloba en otra definición que conocemos como paleo- 
magnetismo, normalmente reservado para el material geológico en mile
nios muy distantes. El Paleomagnetismo consisten el estudio del cambio 
de polaridad, en el que se produjo una inversión de la dirección del polo 
magnético. En el caso de un periodo de polaridad inversa, el norte de una 
brújula se encontraría en el Antàrtico en vez del Ártico. Durante los últi
mos dos millones de años ha habido site u ocho episodios de estos cam
bios de polaridad, importantes para la escala temporal de cara a estable
cer secuencias cronológicas en el Paleolítico, apoyándose en otros métodos 
de cronología absoluta como por ejemplo el Potasio/Argón. Un ejemplo 
de ello lo tenemos en el periodo Matuyama con una polaridad inversa 
entre los 2.48 millones y los 730.000 años, en que comienza el periodo 
Brunhes. Por este sistema ha sido datado el nivel con restos de Homo ante
cessor en la Gran Dolina (TD6) del yacimiento de Atapuerca.

2,2.2.S. Hiiellas de fisión

Las huellas de fisión han tenido una aplicación temprana en geología, 
desde 1960. En arqueología ha sido utilizado especialmente en contextos 
en los que la actividad humana se asocia a restos humanos, como en el 
caso de África Oriental, y más raramente sobre algunos objetos arqueo
lógicos específicos, como puede ser la obsidiana.

La base del método se basa en las características del uranio 238, que 
sufre una desintegración espontánea, en la cual en vez de emitir una par
tícula alfa existe una mínima probabilidad de que su núcleo se divida en 
dos más pequeños apenas iguales. Estos fragmentos de fisión se repelen 
entre sí y de los átomos de uranio situados en un cierto número de cris
tales (obsidiana) y minerales. Los fragmentos causan un trastorno subs
tancial en la propia estructura del mineral o cristal en cuestión, dejando 
huellas de alrededor de 0.01 mm. de largo. Estas evidencias del daño pro
ducido pueden verse por el microscopio con un tratamiento químico apro
piado. Una temperatura elevada funde las huellas, por lo que un fuerte 
calentamiento sitúa el reloj a cero. Si este proceso se dio en la antigüe
dad, la acumulación de huellas producidas posteriormente al momento
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de intenso calor sirve para registrar el tiempo transcurrido desde enton
ces. Para establecer la medida es necesario conocer la cantidad de uranio 
presente y la medida en que sus átomos se derivan en fisión espontánea.

Entre cien minerales y cristales sólo unos pocos son idóneos para su 
datación. Entre ellos el zircón es el más utilizado, siendo la temperatura 
necesaria para situar este reloj a cero es de 800° C durante rma hora, mien
tras que en la obsidiana, por ejemplo, el tiempo es menor. La edad míni
ma suele ser 20.000 años, si bien ha habido casos en que se ha podido 
analizar huellas en el zircón contenido en cerámicas de hace 700 a 2.300 
años. Directamente el método se utiliza sobre útiles realizados sobre deter
minados cristales como es el caso de la obsidiana, de la que se han obte
nido en el Ecuador fechas de 2000 años que indica el momento de igni
ción producido en la época de transformación de lascas de obsidiana en 
el yacimiento. Indirectamente se tienen resultados en la cronología de los 
homínidos como se ha datado minerales volcánicos de niveles del con
texto estratigráfico del Australopiíhecus afarensis en la Formación de 
Hadar, en Etiopía o del Homo erectus en Zhokoudian, en China.

2.2.2.9. Hiclralación de la obsidiana

Existen otros métodos de datación absoluta fisico/quimicos cuya uti
lización es más puntual. Entre ellos nos encontramos con el registro de 
la hidratación de la obsidiana, vidrio volcánico empleado en la manu
factura de útiles prehistóricos y al cual ya aludíamos en el párrafo ante
rior. La datación se basa en la medida de la capa de hidratación que se 
desarrolla en ella. La hidratación se produce por la absorción del agua 
circundante en el depósito, formándose una capa sobre la superficie ya 
tallada de la obsidiana. El grosor de esta capa a través del microscopio 
óptico, en la actualidad muy sofisticado, unido a la medida del ritmo de 
hidratación debida a la temperatura del depósito, son las bases para eva
luar el tiempo que ha estado en el mismo, es decir nos sirve para conocer 
la fecha del acontecimiento arqueológico. Los límites de datación se 
encuentran entre los 200 y los 100.000 años. Para ello hay que tener en 
cuenta además que no todas las regiones ofrecen el mismo radio de hidra
tación; así las regiones tropicales permiten realizar dataciones más recien
tes que en las regiones árticas, dado que la medida de hidratación es 
mucho más rápida.
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2.3. Cons ¡ deracioiies f i nales
La cronología en Prehistoria, como hemos visto, se obtiene por méto

dos diversos y cruzados en la mayoría de los casos. De esta forma la in- 
terrelación de medios e investigadores permite ajustar las periodizacio-



nes de una manera mucho más objetiva y probable. El marco cronológi
co es uno de los factores más importantes dentro de los procesos en la 
historia de la humanidad, ya que se puede situar los acontecimientos en 
un tiempo preciso. El progreso de los métodos de otros campos científi
cos nos ha permitido y abierto teiTenos hasta entonces insospechados en 
la interpretación prehistórica, cuyo ejemplo primordial lo tenemos en el 
C14. Gracias a ellos se ha hecho posible ajustar las periodizaciones, ensan
char nuestras observaciones sobre las transformaciones culturales, per
cibir influencias, contactos y movimientos de población que han ido pro
gresivamente ofreciendo una documentación fidedigna y fiable en el 
campo de la interpretación prehistórica.

128__________________________________________________________________ PREHISTORIA (I)

3. BIBLIOGRAFIA

A it k e n , M. J. 1974: Physics ans Archeology. Clarendon Press. Oxford.
— , 1990: Sciencebase Dating in Archaeology. Longman Archaeology Series. Lon

dres, 274 págs.
B a illie , M. G. L. 1982: Treering Dating and Archaeology. Croom Helm. Londres. 

274 págs.
F ernánd ez  M a r t ín e z , V. M . 1989: Teoría y Método de la Arqueología Historia Uni

versal. 1 Prehistoria. Ed. Síntesis.
G o nzále z  M a r c é n , R, y P icazo  G u r in a , M . 1998: El tiempo en Arqueología, Cua

dernos de Historia, 46. Ed. Arco.
G r ü n , R., Schw arcz, H. P. y Z y m e la , S. 1987: «ESR dating o f tool enamel». Cana

dian Journal o f  Earth Sciences, 24, pp. 10221037.
M a r t in s o n , D. G. et a l. 1987: «Age dating and the orbital theory o f the iceages: 

Development of a high resolution 0 to 300.000 year chronostratigraphy». Qua
ternary Research, 27 , pp. 129.

R e n fr e w ,C. 1973: Before Civilization: The Radiocarbon Revolution and Prehisto
ric Europe, Jonathan Cape, Londres.

Schw arcz, H. P. 1980: «Absolute age determination of archaeological sites by ura
nium series dating of travertines». Archaeometry, 22, pp. 324.

Schw arcz , H. P., Grim,R., Vandermeersch, B. BarYosef,0., Valladas, H. y Tcher- 
nov, E. 1988: «E S R  dates for the hominid burial site of Qafzeh in Israel». Jour
nal o f  Human Evolution, 17: pp. 733737.

V a lla d a s , H., R e y s s , J. L., Jo r o n , J. L., Va lla d a s , G. B arY o se f ,0 . y Vanderme
ersch , B. 1988: «Thermoluminiscence dating o f Mousterian «ProtoCroMag- 
non» remains from Israel and the origin o f modern man». Nature, 331, pp. 
614616.

V alladas, H., H. Cach ier , M. A rnold , F. B ernaldo  de Q uirós, J. Clottes , V  Cabre
ra Vald és , P. U zq u ian o , 1992: «Direct radiocarbon dates for prehistoric pain
tings at the Altamira, Castillo and Niaux caves»,Nature, 357, 6367, pp. 6869.



Tema VI 
EL HOMBRE Y EL MEDIO; 

EL CUATERNARIO
Sergio Ripoll López

ESQUEMA-RESUMEN

1. EL CUATERNARIO: CARACTERÍSTICAS GENERALES

2. GLACIARISMO

2.1. Las glaciaciones
2.2. El movimiento de los glaciares
2.3. Los fenómenos periglaciares

2.3.1. El permafrost
2.3.2. La crioturbación
2.3.3. La solifluxión
2.3.4. La eolización

2.4. Causas de las glaciaciones Cuaternarias
2.5. Las glaciaciones en el Norte de Europa
2.6. Las glaciaciones en la Península Ibérica
2.7. Las glaciaciones de América del Norte
2.8. Consecuencias de las glaciaciones en África
2.9. ¿Hacia una nueva glaciación?

3. LOS COMPLEJOS EÓLICOS Y PEDOLÓGICOS



4. LOS DEPÓSITOS LACUSTRES

5. LAS TERRAZAS

6. CUATERNARIO MARINO

7. LA EVOLUCIÓN BIOLÓGICA; FAUNA Y FLORA

8. PRINCIPALES BIOTOPOS CUATERNARIOS

9. EL MEDIO AMBIENTE A LO LARGO DE LA PREHISTORIA

9. L El Pleistocene Inferior
9.2. El Pleistoceno Medio
9.3. El Pleistoceno Superior

9.3.1. Riss-Würm-Würm antiguo (130.000-35.000)
9.3.2. Würm reciente-Tardiglaciar (35.000-10.000)

10. ELHOLOCENO

11. BIBLIOGRAFÍA



1. EL CUATERNARIO: 
CARACTERÍSTICAS GENERALES

Para poder analizar la historia de nuestro planeta y su desarrollo en 
relación con los seres vivos se han establecido básicamente cinco etapas, 
llamadas Eras geológicas.

Era Arcaica 4.000-570 millones de años 
Era Primaria 570-250 millones de años 
Era Secundaria 250- 65 millones de años

Era Terciaria 65 millones de años

Cuaternario 1,6 millones de años

antigua o Paleogeno

reciente o Neogeno  ̂

Pleistoceno 

Holoceno

Eoceno

Oligoceno

Mioceno

Plioceno

Al final del Plioceno se inicia una fuerte degradación del clima con 
sus consecuencias medioambientales que anuncian la formación del gla
ciarismo más reciente y de esta forma se inicia el Cuaternario. No es fácil 
trazar el límite exacto entre el Terciario y la siguiente fase ya que para los 
paleontólogos habría que situarlo después de la aparición del bisonte y 
del buey almizclero, mientras que para los geólogos el límite Plio-Pleis- 
toceno habría que situarlo en aquel momento de degradación climática 
representado por la regresión marina Calabríense que tuvo lugar hace 1,6 
millones de años, según las dataciones paleomagnéticas y que se corres
pondería con el final de la fase de polaridad positiva del yacimiento de 
Olduvai.



El Cuaternario es el período geológico en el que se encuentran los 
depósitos sedimentarios más recientes de la corteza terrestre y se carac
teriza por las variaciones climáticas, la expansión de los homínidos y pos
teriormente del Hombre.

El Cuaternario se divide a su vez en dos series denominados Pleisto- 
ceno y Holoceno. La primera de ellas se caracterizó fundamentalmente 
por la brusca degradación del clima y la expansión del glaciarismo. Para 
nosotros el momento más importante se encuentra en la primera fase o 
Pleistoceno, ya que será durante la cual se desarrollarán las culturas 
paleolíticas y sobre todo cuando el glaciarismo y los fenómenos sedi
mentarios y erosivos asociados al mismo configuren el aspecto físico del 
Hemisferio Norte, que nos permiten reconstruir el medio en el que se 
desarrollaron y evolucionaron aquellas gentes. En el presente tema abor
daremos las cuestiones geológicas, botánicas y faunísticas referentes al 
Pleistoceno, en primer lugar, y posteriormente al Holoceno.

En algún momento se consideró que el Cuaternario fue una época 
tranquila desde el punto de vista tectónico. Sin embargo los recientes estu
dios han puesto en evidencia una gran actividad neotectónica, con movi
miento de fallas alrededor del Pacífico, las dorsales oceánicas así como 
en las zonas alpinas.
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2. GLACIARISMO 

2.I, Las glaciaciones
El período durante el cual las glaciaciones cuaternarias alcanzaron su 

máxima extensión, desde luego mucho más amplias que sus límites actua
les, se denomina glaciar o Pleistoceno. Hacia su final, es decir hace unos
10.000 años, las glaciaciones se retiraron progresivamente hasta las zonas 
que ocupan actualmente denominando a este otro período postglaciar u 
Holoceno.

Con la ayuda de numerosas evidencias proporcionadas por las gla
ciaciones, se han podido establecer una serie de escalas cronológicas que 
todavía hoy sirven de referencia en el análisis de los depósitos continen
tales. El estudio de los depósitos marinos, como veremos más adelante, 
se efectúa en relación a los depósitos litorales. El problema actual se cen
tra en correlacionar las dos series de depósitos.

Antes de entrar de lleno en las pruebas cronológicas aportadas por los 
glaciares, es necesario examinar primero que es un glaciar Los glaciares 
son grandes masas de hielo que bajo los efectos de la presión y el peso se 
convierten en una masa plástica y se deslizan lentamente por las pen



dientes. De esta forma transportan las precipitaciones en fonna de nieve, 
convertida en hielo, desde la cuenca de recepción o circo glaciar, hasta 
las regiones más bajas, formándose la lengua del glaciar, donde por efec
tos de la menor altitud y la acción de la insolación, se derrite formando 
un río glaciar El límite climático de las nieves es, por tanto, la altitud por 
debajo de la cual la nieve se derrite en verano. Este límite depende de 
numerosos factores, entre los que destacamos la temperatura, en concreto 
el máximo climático de verano y la cantidad de precipitaciones inverna
les. Menos importantes son los caracteres orográficos, la exposición, etc. 
En las latitudes más septentrionales, generalmente el límite climático 
actual se encuentra a nivel del mar, mientras que en latitudes más meri
dionales, el decrecimiento de las precipitaciones en forma de nieve así 
como el aumento de las temperaturas juegan un papel importante, situán
dose este límite a cotas inferiores a los 1.000 metros.

Por encima de las nieves perpetuas se encuentra la cuenca de recep
ción o alimentación y por debajo la cuenca de ablación. Estas dos áreas 
coiTesponden de manera general al nevero por una parte y por otra al gla
ciar propiamente dicho. La relación entre ambas partes es de 3 a 1 en la 
zona de los Alpes. Los neveros se encuentran en los circos que se sitúan 
en la parte más alta de los valles, aunque a veces como ocurre en Escan
dinavia, los neveros se encuentran en llanuras altas donde la acumula
ción de precipitaciones es mayor

Las nieves recientes forman acumulaciones de cristales de hielo dis
puestos sin orden que bajo la acción del sol y la lluvia se derriten y \oiel- 
ven a congelarse hasta formar una masa compacta denominada FIRN que 
se va agregando a la masa de hielo. Se ha calculado que en la zona de los 
Alpes el crecimiento anual de los circos glaciares oscila entre 2,50 y 3 
metros de espesor Bajo la presión de estas sucesivas capas que se acu
mulan año tras año, el hielo cambia de aspecto y de estructura. En la cabe
cera generalmente es de color blancuzco mientras que en la lengua adquie
re un color verde azulado.
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2.2. El nioviiTiieiito de los glaciares

Los glaciares son verdaderos ríos de hielo que se comportan como 
tales en función del sustrato irregular con existencia de meandros, cas
cadas, etc. Estas últimas provocan la fractura del glaciar formándose una 
acumulación de grandes bloques de hielo o SERACS. El movimiento del 
glaciar depende de su masa, la sección y de la inclinación del sustrato. 
Éste varía mucho según las zonas, por ejemplo en los Alpes su velocidad 
oscila entre 40 y 200 metros anuales mientras que en el oeste de Groen
landia alcanzan hasta 6 kilómetros de avance medio por año. Como en 
los ríos, el avance es mayor en la zona media y alta que en la base y los
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FiguraI . Foto aérea de un glaciar actual de Alaska. Se aprecia la lengua principal
y las lenguas subsidiarias.



bordes donde es mucho más lento debido al frotamiento. De cualquier 
forma el mecanismo exacto del movimiento de los glaciares está siendo 
todavía discutido.

El proceso de deshielo o de fusión es muy variado. Al deshielo de la 
superficie del glaciar se le conoce con el nombre de ablación. Ésta se pro
duce por la acción de los rayos solares, el aire caliente y la lluvia, for
mándose sobre la superfìcie del glaciar numerosos arroyos que desapa
recen en las grietas y se precipitan al lecho del glaciar, donde se forma un 
río subglaciar Estas corrientes de agua intraglaciares forman numerosas 
formaciones geológicas como pueden ser las marmitas o los molinos gla
ciares. Cuando estas aguas subterráneas salen del glaciar, disminuyen de 
velocidad y depositan los aluviones en forma de conos arenosos. Por otra 
parte los materiales transportados por el glaciar en la superficie, la masa
o en la parte inferior se conocen con el nombre de MORRENAS. Duran
te el avance del glaciar, estos sedimentos se organizan en la parte supe
rior e inferior formando las morrenas de superficie y las morrenas de fon
do. Las primeras comprenden a su vez las morrenas laterales compuestas 
por piedras y sedimentos arrancados de las paredes del valle por corro
sión, crioclástia y avalanchas. Las morrenas de fondo son las más impor
tantes. Éstas provienen principalmente de la cuenca de recepción donde 
el material desciende por grietas marginales. La erosión del subsuelo con
tribuye a enriquecerlas. El aspecto del material de las morrenas de fon
do difiere totalmente de las de superficie. Estos elementos son poco a 
poco machacados por la presión y el movimiento, transformándose en un 
ban'o compacto entre el que se encuentran gran cantidad de cantos roda
dos de diferente tamaño. Cuando el glaciar se retira, deja las morrenas 
muertas que normalmente adquieren una forma de arco delante del fiden
te del glaciar Mientras que una parte de ese material es arrastrado por el 
agua de deshielo, otra —muy abundante— se queda formando la morre
na frontal o terminal. Las viejas morrenas laterales o medianas abando
nadas por el glaciar forman los muros morrénicos.

Existen diferentes tipos de glaciares entre los que destacamos los de 
tipo alpino que generalmente se adopta como modelo clásico con una 
cubeta de recepción y largas lenguas de hielo. Éste es el tipo de las mon
tañas altas como los Alpes, el Cáucaso o las cordilleras sudamericanas. 
El tipo noruego que difiere del anterior, en que la cubeta de recepción 
no se encuentra entre montañas, sino sobre las llanuras y las mesetas. 
El iipo Alaska, en el que con diferentes cuencas de recepción únicamente 
se produce una lengua de glaciar. El Inlandsis difiere totalmente de la 
foiTna normal de los glaciares adoptando una forma de escudo que cubre 
una amplia superficie cuya mayor pendiente se encuentra en los bor
des que es precisamente donde se produce la fusión o destrucción del 
mismo.



Figura 2. M orfología de un glaciar con las diferentes partes que lo componen y 
aspecto del valle glaciar en forma de U (Modificado de El País).

2.3. Los fenómenos periglaciares
Los fenómenos periglaciares tienen una gran importancia para la 

Prehistoria y fundamentalmente son el suelo helado permanentemente o 
permafrost, la crioturbación, la solifluxión, la eolización y otras formas 
de disgregación de las rocas.

2.3.1. E l permafrost

Durante el Pleistoceno el suelo helado de una manera permanente tal 
como existe en la actualidad en el Ártico, se extendió hacia el Sur, pro
bablemente hasta los 50° de latitud Norte. Este tipo de suelo sobrepasó 
sin duda los 100 metros de espesor encontrándose en algunas zonas más 
de 600 metros. El suelo helado presenta propiedades muy diferentes del 
mismo suelo en condiciones normales. El hielo cimenta las partículas y 
lo vuelve rígido. Si todos los espacios existentes entre dichas partículas 
están llenos de hielo, se dice que es un suelo compacto mientras que si 
no lo están, entonces se convierte en un suelo poroso. Dentro de este tipo
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Figura 3. Modelado glaciar de la Hoya de Pepe Hernando, en el macizo de Peñalara, 
Sierra de Guadarrama ( Foto J. L. Arsuaga).

de fenómeno periglaciar se pLieden formar otro tipo de formaciones como 
pueden ser los conos de hielo o los pipkrakes (tipo de hielo superficial).

2.3,2. La criotiu'bación

Bajo esta denominación se conocen las deformaciones que se produ
cen en los sedimentos maleables a causa del hielo y del deshielo. Este 
complejo proceso está ligado al permafrost y se le conoce también bajo 
el nombre de geliturbación. La parte superficial del suelo que se deshie
la todos los años, vuelve a comprimirse durante el período invernal y se 
deforma hacia arriba formando figuras o geliestructuras en forma de lí
neas, círculos o polígonos de piedras.

2.3.3. La .Holifliixión

Este fenómeno periglaciar consiste en el deslizamiento muy lento de 
una masa de barro y limos a lo largo de una ladera. En un suelo helado, 
al desaparecer la capa superficial el sedimento pierde cohesión y se desen
cadena el proceso de deslizamiento. Este hecho se produce gracias a un 
sustrato permanente helado que lo favorece. Su movimiento, de alguna 
forma similar al de los glaciares, transporta no sólo limos, sino que tam
bién arrastra piedras y modifica la superficie sobre la que pasa. Cuando 
se detiene, se forma una especie de morrena terminal.



^  MORRENAS TERMINALES
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Figura 4. Esquema de un sistema de morrenas terminales o frontales llemadas «muer
tas» ya que el glaciar se ha retirado dejando los sedimentos que caracterizan estas 
estructuras. Generalmente se trata de arenas de diversa granulometria y cantos roda

dos de diversos tamaños.

2.3.4. La eolizncióri

Se agrupa bajo esta denominación a las acciones producidas por el 
viento y que no son el resultado de la acumulación de sedimentos. La pre
sencia de pequeñas piedras erosionadas por un viento cargado de arena 
indica un clima semidesèrtico, ftio o cálido. Estas acciones se ejercen así 
mismo sobre los propios granos de arena que adoptan un aspecto redon
deado y pulido. En ocasiones la acción del viento puede ser tan intensa 
que las piedras parezcan que han sido talladas, pudiéndose confimdir con 
útiles prehistóricos, por otra parte puede suceder al contrario que útiles 
prehistóricos estén tan erosionados que sean difícilmente reconocibles.

Existen otros tipos de fenómenos periglaciares pero cuya incidencia 
en el estudio de la Prehistoria tienen una menor relevancia y que no cita
remos aquí.

2.4. Causas de las glaciaciones cuaternarias
El problema de las causas de los glaciaciones no se limita sólo al Cua

ternario. Hay numerosas pruebas de la existencia de épocas glaciares muy 
antiguas separadas así mismo por períodos interglaciares. Por otra par
te, durante los últimos 30.000 años, parece que las fluctuaciones climáti
cas hayan sido sincrónicas en Europa y América del Norte. Existen nume
rosas teorías para explicar las glaciaciones como puede ser la 
Orogénico-solar, que supone que las variaciones de la constante solar ('̂ ) 
puede ser la causa de las variaciones climáticas, pero que por sí mismas 
son demasiado frágiles para explicar las glaciaciones. A esto hay que aña-

* La cantidad de energía solar recibida en la parte superior de la atmósfera, se supuso 
durante mucho tiempo que era constante (constante solar). Sin embargo, desde 1920, las 
observaciones han mostrado que ésta varía iiTegularmente. Entre 1925 y 1950 se observó 
un aumento del 0,3% coincidiendo con un ligero recalentamiento de la atmósfera. Sin 
embargo no se ha podido demostrar todavía que exista una relación causa-efecto.
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dir el factor de la orogenia y la formación de las nuevas cadenas monta
ñosas al final del Terciario. Por tanto parece haber una relación entre los 
afloramientos del Terciario final y el desarrollo de las glaciaciones pleis- 
tocenas y por otra parte las fluctuaciones de la constante solar en rela
ción con las fluctuaciones de los glaciares.

Existen otras teorías menos significativas como puede ser la desarro
llada a finales del siglo xix en la que se suponía que el avance de los gla
ciares implicaría un aumento de las precipitaciones y por tanto una mayor 
humedad atmosférica y una evaporación más rápida que a su vez impli
caría una temperatura media mucho más alta. También se pensó en la 
posibilidad de que las cenizas proyectadas por los volcanes a la atmósfe
ra, provocaran una nube tan compacta que hiciera que los rayos solares 
no alcanzaran con toda su potencia la tierra y por tanto hubiese existido 
un notable descenso de las temperaturas.

2.0. Las giaciacioncs en el Norte de Europa
En nuestras latitudes, el Pleistoceno se caracterizó por la existencia 

de grandes glaciaciones que varias veces recubrieron una gran parte de 
la Europa septentrional. Igualmente en las grandes cadenas montañosas 
se desarrollaron grandes fenómenos glaciares.

Figura 5. Corte estratigráfico del yacimiento auriñaciense de Predmosti (Rep. Checa), 
en el que se observan algunos fenómenos periglaciares como son las cuñas de hielo 

y las crioturbaciones (Foto S. Ripoll).
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En los Alpes, A. Penck (1882) y más tarde Penck y Bruckner (1901- 
1909) distinguieron cuatro grandes fases glaciares. Estas son las glacia
ciones conocidas bajo los nombre de Günz, Mindel, Riss y Würm, sepa
radas por interestadios glaciares cuya denominación se corresponde con 
Günz-Mindel, Mindel-Riss y Riss-Würm, cuyos nombres se asocian a cua
tro afluentes del Danubio localizados en Austria. Los autores antes cita
dos junto con Du Pasquier, pusieron en evidencia estos estadios glaciares 
a partir del análisis de los aluviones fluvioglaciares y de las morrenas ter
minales en el área alpina. La noción de interestadio se definió también a 
partir de la existencia de depósitos fluvioglaciares no alterados en el seno 
de las series morrénicas. También se reconocieron otras dos glaciaciones 
más antiguas que denominaron Biber y Donau y se pensó que la del Riss 
podría estar dividida por un episodio interglaciar. Actualmente numero
sos investigadores han iniciado una profunda revisión del sistema de gla
ciaciones alpino, pero por el momento su valor cronológico y pedagógi
co sigue vigente.

Los fenómenos glaciares en Europa son, en líneas generales subsi
diarios del gran Inlandsis escandinavo que se extendió en el período de 
mayor auge desde las llanuras del Volga hasta las Islas Británicas pasan
do por el norte de los montes Cárpatos.

Se han podido constatar tres grandes Inlandsis de una forma muy cla
ra cuya denominación de la más antigua a la más reciente son Elster, Saa- 
le y Vistula. Generalmente se admiten las siguientes equivalencias con las 
glaciaciones alpinas:

Elster - Mindel 

Saale - Riss 

Vistula - Würm

A su vez estos períodos contienen otros de tipo interglaciar conocidos 
con el nombre de Holstein (entre Elster y Saale) y Eemiense (entre Saa
le y Vistula).

;■ V- Arenas amarillas Arenas húmicas
Cantos en arenas 

de aluvión

F ig u ra  ó . Un claro ejemplo de crioturbación provocada por el deshielo del sedimento. 
Se trata de uno de los fenómenos periglaciares más característicos.



La glaciación de Elster, menos extendida que la siguiente, ocupó toda 
la zona escandinava, los Países Bajos, norte de Alemania y Polonia, lle
gando en Rusia casi hasta Volgogrado. El interestadio de Holstein tuvo 
unas características climáticas templadas con un significativo retroceso 
de los hielos, según queda atestiguado por los análisis polínicos. La gla
ciación de Saale tuvo varios avances sucesivos (probablemente tres) de 
los cuales solamente el más potente sobrepasó Leipzig. En líneas gene
rales se desplazó ligeramente más hacia el sur que la anterior hasta la 
zona central de Polonia, pero luego tuvo un menor avance en la zona rusa 
sobrepasando ligeramente hacia el sur, Moscú. En el interestadio Eemien- 
se casi toda Alemania y Polonia quedaron libre definitivamente de hielos 
desaiToUándose en las zonas despejadas amplios pantanos de turba. Duran
te este período se han detectado dos pulsaciones de máximo calor. Este 
interglaciar terminó hace unos 80.000 años. La glaciación del Vistula o 
Weidel no sobrepasó Hamburgo, Berlín y Silesia, quedando reducida ade
más al norte de Polonia y pasaba por el sur de Vilna llegando hasta Mos
cú en la zona rusa.
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2.6. Las glaciaciones en la Península Ibérica

El glaciarismo en la Península Ibérica tuvo un escaso desarrollo con 
respecto al resto de Europa, debido a la latitud y situación geográfica 
entre el Atlántico y el Mediterráneo que actuaban como reguladores y 
atemperantes climáticos. Aquí, únicamente se han reconocido tres gru
pos o paquetes estratigráficos correspondientes a las glaciaciones pleis- 
tocenas. Las zonas altas de los macizos montañosos se cubrieron de nie
ves perpetuas cuyo límite inferior estaba en el Pirineo hacia los 1.300 
metros, en la Cordillera Cántabro-Leonesa en los 1.400, en la Sierra de 
Guadarrama en 1.900, en Credos se situaba hacia los 1.800 y en Sierra 
Nevada oscilaba entre los 1.800 de la vertiente Norte y los 2.100 de la ver
tiente meridional, alcanzando en algunas zonas el área de la Sierra de 
Cazorla.

El primer grupo corresponde a la serie de morrenas causadas por la 
glaciación de Günz, el interglaciar Günz-Mindel y la glaciación del Min- 
del, englobadas dentro del Pleistoceno Inferior Durante la primera gla
ciación los hielos y las nieves perpetuas cubrieron el Pirineo desde el Cani- 
gó en Cataluña hasta el pico Orhi situado entre Navarra y Francia, con 
una extensión de 300 Kilómetros y una anchura máxima en la zona del 
Monte Perdido de 65 Kilómetros. Esta masa de hielos descendía en las 
vertientes septentrionales en ámplios frentes hasta una altitud de 500 
metros sobre el nivel del mar De esta glaciación actualmente sólo que
dan pequeños reductos en el área de la Maladeta y Aneto, Monte Perdido 
en Huesca y Vignemale en la frontera franco-oscense.



F ig u ra  7. En Europa, durante el máximo glaciar del Würm los hielos cubrieron las 

zonas donde actualmente están Leipzig, Varsovia o Bristol, es decir unos 12° más al 

norte que lo que ocurría en Norteamérica en el mismo momento.

El segundo grupo estratigráfico corresponde a la glaciación risiense 
y a la formación de las terrazas medias de los principales valles fluviales 
hispanos. Este período glaciar fue más intenso en la Península y sus mone- 
nas avanzaron más lejos en los valles, sobrepasando el anterior avance.

Por último, hallamos el paquete superior, que se asocia con la glacia
ción würmiense, durante el cual se constituyen las terrazas bajas de los 
ríos. Ésta fue de gran intensidad y sus morrenas arrasaron con las for
madas anteriormente.



La disposición y  distribución del relieve, en general, eran las mismas 
que en la actualidad, de tal forma que los glaciares se acomodaron en los 
valles ya establecidos, a los que erosionaron y  modelaron. La red fluvial 
era también la misma, salvo variaciones de detalle. En la Península Ibé
rica no se puede hablar de extensos depósitos periglaciares y  en todo caso, 
esas formaciones son m L iy  limitadas indicando oscilaciones climáticas. 
En la zona de la campiña segoviana existen grandes extensiones de are
nas finas que forman campos de dunas, pero éstas proceden de mantos 
arenosos del Mioceno o Cretácico Superior.
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i, Las glaciaciones de América del Norte
Durante las glaciaciones euroasiáticas clásicas, un casqLiete glaciar 

cubría los territorios del centro y este del continente norteamericano cono
cido con el nombre de Inlandsis Laurentiense. Durante los períodos de 
máximo frío este glaciar se fusionó con el existente en las Montañas Roco
sas, cubriendo de esta forma todo el continente. En este área se han iden
tificado también cuatro períodos glaciares que se han correlacionado con 
los europeos:

Nebraska - Günz 
interglaciar Afton - Günz-Mindel 

Kansas - Mindel 
interglaciar Yarmouth - Mindel-Riss 

Illinois - Riss 
interglaciar Sangamon - Riss-Würm 

Wisconsin - Würm

Algunos investigadores como Jean Chaline, aconsejan ser prudentes 
a la hora de establecer la correlación entre América del Norte y Europa, 
ya que es evidente que el desarrollo del Inlandsis en ambos continentes 
no ñie sincrónico en función de las condiciones locales, aunque sin duda 
son el resultado de una causa comiín.

Actualmente las mejores curvas de referencia de que disponemos, están 
fundamentadas sobre los análisis isotópicos del oxigeno en los hielos pola
res y en los sedimentos de los grandes fondos oceánicos. Estas curvas iso
tópicas muestran que durante el Cuaternario se produjeron al menos una 
docena de enfriamientos importantes del clima, por tanto muchas más 
de las que atestiguan los depósitos continentales.

2.8. Consecuencias de las glaciaciones en África
Durante el Cuaternario en una gran parte de África se sucedieron una 

serie de fases pluviales y áridas o interpluviales que a menudo se han pues-



F ig u ra  8. En América del Norte el máximo glaciar del Würm llegó hasta el sur de 
Chicago y Nueva York, cerca del paralelo 40 que es el mismo que pasa por Valencia 
y Mallorca. Las diferentes líneas muestran la retirada de los hielos durante los últimos 

1 2 .000  años, hasta su posición actual.

to en relación, quizás con demasiada rapidez, con las fases glaciares del 
Viejo Continente. En la franja ecuatorial y subecuatorial se han diferen
ciado cuatro períodos pluviales, separados por otros de mayor aridez que 
se corresponden con el siguiente esquema:

Kanguriense - Günz
interpluvial - Günz-Mindel 
Kamusiense - Mindel 
interpluvial - Mindel-Riss



Kanjeriense - Riss 
interpluvial - Riss-Würm 
Gambiliense - Würm 
Makaliense
postpluviales - Holoceno 
Nakuriense

Esta correlación no esta totalmente comprobada ni tampoco tiene una 
gran aceptación, sin embargo los períodos africanos están perfectamen
te atestiguados por un gran aumento de la sedimentación lacustre en los 
momentos húmedos, sobre todo en las grandes fosas existentes en los 
lagos del este de África. Los interpluviales se caracterizan por la sequía y 
el empobrecimiento de la masa vegetal con una gran actividad eòlica de 
desplazamiento de grandes dunas de arena, cerca de los desiertos que 
actualmente conocemos.
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2.9. ¿Hacia una nueva glaciación?
Para concluir este apartado de las glaciaciones, queremos intentar res

ponder a una serie de preguntas que nos planteamos a menudo. ¿Cuál 
será el clima en la próximas décadas, en los próximos siglos o milenios? 
¿Estamos encaminados hacia un período interglaciar o hacia una nueva 
glaciación?

La última glaciación terminó hace unos 10.000 años, pero eso no sig
nifica que el clima se haya estabilizado. Desde esa fecha que marca el ini
cio del período interglaciar que hemos denominado Holoceno, el clima 
ha sufrido numerosas variaciones observables a través de la historia de 
la vegetación, por los anillos de crecimiento de los árboles, etc. Estos aná
lisis permiten llegar hasta aproximadamente el año 7.000 a.C.. Además 
de rogativas y diezmos, poseemos referencias escritas sobre vendimias, 
extensión de los glaciares, condiciones climáticas, etc. que nos permiten 
conocer las características climáticas históricas. Por otra parte el estudio 
realizado en las turberas del glaciar de La Fernau en el Tirol austriaco, 
nos muestran una sucesión de avances y retrocesos glaciares holocenos, 
paralelizables con los hechos antes citados.

Las conclusiones que podemos extraer de estos datos, muestran que las 
fluctuaciones glaciares tienen una duración variable. Las fases de glacia
ción y de retroceso pueden durar desde un siglo y medio hasta tres mil años. 
Sin embargo, los cambios de clima son relativamente sincrónicos a escala 
europea, pero difieren en cuanto se intentan paralelizar a escala del Globo. 
Teniendo en cuenta que las fluctuaciones seculares pueden durar de uno a 
tres siglos, podemos preguntamos si el enñiamiento detectado a partir de 
1960 se trata de un cambio climático de unos tres siglos o bien si se trata



de una oscilación dentro del período interglaciar. De cualquier forma, la 
próxima glaciación no se desarrollaría antes de 10.000 ó 15.000 años, si el 
ciclo cuaternario continuase corno hasta ahora. En definitiva, podemos decir 
que a escala generacional (con una duración de 25 años de media), esta fase 
glaciar se produciría dentro de 400 ó 600 generaciones. Para entonces, ima
ginamos que el Hombre ya habrá encontrado el sistema para adaptarse a 
esa nueva situación e incluso a lo mejor ya ha aprendido a controlarla.
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3. LOS COMPLEJOS EOLICOS Y PEDOLOGICOS

Reciben este nombre el conjunto de depósitos, a veces muy espesos, 
donde los paleosuelos interglaciares introducen las principales rupturas 
estratigráficas. Estos depósitos se forman por la acción del viento que 
arrastra y sedimenta numerosas partículas, muy finas (la curva granulo- 
métrica oscila entre 0,02 y 0.06 mm) que reciben el nombre de LOESS, o 
limos cólicos.

El término loess, de origen alsaciano, designa un limo de color ama
rillo claro de tacto harinoso y polvoriento. Es permeable al aire y al agua 
y constituye un excelente suelo de cultivo. Cuando se altera la capa super
ficial del loess, por la pérdida de la fracción caliza, éste se transforma en 
LEHM. Esta transformación denota la intervención de un clima húmedo 
y cálido que se corresponde con los períodos interglaciares.

Una de las condiciones necesarias para que el Loess pueda ser trans
portado, es la existencia de espacios de deflacción desprovistos de cober
tura vegetal. En Europa actualmente no se dan estas condiciones desde 
la última época glaciar. El loess únicamente puede existir bajo un clima 
extremadamente seco en el que el intenso frío hace desaparecer la vege
tación y el suelo se destruye por procesos crioclásticos, es decir que se 
tuvo que depositar durante los períodos máximos de glaciación. El loess 
se extiende sobre superficies enormes que abarcan desde China hasta la 
Bretaña francesa, América del Norte y Canadá.

La existencia de diferentes capas de loess y lehm interestratificadas, 
así como las diferencias de coloración y la presencia de determinados 
taxones faunísticos en cada uno de ellos, permite establecer una secuen
cia que se corresponde con los períodos glaciares e interglaciares.

4. LOS DEPÓSITOS LACUSTRES

Los glaciares continentales produjeron la excavación y modificación 
de amplias zonas próximas a ellos. Se constituyeron grandes cubetas lacus
tres a menudo como consecuencia de las morrenas que actuaban como



diques en los grandes valles o bien en zonas donde el sustrato era más 
débil. Estas cubetas se colmataron poco a poco por una sedimentación 
regular y continua. Algunos de estos lagos, que en la actualidad están total
mente rellenos, como puede ser el caso del lago de Gresivaudon en el Valle 
del Isére en Francia, se terminó de construir al final de la glaciación Risien
se durando su proceso de relleno algo más de 50.000 años, es decir has
ta el inicio de la glaciación del Würm, momento en que fue de nuevo exca
vado y rellenado de nuevo al final de dicha glaciación. El estudio 
estratigráfico de esa sedimentación constituye de esta forma una verda
dera lectura de su historia a lo largo de casi 150.000 años. En España tene
mos numerosas muestras de lagos glaciares tanto en los Pirineos (lagos 
de San Mauricio y El Encantats) como en el Sistema Central (Lagunas de 
Peñalara) o en la Cordillera Cantábrica (lagos de Covadonga), entre otros.

Figura 9. La Laguna de Peñalara en la Sierra de Guadarrama (Madrid) es un claro 
ejemplo de unantíguo lago glaciar.

5. LAS TERRAZAS

Llamamos terrazas a las superficies llanas formadas por materiales 
aluviales que dominan los lechos de los ríos. La formación de una terra
za exige por una parte la colmatación con sedimento del lecho del río y 
una posterior excavación del mismo por parte de la corriente fluvial. Es 
decir que el origen del sistema de terrazas fluviales escalonadas se encuen
tra en la alternancia en la acumulación de depósitos aluviales con fases 
de excavación de los lechos de los cursos de agua.
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F ig u ra  10. En la Cornisa Cantábrica, los lagos de Covadonga contienen abundantes 
depósitos lacustres de origen glaciar.

Existen fundamentalmente dos teorías para la explicación del origen 
y formación de las terrazas fluviales. La primera de ellas o teoría Eustà
tica esta ligada a la diferente altura de las costas en función de los perío
dos glaciares.

glaciación ^  baja el nivel del mar ^  excavación de los lechos

interglaciar sube el nivel del mar ^  depósitos en los valles exca
vados

Es decir, cuando baja el nivel del mar por causa del aumento del 
Inlandsis, los valles fluviales tienen una mayor pendiente y se produce 
dada la mayor inclinación una excavación de las cuencas desde su cabe
cera hasta la desembocadura. Sin embargo, durante los períodos inter
glaciares en los que el Inlandsis y glaciares se derriten, se produce una 
subida del nivel del mar y por tanto las desembocaduras de los ríos se lle
nan de agua, reduciéndose la inclinación de las cuencas y produciéndo
se la colmatación de las orillas.

La segunda teoría es la climática, jugando este factor un gran papel 
en las zonas glaciares y periglaciares. Esta teoría se fundamenta en que



para la formación de las terrazas fluviales es suficiente una sucesión de 
períodos semiáridos y húmedos. Durante los primeros, ya sean cálidos o 
fríos, las laderas del valle fluvial se erosionan mucho por diversas causas 
como puede ser por ejemplo los cambios de temperatura, no siendo trans
portados por el río ya que lleva poca agtia, siendo de cualquier forma infe
rior el transpoite que el aporte. Cuando llega el momento húmedo, se pro
duce un aumento de la vegetación en las laderas, con mayor retención de 
los materiales y el aumento del curso de agua provoca la excavación del 
lecho. En este caso el aporte es mínimo, mientras que el transporte es 
muy superior Esto se produce en las cabeceras y cursos medios de los 
ríos, tanto si el nivel del mar es alto o bajo, pero en la desembocadura, si 
el nivel marino es alto, se pueden formar terrazas de carácter eustàtico. 
Por lo tanto, a lo largo de una cuenca fluvial podemos encontrar una suce
sión de ten̂ azas climáticas y eustáticas, quedando lejos la simplicidad de 
la teoría expuesta en primer kigar.

Sin embargo, se adopte una u otra teoría, el interés de la altura rela
tiva de una terraza se aprecia en un corte transversal de una zona con
creta. Además el estudio de las terrazas fluviales a escala de pequeñas 
cuencas, nos aporta numerosos datos sobre la evolución climática, dado 
que muchas veces contienen abundantes restos, ya sean faunísticos, indus
triales, etc. que permiten una aproximación crono-cultural.
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(). CUATERNARIO MARINO

Las playas fósiles, situadas en determinados puntos de las costas actua
les, por encima del actual nivel del mar, nos proporcionan abundantes 
datos correlacionables con los fenómenos glaciares. La relación existen
te entre las regresiones y las fases glaciares, momento en que la mayor 
parte del agua del planeta se hallaba retenida sobre los continentes en for
ma de hielo, y las transgresiones o períodos interglaciares, cuando aqLiel 
agua se libera por deshielo, nos permite reconstruir de una forma más o 
menos precisa aquellas fluctuaciones climáticas evidenciadas en los sedi
mentos continentales. En definitiva, una progresión de los glaciares con
lleva una regresión marina, a un retroceso de los glaciares le correspon
de una transgresión de los mares.

Las variaciones globales del volumen oceánico son estimados a par
tir de la cantidad de isótopos estables de oxigeno existentes en los fora- 
miníferos hallados en los sedimentos de las fosas marinas. Las curvas 
obtenidas por el análisis de esas columnas estratigráficas de sedimentos 
oceánicos, nos aportan datos sobre las oscilaciones en el volumen de los 
hielos, las variaciones glacio-eustáticas y por tanto de la evolución del eli-



ma. Desde hace unos 700.000 años, el nivel del mar ha oscilado seis o sie
te veces entre un nivel próximo al actual, hasta una profundidad que en 
algunas zonas pudo alcanzar los 100 metros. Sin embargo, el mejor cono
cimientos de estas oscilaciones lo poseemos con respecto a la fase que va 
desde el último interglaciar (Riss-Würm), hasta el período postglaciar, es 
decir un período de unos 125.000 años.

Fue en el área mediterránea donde se estableció la secuencia clásica 
del Cuaternario marino, subdividiéndolo en 6 pulsaciones más o menos 
claras que reciben los nombres de Calabríense, Emiliense, Siciliense, 
Milaziense, Tirreniense y Versiliense. Pero en la actualidad este esquema 
está prácticamente en desuso y por el contrario se han adoptado los aná
lisis radiométricos (fundamentalmente de Uranio-Thorio) de los arreci
fes de las zonas tropicales que aportan una mayor información y preci
sión.
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7. LA EVOLUCIÓN BIOLÓGICA: FAUNA Y FLORA

Durante el Cuaternario, como hemos visto hasta ahora, se produjeron 
importantes variaciones de clima. Por otra parte los seres vivos en gene
ral están adaptados a unas condiciones medioambientales; si éstas se 
modifican, el poblamiento sufre también variaciones:

— sea por la extinción de ciertas formas,
— sea por el desarrollo de otras,
— sea por la modificación de algunas de ellas, más predispuestas o 

favorables para adaptarse a nuevas condiciones,
— sea por la llegada desde otras zonas de formas nuevas.

Estas modificaciones se producen:

— por una parte por las variaciones del clima y las modificaciones 
del biotopo resultante

— y por otra parte por la evolución general de la fauna.

El estudio de los animales fósiles o paleontología animal tiene como 
objetivo el conocer la historia y evolución de la vida animal sobre la tie
rra y el origen de las formas actuales. A partir de esto, intenta establecer 
las modalidades y leyes de la evolución de los seres vivos. También quie
re plantear las relaciones de parentesco existentes entre todos los seres 
vivos a todos los niveles de la clasificación.

El primer trabajo de un paleontólogo cuando estudia un yacimiento 
es el de reconocer de una forma muy precisa las especies animales pre
sentes. Para ello utiliza la anatomía comparada y la biometría. El reco-
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Figura 11. Principales elementos de la fauna y flora existentes en Europa durante el
período glaciar Günz.

nocimiento de una especie o especies determinadas en un yacimiento 
prehistórico nos permite elaborar una lista faunística que puede ser cuan- 
tificada y que a su vez es susceptible de aportarnos numerosos datos que 
se pueden dividir en dos vertientes:

— Los datos naturales que conciernen a la cronología y paleoambiente 
del yacimiento y su entorno inmediato.

— Los datos culturales que nos aportan la relación de estas especies 
animales con los hombre fósiles, que constituye la arqueozoología, 
en los límites entre la paleontología y la arqueología.
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F ig u ra  12. Principales elementos de la fauna y flora existentes en Europa durante el

período glaciar Mindel.
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Figura 13. Principales elementos de la fauna y flora existentes en Europa durante el 
período interglaciar Mindel - Riss.

Los primeros nos permiten, entre otros, datar los yacimientos por 
diversos métodos analizados en otro capítulo, precisar la estacionalidad, 
el paleoambiente, ya que determinadas especies son características de un 
determinado medio, el paisaje vegetal, la temperatura, la humedad y la 
orografía.



Se trata de los datos que ponen en relación el animal como alimento, 
como fuente de materia prima para la realización de diversos objetos, ya sean 
armas, útiles, etc. y como inspirador de actividades estéticas y culturales.

Considerando las regiones con una misma altitud y teniendo en cuen
ta la latitud y su proximidad o alejamiento de los océanos, podemos esta
blecer una serie de biotopos que se escalonan entre aquellas regiones de 
temperatura media-baja y aquellas cuya temperatura media es más alta.
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8. PRINCIPALES BIOTOPOS CUATERNARIOS

1. La tundra. Caracterizada por la ausencia de árboles, con una vege
tación raquítica compuesta a base de musgos y liqúenes, un suelo húme
do, a menudo helado permanentemente y cubierto de nieve durante todo 
el invierno. En esta zona la fauna esta compuesta fimdamentalmente por:

Zorro polar Alopex lagopus
Glotón Guio guio
Liebre variable Lepus timidus
Lemming Dicrostonyx
Rinoceronte lanudo Coelodonta antiquitatis
Reno de la tundra Rangifer tarandus
Buey almizclero Ovibos moschatus
Mamut Mamnwnteus primigenius

2. El bosque subártico (incluida la taiga). Bosque de coniferas a veces 
raquítico y pantanoso, tal como existe hoy en el norte del Canadá, Rusia sep
tentrional y en Siberia. Entre los mamíferos más representativos citaremos:

Oso pardo Ursus arctos
Glotón Guio guio
Lince Lynx lynx
Gran ciervo Cei'vus elaphus
Alce Alces alces
Reno Rangifer tarandus
Uro Bos primigenius

3. El bosque templado. Compuesto por árboles de hoja perenne y 
caduca. A los osos pardos, linces, ciervos, alces y uros que hemos visto en 
el biotopo anterior hay que añadir:

Hipopótamo Hippopotamus (en zonas de inviernos cálidos)
Rinoceronte de Merck Dicerorhinus kirchbergensis
Bisonte Bison priscus
Elefante Palaeoloxodon antiquus
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4. La estepa continental con bosquecillos. Estepa con pequeñas masas 
boscosas de árboles de hoja perenne alternando con prados y pastos, tal 
como existe en la actualidad en el límite de los bosques y la estepa de 
Rusia y Siberia. La fauna está compuesta fundamentalmente por una mez
cla de los biotopos descritos en los puntos 3 y 5.
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Eíephas antiquus
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Ursus arctos
(Oso cardo)

Figura 14. Principales elementos de la fauna y flora existentes en Europa durante el
período glaciar Riss.



5. La estepa continental cálida. Esta compuesta por grandes exten
siones herbáceas con raros matorrales, tal como existe en la Rusia meri
dional. Veranos cálidos e inviernos con fuertes nevadas. La fauna se com
pone de:

Liebre Lagomys
Ardilla teiTestre Citellus
M armota de las estepas M am wta bobak 
Caballo de Przewalski Equus przewalskii 
Hemión Equus hemionus
Antílope saiga Saiga tartaria

6. La estepa loésica. Con una cobertura herbácea baja, sin bosque- 
cilios no matoinrales, con un clima frío que permanece incluso durante 
el verano. Este biotopo no existe en la actualidad y la fauna es idéntica 
a la descrita en el punto 5 a la que hay que añadir para completar el bio
topo:

Z o iT o  polar Alopex lagopus
Liebre variable Lepus timidus
Rinoceronte lanudo Coelodonta antiquitatis
Reno de tundra Rangifer tarandus
Bisonte de la estepa Bison priscus 
Buey almizclero Ovibos moschatus
Mamut Mammonteus primigenius

Observaciones:

— Durante los períodos fríos las formas alpinas (marmotas (Manno- 
ta bobak), rebecos {Rupicapra rupicapra) y cabras monteses {Capra 
ibex)) se adentran en la tundra y en la estepa loésica.

— Algunas form as ubicuas como pueden se el oso de las cavernas 
{Ursus spaeleus), el león de las cavernas {Panthera spaelea) y la hie
na {Crocuta crocuta) frecuentan diversos biotopos.

— Los mamíferos pequeños están generalmente más ligados al clima 
que los de mayor tamaño. Se trata de los roedores, que a menudo 
son excelentes indicadores climáticos. En este sentido tienen a 
menudo el mismo significado que los moluscos.

Los moluscos son en su mayoría supervivientes de formas aparecidas 
durante el Plioceno. Su evolución es poco importante y por contra, su dis
tribución es muy sensible al clima. Algunos de ellos caracterizan el clima 
cálido, mientras que otros los hacen del frío. Sin embargo, es necesario 
tener en cuenta el conjunto de asociaciones para poder extraer conclu
siones válidas.
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Figura 15. Distribución a graneles rasgos de la fauna y la flora existentes en Euro
pa durante el interglaciar Riss-Würnn, hiace unos 120 .000  años. Podemos compro
bar que el Inlandsis ha desaparecido totalmente en el norte del continente, mientras 
que en el resto, los glaciares se hallan reducidos a los grandes macizos montaño
sos. El nivel del nnar alcanzó cotas muy similares a las actuales. La parte septentrio
nal del continente está prácticamente cubierto por especies caducifolias y hay una 
fauna de tipo termòfilo, mien-tras que en la zona meridional abundan elementos de 

fauna y flora mediterráneos.



9. EL MEDIO AMBIENTE A LO LARGO 
DE LA PREHISTORIA

9.1. El Pleistoceno Inferior 
(entre 1.600.000 y 700.000 años)

El Pleistoceno Inferior es un período climático que actúa a modo de 
bisagra con el final del Plioceno cuyos límites, como ya hemos visto están 
sujetos a controversia.

El clima de este período ftie en un principio cálido y húmedo duran
te unos 600.000 años y se corresponde con la fase denominada Villafran- 
quiense que hace bastantes años se incluía dentro del Terciario, deterio
rándose progresivam ente a lo largo del prim er gran empeoramiento 
climático que se conoce como Günz según la terminología de las glacia
ciones alpinas. Durante esta fase se produjeron violentas erupciones vol
cánicas que afectaron a amplias zonas del continente como puede ser el 
centro de Francia o el Noreste de la Península Ibérica, y la regresión que 
se produjo después del máximo glaciar estuvo marcada por importantes 
fenómenos tectónicos, sobre todo en el litoral mediterráneo. Únicamen
te la Europa meridional se libró de la ola de frió. La fauna tiene un mar
cado carácter m editerráneo y la flora, term òfila aislada, se refugia en 
zonas abrigadas como son el fondo de los grandes valles. Será a partir de 
estas áreas desde donde se desarrollarán las nuevas masas forestales en 
el momento en que se produce la mejoría climática. En estas zonas abri
gadas es donde se conservan determinados taxones mal adaptados al frío 
intenso, como pueden ser el plátano, castaño, nogal, etc., durante las fases 
rigurosas del Pleistoceno y volver a expansionarse durante el Postglaciar.

Durante esta prim era fase observamos que la fauna está compuesta 
por animales supervivientes de formas terciarias como pueden ser los 
simios, carnívoros de grandes dientes, caballos de tres dedos, etc. y la apa
rición de nuevas formas como los caballos, elefantes, bóvidos y uros, cuyas 
formas son ya muy parecidas a las conocidas actualmente.

9.2. El Pleistoceno Medio (entre 700.000 y 130.000 años)
Hace unos 700.000 años un recalentamiento climático marca el lími

te entre el Pleistoceno Inferior y el Medio. Este período interglaciar, mal 
conocido, duró unos 50.000 años y se corresponde siguiendo la termino
logía alpina con el interglaciar Günz-Mindel. A continuación, es decir 
hace unos 650.000 años, se desarrolló la glaciación de Elster en el norte 
de Europa que se corresponde con la de Mindel y que duró unos 350.000 
años.
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Figura 16. Principales elennenfos de la fauna y flora existentes en Europa durante el
período glaciar Würm l-ll.

Este nuevo enfriamiento del continente europeo es el responsable de 
la desaparición de los liltimos animales villafranquienses, siendo susti
tuidos por nuevas formas como son el zorro polar, el buey almizclero, el 
glotón, etc. La flora sufre una degradación con un gran avance de la tun
dra y la taiga, quedando los bosques de especies muy resistentes a los 
valles más protegidos.

El nuevo calentamiento, junto con el alto grado de humedad del inter
glaciar Mindel-Riss, permitió, no sólo la expansión de las grandes masas 
forestales, sinó también el desarrollo de taxones más termófílos como 
pueden ser los abetos, pinos, encinas, etc. La fauna ligada a este perío
do tiene dos vertientes. Por un lado se aprecian determ inadas especies 
de clima frió como pueden ser el mamut, el gran ciervo de las turberas 
(Megaceros) o los uros (Bos primigenius), pero en otras zonas más tem 
pladas, asociadas a la diferente latitud, encontram os especies caracte
rísticas de las faunas cálidas compuestas por macacos, guepardos, hipo-



potamos, rinoceronte de Merck, el búfalo o el elefante de bosque {Elephas 
antiquus).

La glaciación que se produce al final del Pleistoceno Medio, con una 
duración de unos 100.000 años es la del Riss. La característica de esta gla
ciación es la existencia de períodos frios muy marcados con una fauna de 
grandes mamíferos adaptados al frío entre los que destacamos el mamut 
{Mammontheus primigenius) el elefante antiguo {Palaeoloxodon antiquus\ 
el ciervo {Cenms elaphus), etc.

9.3. El Plelsíoceiio superior

9.3.1. R iss- Würm- Würm aníiguo (130.000-35.000)
A continuación del Pleistoceno Medio aparece el Pleistoceno Superior 

que se inicia con un fuerte recalentamiento que provoca el deshielo del 
Inlandsis y una retirada de los glaciares alpinos. Este hecho provoca una 
transgresión m arina que en algunos lugares supuso una subida de mas 
de 10 metros. Este período interglaciar, conocido bajo la denominación 
alpina de Riss-W ürm o Eemiense, se desarrollo entre el 130.000 y el 
100.000 aproximadamente. En Europa se caracterizó por un gran avan
ce de la vegetación arbórea que cubrió prácticamente todo el continente 
libre de hielos. Algunas terrazas de rios y playas fósiles han proporcio
nado gran cantidad de elementos que nos evidencian la existencia de una 
fauna de clima cálido, asociada a artefactos de factura Achelense y/o Miis- 
teriense.

Sin embargo hacia el 70.000, y de una forma paulatina, el clima se 
vuelve otra vez muy riguroso, iniciándose un nuevo período glaciar En 
un principio, durante unos 20.000 años, el clima fue frío pero húmedo, 
volviéndose muy frió y seco a partir de ese momento. Los paisajes arbó
reos son sustituidos poco a poco por praderas y estepas y algo similar ocu
rre con la fauna que ve como desaparecen los taxones propios de medios 
forestales, surgiendo otras especies como pueden ser el mamut, rinoce
ronte lanudo, cabra montés, reno, rebeco, antilope saiga y gran cantidad 
de pequeños roedores que emigran hacia el Sur, donde las condiciones 
climáticas son menos hostiles.

Al final del Würm antiguo, hace unos 40.000 años, el frío es dominante 
en todo el Viejo Continente y la regresión marína provocada por este máxi
mo glaciar alcanzó varias decenas de metros. El cambio de las condicio
nes climáticas, no sólo afectó al medioambiente, sino que entre otras cau
sas parece que provocó la extinción de los Neandertales.
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Würm recienie y  Tardiglaciar (35.000-10.000)
El motivo de dividir el Pleistoceno Superior en dos apartados no se 

debe tanto a un acontecimiento geológico, sino más bien a un cambio de 
civilización ya que se inicia el Paleolítico Superior Sin embargo durante 
los primeros 15.000 años de esta segunda fase, el clima continuó siendo 
igual de frío y seco que durante el Würm antiguo. La flora y la fauna son 
idénticas, con ligeras oscilaciones provocadas por breves pulsaciones cáli
das que se prolongaron hasta el período postglaciar como veremos más 
adelante. De cualquier forma, hay que desterrar la idea de una Europa 
cubierta por estepas y tundras, y pensar que además de extensas prade
ras, debían de existir algunas masas arbóreas.

Los grandes mamíferos (mamut, rinoceronte lanudo, megaceros, etc.) 
desaparecieron paulatinamente, aum entando de nuevo todas aquellas 
especies características de un paisaje mixto, masas forestales cerradas y 
abiertas.
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10. ELHOLOCENO

La retirada de los hielos de la última glaciación, el Würm, supuso el 
final de una larga etapa glaciar, iniciándose un nuevo período que se cono
ce con el nombre de Holoceno. Sin embargo entre el final würmiense y 
la mejoría climática postglaciar se sucedieron una serie de fases in ter
medias que se denominan Tardiglaciar y quedan integradas entre el final 
del Pleistoceno Superior e el inicio del Holoceno.

Hacia el 9.800 se produjo la oscilación climática del Allerod, de carac
ter cálido que marcó el comienzo de la retirada de los hielos. Este cam
bio provocó la fusión de grandes masas de hielo que dieron lugar entre 
otros a los grandes lagos del Norte de América y de Canadá. Con una nue
va pulsación fría de escasa duración, en el 8.200 se inicia el Holoceno pro
piamente dicho que se dividió en cinco fases o pulsaciones.

1. El Preboreal que llega hasta el 6.800 a.C con un clima todavía frío 
pero seco que tiende a suavizarse.

2. El Boreal, entre el 6.800 y el 5.500 a.C. con un progresivo calen
tamiento.

3. El Atlántico, que se caracteriza por ser el óptimo climático post
glaciar en el que las temperaturas fueron incluso superiores a las 
actuales, con un singular aumento de la vegetación y que perdu
ra hasta el 2.500 a.C. Esta mejoría climática en el continente euro
peo repercutió en el Norte de África con un período subpluvial
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Figura 17. Distribución a grandes rasgos de la fauna y  la flora existentes en Europa 
durante el máximo glaciar Würm, hace unos 20.000 años. El Inlandsis vuelve a cubrir 
todo el norte del continente y  los glaciares alpinos y  pirenáicos se desarrollan mucho. 
El nivel del mar descendió unos 100 metros con respecto al nivel actual. En cuanto a 
la flora, en todas las zonas continentales dominan la tundra y la estepa, localizándo
se en algunos valles cerrados, masas arbóreas caducifolias. La fauna en toda esto área 
es de tipo frío. Por otra parte a lo largo del arco mediterráneo se mantiene bastante, 

tanto la fauna como la flora más cálidas.



4. El Subboreal, menos cálido y más seco, que llega hasta el 700 a.C.

5. El Subatlàntico se inicia en el 700 a.C. y se prolonga hasta la actua
lidad.

El Holoceno es el período al que debemos el actual paisaje de casi todo 
el mundo. Las variaciones que sufrió el clima resultaron bastante m ar
cadas aunque no fueron ni mucho menos repentinas. Al principio del 
Holoceno, cuando el casquete polar o inlandsis inicia su retirada hacia 
Escandinavia, el recalentamiento atmosféríco se intensificó. El clima duro 
y seco del inicio evoluciona a más templado y menos seco aum entando 
la humedad poco a poco. Uno de la principales efectos de esta paulatina 
retirada de los hielos, fue la subida del nivel de los mares. Tierras que has
ta entonces habían formado parte de los continentes se convirtieron en 
islas, las líneas de costa se modificaron tanto por ese motivo como por el 
del aporte de aluviones fluviales. La desaparición del enorme peso que 
ejercían las capas de hielo sobre la superficie terrestre produjo un movi
miento de isostasia y el consiguiente elevamiento de algunas costas.
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IMHODUCXTON

Hace ocho años, cuando redacté por primera vez este tema del origen 
y evolución de la Humanidad, lo hice siguiendo una línea poco compro
metida; y nunca mejor dicho lo de «línea» ya que entonces a pesar de que 
ya se planteaban algunas dudas sobre los arboles filogenéticos, la mayo
ría de los manuales que abordaban el origen y evolución del Hombre 
(Hombre con mayúsculas, genérico de la raza hum ana y sin connotacio
nes sexistas) lo planteaban sin demasiadas desviaciones respecto a un eje 
común.

Pero en este lapso de tiempo se han sucedido importantes descubri
mientos que nos han obligado a replantearnos nuestros orígenes. Por un 
lado los importantísimos descubrimientos de la Sierra de Atapuerca, que 
sin ningún atisbo de patriotismo, son de primer orden e inicialmente fue
ron cuestionados por algunos investigadores anglosajones. Parecía impen
sable que un país «tercermundista» y sin apenas tradición en la investi
gación de nuestros orígenes, pudiera perm itirse el lujo de proponer no 
sólo una nueva especie como el Homo antecessor, sino cuestionar la estmc- 
tura de los árboles filogenéticos establecidos por aquellos. Por otra par
te, los descubrimientos en el País de los Afar (Etiopía) han supuesto esta
blecer un árbol común —muy antiguo— para la especie humana.

Pero, en definitiva, vamos a intentar explicar las circunstancias ocu
rridas desde hace casi un lustro mediante un símil teatral. El escenario 
sigue siendo el mismo, es decir, la tierra; la gran mayoría de los actores, 
los restos fósiles, siguen siendo los mismos, pero se han introducido nue
vos personajes con sus propios papeles, mientras que algunos de los que 
antes se consideraban actores principales han quedado relegados a sim
ples comparsas o tienen un papel secundario en esta extensa obra. La 
duración de la misma, que antes se extendía hasta los 2,5 millones de años 
(a partir de ahora m.a.), hoy en día se ha alargado hasta los 4,4 m.a.



En estos últimos años ha aumentado el número de nuestros antepa
sados. Cada cierto tiempo nos encontramos con la noticia más o menos 
espectacular del descubrimiento de un nuevo fósil que modifica sustan
cialmente lo que se sabía sobre los orígenes humanos, ya que casi siem
pre se trata del eslabón perdido. Por otra parte, las diferencias de opinión 
entre los distintos grupos de investigación hace muy difícil establecer un 
criterio único. Hasta hace unos años las cosas eran aparentemente muclio 
más sencillas, y las pocas especies fósiles conocidas se recitaban una detrás 
de otra en una corta lista, ordenadas en fíla, sucediéndose a lo largo del 
tiempo hasta la llegada del Homo sapiens.

La verdad es que la simplicidad de aquellos planteamientos sólo refle
jaba nuestra ignorancia, debida en parte a la parcialidad o ausencia de 
registro fósil. Ahora que tenemos más datos, vemos que la evolución huma
na no difiere de la de los otros tipos de animales, y que más que a una 
línea recta se parece a un arbusto muy enmarañado. La confusión apa
rente nos lleva a concluir que no ha habido una única evolución, sino 
muchas evoluciones.
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1. TEORÍA DE LA EVOLUCIÓN Y DESARROLLO 
DE LA PALEONTOLOGÍA

Es muy probable que el prim er Hombre al darse cuenta que pensaba, 
se planteara preguntas tales como: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos?, 
¿a dónde vamos? 5 m.a. más tarde estas cuestiones fundamentales nos 
las seguimos planteando todos los Hombres.

La aceptación de la evolución biológica como un hecho palpable es 
una parte esencial de la explicación científica del mundo natural. La mayo
ría de los científicos así como la mayor parte de las religiones del mundo 
occidental, han incorporado el concepto de evolución biológica al cono
cimiento general. Sin embargo, algunas religiones todavía hoy mantie
nen que hubo una creación especial e independiente para cada una de las 
especies y que esas formas de vida no cambiaron a través del tiempo.

1.1. Creacionismo
Esta corriente creacionista  fue firmemente defendida en el siglo xm 

por J. Ussher, arzobispo de Armagh (Irlanda). Contando las generaciones 
que se reflejaban en la Biblia y agregando a esa cuenta las de la historia 
moderna, fijó la fecha de creación de la Tierra con una precisión asom
brosa en el 23 de octubre del 4004 antes de Cristo. Esta fecha que se con
sideró incuestionable suscitó un agrio debate religioso y se aportaron
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Figura 1. Caricatura publicado en un periódico inglés, en lo que un mono lloro diciendo 
que él no quiere ser el antepasado de un honnbre tan feo.

muchos detalles a sus cálculos. El Dr. Ch. Lightfoot de la Universidad de 
Cambridge llegó incluso a precisar que dicha creación se produjo a las 9 
de la mañana de ese mismo día.

Esta creencia de que la Tierra y la vida en ella sólo tienen 6.000 años 
aproximadamente, encajó perfectamente con la teoría entonces en boga 
de la Gran Cadena del Ser, que sostenía la hipótesis de que Dios creó una 
infinita serie de formas de vida y cada una de ellas se interrelacionaba 
con la siguiente desde la más simple a la más compleja, es decir que todos 
los organismos, incluso los humanos, se crearon en una fecha relativa
mente reciente en su forma actual y que éstos habían permanecido inal
terados desde entonces.

El principal biólogo del siglo xviii fue el botánico sueco K. von Linné 
(Lineo en castellano). Sus 180 libros están llenos con descripciones preci
sas de la naturaleza, siendo el prim ero que inició el análisis detallado e 
incluso la interpretación de los datos. La meta de documentar los cambios 
en la naturaleza no habría tenido sentido sin su trabajo. A pesar de los 
numerosos prejuicios de su investigación. Lineo fue un importantísimo 
científico y su contribución más destacada a la ciencia fue su sistema de 
clasificación lógica para todos los seres vivos, describiendo plantas y ani



males a partir de la apariencia física y los clasificó agrupándolos según el 

grado de similitud. Para ello usó una nomenclatura binómica, es decir a 
todos los organismos les dio dos nombres latinos que se correspondían 
con el género y la especie. Cada género podría tener muchas especies rela
cionadas; a su vez cada género formaba parte de categorías más extensas.

Fue Lineo quien utilizó este sistema para encuadrarnos en la especie 
Homo sapiens (literalmente los Hombres sabios). Esto provocó una gran 
polémica en ese momento ya que implicaba que las personas formaban 
parte de la naturaleza, junto con otros animales y plantas y no eran una 
creación divina.

A finales del siglo xviii, un reducido número de científicos europeos 
empezó a sugerir calladamente que las formas de vida no eran fijas. El 
zoólogo francés, G. L. Ledere, Conde de Buffon, propuso que los seres 
vivos cambiaban a través del tiempo y que la Tierra debía de ser mucho 
más antigua que los 6.000 años propuestos con anterioridad. En 1774 pro
puso que la Tierra debía de tener por lo menos unos 75.000 años de anti
güedad. Buffon tuvo la precaución de camuflar sus ideas entre los 44 volú
menes de su Historia Natural para evitar la persecución religiosa.

Mientras que Buffon fue un pionero afirmando que las especies pue
den cambiar a lo largo de las generaciones, por otra parte rechazó la idea 
de que algunas especies podrían evolucionar hacia otras especies.

El prim er evolucionista que expuso públicamente sus ideas, a finales 
del siglo xviii y principios del xix, sobre los procesos que llevan al cam
bio biológico fue otro aristócrata fi^ancés, J. B. Lamarck. Desgraciada
mente, su teoría sobre los procesos evolutivos era completamente in
correcta.

Lamarck creyó en la herencia de características adquiridas. Es decii; 
que la evolución ocurría cuando un organismo usa una parte del cuerpo 
de tal manera que se altera durante su vida y este cambio es heredado por 
su descendencia.
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1.2, Cata8lrofÍ8ino
Para el científico francés, G. Cuvier y otros críticos de Lamarck fue 

fácil desacreditar su idea de herencia de características adquiridas. Si la 
teoría del uso o desuso era correcta, la pérdida de una mano en un acci
dente provocaría que los hijos nacerían con una sola mano.

A pesar de que la teoría de la evolución de Lamarck era incorrecta, es 
injusto etiquetarlo como un científico malo\ de hecho él fue el principal 
responsable de la creación de la biología como una ram a independiente 
de estudio.



ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD 173

Figura 2. Jean Baptiste Lannarck (1744-1829), creyó en la herencia de caracteres
adquiridos.

Cuvier no rechazó la idea de Lamarck de que habían existido formas 
de vida anteriores. De hecho, él fue el prim er científico que documentó 
animales extintos, pero no estaba de acuerdo con la hipótesis de que su 
existencia se debiera a la evolución, manteniendo rígidamente el fixismo 
de las especies.

Cuvier defendió la teoría del ca tastro fism o . Ésta sostenía que exis
tieron catástrofes naturales, violentas y súbitas como grandes diluvios y 
la rápida formación de cadenas de montañas. Las plantas y animales que 
vivían en las zonas del mundo donde ocurrieron tales eventos murieron 
y a continuación nuevas formas de vida se instalaron en ellas proceden
tes de otras áreas. Como resultado, vemos que el registro fósil m uestra 
abruptos cambios entre las especies.

1.3. üniformismo
El cuidadoso examen de los depósitos geológicos llevado a cabo por 

el inglés Ch. Lyell, constató que la teoría catastrofista de Cuvier estaba 
totalmente equivocada. En los sedimentos observó que los cambios exis
tentes, se habían producido de una forma muy lenta y progresiva. Por 
otro lado, afirmó que la Tierra debía de ser mucho más antigua y que 
seguía estando sujeta al mismo tipo de fenómenos naturales que en el



pasado la habían configurado. Estas fuerzas incluían la corrosión, los 
terremotos, los movimientos glaciales, los volcanes, e incluso la descom
posición de plantas y animales.

Lyell defendió con abundantes pruebas la teoría de uniformismo  que 
se había desarrollado originalmente a finales del siglo xvin por el geólo
go escocés J. Hutton. Éste sostenía que las fuerzas naturales que cambian 
actualmente la forma de la Tierra estuvieron operando en el pasado de la 
misma manera. En otros términos, el presente es la llave para entender 
el pasado.

Hoy en día sabemos que nuestro planeta se ha transformado por suce
sos catastróficos ocasionales, como el bombardeo de grandes meteoritos, 
además de los procesos naturales sin lugar a duda mucho más lentos suge
ridos por el uniformismo. Todos estos eventos han afectado en mayor o 
menor proporción a la evolución biológica natural.
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1.4. Evolucionismo
La mayor parte de las personas con una cierta cultura de Europa y 

América durante el siglo xix tuvieron su prim er conocimiento del con
cepto de evolución a través de los escritos de Ch. Darwin. Evidentemen
te, este investigador, padre del evolucionism o, no inventó la idea ya que 
esto había ocurrido con anterioridad a su nacimiento. Sin embargo, él 
llevó a cabo la investigación imprescindible para demostrar a científicos 
y público en general que tal evolución existió. Esta labor no fue fácil ya 
que la idea de evolución tradicionalmente se había asociado con puntos 
de vista radicales, tanto científicos como políticos, que tenían su raíz en 
la Revolución Francesa. Se consideraba que estas ideas eran una amena
za para el orden religioso establecido en Reino Unido.

En su juventud Ch. Darwin estuvo influido por las ideas evolucionis
tas de finales del siglo xviii, incluyendo las de su abuelo, E. Darudn. Sin 
duda sus días de estudiante en Edimburgo y Cambridge, la lectura de la 
docum entación sobre el uniform ism o de Lyell y el largo viaje de cinco 
años de exploración alrededor del mundo fueron los hechos más impor
tantes que le permitieron desarrollar su propia teoría sobre la evolución. 
Este largo viaje empezó cuando tenía veintidós años y era un simple gra
duado de Cambridge. Se embarcó como naturalista  en el Beagle déla 
Armada británica para cartografiar la expedición (1831-1836). Sus obser
vaciones durante este viaje le llevaron a concluir que la evolución toda
vía se estaba produciendo. Especialmente importante para el desarrollo 
de esta comprensión fue su visita a las islas de Galápagos en el Océano 
Pacífico. Allí fue donde empezó a entender las causas qué hacen que plan
tas y animales evolucionen.
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Figura 3. Charles Darwin hacia 1 875 , poco antes de su muerte. Sus restos descansan 
en la Abadía de Westminster en Londres, donde están enterrados los Hombres Ilustres

del Reino Unido.

Este aislado archipiélago contiene especies que no se encuentran en 
ninguna otra parte del m undo, aunque algunas especies sim ilares se 
encuentran también en América del Sur A Darwin le chocó especialmente 
que las mismas especies de pájaros eran ligeramente diferentes de una 
isla a otra. Comprendió que la clave de esta diferencia estaba en el hecho 
de que las diversas especies vivían en medios diferentes.

Darwin en las Islas de Galápagos identificó trece especies de pinzo
nes. Esto le provocó una gran confusión ya que hasta ese momento el tíni
camente conocía una especie de pinzón, a unos 1.200 Km en la costa orien
tal del continente americano, de dónde podrían ser originarios. También 
observó que cada una de las especies identificadas en las Galápagos 
tenían la forma del pico diferente y esta variedad estaba íntimamente rela
cionada con la dieta alimenticia de cada una de ellas. Todas estas obser
vaciones le ayudaron a establecer la hipótesis de que cuando los pinzo
nes llegaron a las Galápagos, procedentes del continente, se dispersaron 
por diversos ecosistemas y tuvieron que adaptarse a diferentes condicio
nes. Tras muchas generaciones, cambiaron anatómicamente de tal forma 
que su adaptación les permitiera conseguir suficiente comida para sobre
vivir y reproducirse.

Actualmente utilizamos el término rad iación  ad a p ta tiva  para refe
rirnos a este tipo de evolución en la cual diferentes poblaciones de espe-



cíes aisladas reproductivamente entre ellas, se adaptan a nichos ecológi
cos y se convierten en especies diferentes.

Darwin comprendió que cualquier población está compuesta por indi
viduos que son ligeramente diferentes entre sí. Los individuos que tienen 
una variación que les da la ventaja de vivir mucho tiempo y reproducir
se con éxito son los más óptimos para transm itir sus rasgos a la siguien
te generación. Como consecuencia, sus rasgos se hacen más comunes y 
la población evoluciona.

La naturaleza seleccionó las variedades mejor adaptadas para sobre
vivir y reproducirse. Este proceso se conoce como la selección natural.

Darwin no creyó que el ambiente estuviera produciendo variaciones 
dentro de las poblaciones de pinzones. Él pensó que la modificación ya 
se había producido por parte de la naturaleza que ya había seleccionado 
por la forma del pico los elementos más apropiados frente a otros. Dar
win y sus seguidores describieron este proceso como la supervivencia 
del m ás fuerte. Esta idea difiere de la de Lamcurck, según la cual el ambien
te alteró la forma de los individuos y que, además, estos cambios se here
daban.

Algunos investigadores del siglo xix criticaron a Darwin aduciendo 
que había interpretado mal los datos del pinzón de las Galápagos. Estos 
críticos argüyeron que Dios había creado las trece especies diferentes, tal 
y como existen y que ninguna evolución en la forma del pico ocurrió nun
ca. Entonces era muy difícil refu tar tales argum entos, sin embargóla 
investigación del siglo xx ha demostrado que los postulados de Ch. Dar
win eran correctos.

A su vuelta al Reino Unido Darudn se casó y continuó con su investi
gación, pero hasta que no cumplió los 50 años no publico su libro El Ori
gen de las Especies que, desde su aparición en 1859, provocó una gran con
troversia entre los radicales religiosos, pero poco a poco convenció al gran 
público con su teoría de que los seres \dvos cambian a través del tiempo.

Las pruebas que aportaba Ch. Darwin para demostrar la existencia de 
la evolución, fueron consideradas por los cristianos como una traición ya 
que consideraban que ellos habían sido creados por Dios y no habían cam
biado biológicamente desde el momento de la creación.

La idea de que pudieran haber existido Hombres prehistóricos que 
fueran anatóm icamente distintos a nosotros fue rechazada por razones 
similares a las anteriormente expuestas. Sin embargo las pruebas arqueo
lógicas empezaron a aparecer, principalmente de la mano de J. Boucher 
de Perthes, oficial francés que desde los inicios del siglo xix había estado 
recogiendo útiles asociados a huesos de animales extintos. La mayor par-
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Figura 4. Jacques Boucher Crévecoeur de Perthes (1788-1 868), aportó la confirma
ción arqueológica de la existencia de europeos prehistóricos.

te de los científicos de la época rechazaron sus teorías y pruebas pubH- 
cadas en 1838. Pero la edición del Origen de las Especies de Ch. Darwin 
en 1859 provocó que gran parte de sus hallazgos fiieran reivindicados.

A partir de ese momento los descubrimientos se sucedieron a una velo
cidad vertiginosa entre los que cabe destacar el hallazgo de la cueva de 
Altamira en 1879 por M. Sanz de Sautuola, que tuvo que ver como pre
claros investigadores rechazaban la autenticidad de la llam ada Capilla 
Sixtina del arte cuaternario.

El problema del origen y aparición del Hombre que preocupó como 
hemos visto a numerosos investigadores y estudiosos durante muchos 
años, se ha empezado a aclarar en estos últimos decenios. Actualmente 
nadie pone en duda que la cuna de origen del Hombre es africana. Sin 
embargo, debemos puntualizar que el concepto de Hombre es diferente 
para los paleoantropólogos y los prehistoriadores.

Para los paleoantropólogos el punto de partida se situaría a inicio del 
Terciario, es decir hace unos 70 m.a., cuando apareció la especie Purga
torias. Este pequeño animal, con un cerebro poco desarrollado, es consi
derado por sus 44 piezas dentarias como el prim er primate. Por último, 
otros investigadores sitúan el origen hace apenas 6 ó 7 m.a., que es cuan
do vivió nuestro antepasado común más directo con el chimpancé.

El descubrimiento del Ardipithecus ramidus nos posiciona muy cerca 
de nuestro origen evolutivo. Desde el punto de vista de la clasificación de



los primates vivientes, nos agrupamos junto con las dos especies de chim
pancés —el común y el bonobo— y los gorilas. Por su semejanza morfo
lógica y genética estas cuatro especies forman un único grupo de origen 
africano. Esto quiere decir que hace algún tiempo, no mucho más de 5 
m.a., existió una especie africana de la que procedemos nosotros, mien
tras que por otro lado, estarían los chimpancés. Los antepasados de los 
gorilas se diferenciaron un poco antes, también en África, como línea evo
lutiva propia, y bastante antes (13 o 14 m.a.) lo hicieron los ancestros de 
los orangutanes en Eurasia, y hace aún más tiempo los de los gibones.

Para los prehistoriadores, sin embargo, se empieza a hablar de Hom
bre, cuando el llamado Homo habilis inventa el útil, es decir entre 2,4 y 
1,8 m.a.

Mientras que a los prosimios los encontramos en todos los continen
tes, con una distribución geográfica muy extensa, hallándose posible
mente el origen de la misma en la Pangea, el origen del Hombre es fun
damentalmente africano (Valle del Rift), extendiéndose posteriormente 
al resto de los continentes.
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2. MECANISMOS BIOLÓGICOS 
DE LA EVOLUCIÓN HUMANA

Antes de ver como han evolucionado las diferentes especies a lo largo 
de la historia, debemos ver sintéticamente cuáles son las analogías y diver
gencias con nuestros «parientes» más próximos, qué nos hace superiores 
y únicos entre el rxsto de los animales.

Los humanos dominan el reino animal, no sólo porque poseen un cere
bro relativamente grande y complejo, sino también por la combinación 
de una serie de características físicas. Entre éstas destacan: un esqueleto 
construido para poder andar erguidos, unos ojos capaces de ver de for
ma tridimensional en color y unas manos capaces de manipular objetos 
con gran precisión. Estos rasgos distintivos pueden hallarse más o menos 
desarrollados en algunos animales, pero el único elemento diferenciador 
del Hombre, es el lenguaje articulado.

2.1. Los cromosomas
En el núcleo de las células es donde se contiene el material genético 

necesario para su reproducción y para el control de las funciones celula
res. En el núcleo es donde se encuentran los cromosomas que son fácil
mente visibles con un microscopio. El número de cromosomas varía según 
la complejidad del ser vivo al cual pertenezca la célula. Así, los organis
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mos unicelulares pueden tener un único cromosoma, m ientras que las 
células humanas normales tienen 46. Dado que los cromosomcis se encuen
tran pareados, las células humanas portan 23 pares de cromosomas y cada 
cromosoma contiene una única molécula de ADN.

La comparación del medio cariotipo (ya que sólo se considera un ele
mento de cada par) de la especie hum ana con los del chimpancé perm i
te apreciar algunas similitudes, aunque su estudio en detalle m uestra las 
diferencias existentes entre las dos especies. De los 23 cromosomas que 
tiene el Hombre, 13 son exactamente idénticos a los de un chimpancé. 
Pero el cromosoma número 2, que en el Hombre es único, en el chim 
pancé esta formado por 2 elementos. Esto explica que el Hombre sólo ten
ga 23 pares frente a los 24 que tiene el chimpancé.

Las mayores diferencias entre los primates y el Hombre afectan al sis
tema locomotor, masticador y del cerebro.

Figura 5. Cariotipo que muestra las diferencias existentes entre los cromosomas huma
nos y los del chimpancé.
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2.2. La locomoción
La locomoción erguida es una característica fundamental del Hom

bre ya que no existe ningún otro animal capaz de realizarla. Existen algu
nos animales que a veces pueden sostenerse sobre dos extremidades, pero 
los hum anos son los únicos animales que dependen exclusivamente de 
sus piernas para desplazarse.

El bipedismo trajo consigo la liberación de las manos. Algunos ani
males pueden utilizarlas en un determinado momento, pero siempre deben 
de estar dispuestos para echarlas a tierra. La mano hum ana con sus 25 
elementos de articulación, la convierte en uno de los mecanismos más 
complejos y avanzados creados por la naturaleza. La mano está íntima
mente ligada al cerebro, que en definitiva es quien coordina sus movi
mientos. Es necesario un cerebro evolucionado para poder conseguirán 
uso optimo de las manos.

Al erguirse sobre sus dos piernas el Hombre tuvo que adaptar deter
minadas partes de su esqueleto a su peculiar forma de desplazarse. Una 
de éstas es la columna vertebral, que ya no desarrolla un papel directo en 
el ejercicio de las fuerzas motrices. En el Hombre la columna vertebral

Figura ó . El bipedismo se da entre algunos simios aunque, por ejemplo, en el chim
pancé es menos eficaz que en el Hombre. La mayor capacidad del Hombre en este 
aspecto se basa en la combinación de un gran número de adaptaciones anatómicas,
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es sinuosa —lo que le permite actuar de forma flexible, tanto más cuan
do sus discos intervertebrales —comprimibles— actúan como auténticos 
cojinetes cuando el ser humano se encuentra en posición erguida, mien
tras que en los primates aquella es recta.

El dispositivo verdaderamente único en su eficacia, gracias al cual el 
Hombre anda sobre sus dos piernas depende de una estructura ósea alta
mente especializada: la pelvis. La comparación de la pelvis hum ana con 
la del chimpancé pone de manifiesto los cambios producidos en el dise
ño mecánico. El cambio más drástico de todos los que trajo consigo el 
bipedismo fue la transformación del glúteo mayor, un músculo bastante 
pequeño en el chimpancé y sin embargo el mayor del cuerpo humano.

El cerebro se prolonga en la columna vertebral m ediante un tronco 
nenioso —la médula espinal— que sale de la base del cráneo a través del 
llamado agujero occipital. En el Hombre este agujero está situado en un 
plano horizontal, mientras que en los monos antropoides, al tener la cabe
za inclinada hacia adelante, aparece en un plano oblicuo de atrás hacia 
adelante.

2.3. La mandíbula
La postura de la cabeza de los monos, consecuencia de su forma de 

desplazarse, necesita de unos potentes músculos nucales que se insertan 
en el «torus occipital», para poder m antener la cabeza y que ésta no cai-
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Figura 8. Evolución de la ca ja  craneana y su capac idad  a través de las principales
fam ilias de hominidos.



ga por su propio peso contra el pecho. Así mismo al tener unas m andí
bulas de gran tamaño y muy pesadas, precisan de unos músculos masti- 
cadores realmente grandes que tienen que tener un punto de anclaje en 
la parte superior de la cabeza. Esto se traduce en la existencia de la cres
ta sagital en todos los primates y en los primeros homínidos.

La existencia de este conjunto de poderosos músculos rodeando el crá
neo, impiden su desarrollo tanto en el sentido antero-posterior como ver
tical. La adquisición de la posición erguida, perm ite que la cabeza esté 
situada en equilibrio sobre la columna, con lo cual desaparecen los mús
culos nucales, que quedan reducidos a los esternocleidomastoideos que 
controlan el movimiento antero-posterior y lateral, no impidiendo el desa
rrollo del cráneo hacia atrás. Por otra parte, la reducción del tamaño de 
la mandíbula conlleva que ya no se precisen unos potentes músculos mas- 
ticadores, quedando reducidos a los situados en la zona temporo-mandí- 
bular Esta reducción produce una desaparición de la cresta sagital —al 
no necesitarse el punto de anclaje— lo que permite el desarrollo vertical 
de la caja craneana.

2.4. El cerebro
El tamaño de la caja craneana no siempre debe de estar ligado a la 

capacidad cerebral. Es cierto que entre animales de tam año similar, las 
especies con cerebros grandes son más inteligentes que aquellos que lo tie
nen pequeño. El cerebro humano sufrió una adaptación —necesaria para 
su supervivencia— a los diferentes medios. Desde una capacidad aproxi
mada de 400 cm^ en unos 5 m.a. se ha alcanzado una capacidad que osci
la entre 1.000 y 2.000 cm^ Este incremento en el tamaño fue relativamente 
rápido y produjo un cerebro de una complejidad sin precedentes.

La gran importancia que tiene la combinación entre el cerebro huma
no y su cuerpo queda reflejada en una de las más significativas innova
ciones humanas: el lenguaje. A pesar de que todos los animales pueden 
comunicarse con sus congéneres, únicam ente el Hom bre es capaz de
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Figura 9. Comparación del perfil craneal de distintos tipos de homínidos, en el que 
se aprecia cómo se reduce la m andíbu la , el prognatism o del m ax ila r y  la bóveda 

craneana se hace más g lobular.



hablar. Algunos animales pueden emitir sonidos e incluso repetir frases 
pronunciadas por el Hombre, pero no pueden hablar realmente.

El lenguaje está tan claramente relacionado con la capacidad cerebral, 
que muchas veces se ignoran las implicaciones corporales necesarias. El 
factor corporal se encuentra claramente presente entre los chimpancés: 
estos animales tienen una capacidad craneana que les permite realizar 
actos cognoscitivos, incluso ha habido alguno que después de una pacien
te educación ha llegado a pronunciar alguna palabra. Pero carecen de un 
elemento fxmdamental como es la faringe. El Hombre es la única criatu
ra que ha desarrollado las dos estructuras, física y de especialización cere
bral para poder producir un lenguaje articulado.
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3. LOS PRIMEROS PRIMATES

3.1. Entre 40 y 20 m.a.
En torno a los 40 m.a., la historia de los prim ates se complica; algu

nos prim ates prim itivos continúan su cam ino como tales, llegando a 
especies como los Lorisiformes, Tarsiifomies y Lemuriformes. Sin embar
go otros —sin saber todavía con certeza cuales— por el contrario, evo
lucionaron, se com plicaron y se transform aron en prim ates evolucio
nados. De repente en el Eoceno y Oligoceno, aparecen en América los 
prim eros simios evolucionados, es decir los Platirrinos y en Asia y Áfri
ca, los Catirrinos que constituyen los primeros simios evolucionados del 
viejo mundo. Entre éstos, desde hace unos 35 m.a., se han hallado for
mas acaparadoras de la atención de los investigadores que buscan el ori
gen del Hombre; se trata  del Parapühecus y el Oligopithecus poseedores 
de algunas características evolucionadas como puede ser la mandíbula 
con 32 piezas dentarias.

Pero actualmente estos indicios se consideran poco fiables para poder 
afirm ar taxativamente que estos pequeños seres puedan estar en el ori
gen de nuestro linaje.

3.2. Entre 20 y 6 m.a.
Al inicio del Mioceno (hace unos 20 m.a.), y evolucionando a partir 

de los Catirrinos, nos encontramos con tres grupos de prosimios: los Cer- 
copitécidos, Pliopitécidos y los Driopitécidos. Estos grupos se desarro
llaron fundam entalm ente en Áfiica hasta que a mediados del Mioceno 
(hace 17-15 m.a.), la placa africana (Gondwanaland) entró en contacto 
con el continente euroasiático (Laurasia) produciéndose la expansión de 
aquellos grupos al resto del mundo, salvo a América del Sur



ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD 185

Dentro de la última especie se incluye L i n a  gran diversidad de prim a
tes que han sido agrupados bajo el nom bre genérico de Driopitécidos. 
Entre ellos encontramos el Diyopithecus, el Limnopithecus y el Hispano- 
pithecus.

Hace unos 25 m.a., en el Oligoceno Superior, aparecen otras dos espe
cies que se consideraron en su momento como el eslabón perdido. Se tra
ta del Propliopithecus y el Aegyptopithecus, En la depresión del Fayum 
vivió el segundo de ellos y es considerado uno de los primeros primates 
superiores. En esta zona actualmente desértica y entonces cubierta por 
una densa selva tropical, habitó el antepasado más directo que posible
mente compartimos con los simios: el Aegyptopithecus zeuxi. Los restos 
de esta especie fueron hallados por E. Simons en 1960 y consistían en un 
cráneo casi completo y algrmos huesos del esqueleto postcraneal. Los 
datos de los que disponemos actualmente son todavía bastante escasos, 
pero sugieren que este pequeño simio se trasladaba a cuatro patas, utili
zando probablemente los brazos a modo de balancines. El hocico era pare
cido al de los lemúridos, pero las cuencas oculares sittiadas en la parte 
frontal de la cara así como la dentadura compLiesta por 32 piezas — carac
terística de los monos superiores y del Hombre— llevaron a relacionarlo 
con los simios del Mioceno Superior, por ejemplo con el Proconsul, como 
veremos más adelante.

A medida que avanzamos en el tortuoso camino de la evolución huma
na, la marcha se hace más insegura, debido a la escasez de restos fósiles. 
Como ya hemos mencionado antes, a mediados del Mioceno los driopi-

Figura 10. Cráneo de Aegytopifhecus zeuxi, del Oligoceno Inferior hallado en el oasis 
del Fayum (Egipto) con una antigüedad de unos 30 m.a. (Foto S. Ripoll).



tecinos se extienden por Europa y Asia apareciendo bajo diversas formas. 
Así, en el Mioceno Superior, en Asia, encontramos el Gigantopithecus, que 
como su nombre indica adquirió unas enormes proporciones (su talla ha 
sido estimada en 3,5 metros). Los restos de esta especie fueron hallados 
por casualidad por Konigswald, en una botica china, donde eran vendi
dos como huesos de dragón, muy reputados por sus propiedades afrodi
síacas.

G. E. Lewis, descubrió en los montes Sivaliks de la India, en 1934, 
algunos restos de mandíbulas similares a los de los driopitecinos. El hallaz
go, en los mismos yacimientos y en estratos datados en el Mioceno Supe
rior, de mandíbulas de tamaños diferentes llevó a los paleontológos a dife
renciar dos especies, una de gran talla denom inada Sivapithecus y otra 
más pequeña, el Ramapithecus.

En 1948 Louis y Mary Leakey, hallaron en los depósitos miocénicos 
de la isla Rusinga (Lago Victoria, Kenia), un cráneo casi completo y algu
nos fragmentos del esqueleto de un nuevo espécimen. El estudio de estos 
restos realizado por A. Hopwood le llevó a identificar una nueva especie 
que bautizó con el nombre de Proconsul, En la actualidad se diferencian 
tres especies que se incluyen en el grupo de los driopitecinos, bajo los 
nombres de Proconsul major, Proconsul africanus y Proconsul nyanzae.

Parece ser que el choque de las placas afroárabe y asiática que se pro
dujo hace unos 17 m.a., provocó una desecación y enfriamiento del cli
ma, que tuvo como prim era consecuencia la desecación y aclarado de la 
densa selva tropical. Fue entonces cuando un determ inado número de 
linajes de primates se adaptaron a este nuevo medio, desplazándose y ali-
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Figura 1 1. M andíbu la  de Sivopifhecus (Foto 5. Ripoll).
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mentándose en el suelo en lugar de hacerlo como hasta ahora en los arbo
les. Al ser la dieta alimenticia mucho más coriácea, hubo tam bién una 
adaptación morfológica que se tradujo en un espesamiento del esmalte 
dental, una tendencia a desarrollar el prim er premolar inferior, un desa
rrollo general de las piezas dentarias en la zona media o carrillo y una 
implantación vertical de los dientes anteriores, entre otros, que explican 
la aparición de diversos especímenes que evolucionaron hacia una m or
fología homínida.

4. EL PROCESO DE HOMINIZACIÓN 
(ENTRE 6-3,5 M.A.)

Si bien se conocen con bastante detalle los restos de driopitecinos, no 
ociiiT e lo mismo con el período que precede a la aparición de los austra- 
lopitécidos, es decir a finales del Mioceno e inicios del Plioceno (entre 10 
y 4 m.a.).

Para este período hay que destacar que se tra ta  de restos muy frag
mentarios y aislados, entre los que haremos especial mención al m olar 
de Lukeino (Kenia), descubierto en 1973 y con una antigüedad de 6 m.a. 
Un fragmento de m andíbula hallada en Lothagam  (Kenia), situado al

Figura 12. El cambio climático provocó un retroceso de las masas forestales africanas, 
dejando una estepa herbácea con algunos elementos esclerófilos.



Sudoeste del lago Turkana cuyo contexto geológico permitió atribuirle 
una datación de 5,6 m.a. En Chemeron (Kenia), se encontraron los res
tos de un hueso temporal, sin duda de carácter australopitecino; en Kana- 
poi (Kenia) un fragmento de húmero que seguramente ya no soportaba 
el peso del cuerpo y en Garusi (Tanzania) un fragmento de maxilar. La 
cronología de estos restos se sitúa entre 4 y 3,5 m.a.

El área de distribución de estos primeros vestigios hace pensar que la 
cuna de origen sea esteafricana. La gran falla que constituye el Rift Valley 
habría separado los ecosistemas orientales, con ambientes más áridos y 
habitados por homínidos, de los ecosistemas occidentales, más húmedos 
y poblados por los antepasados de los chimpancés y gorilas. Pero en cual
quier caso la expansión de los homínidos hiera del Este de África no se 
hizo esperar, porque los fósiles del Chad y Sudáfrica nos indican que hace 
más de 3 m.a. ya había homínidos fuera del núcleo que Y. Coppens deno
mina como el East Side Stoiy.

4,1. Ardípitheciis ramiclus (4.4 ni.a.)
H asta hace muy poco apenas se tenía docum entación fósil de los 

momentos iniciales de la andadura humana, pero en estos últimos años 
se han descubierto fósiles de homínidos de hace 4,4 m.a. en el yacimien
to de Aramis, en el curso medio del río Awash, en el País de los Afar (Etio
pía). Se trata de un conjunto de 17 restos publicado parcialmente y para 
el que se ha creado un nuevo género y especie conocida como: Ardipithe- 
cus ramidus. Los escasos datos que poseemos de estos fósiles que inclu-
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Figura 13. Fragmento del hasta ahora considerado resto de hom ínido más antiguo 
perteneciente al Ardipitbecus ramidus.



yen parte de una mandíbula de niño, fragmentos craneales y varios hue
sos de los brazos, nos induce a pensar que se trata de formas muy prim i
tivas que habitaban una selva húmeda, tal como muestran las muelas con 
un esmalte fino como el de los chimpancés, que se alimentan de frutos, 
hojas verdes y otros productos vegetales blandos.

Así pues, sabemos que estos especímenes eran unos primates que ocu
paban un nicho ecológico no muy diferente al de los chimpancés. No se 
han encontrado huesos de las extremidades inferiores, ni tampoco pelvis, 
lo que hace prácticamente imposible decir si ya eran bípedos o no, o bien 
si lo eran ocasionalmente. En la actualidad T. White y su equipo creen 
que á Ardipithecus ramidus es un taxón próximo a los australopitecos, 
pero sin duda —a falta de nuevos datos— no se puede considerar un ante
pasado directo de los homínidos que aparecieron a continuación.

4.2. Los A ustralopitheciis
Entre 3 y 1 m.a. se desarrolló una nueva especie de homínido con una 

distribución geográfica más amplia que forman la subfamilia de los autra- 
lopitecinos. No se han encontrado esqueletos completos, únicamente frag
mentos que reconstruidos pacientemente y minuciosamente estudiados 
han permitido definir ocho especies pertenecientes a un único género, el 
Australopithecus anamensis, el Australopithecus afarensis, el Australopit
hecus bahrelghazali, ú  Australopithecus africanus, e\ Australopithecus aet
hiopicus, el Australopithecus boisei, el Australopithecus robustus y el Aus- 
tralopitheciis garhi.
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Figura 14. Mandíbula de Australopithecus anamesis hallado por Maeve Leakey en 
1994 en el yacinniento de Allia Bay en el norte de Kenia.



Figura 15. Fragmento de mandíbula de Austrolopifhecus afarensis procedente de Lo(* 
hagam Hill, al sudoeste del Lago Turkana (Kenia). Se trata de la mandíbula más antigua 
con caries conocida hasta el momento con una antigüedad de 5,5 m.a. (Foto S. Ripoll).

Los restos esqueléticos de estas ocho especies poseen algunos carac
teres comunes, sobre todo en los que respecta al cráneo que es alargado 
con una caja craneana aplanada y frente huidiza. Los arcos supraciliares 
forman el llamado torus supraorbitario; la cara es prognata, es decir que 
el maxilar se proyecta hacia adelante y hacia abajo. Carecen de mentón 
y éste se retrotrae ligeramente. Estos caracteres no difieren sustancial
mente de los de los póngidos actuales, sin embargo otros son similares a 
los del Hombre moderno: la posición horizontal del agujero occipital, el 
arco dentario en forma parabólica y no en forma de U. La pelvis no es 
alargada y abierta hacia delante, como la de los cuadrúpedos, sino que es 
ancha y el ilion se extiende hacia los lados y hacia atrás, donde forma una 
amplia zona de inserción de los músculos glúteos, como hemos visto antes.

4.2.1. A ustralopithecus anamensis
En el año 1994 M. Leakey dio a conocer un total de 21 restos hallados 

en los yacimientos de Kanapoi y Allia Bay, a ambos lados del lago Turka
na (Kenia). Se trata de los fósiles de una especie de homínido que ocupó 
esta zona entre 4,2 m.a. y hace 3,9 m.a., y que ha sido bautizada como 
Australopithecus anamensis (anam  en lenguaje Turkana significa lago). 
Son de unos homínidos muy primitivos pero que se distinguen del Ardi- 
pithecus ramidus porque presentan unos molares más anchos y con esmal
te más espeso, que indica que tenían que masticar vegetales más consis
tentes que los que consumía el A. ramidus. Los alimentos vegetales duros
o abrasivos, se encuentran en ambientes secos, por lo que cabe pensar





que el A. anamensis ocupaba un hábitat de bosque más aclarado que la 
selva lluviosa en la que vivía el A. ramidus. Entre otros restos, se ha encon
trado, una tibia que hace pensar a sus descubridores que estos homíni
dos eran más grandes que el A. ramidus y el A. afarensis con un peso apro
ximado de 46 a 55 kilos y sin duda ya eran totalmente bípedos.

Los fósiles de A. ramidus y de A. anamensis se han obtenido en el este 
de África, en capas muy antiguas y muy profundas que afloran a lo largo 
del Rift Valley.
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4.2.2. A uslralopitliecuH afarensis
El siguiente millón de años (entre 4 m.a. y 2,5 m.a.) corresponde sobre 

todo a una especie esteafricana, denominada A. afarensis. De esta espe
cie se tiene un registro fósil razonablemente completo.

Los restos fósiles del A. afarensis fueron hallados por primera vez por 
D. Johanson y sus colaboradores en Etiopía, en la estación de Hadar Los 
hallazgos más importantes son un conjunto de unos doscientos fragmentos 
de esqueleto, pertenecientes al menos a 13 individuos de «una misma 
familia» y otro conjunto procedente de un solo individuo y que son sufi
cientes para poder reconstruir el esqueleto. Se trata de la mandíbula, gran 
parte de la columna vertebral y de las costillas, una gran parte de la pel
vis y de las extremidades de las cuales se puede inferir que andaba per
fectamente erguido. La forma de la pelvis indica que procede de una hem
bra adulta m ientras que las piezas dentarias nos señalan una edad 
aproximada de unos 20 años. Durante los trabajos de excavación se escu
chaba continuamente la canción de los Beatles —«Lucy in the Sky wdth 
diamonds»— y de ahí que fuera bautizada con el nombre de Lucy, nom
bre que ha trascendido a toda la bibliografía especializada. Los sedimentos 
en los que se encontró este resto de A. afarensis, estudiados mediante 
métodos estratigráficos y también por paleomagnetismo, arrojaron una 
antigüedad de 3,3 a 2,5 m.a.

En 1978, en Laetoli (Tanzania) M. Leakey observó, en un sedimento 
producido por la solidificación de las cenizas del volcán Sandiman a 40 
Km. al Sur de la garganta de Olduvai, algunas huellas dejadas por pri
mates prehistóricos, huellas que reproducían bastante exactamente las 
pisadas de un humano. El suelo sobre el que aquellos seres habían anda
do, se había depositado hace unos 3,7-3,6 m.a., calculado mediante pota
sio/argón. Ya se habían encontrado algunos huesos fósiles de una pobla
ción de primates, actualmente extintos, que vivieron en África entre 4 y
1 m.a., pero las huellas antes mencionadas, indicaban mucho mejor el 
estudio del esqueleto, su condición de bípedos, que apoyaban en el suelo 
la planta de los pies y tenían por tanto una deambulación erecta.
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Figura 16. Huellas de pasos de tres individuos bípedos con una dotación de 3,5 m.a. 
Fueron encontradas por M ary Leakey en el yacimiento de Loetoli (Tanzania).

En Laetoli también se han hallado algunos fósiles de A. afarensis, entre 
los que destaca un cráneo completo, lo que perm ite suponer que estos 
homínidos fueron los que dejaron las huellas.

En la cueva de Sterkfontein, de Sudáfrica se ha descubierto un esque
leto, todavía en fase de excavación, que se fecha en más de 3 m.a. Podría 
ser tan antiguo como Lucy o tal vez incluso más.
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Esta especie era bípeda, pero por lo que sabemos, ni su tamaño cere
bral, ni sus capacidades para transm itir información por medio de soni
dos, ni sus instrumentos, irían mucho más allá de lo que se encuentra hoy 
en día entre los chimpancés.

4.2.3. Aii.stralopilhecus bahrelghazali
En 1994 se encontró en el Chad un maxilar y una mandíbula de de la 

misma época que el Australopithecus afarensis; con estos fósiles se ha cre
ado la especie Australopithecus bahrelghazali, conocido coloquialmente 
como Abel. Este descubrimiento amplía considerablemente el área de dis
tribución de los australopitecinos.

El Australopithecus bahrelghazali m uestra que los homínidos de hace 
4-3 m.a. poseen una gran diversidad de rasgos y ocupan distintos ecosis
temas.

Figura 17. Planto con la serie de huellas de Austrolopifhecus afarensis, descubiertas en 
Laetoli (Tanzania). La primera serie (o la izquierda), está compuesta por pequeñas hue
llas (17,3 X 7,7  cm.) dejadas por un individuo que debía de tener una altura aproxi
mada de 1 20 cm.. La segunda serie (en el centro) son unos huellas de pie más grande 
(26,4 X 10 cm.) dejados por dos individuos, el segundo de los cuales tenía el pie más 

pequeño y seguía los huellas del que le precedía. El último tenía una estatura cercana 
o los 140 cm.. A lo derecha se aprecian huellas de équidos, roedores y lagomorfos.



Abel representa Lina especie por derecho propio y parece dem ostrar 
que había 2 ó 3 especies de Australopiíhecus coexistiendo en cada zona. 
Parece como si la evolución hubiese ofrecido diversas opciones para ele
gir la más viable. Es el momento de desechar la creencia de que la evoki- 
ción progresó en una línea recta, desde nuestros antepasados comunes 
con el chimpancé hace 5 ó 6 m.a. hasta el Hombre moderno. De hecho, 
la historia de humanidad parece crecer a partir de muchas ram as dife
rentes.

Es más, Abel ha extendido nriestra noción de la distribución de Aus- 
iralopithecus. Su presencia tem prana en el Chad indica que estos hom í
nidos ocuparon un inmenso territorio  qL ie va desde el Cabo de Buena 
Esperanza hasta el Golfo de Guinea, incluyendo África occidental y cen
tral. Esta nueva distribución geográfica nos obliga a que revisemos las 
anteriores teorías acerca de las primeras fases de la historia de la Huma
nidad. El ambiente sedimentario del Chad y la fauna asociada han per
mitido a los investigadores reconstituir el paisaje que habitó Abel. Se tra
ta de un área lacustre con un mosaico de paisajes que van del bosque de 
ribera a la sabana arbolada salpicada con praderas herbosas.
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4.2.4. A usíralopitheâ ^̂  ̂ africanus
En África, hace unos 3-2,5 m.a., existía una población de primates que 

andaban erguidos, como lo dem uestran las huellas de Laetoli, es decir 
que andaban únicamente sobre las extremidades posteriores, que en este 
momento se convirtieron en inferiores. Mientras, las manos habían aban
donado la función de apoyo, estaban liberadas para llevar a cabo otras 
funciones. Sus restos fueron hallados en África m eridional y oriental, 
regiones muy distantes entre sí pero la morfología de su esqueleto es sufi
cientemente parecida para que se pueda suponer racionalmente que cons
tituirían una población única en el sentido biológico y taxonómico. El pri
mer resto hallado en una cueva de Taung, en la provincia del Cabo en 
África del Sur, fue un cráneo estudiado por R. Dart en 1925.

Este investigador lo in terpretó  como perteneciente a una especie 
extinta hasta ese momento desconocida. Para ella creó el nom bre de 
Aiistmlopithecus africanus. Fue el prim er homínido fósil descubierto en 
África.

El primer descubrimiento de A. africanus es el ya mencionado cráneo 
de Taung, encontrado por R. Dart que lo consideró como el eslabón per
dido. Su hallazgo tuvo una gran importancia en s l i  momento ya que sir
vió para iniciar una serie de investigaciones en el continente africano que 
llevaron a concluir que la cuna de la hum anidad se encontraría en Áfri
ca, como ya había hipotetizado en su momento Ch. Darwin.
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Figura 1 8. Cráneo del niño de Toung (Sudáfrico) perteneciente o lo especie Ausfralo- 
pifhecus ofriconus y atribuido a un niño de unos seis años, con una dotación próxima 
al nnillón de años. Este descubrimiento realizado en 1 924 constituyó el primer cráneo 

completo de australopiteco que se encontraba (Foto S. Ripoll).

Algunas características del cráneo del A. Africanus nos permiten dis
tinguirlo del A. Afarensis, Tienen el cráneo mucho más globular lo que 
conlleva una mayor capacidad cerebral

El cráneo de Taung perteneció seguramente a un niño de seis años, ya 
que el prim er m olar está en fase de erupción. Son precisamente estas 
características infantiles las que explican la ausencia de algunos caracte
res propios de los Australopithecus adultos, como el torus supraorbitario, 
así como de la capacidad craneana, medida directamente del molde endo- 
craneano en unos 500 cm^ y que en un adulto correspondería a 600 cm\ 
También se encontraron otros restos en Sudáfrica como los de Swartkrans 
(STS 71) y Sterkfontein {Mrs, Pies), cerca de Johanesburgo o los de Makap- 
nasgat en el Transvaal central. Se conocen otros restos de la misma espe
cie en Etiopía, en el valle del Omo y en Kenia en la orilla Este del Lago 
Turkana.

No es fácil datar los restos del Sur de África, porque al no existir pota
sio en el material calcáreo de las cuevas, hay que conformarse con la esti
mación derivada de la asociación con los restos faunísticos fósiles. De esta 
forma se ha conseguido una datación que indica que estos seres vivieron 
al inicio del Pleistoceno, es decir hace unos 2,5 m.a.



4.2.5. Auslralopitheciis aethiopicus o paranthropus aethiopicus
En 1985 A. Walker encontró en la orilla oeste del Lago Turkana un crá

neo mucho más robusto que los conocidos hasta entonces y lo denominó 
Australopithecus aethiopicus. Este resto, conocido como el cráneo negro, 
era sorprendente no sólo por su antigüedad aproximada de 2,5 m.a., sino 
porque contenía una inesperada combinación de características anató
micas entre las que destacaba la cara especialmente maciza, sin ningún 
paralelo con el resto de los australopitecos.

El descubridor de este espécimen no cree que se trate de uno de los 
homínidos conocidos, sino más bien de una ram a paralela. Al tratarse de 
un hallazgo aislado hay que ser muy prudentes al individualizarlo espe
cíficamente a la espera de nuevos datos.

4.2.6. Awstralopithecus boisei o paranthropus boisei
En 1959 M. Leakey encontró en la garganta de Olduvai una serie de 

restos de homínidos que se parecían a los A. robustus de Sudáfrica. Des
pués de reconstruir el cráneo (0H5), compuesto por varios cientos de frag
mentos, se pudo comprobar que tenía una apariencia mucho más robus
ta que los especímenes m eridionales. Inicialm ente se le denom inó 
Zinjanthropus boisei, pero poco después se le redefinió como A. Boisei.
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Figura 19. Reconstrucción idealizada del aspecto que pudieron haber tenido los aus
tralopitecos según el artista checo Z. Burian.



Actualm ente existe un acalorado debate sobre en que género debe de 
incluirse a este conjunto de huesos que a veces aparecen citados en la 
bibliografía específica bajo el nombre de Paranthropus boisei. Hoy en día 
se admite que pertenece al género Australopithecus mientras que el nom
bre específico de boisei es mantenido por aquellos autores que creen que 
sus huesos son más robustos que los hallados en África del Sur y que se 
trata  de una especie diferente que no está em parentada genéticamente 
con los A. robustus de esta última zona. Hay otros autores que sin embar
go creen que las diferencias de espesor de los huesos no son suficientes 
para justificar la distinción por el grosor, pero si para diferenciarlos entre 
sexos, como propone Le Gros Clark que propugna que se les denomine 
A. robustus utilizándose si se quiere el término boisei para diferenciar una 
eventual subespecie de África Oriental. Esta especie que ocupa un espa
cio cronológico entre 2,3 y 1,2 m.a., posee unas características craneales 
especializadas para el consumo de vegetales duros que existían en la saba
na de su entorno. Es muy posible que con los grandes cambios climáti
cos que se produjeron hace 1,2 m.a. provocando una sustitución de la 
sabana seca por praderas herbáceas más tiernas, hiciera inviable su de
sarrollo y se extinguieran.

El descubrimiento en 1969 en el yacimiento de Koobi Fora de dos nue
vos cráneos (KNM ER732 y 406), que poseen un gran dimorfismo sexual, 
siendo mucho más grande el del macho y más reducido el de la hembra, 
aunque presentan las mismas características morfológicas, confirmó la 
existencia de esta especie con una amplia distribución.

Los problemas de asignación taxonómica se complicaron todavía más 
en 1975, cuando en el mismo nivel de Koobi Fora (Kenia), en el que se 
habían encontrado los cráneos antes reseñados, se encontró uno nuevo 
(KNM ER 3733) atribuido a la especie Homo ergaster. Este hallazgo faci
litó importantes datos sobre la coexistencia de distintas especies de homí
nidos en un mismo ámbito geográfico.
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4.2.7. Auslralopithecus robustus o parantiiropus robustus

La séptima especie, Australopithecus robustus, debe su nombre espe
cífico al aspecto de sus huesos muy gmesos. Destaca así mismo el volu
men craneano (530-600 cm^), la cara alargada y alta, con acentuado prog
natismo, las piezas dentarias son muy macizas, el torus supraorbitario es 
muy acentuado y hay que añadirle otro torus occipital. Por otra parte en 
la caja craneana de los individuos machos, se observa una pronunciada 
cresta sagital, que ha sido interpretada como debida a la confluencia de 
las líneas temporales superiores, sobre las que se insertaban los múscu
los temporales, evidentemente mucho más desarrollados.
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Figura 20. Vista general del yacimiento y el campamento de D. Johanson en Hadar
(Etiopía).
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Figura 21. Fragmento de la pelvis y fémur del Austrolopifhecus afarensis llamado Lucy, 
descubierto en 1976 por D. Johanson en Hadar (Etiopía) (Foto S. Ripoll).

El prim er lugar en el que se hallaron restos de esta especie fue en la 
cueva de Krom draai cerca de Johanesburgo (África del Sur), donde R. 
Broom descubrió algunos fragmentos de un cráneo que correspondía a 
una especie de dimensiones mayores que las del A. africanus y que deno
minó como Paranthropus robustus. En la cercana cueva de Swartkrans

. . . . .

Figura 22. Vista del lago Victoria en el valle del Rift, zona que se considera la cuna
de la Humanidad.
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Figura 23. Cráneo del especinnen KNMER 406, Australopithecus robustus, hollado en 
Koobi Pora (Kenia) con una capacidad craneano de 500  cnn .̂ El prognatismo facial 

es muy acentuado al igual que lo cresta sagital (Foto S. Ripoll).

se encontró un segundo cráneo acompañado por algunos fragmentos de 
la pelvis y del fémur, que se atribuyeron a otra especie: el Paranthropus 
crassidens. Actualmente se les agrupa a todos en una única especie el Aus- 
íralopithecus robustus. En África Oriental también se han producido nume
rosos hallazgos de esta especie, debidos fundam entalm ente a la familia 
Leakey en la gran falla del Rift Valley. En realidad, el primer cráneo halla
do por M. Leakey en 1959 fue considerado como de una especie diferen
te que recibió el nombre de Zijanthropus boisei. Las zonas de esta última 
área en los que se han encontrado restos fósiles son la garganta de Oldu
vai en Tanzania y el valle del Omo en Etiopía. La datación radiomètrica 
oscila entre 1,8 y 1,5 m.a.

4.2.S. Australopithecus gahri
T. White ha publicado en 1999 una nueva especie de homínido bauti

zado con el nombre de Australopithecus garhi (garhi significa sorpresa en 
el idioma Afar) que por su contexto geológico tiene una antigüedad apro- 
.ximada de 2,5 m.a. Este especimen, descubierto en 1996 en la región del 
Awash (Etiopía), se distingue de las otras especies de australopitecos por 
su especiales características dentales (megadoncia) y faciales. La capaci
dad craneal ha sido estimada en 450 cm^ Es posible que este homínido, 
aunque todavía es un australopiteco (con cerebro pequeño y grandes mola
res), fuera el primer tallador de piedra, ya que han aparecido cerca hue
sos de herbívoros con señales de haber sido descarnados y fracturados 
intencionalmente para obtener el tuétano, pero la asociación con los hue
sos animales puede ser casual o bien producto de las actividades de otra 
especie de homínido.
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Figura 24. El yacimiento de Swartkrans (Sudáfrica), donde se descubrió el cráneo de 
Poronfhropus crassidens, encuadrado dentro de la familia de los australopitecos robus

tos. Posee una antigüedad de 1,7 m.a.
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Figura 25. Vista general de lo garganta de Olduvai (Tanzania, que ha proporcionado 
una gran cantidad de restos de homínidos y muestras de las primeras industrias líticas.

Todavía no conocemos cuál es el papel de Australopithecus garhi que, 
además aparece junto con las primeras especies de Homo, siendo inclu
so contemporáneas y los autores de esas industrias podrían ser cualquiera 
de estos especímenes, a falta de nuevos hallazgos. Taxonómicamente el 
A. garhi representa un escalón evolutivo intermedio entre el A. afarensis 
V el Homo.

5. EL G E N E R O //O ii/0

La definición del género Homo ha estado siempre sujeta a la polémi
ca, ya que conlleva la definición de lo que consideramos ser humano. Exis
ten toda una serie de características que se encuentran en el género Homo: 
forma de locomoción bípeda, morfología dental, caracteres de la cara y 
el cráneo, etc. Pero la que destaca por encima de todas es la mayor capa
cidad craneana que presenta nuestro género frente a las especies antes 
descritas.

El género Homo se caracteriza por tener un tamaño de cerebro rela
tivamente grande, y por lo tanto con mayores capacidades cognitivas y 
una mayor inteligencia. Otra de las características que se incluyen en la 
diagnosis de los humanos es el menor tam año de la mandíbula y de los



dientes. Aunque el esmalte dentario sigue siendo grueso, el tamaño délos 
dientes de Homo se reduce, especialmente los premolares y molares.

Los primeros estadios de evolución de nuestro género siguen en esta
do de confusión. No tenemos claro el papel de A. africanus, y todavía no 
conocemos cual es el papel de A. garhi. Además, las primeras especies de 
Homo aparecen en un corto espacio de tiempo, algunas de ellas son con
temporáneas, y los antepasados y sus posibles descendientes están sepa
rados por un lapso temporal muy pequeño en términos geológicos.

Aunque el Homo habilis fue recibido inicialmente con muchas obje
ciones, dado el gran parecido morfológico que presentaban con A. afti- 
canus, la mayoría de los paleoantropólogos aceptaron la nueva especie y 
consideraron una línea evolutiva continua desde Homo habilis, pasando 
por Homo erectus, a Homo sapiens. Esta visión lineal de la evolución huma
na está siendo abandonada en la actualidad por modelos evolutivos de 
tipo ramificado, donde se incluyen numerosas especies de Homo (H. nean- 
derthalensis, H, rudolfensis, H, ergaster, H. antecessor), todas ellas extin
tas y otras que no son antepasadas directas de nuestra especie, sino que 
constituyen líneas evolutivas laterales.

Entre unos 2,5 y 2 m.a., antes de que se produjera la extinción délos 
autralopitécidos, apareció un nuevo homínido encuadrado en el género 
Homo del cual no sabemos su estatura, y cuyo cráneo tenía la caja cra
neana más elevada, la frente más convexa y el arco supraorbitario menos 
pronunciado. La cara era alta y el prognatismo menor, la mandíbula era 
menos espesa y las piezas dentarias más pequeñas. La capacidad crane
ana es superior a la de los australopitecos alcanzando valores entre 650 
y 775 cm^ y por tanto tenían una mayor capacidad cognitiva y una mayor 
inteligencia.

La prim era referencia de huesos fósiles, presumiblemente pertene
cientes a esta nueva especie de homínido, se debe al matrimonio Leakey 
que en 1959 encontraron en la garganta de Olduvai dos fragmentos de 
parietal, una mandíbula en el yacimiento de Malawi, algunos huesos de 
la mano y algunos instrumentos, aunque su asignación taxonómica y cro
nología están poco claras. La capacidad craneana de este homínido se 
estimó en 650 cm^.

Los fósiles más antiguos, que pueden ser atribuidos con toda seguri
dad a nuestro género, proceden de la región de Hadar (Etiopía). En esta 
zona, el equipo de D. Johanson encontró entre otros un maxilar bastan
te completo (A.L. 666-1) al que se atribuye una antigüedad de alrededor 
de 2.4 m.a. De la misma época más o menos, son las industrias líticas más 
antiguas identificadas. El maxilar antedicho es el fósil más antiguo aso
ciado a una veintena de utensilios de piedra. Este hecho refuerza la idea 
de que el Homo es el autor de las primeras industrias.
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Figura 26. Corte estratigráfico sintético de Olduvai (Tanzania) en el que se reflejan los 
diferentes estratos (Beds) y los restos nnás significativos hallados en cada uno de ellos. 
El Bed I está fornnado por nnaterial volcánico que se sitúa entre 1,7 y 1,8 m.a. En este 
nivel el resto nnás significativo corresponde al OH5 en algún momento denominado 
como Zinjonfhropus boisei, que se incluye dentro de la familia de los australopitecos 
robustos. En lo parte superior del nivel I, claramente asociado a una industria litica muy 
primitiva, se holló un cráneo de homínido diferenciado del antes citado. A este resto, 
con una mayor capacidad craneana y unas piezas dentarias más pequeñas, se le encua
dró dentro de la familia del Homo habilis  (OH24, Twiggy). En el Bed II el resto más 
característico es una caja craneana OH9 asociada a industrias achelenses con una 
dotación de 1,2 m.a. y encuadrado dentro del Homo erectus. El resto de los estratos 
corresponden a momentos posteriores con restos de homínidos mucho más avanzados.



Recientemente el investigador estadounidense X White ha publicado 
una nueva especie de homínido que ha bautizado con el nombre de Aus- 
tralopithecus garhi que aparece asociada con huesos fracturados inten
cionalmente y que presentan marcas de corte en su superficie, pero no se 
ha hallado ningún utensilio lítico. Esta asociación con los huesos ha sido 
cuestionada y puede ser casual.

Los fósiles de Homo con menos de 2 m.a. de antigüedad son mucho 
más abundantes, y hasta hace poco se atribuían a dos especies: Homo 
habilis los más antiguos y Homo erectus los más recientes. Actualmente, 
siguiendo a B. Wood, se pueden distinguir tres especies entre los fósiles 
humanos más antiguos de África: el Homo habilis, el Homo riidolfensis\ 
el Homo ergaster. Entre las dos primeras especies se engloban los fósiles 
que antes se consideraban de Homo habilis, y todos los fósiles hallados 
en el continente africano que antes se atribuían al Homo erectus (excep
to el cráneo OH 9) ahora se atribuyen al Homo ergaster.

5.1. Horno habilis (entre 2,4 y 1,8 m.a.)
Los fósiles más antiguos del género Homo según el criterio de los paleo- 

antropólogos y de los prehistoriadores se pueden asignar a dos especies: 
Homo rudolfensis y Homo habilis. La primera de ellas (entre 1,9 y 1,6 m.a. 
de antigüedad) se caracteriza por un cerebro mayor y el esqueleto facial 
más grande y plano, el torus está muy poco marcado, y la mandíbula v 
los dientes son mayores que en Homo habilis. La segunda especie (entre
2,4 y 1,8 m.a.) tiene un cerebro de menor tamaño, un aparato masticador 
menos desarrollado, y una forma craneal más similar a los humanos pos
teriores en el tiempo.

El cuerpo de Homo habilis no era muy diferente del de los australo- 
pitecos. Sin embargo, ya había experimentado un aumento de la capaci
dad craneana (entre 500 y 750 cm^) y se asocia con las primeras indus
trias líticas de tipo Olduvayense. Existe una similitud entre las dos especies 
y es el medio en que habitaron. Ya no están ligados a un medio forestal 
sino que se habrían desarrollado en espacios más abiertos.

El Homo ergaster por otra parte abarca una cronología entre 1,8 y 1,4 
m.a. Tiene una capacidad craneana entre 800 y 900 cm^ y los cráneos son 
alargados, bajos y con la base ancha. El torus supraorbitario está muy 
marcado, son menos prognatos y sus huesos nasales están proyectados 
hacia afuera. El esqueleto más completo de esta especie es el llamado 
«niño del Turkana» o WT 15000, que pertenece a un individuo de unos 
10-11 años de edad y tiene un tamaño y estructural corporal similar al de 
la hum anidad actual. A esta especie se le atribuye la «invención» délas 
industrias Achelenses.
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Figura 27. Cráneo conocido bajo las siglas del Museo Nacional de Kenia , KNME 
1813 perteneciente a un Homo habilis y hallado en el yacinniento de Koobi Fora e

1973 por Kamoya Kinneu.

En el año 1960 aparecieron en Olduvai, algunos restos de un pie y má 
larde en 1968 en un sedimento cuya datación se sitúa entre 1,8 y 1,6 m.a 
algunos fragmentos de un cráneo que se conoce con las siglas OH7. Des 
de que se realizó el primer hallazgo, los descubridores tuvieron la impre 
sión de que se trataba de una nueva especie y se dedicaron al examen d 
los huesos y al examen de su capacidad craneana. En 1964 L. Leakey, Pl: 
Tobías y J. Napier, anunciaron el descubrimiento de una nueva especi 
basándose en estos restos, para la que pospusieron el nombre de Honti 
habilis. Esta conclusión no ^ e  aceptada por algunos investigadores com< 
J. T. Robinson que objetó que los caracteres morfológicos no diferían dema 
siado de los descritos para los australopitécidos; mientras que la capaci 
dad craneana estimada era incluso inferior a los de esta última especie

Desde el descubrimiento de los prim eros hallazgos, la colección d 
restos fósiles de Homo habilis procedentes de Olduvai se ha visto mu 
ampliada destacando un cráneo casi completo conocido por las sigla 
OH24 y apodado por sus descubridores como Twiggy y un conjunto d
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Figura 28. Tres visiones del cráneo KNMER 1470, clasificado como Homo rudolfer] 
proveniente de la parte inferior de la formación de Koobi Fora, con una antigüedad 

1,8 m.a. y una capacidad craneana de 775 cm^.

restos craneales con su mandíbula siglados como OH 13 y conocidos cor 
Cinderella (Cenicienta)

Entre la amplia colección procedente de los distintos yacimientos 
Olduvai también encontramos abundantes restos del esqueleto posta 
neal entre los que destaca parte del esqueleto de un ejemplar femeni 
adulto siglado como OH62 descubierto por D. Johanson y T. Withe 
1986. El reciente estudio del brazo y la pierna de este resto, arroja u 
altura de apenas 1 metro, siendo considerado el fósil más bajo, inclu 
más que Lucy, y tienen una antigüedad de 1,8 m.a.

El tamaño corporal de este esqueleto nos hace pensar que los prin 
ros representantes de nuestro género tenían un dimorfismo sexual sir 
lar al que presentaba Australopithecus afarensis.

Las excavaciones que R. Leakey ha realizado desde principios de 1 
años 70 en el yacimiento de Koobi Fora (Kenia), han proporcionado 
colección más numerosa y completa de Homo habilis en la que destac 
dos cráneos muy completos (ER1805 y ER1813) y muchos restos ( 
esqueleto postcraneal (ER 3735) muy similares a los fósiles de Olduv 
En general, los cráneos de Homo habilis presentan un mayor tamaño i 
cráneo pero un esqueleto que conserva su forma primitiva.

En África del Sur, en las cuevas de Sterkfontein y Swartkrans, en 
que ya se habían encontrado restos de australopitécidos, se han ena 
trado algunas piezas dentarias, fragmentos de maxilares, dos mandil 
las y algunas porciones de cráneo que han sido encuadrados por algur 
investigadores en la especie Homo habilis con una antigüedad de 1,8 rr

Si bien es cierto que en la bibliografía se encuentran referencias 
que también los australopitécidos eran capaces de tallar útiles, desde c 
se identificó la nueva especie, numerosos investigadores han vuelto a e 
minar los datos precedentes, tanto más cuanto que en el mismo tem 
se han encontrado restos de Homo habilis.



)R1GEN Y EVOLUCION DE LA HUMANIDAD 209

IGURA 29. Cráneo del especimen KNMER 1470 Homo rudolfensis Hallado en el este 
del lago Turkana (Kenia) (Foto S. Ripoll).

El pi'edecesor inmediato del Homo habilis, según la opinión más acep- 
ada, sería posiblemente una de las dos especies de Australopithecus que 
onvivieron con él, ya sean el A. africanus o el A. robustus. Según Ph. 
oblas se trataría del primero de ellos, ya que presenta una menor espe- 
lalizaclón y por tanto sería más vulnerable para evolucionar hacia una 
lueva especie. La robustez de los huesos de la segunda especie, dotada 
e unas inserciones musculares muy fuertes, unos molares muy grandes 
on huellas de masticación de vegetales muy duros, nos hacen pensar que 
sta especie se encontraría en una vía evolutiva muy especializada y por 
into estaría próxima a extinguirse.

.2. Homo rudolfensis
Todos los fósiles atribuidos a Homo rudolfensis proceden de las Ori

as del lago Turkana, antiguo lago Rodolfo (de ahí rudolfensis) y tienen 
n rango cronológico entre 1,9 y 1,6 m.a. En 1972, R. Leakey descubrió 
n Koobi Fora (Kenia) en África Oriental, numerosos fragmentos de un 
ráneo que una vez reconstruido arrojo una capacidad craneana de 775 
m. Este cráneo que en la bibliografía especializada se cita con el núme- 
5 de inventario del Museo Nacional de Nairobi, KNM ER 1470 proviene
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6 Bodo (Etiopía)
7 Border Cave (Sudáfríca)
8 Broken HiM (Zambia)
9 Chemeron (Kenia)

10 Chesowanja (Kenia)
11 Djebel Irhoud (Marruecos)
12 Elandsfontein (Sudáfrica)
13 Fayum (Egipto)
14 Fort Trenan (Kenia)
15 Hadar (Etiopia)
16 Hahua Fteah (Libia)
17 Hopefieid (Sudáfríca)
18 lieret (Kenia)
19 Isla Rusinga (Uganda)
20 Laetoii (Tanzania)
21 Lainyamoi< Tanzania)
22 Lothagam (Kenia)
23 Kanapoi (Kenia)
24 Klassies River (Sudáfríca)
25 Konso (Etiopía)
26 Koobi Pora (Kenia)
27 Kromdraai (Sudáfríca)
28 Makapansgat (Sudáfrica)
29 Malawi (Tanzania)
30 Meika Kunture (Etiopia)
31 Napak (Uganda)
32 Naríokotome (Kenia)
33 Nf'orora (Kenia)
34 Olduvai (Tanzania)
35 Orno (Etiopia)
36 Peninj (Tanzania)
37 Sale (Marruecos)
38 Saldahna (Sudáfrica)
39 Sambaru, Colinas (Kenia)
40 Singa (Etiopía)
41 Sterkfontein (Sudáfrica)
42 Swartkrans (Sudáfríca)
43 Tabarín (Kenia)
44 Taung (Sudáfríca)
45 Ternif!né (Marruecos)

+ 4* ) O > *1-O>

• ■ V
■ ) o

■O

i ' *
!: / PRÉHOMÍNIDOS

m #7^ ; ARDimHECUS RAMIDUS
A.ANAMENSIS 
A.ARVRENSIS 
A. BAHR£LGHA2AU 
A.AFRICANUS
A. ACTMIOPICUS o P. AETHIOPICUS 
A. BOISEl o P. BOI5E1 
A. ROBUSTUS o P. ROBUSTUS 
A. GAMRI 
HOMO HABILIS 
HOMO RUDOLFENSIS 
HOMO ERGASTER 
HOMO SAPIENS ARCAICO

Figura  30. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que se han 
encontrado homínidos en Africa. Consultar los distintos símbolos para averiguar que 

tipos de restos fósiles hay en cada una de las estaciones.



de un estrato de tufo volcánico cuya datación varia mucho y todavía se 
encuentra discutida. Con posterioridad aparecieron otros restos que fue
ron atribuidos a la misma especie: algunos en el valle del Omo (Etiopía) 
fechados entre 2 y 1,8 m.a.

Ya a simple vista el cráneo 1470 es distinto, tanto en la forma como 
en el volumen cerebral, al del de los australopitécidos. Para algunos este 
cráneo pertenece a la especie Homo habilis, pero para otros las diferen
cias de tamaño y de forma indican que pertenece a Homo rudolfensis. 
Actualmente todavía no se ha clarificado si hay que considerar al Homo 
rudolfensis como una especie taxonómica diferente, teniendo en cuenta 
el escaso número de ejemplares conocidos. Varios autores como P.P. Gras
se, E. Mayr o Ph. Tobias comparten estas ideas, aún teniendo en cuenta 
que algunas características somáticas como pueden ser la morfología del 
sistema locomotor, de la mano o de los dientes, no son suficientes para 
establecer una clara diferencia entre los Australopithecus y el Homo, pero 
existen dos hechos fundamentales que sin embargo los contraponen y 
son; un aumento significativo de la capacidad craneal y la aptitud para 
producir útiles. Estos tres autores definieron el tipo de la nueva especie 
únicamente mediante la enumeración de caracteres esqueléticos, e hicie
ron hincapié en que estos fósiles se encontraban asociados a numerosos 
restos de industria litica denominada Olduvayense. De esta forma la pro
puesta de añadir el término habilis, como nombre de especie, presupone 
su habilidad para trabajar la piedra.

Sin embargo, si el dimorfismo sexual de los primeros Homo fuera simi
lar al de los australopitecos y/o parántropos las diferencias que presen
tan Homo rudolfensis y Homo habilis podrían deberse a las diferencias 
entre los dos sexos. Pero las diferencias entre KNM-ER 1470 y los demás 
Homo habilis no residen tan sólo en el tamaño, sino también en la forma. 
Las características craneales de Homo rudolfensis son: un mayor cerebro 
y esqueleto facial más grande, ancho y plano. El torus está muy poco mar
cado, y la mandíbula y los dientes son mayores que en Homo habilis.

5.3. Homo erectus
La siguiente fase del proceso de hominización viene caracterizada por 

la presencia de una nueva especie, el Homo erectus, que había surgido 
hace unos 1,8 m.a. Hasta mediados de los años 90 se consideraba que la 
especie Homo erectus estaba repartida por todo el viejo mundo y por ello 
casi todos los fósiles encontrados en el horizonte del Pleistoceno Inferior 
y Medio de África y Europa eran encuadrados en esta especie. Pero en la 
actualidad hay una nueva tendencia en la que se prefiere reservar el tér
mino Homo erectus exclusivamente para designar a los fósiles que desde 
el Pleistoceno Inferior evolucionaron de forma local en Asia hasta su desa
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parición en el Pleistoceno Superior. Estos presentan una serie de carac
terísticas distintivas del resto de los fósiles, mientras que los especímenes 
de Homo erectus hallados en África actualmente se engloban bajo la deno
minación de Homo ej'gaster. Por otra parte algunos de los especímenes 
europeos que antes se encuadraban entre los Homo erectus, actualmente 
son asignados a la especie Homo heidelbergensis.

Los primeros Homo erectus, sin duda, fueron durante varios cientos 
de miles de años contemporáneos de los últimos Homo habilis del Áfiica 
Oriental. Esto sugiere que el antepasado inmediato del Homo erectus fiie 
un Homo habilis o bien una especie homínida todavía por descubrir.

Los Homo erectus tuvieron un gran éxito desarrollando nuevas tec
nologías que les perm itieron adaptarse a nuevos entornos. Ellos fueron

Figura  3 1. Esqueleto prácticamente completo del llamado Niño de Turkana o Niño de 
Nariokofome, también conocido bajo las siglas KNMWT 15000. Posee una antigüe

dad de 1 ,ó m.a. y pertenece a la especie Homo ergasfer.



los verdaderos pioneros de la cultura humana en vías de desarrollo salien
do de África para poblar las zonas tropicales y subtropicales del Viejo 
Mundo, hace posiblemente 1,8 m.a. Sorprendentem ente, sin embargo, 
éstos permanecieron anatómicamente inalterados hasta hace aproxima
damente unos 600,000 años. Después se produjeron una serie de desa- 
nollos evolutivos progresivos en los rasgos del cráneo que posteriormente 
se transmitirían a los humanos modernos. Sus restos no se encuentran 
exclusivamente en África, sino también en Asia y en Europa. Hace 1 m.a. 
el Homo erectus fue capaz de emigrar a zonas medioambientales mucho 
más ftias de Asia y Europa. Se trata pues de una especie que siendo ori
ginaria de África, revela un nuevo comportamiento: la tendencia a emi
grar. Este término se utiliza en un sentido totalmente diferente al emple
ado para los tiempos históricos, e indica, sin embargo, una búsqueda de 
nuevos territorios de caza. La larga duración de esta especie, 1,5 m.a., nos 
permite explicar su difusión por todo el viejo mundo, sin que sea nece
sario pensar en un desplazamiento de masas. Esta migración fue posible 
gracias a contar con una mayor intehgencia y con unas nuevas tecnolo
gías.

Como veremos más adelante algunos fósiles de Asia han sido fecha
dos en antigüedades cercanas a los 2 m.a., pero en todas estos casos sus 
dataciones, su procedencia estratigráfica o su asignación taxonóm ica 
no está clara. Las evidencias más firmes de presencia hum ana fuera de 
Áñica son: los 2 cráneos más o menos completos y la mandíbula d.e Dma- 
nisi (Georgia) en torno a 1,5 m.a., los fósiles más antiguos del yacimiento 
de Sangiran (Java) y Modjokerto (Java) que tienen como m ínim o más 
de 1,8 m.a., el yacimiento de Ubeidiya (Israel) ha proporcionado n u 
merosos restos de industria litica con bifaces, con una antigüedad de
1,5 m.a.
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F igu ra  3 2 .  Cráneo de Sinanthropus pekinensis {Homo erectus asiático) encontrado en 
la cueva china de Zugudian. De este resto únicannente se conserva un molde, ya que 
el original se perdió durante la guerra chino-japonesa en 1 941. Actualmente se da 

una gran recompensa por su devolución.



Figura 33. Cráneo de Sang irán (Java) perteneciente a un Pifhecanfhopus erecfus (Homo 
erectus) visto de frente y de perfil. Posee una capacidad craneana de 900 cm̂  y la 

antigüedad estimada es de unos 1,1 m.a.

Fijándonos en algunos aspectos morfológicos, las formas del H. erec
tus no difieren mucho de las de sus predecesores: la caja craneana es baja, 
la frente es huidiza y los arcos supraorbitarios muy pronunciados. El prog
natismo está todavía presente, aunque sea menos pronunciado, la man
díbula es así mismo huidiza hacia atrás y no tiene mentón. La forma gene
ral del cráneo es alargada. La morfología de las piezas dentarias y de los 
miembros no presenta modificaciones apreciables respecto a los especí
menes precedentes. Sin embargo sí que son significativos el aumento de 
estatura cuya media alcanza 154 cm., así como de la capacidad craneana 
cuyos valores oscilan entre 850 y 1300 cm^.

Algunos rasgos concretos de los diferentes ejemplares pueden diferir 
de uno a otro; puede tratarse de variedades individuales o bien de peque
ñas mutaciones consolidadas con el tiempo, produciendo variedades geo
gráficas, consecuencia de la amplia dispersión de esta especie por los tres 
continentes. De esta forma se explica que los restos fósiles hallados de 
una forma independiente y muy alejados entre ellos, en un primer momen
to fueran considerados como especies nuevas y recibieran nuevas deno
minaciones. Sin embargo actualmente se ha aceptado que se trata déla 
misma especie, el Homo erectus, aunque tengan subdenominaciones. Los 
otros nombres deben ser considerados como sinónimos o bien como nom
bres de subespecie geográfica. Por este motivo en el lenguaje científico se 
especifican como Pithecanthropus a los ejemplares hallados en Indochi
na, Sinanthropus a los hallados en China y Atlanthropus a los argelinos.

5.3.1. Homo ergasler antes Homo erectus en Africa
Entre hace 1,8 m.a, y 1,4 m.a. aparecen fósiles en África pertenecien

tes a una nueva especie de Homo: Homo ergaster, que presenta un claro 
aumento en el tam año del cerebro y el tam año y la estructura corporal 
con muy similares a los de la humanidad actual.



Los fósiles más antiguos de Homo ergaster proceden de yacimientos 
situados en la orilla este del lago Turkana (Kenia). El segundo cráneo más 
completo de esta especie es el KNM-ER 3883, posee una capacidad cere
bral de unos 800 cm^ y tiene alrededor de 1,6 m.a. También se han encon
trado restos mandibulares, dentales y un cráneo parcial (SK 847) de Homo 
ergaster en el yacimiento sudafricano de Swartkrans.

Estos cráneos muestran un aumento del tamaño del cerebro, son bajos 
y con la base del cráneo ancho; presentan un torus supraorbitario bien 
desaiTollado e independizado del resto del hueso frontal por un surco bien 
marcado; los huesos nasales sobresalen del resto de la cara; el esqueleto 
facial es menos prognato; y los molares son relativamente más pequeños.

En África la datación más antigua procede del cráneo KNM-ER 3773 
hallado por R. Leakey en Koobi Fora en 1975 entre dos estratos de toba, 
fechados respectivamente en 1,8 y 1,5 m.a. Sus formas corresponden a 
las descritas anteriormente y la capacidad craneana tiene el valor míni
mo de 850 cm .̂ Otro cráneo de datación más reciente fríe hallado por L. 
Leakey en 1969 en Olduvai y su capacidad craneana era de 1.000 cm^.

El fósil más completo de Homo ergaster es el denom inado Niño de 
Nariokotome o esqueleto WT 15000, hallado en 1984 por el equipo de R. 
Leakey al oeste del lago Turkana, en el yacimiento Nariokotome III (Kenia). 
Las formaciones volcánicas próximas al lugar del descubrim iento per
miten datar este fósil en cerca de 1,5 m.a. Pertenece a un adolescente de 
unos 11-12 años y la morfología de la pelvis permite asignarlo al sexo mas
culino, por lo que se le conoce familiarmente como el «niño del Turka
na». Este esqueleto conserva casi todas las partes del esqueleto, a excep
ción de los huesos de las m anos y de los pies. La estatura estim ada al 
morir de este individuo era de unos 160 cm y se calcula que podría haber 
alcanzado una estatura de unos 180 cm cuando llegase a adulto, aunque 
debido a una patología en sus vértebras quizás no hubiese alcanzado esa 
estatura. Por primera vez en la evolución hum ana nos encontramos con 
un tamaño corporal sim ilar al de la hum anidad actual. Este esqueleto 
también tiene una estructura corporal muy parecida a la nuestra. La pro
porción entre la longitud del húmero y el fémur es muy similar a la que 
tienen los humanos actuales (74%), y contrasta con la hallada para el fósil 
de//orno habilis, OH 62 (95%).

El Homo ergaster tiene una estructura y un tamaño corporal muy pare
cido al de los humanos posteriores en el tiempo. Posee un gran cerebro y 
asociado a él aparece en el registro fósil una nueva forma más compleja 
de utensilios de piedra, el Achelense. Los primeros bifaces se constatan 
en el registro fósil hace 1,4 m.a. de antigüedad y proceden del yacimien
to de Konso (Etiopía) donde aparecen junto a una mandíbula de Homo 
ergaster.
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En 1961 se encontró en la garganta de Olduvai el cráneo OH 9 en la 
parte superior del lecho II. Este cráneo tiene una antigüedad de 1,2 m.a, 
se le estima una capacidad craneal en torno a los 1000 cm^ y su morfolo
gía parece intermedia entre los Homo ergaster africanos y los Homo erec
tas asiáticos. Todavía no está claro cual es el lugar que este fósil ocupa en 
la evolución hum ana, porque los fósiles más antiguos de Asia parecen 
superar esa edad.

En África Oriental, donde se supone que apareció el Homo ergaster, 
se inició la m igración hacia los tres continentes, a regiones que hasta 
ahora no habían sido alcanzadas por ningún homínido, incluida la pro
pia Áfiica. Una de ellas, es África septentrional. Precisamente allí, en 
Ternifine (Argelia) se encontraron tres m andíbulas y un parietal atri
buidas a una nueva especie que denom inaron Atlanthropus mauritam- 
cus, con una datación de hace unos 700.000 años. En Salé (Marruecos) 
se encontró otro cráneo datado en unos 350.000 años. Estos hallazgos 
representan los hitos o puntos de referencia del llamado grupo arcaico, 
cuya morfología se corresponde bastante bien con la arquetipica. Pero 
existen algunos especímenes que aparecieron hace unos 150.000 años 
que pueden ser considerados como más tardíos o evolucionados, no sólo 
por que sean más recientes cronológicamente, sino también porque tie
nen unos caracteres morfológicos que los aproxim an más a los especí
menes que aparecerán con posterioridad. En este segundo grupo encon
tram os el cráneo de Broken Hill en Zambia, en otro tiempo llamado 
Homo rhodesiensis por que cuando se descubrió, aquel país se llamaba 
Rhodesia del Norte. Este resto, ha sido datado hace unos 150.000 años, 
De la mism a edad geológica es la calota craneana de Hopefieid en Áfri
ca del Sur El cráneo incompleto de Bodo hallado en el valle del río Awasli 
en Etiopía tiene una datación de 125.000 años. El cráneo de Laetoii (Tan
zania), muy parecido al de Broken Hill posee una antigüedad de 120.000 
años y su capacidad craneana es también muy parecida, oscilando entre 
1.200 y 1.300 cn rl

En el año 1998 se publicó el hallazgo de un cráneo muy completo, 
procedente de la depresión de Danakil en Eritrea, ciue puede pertene
cer a la especie Homo ergaster y que tiene una antigüedad de 1 m.a. 
Esto extendería el rango cronológico de esta especie hasta una fecha 
relativam ente reciente, no obstante la datación de este fósil es todavía 
incierta.
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5.3.2. El Homo erectus en Asia
Los fósiles de Homo erectus de Asia proceden principalmente de Chi

na y de la isla de Java. Aunque todos pueden considerarse miembros déla 
misma especie, por razones históricas y para diferenciar ambos grupos,



se puede seguir denominando Pitecántropos a los fósiles de Homo erectus 
procedentes de Java, y Sinántropos a los fósiles hallados en China.

Los Homo erectus asiáticos, aunque son muy similares a los africanos, 
pueden diferenciarse, porque entre los primeros se aprecian las superes- 
tmcluras craneales mucho más marcadas: torus frontal muy desarrolla
do y recto, el hueso occipital es más anguloso y tiene un torus occipital 
muy marcado, mayor grosor de las paredes del cráneo y de los huesos del 
esqueleto y bóveda craneal baja.

En Indonesia el primer fósil de Homo erectus fue hallado en 1891 por 
E. Dubois, era un lector convencido de los escritos de Ch. Darwin y de 
A.R. Walace. Este medico holandés sabía por estos investigadores que el 
origen del Hombre se encontraba posiblemente en aquella zona Oriental. 
Además, la existencia de un simio antropomorfo —el orangután, «Hom
bre de la selva», redundaba en esta idea. A finales del siglo xix Indonesia 
era una colonia holandesa y fue allí a donde se dirigió Dubois después de 
haberse enrolado como oficial médico del ejercito colonial con la idea de 
encontrar el Hombre fósil. Lo halló cerca del poblado de Trinil a orillas 
del río Solo. Allí encontró una caja craneana y poco tiempo después un 
fémur aparentemente humano.

Posteriormente en la isla de Java se han encontrado otros m uchos 
yacimientos con fósiles de Homo erectus entre los que destacan Trinil, 
Sangiran, Modjokerto, Sambungmagan, Ngebtmg y Ngandong, pero muy 
pocos de ellos han proporcionado industrias líticas. Estos hom ínidos 
ocuparon la isla sin necesidad de navegar, porque durante las épocas 
glaciares, al descender el nivel del mar. Java quedaba unida al conti
nente.

El cráneo de Trinil con un perfil muy bajo, con un frontal muy huidi
zo y un torus supraorbitario relativamente poco marcado, encaja perfec
tamente en los caracteres generales de los H. erectus y la capacidad cra
neana fue estimada en 900 cm^. En cuanto a la datación que Dubois 
atribuía al ñnal del Pleistoceno, el análisis de la formación geológica del 
terreno aportó una antigüedad de 500.000 años.

Pensando que los dos restos correspondían  al m ism o individuo, 
tuvo la certeza de haber encontrado el eslabón perdido y lo denom inó 
Pithecanthropus erectus. Su hallazgo, así como la excelente m onogra
fía publicada, tuvieron una am plia repercusión en el m undo científi
co de la época.

Al no hallar E. Dubois en sus siguientes exploraciones más que algu
nos fragmentos aislados, su teoría fue cuestionada y el médico, decep
cionado, abandonó sus investigaciones. Pero la isla de Java ha demos
trado ser un importante núcleo de restos fósiles como se ha podido ver
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en los trabajos llevados a cabo posteriormente por T. Haar, G.H. Königs
wald y por S. Sartono. Este último junto con su equipo descubrió en San- 
giran, en 1979 un cráneo (n."" 31) que presenta una cara ancha y bastan
te robusta que recuerda a los Homo ergaster hallados en Koobi Fora, pero 
con las características de los Homo erectus asiáticos, es decir: cráneo alar
gado, bajo y con la base del cráneo ancha, frontal bajo con un toms supra-

Homo erectus 
Neandertal

I

Homo sapiens arcaico
I

Hombre moderno

1 Batadomba Lena (Ceilán)
2 Bobongara (Nueva Guinea)
3 Cagayan, Valle de (Filipinas) 

; 4 Cooboot CreeH (Australia)
5 Chang Yang (China)
6 Dalí (China)
7 Darra (China)

! 8 Dingcun (China) 
i 9 Hathnora (India) 
i 10 Hexian (China)
'■ 11 Hoa Blmb (China)

12 Jinniushan (China)
\ 13 Kamikuroiwa (Japón)
\ 14 Koonalda (Australia)
\ 15 Kow Swamp (Australia)
[ 16 Lance Field (Australia)
\ 17 Lang Rong Ríen (Tahilandia)

18 Lantian (China)
: 19 Lawn HUI (Australia)

20 Leang Burung (Sulawesi)
21 Uu Jiang (China)
22 Luc Yen (China)
23 Mapa (China)
24 Mahadada (India)
25 Malakunanja (Australia)
26 Modjokerto (Java)
27 Nangdong (Java)
28 Nanzao (China)
29 Ngebung (Java)
30 Niah (Sarawak, Borneo)

31 Nombe (Nueva Guinea)
32 Olary (Australia)
33 Sambugmagan (Java)
34 Sangiran (Java)
35 Solo, Río (Java)
36 Son Vi (China)
37 Tabun (Filipinas)
38 Teshik Tash (Paquistán)
39 Tingkayu (Sarawak, Borneo)
40 Tongzi (China)
41 Trinil (Java)
42 Wadfak (Java)
43 Wailanae, Río (Sulawesi)
44 Willandra. Lagos (Australia) 
45Xu¡iayao (China)
46 Yuamou (China)
47 Yuxian (China)
48 Zugudian (China)

Figura  34. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que se han 
encontrado homínidos en Asia. Los distintos colores se refieren a los tipos de fósiles hay 
en cada una de las estaciones. La zona marrón se corresponde aproximadamente con 

las tierras emergidas durante las glaciaciones.



orbitario muy marcado, occipital anguloso con torus occipital. Su capa
cidad craneana es de aproximadamente 900 cm^ y su antigüedad de 1,1 
m.a. Este resto no apareció asociado a ningún tipo de industria.

En Modjokerto se halló en 1936 un cráneo infantil de unos 3 a 5 años. 
Desconocemos su procedencia estratigráfíca exacta, y por lo tanto su data
ción se sitúa entre 1,9 m.a. y 700.000 años. Tiene una capacidad craneal 
de unos 700 cm , y hubiera alcanzado una capacidad de 1000 cm^ al lle
gar a la edad adulta. A pesar de tratarse de un individuo en un estado muy 
temprano de su desarrollo ya presenta alguna de las características de 
Homo erectus, como un torus supraorbitario incipiente.

En Sambungmagan se encontró en 1973 una calota craneana de un 
adulto cuya morfología parece intermedia entre los especímenes de San- 
giran o Trinil y los posteriores de Ngandong. Este resto fósil estaba aso
ciado a industria litica de tipo achelense, su capacidad craneana se esti
mó en 1.200 cm y la datación aproximada por el contexto geológico debe 
ser de alrededor de 200.000 años.

En casi ninguno de los yacimientos de la isla de Java aparece indus
tria litica. Sin embargo en Ngebung junto a un diente hum ano ha apare
cido recientemente un conjunto de industria litica muy rico con choppers 
y chopping tools, así como numerosos restos de fauna.

Por otra parte el yacim iento de Ngandong descubierto en 1931 en 
el que se hallaron 11 calotas craneanas con unas capacidades cerebra
les que oscilan entre 1.100 y 1.300 cm^ y dos tibias, datados hace unos
50.000 años corresponderían a una fase ta rd ía  como lo dem uestran, 
además, algunos caracteres morfológicos que tienden hacia los de espe
cies más evolucionadas, pero siguen siendo Homo erectus sin asocia
ción a industrias.

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD______________________________________219

Figura 35. Cráneo de Ngangong (Indonesia). En este yacimiento el geólogo holandés 
T. Hoar encontró un primer resto y posteriormente Oppenhort halló otros 1 1 cráneos 
más. Se encuadraron dentro de la especie Pithecanthropus erectus, es decir dentro de 

la familia de los Homo erectus.



La historia del Sinántropo u «Hombre de China» está llena de avata- 
res ya que los primeros hallazgos no se produjeron en excavaciones arqueo
lógicas sino en una botica china donde se vendían como «huesos de dra
gón», conocidos por sus propiedades afrodisíacas y poderes curativos. 
Fueron J.G. Anderson y O. Zdanski los que finalmente localizaron el lugar 
de procedencia de estos huesos entre los que si bien había muchos de 
mamíferos, también se halló una pieza dentaria de un homínido. El yaci
miento situado cerca de la población de Chu-Ku-Tien (actualmente Zugu
dian) cerca de Pekín, era la estación de la que se extraían estos huesos. 
Los primeros frutos de la excavación sistemática se produjeron en 1923 
cuando se hallaron 4 piezas dentarias que sirvieron a D. Black para defi
nir una nueva especie hum ana que denominó Sinanthropus pekinensis, 
Actualmente es considerada como una variedad o subespecie china del 
Homo erectus.

Las excavaciones en este yacimiento, continuaron bajo la dirección 
de R Wei-Chung que en 1929 encontró la prim era caja craneana. Junto a 
este investigador colaboraron el Padre Teillard de Chardin y F. Weiden- 
reich que continuaron hallando restos fósiles hasta que la guerra de 193/ 
entre China y el Japón interrumpió los trabajos. Temiendo por la integri
dad de la colección se pensó en trasladar la colección a Estados Unidos 
mientras durase la contienda, pero durante el trayecto en tren en 1941 
una bom ba destrozó el convoy y nunca más se encontraron los restos. 
Actualmente se ofrece una gran recompensa por su recuperación. Unica
mente se conservan las excelentes fotografías, radiografías y reproduc
ciones realizadas por Weidenreich. Después de la guerra se prosiguieron 
las excavaciones que actualmente dirige Wu Ju-Kang y en la que se han 
seguido encontrando numerosos restos de sinantrópidos pertenecientes 
a unos cuarenta individuos.

El cráneo del Sinanthropus no es muy diferente del hallado en Java. 
Es alargado con paredes espesas, posee un pronunciado occipital y/orm 
supraorbitario con constricción retroorbitaria. La capacidad craneana 
oscila entre 850 y 1.300 cm^ y la estatura se ha evaluado en 1,56 metros 
gracias a un fémur bien consei^ado. La datación de los diferentes estra
tos de la cueva de Chu-Ku-Tien muestra una ocupación continuada entre 
los 600.000 y 200.000 años, aunque los fósiles pueden tener una antigüe
dad entre 550.000 y 300.000 años. Junto a los restos de sinántropos se ha 
encontrado una abundante industria lítica clasificada como Achelense, a 
pesar de no presentar los característicos bifaces.

Existen otros yacimientos chinos en los que se han encontrado restos 
fósiles como el de Yuanmou, en el que se hallaron dos incisivos con una 
datación aproximada de 1,7 m.a. En el Norte, cerca de Lantian se encon
traron en el año 1964 dos yacimientos que proporcionaron una mandí
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bula y un cráneo completo; con las características del Homo erectus, A 
pesar de que proceden de dos estaciones distintas, en la bibliografía se les 
conoce como «el Hombre de Lantian». Su datación superior a 1 m.a. nos 
muestra que son más antiguos que los encontrados el Chu-Ku-Tien.

Existen una serie de cráneos que se pueden fechar en la última etapa 
del Pleistocene Medio de Asia con mayores capacidades craneales y una 
morfología más evolucionada. Entre estos fósiles destacan dos muy defor
mados de Homo erectus de Yuxian (China), con una datación en torno a 
los 300.000 años. En Hexian (China) se encontró una calota craneana, 
con una capacidad de unos 1.250 cm \ datada en alrededor de 200.000 
años.

El cráneo de Dali (China) que presenta una antigüedad de 200.000 
años, fue hallado asociado a ntimerosos restos de industria litica y fauna. 
Es uno de los fósiles más completos, porque conserva el esqtieleto facial, 
muy similar con la cara de los humanos modernos. Tiene un capacidad 
craneal de 1.150 cm  ̂y muestra una bóveda craneal más alta que los Sinán
tropos de Zugudian. Presenta algunas características primitivas de Homo 
erectus combinadas con rasgos modernos.

Del yacimiento chino de Jinniushan procede el único esqueleto par
cial hallado en Asia, y por lo tanto tiene m uchísim a im portancia para 
conocer la forma y estm ctura corporal de este grupo humano. Pero los 
datos son muy parciales, ya que sólo se han publicado resultados muy 
preliminares. La pelvis femenina de Jinniushan se paraleliza morfológi
camente con la hallada en la Sima de los Huesos de Atapuerca que tiene 
la misma antigüedad.

El yacimiento de Hathnora se encuentra en el valle del río Narmada 
(India). El cráneo ha sido datado en torno a los 200.000 años y es muy 
similar al fósil de Dali. Presenta un mosaico de caracteres de Homo erec
tus y Homo sapiens, con una bóveda craneal más elevada y las superes- 
tmcturas menos marcadas.

La posición filogenètica de estos fósiles de finales del Pleistoceno Medio 
de Asia todavía no está clara, ya que para algunos investigadores están en 
una posición intermedia entre Homo erectus y Homo sapiens, y utilizan 
el apelativo de Homo sapiens arcaico; o serían poblaciones procedentes 
de África relacionadas con Broken Hill, Bodo o Ndutu que habrían reem
plazado en el continente asiático a los Homo erectus, tal vez cruzándose 
con ellos; o quizás son el estadio evolutivo final de los Homo erectus antes 
de su extinción y que sean sustituidos por los Homo sapiens.
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5.3 J, El Homo erectus en Europa. Homo antecessor
En Europa los yacimientos más antiguos (Gran Dolina, Soleilhac, Iser- 

nia la Pineta, Monte Poggiolo) atestiguan la presencia hum ana en Euro
pa hace un millón de años. Por lo tanto, en primer lugar los humanos ocu
paron el continente asiático y posteriormente Europa.

Hasta el año 1994 no se conocían fósiles más antiguos de 500.000 años 
en nuestro continente. Esta ocupación tardía, llevó a algunos investiga
dores a proponer que el continente europeo era especialmente hostil para 
los humanos debido a sus peculiaridades geográficas y climáticas, y que 
éstos no estuvieron en condiciones de habitarlo hasta una época relati
vamente reciente de nuestra historia.

Pero en 1994, el hallazgo en el yacimiento británico de Boxgrove de 
una tibia humana asociada a industrias achelenses, apuntaba hacia una 
antigüedad entre hace 524.000 y 478.000 años, mom ento en el cual las 
islas británicas estaban conectadas al continente europeo a través de un 
puente terrestre. La tibia de Boxgrove fue considerada entonces el fósil 
humano más antiguo de Europa, dando la razón a los que consideraban 
el poblamiento tardío de este continente.

En el mismo año 1994, se hallaron en el yacimiento de Gran Dolina 
de Atapuerca fósiles humanos con una antigüedad cercana a los 800.000 
años, demostrando que Europa fue poblada muy temprano, al igual que 
Asia, en el Pleistoceno inferior

En Dmanisi (Georgia), al sur del Cáucaso, a las puertas de Europa, 
se encontró en 1991 una m andíbula bien conservada aunque sin las 
ramas ascendentes. Posteriormente en la campaña del año 1994 se encon
traron dos cráneos bastante completos. El análisis radiom ètrico de una 
capa de basalto, situada por debajo del nivel de donde procede la m an
díbula, proporcionó una edad aproxim ada de 1,8 m.a. Los paleontólo
gos que estudian la fauna asociada y el tipo de industria recuperada con
firman una edad de finales del Plioceno. El tipo de útiles líticos 
recuperados en el mismo nivel que el fósil hum ano es Olduvayense. Los 
descubridores de estos restos defienden que los rasgos de la m andíbula 
son muy primitivos y por tan to  acordes con la cronología propuesta, 
mientras que otros sugieren una edad más reciente según ciertos rasgos 
dentales y mandibulares. Sin embargo ambas posturas coinciden en atri
buirla al Homo erectus.
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Figura 36. Mapa con la distribución de los principales yacimientos en los que se han 
encontrado homínidos en Europa. Los distintos colores se refieren a los tipos de fósiles 
hoyen codo una de las estaciones. La zona marrón se corresponde aproximadamente 

con las tierras emergidas durante las glaciaciones.
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Figura  37. En el nivel TDó de uno de los yacimientos de Atopuerca (Burgos), conocí 
do como La Gran Dolina, ha aparecido los restos del Homo antecessor, considerado 

como el primer europeo ya que cuenta con una antigüedad de 800.000 años.
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Figura 38. Conjunto de restos de Homo antecessor hallados en diversas campañas de 
excavación en el yacimiento de La Gran Dolina de Atapuerca.

F igura  39. El proceso de reconstrucción de los distintos fragmentos hallados, ha per
mitido hacernos una idea bastante precisa del aspecto que pudo haber tenido el Homo

antecessor.



Las investigaciones que prosiguen en este yacimiento han permitido 
descubrir recientem ente dos cráneos bastante completos de los que se 
posee poca información, pero lo que sí está claro es que a partir de este 
hallazgo, se confirma que estos homínidos llegaron a las puertas de Euro
pa, hace más de 1 m.a.

También en una zona marginal del continente europeo, pero fuera de 
las grandes áreas de Asia y África se encuentra el yacimiento israelí de 
Ubeidiya. A pesar de que tiene escasos y fragmentarios fósiles humanos 
de muy difícil asignación taxonómica, cuenta con una amplia serie de 
útiles líticos como percutores, picos y bifaces de tipo Achelense. Los bifa
ces de Ubeidiya se comparan con los del nivel «Bed II» de Olduvai y son 
considerados los más antiguos de Eurasia, que probablemente fueron 
usados por el Horno ergaster entre 1,5 y 1 m.a.

Es poco probable que los especímenes de Homo erectus hubieran 
alcanzado Europa cruzando el estrecho de Gibraltar ya que habrían teni
do que recurrir a la navegación, que incluso hoy en día es muy peligro
so, aún teniendo en cuenta el descenso de las aguas por las transgresio
nes y regresiones. La hipótesis más probable es que se desplazaran por 
el Próximo Oriente hace como mínimo 800.000 años, ya que en el extre
mo opuesto, como en Atapuerca ya estaban asentados en esa época.

Los fósiles hallados en la Gran Dolina de Atapuerca no pertenecen a la 
especie Homo erectus, de la que se distinguen por numerosos rasgos de su 
anatomía, pero tampoco son de la especie africana Homo ergaster. Sus ras
gos morfológicos son peculiares y exclusivos, sin posibilidad de compara
ción con otros fósiles, por esa razón sus descubridores, como se ha publi
cado ampliamente en la prensa y monografías específicas, consideraron 
necesaria la creación de una nueva especie que describiera este «nuevo» 
tipo humano y lo denominaron: Homo antecessor (Hombre pionero) La 
hipótesis del equipo de investigación del yacimiento burgalés es que esta 
especie debió surgir en Áfiica, donde existe un gran vacío de fósiles de esa 
edad, en un momento posterior a la salida de Homo erectus de este conti
nente, es decir entre hace 1,5 y 1 m.a. Poco después de su aparición, una 
parte de la población de Homo antecessor salió de África y llegó a Europa,

No se conocen restos de Homo antecessor fuera del yacimiento de Ata- 
puerca, aunque el cráneo hallado en Ceprano (Italia) fiiera de contexto 
arqueológico m uestra unas características morfológicas similares. Por 
otra parte el nivel del que puede proceder tiene una antigüedad de 700.000-
800.000 años. En cualquier caso, la propuesta del Equipo Atapuerca es 
que las dos poblaciones de Homo antecessor, la supuestamente africana 
y la europea, habrían  evolucionado desde su migración por separado 
siguiendo caminos diferentes, dando lugar a las dos humanidades, los 
neandertales en Europa y nuestra propia especie en África.
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Una vez explicado el momento en el que debió producii^e la primera migra
ción de homínidos a Empopa desde África así como el camino utilizado, vamos 
a ver cuáles son las característica anatómicas que definen esta nueva especie 
humana, a partir del importante registro fósil de la Gran Dolina de Atapuerca.

El fragmento mandibular ATD6-5 que pertenece a un adolescente, pare
ce ser menos robusto que en el Homo ergaster. Los rasgos que definen la man
díbula tienen un patrón de tamaño y fomia intermedio entre dos grupos de 
Homo, los «primitivos» y los «evolucionados». La muestra de dientes de TD6 
conesponde a un mínimo de 6 individuos. Los caninos de TD6 son grandes. 
Se reduce el tamaño de premolares y molares, mientras que los primeros y 
segundos molares inferiores tienen un tamaño grande. Los premolares de 
los homínidos de Gran Dolina tienen raíces dobles, que es un rasgo primiti
vo ya que los neandertales y humanos modernos tienen raíces simples. No 
se ha hallado ningún cráneo completo que permita medir la capacidad cra
neal de estos homínidos, pero se pueden calcular extrapolando medidas que 
era superior a 1.000 cm \ fidente a los 804 cm^ 850 cm^ y 900 cm^ de algunos 
Homo ergaster. El resto fósil de cráneo más completo de la Gran Dolina corres
ponde a ATD6-15 y tiene un torus supraorbitario con aspecto infantil. Los 
senos frontales están algo desarrollados y éstos aumentan de tamaño duran
te la adolescencia en poblaciones actuales, por tanto se creyó que murió cuan
do tenía unos 11 años atendiendo a este desarrollo. Otro rasgo llamativo del 
torus es la forma de doble arco siguiendo la forma de las órbitas. Un resto 
del esqueleto facial muy completo recuperado en la Gran Dolina (TD6-69) 
presenta rasgos muy modernos. En las anteriores especies de Homo {H. habi
lis, H. ergaster y H. erectus), el esqueleto facial es muy plano.

En Europa, existen una serie de yacimientos en los que se han encon
trado exclusivamente industrias líticas, pero que carecen de restos huma
nos. Su presencia certifica la existencia de unas poblaciones muy antiguas 
en el continente europeo. Destacan el yacimiento financés de Chilhac (Auverg
ne) (1,8-1,5 m.a.), donde se ha encontrado una abundante industria de can
tos trabajados (choppers y chopping tools). Con las mismas características 
encontramos la cueva del Vallonnet (Francia), siendo el hábitat en cueva 
más antiguo conocido en Europa. En esta cavidad, sus habitantes lanza
ban los huesos de los grandes mamíferos contra las paredes, una vez con
sumidos. También se han encontrado industrias de cantos tallados, sin res
tos óseos de homínidos en las terrazas fluviales del Rosellón (Francia).

5.3.4. El Homo erectus en Europa, Homo heidelhergensis
Con anterioridad a los descubrimientos de la Sima de los Huesos, se 

pensaba que había dos líneas evolutivas europeas durante el Pleistoceno 
Medio, la que culminaba con Homo sapiens y la que dio lugar, evolucio
nando de manera paralela, a los neandertales.
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Algunos autores opinan que las poblaciones del Pleistoceno Medio euro
peo, como Petralona (Grecia), Arago (Francia), Swascombe (Reino Unido) 
y Steinheim (Alemania) pertenecerían a la especie Homo heidelbergensis. 
Pero también incluyen en esta especie a los fósiles africanos de Bodo (Etio
pía), Ndutu y Eyasi (Tanzania), Salé (Marruecos), Elandsfontein (Sudáfri- 
ca) y Broken Hill (Zambia). Según estos autores, Homo heidelbergensis sería 
el último antepasado común de neandertales y humanos modernos.

H asta hace unos años estas poblaciones hum anas del Pleistoceno 
Medio, tanto europeo como africano, se englobaban bajo el nombre gené
rico de anteneandertales.

Actualmente, algunos investigadores creen que el Homo heidelbergen
sis sería el último antepasado común de neandertales y humanos moder
nos. Sin embargo, gracias a los fósiles de la Sima de los Huesos sabemos 
que todas las poblaciones europeas del Pleistoceno Medio presentaban 
características de los neandertales de forma frecuencial e incipiente, y ya 
estaban comprometidos en la línea evolutiva de los neandertales. Porlo 
tanto, el Homo heidelbergensis sería en Europa la especie antecesora de 
los neandertales que evolucionaron en este continente en condiciones de 
aislamiento geográfico y, como consecuencia, de aislamiento genético 
durante todo el Pleistoceno Medio. En cambio, los fósiles africanos de 
esta misma época, muy similares morfológicamente al Homo heidelber- 
gensis, serían antepasados exclusivamente de Homo sapiens.

La posición del último antepasado común de neandertales y humanos 
modernos corresponde a la especie Homo antecessor, definida a partir de 
los fósiles de la Gran Dolina de Atapuerca, con más de 780.000 años de 
antigüedad

La especie Homo heidelbergensis abarcaría  desde la mandíbula de 
M auer hasta los fósiles de la Sima de los Huesos de Atapuerca y todos 
aquéllos en los que predominan rasgos primitivos, aunque muestren algu-
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Figura  40. Mandíbula de Mauer (Alemania). En el momento de su descubrimiento en 
1 907 se clasificó como perteneciente al Homo erectus heidelbergensis y actualmenfe 
es el prototipo del Homo heidelbergensis. Posee una antigijedad de 530.000 años.



nos caracteres incipientes que indican que son los antepasados de los 
neandertales. Estos rasgos de neandertales se presentan de forma fre- 
cuencial y en mosaico, es decir, no todos los fósiles de Homo heidelber
gensis presentan aquellas características en la misma parte anatómica.

Para los restos atribuidos a esta especie podemos establecer tres ran
gos cronológicos en los que englobar los distintos hallazgos:

1. Entre hace unos 600.000 y 400.000 años. Para hallar el resto fósil 
más antiguo de Europa debemos referimos a la mandíbula de Mauer des
cubierta en 1907 cerca de Heidelberg (Alemania). Esta pieza, es muy espe
sa, con fuertes inserciones musculares y se ha fechado en unos 500.000 
años. Siguen en orden cronológico el llamado Hombre de Tautavel con
450.000 años. Los restos más importantes, entre los más de 50 hallados 
en el yacimiento de la Caune del Aragó en el Rosellón por el matrimonio 
De Lumley, son dos m andíbulas y la parte delantera de un cráneo. La 
mandíbula del yacimiento francés de Montmaurin en la Dordoña con una 
antigüedad de 400.000 años, pero menos robusta que la de Mauer, y el

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA HUMANIDAD______________________________________229

Figura 41. Cráneo de Petralono (Grecia). Lo cojo craneano baja, el pronunciado arco 
supraorbital y la parte posterior del cráneo ligeramente apuntada permite encuadrar
lo claramente como Homo heidelbergensis. No posee una dotación absoluto pero por 
sus característicos morfológicas puede situarse en el segundo rango cronológico es 

decir entre 400 .000 y 250.000 años de antigüedad.
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Figura  4 2 .  En otro de los yacimientos de la Sierra de Atapuerca, La Sima de los Hue
sos, se han encontrado más de 700 restos de Homo heidelbergensis entre los quedes- 

taca el cráneo numero 5 con una antigüedad de unos 300.000 años.

occipital y el cráneo bastante completo de Steinheim (Alemania), que con 
una antigüedad próxima a los 300.000 años correspondería a una mujer 
joven cuya capacidad craneana era de unos 1.100 cm^. También encon
tram os el occipital y dos parietales de Swanscombe en las terrazas del 
Támesis (Reino Unido), la tibia de Boxgrove (Reino Unido) y los recien
tes descubrimientos de Fontana Ranuccio y Visiogliano (Italia),

2. Entre hace unos 400.000 y 250.000 años. Numerosos son los res
tos que se conocen de esta especie en Europa entre 400.000 y 250.000 
años, fecha ésta última considerada como la de la extinción del Homo hei
delbergensis. Destacan los huesos del cráneo de Blitzingsleben y Reilin
gen (Alemania), el fragmento de pelvis de la cueva del Principe en Gri- 
maldi (Italia), algunas piezas dentarias y un occipital de Vértesszollos en 
Hungría y el cráneo de Petralona (Grecia) con una capacidad de 1.200 
cm^, En la Península Ibérica destacan los restos hallados en la Sima de 
los Huesos de Atapuerca con una antigüedad de 300.000 años.

En este yacimiento burgalés son más de 2000 los restos encontrados per
tenecientes a unos 32 individuos de los cuales 3 eran niños, 16 adolescentes 
y 13 eran mayores de 20 años. Únicamente dos de los cráneos recuperados 
permiten evaluar su capacidad craneal que oscila entre 1.125 cm  ̂y 1.390 
cm^. El cráneo no presenta la forma alargada ni la protuberancia occipital 
de los neandertales. El tonis occipital es horizontal y central pero a diferen
cia de lo que se observa en neandertales, en los individuos de la Sima no se 
proyecta bilateralmente ni presenta una depresión en el medio. La cara del 
cráneo 5 es muy grande y prognata y por encima de las órbitas poseen un 
marcado torus supraorbital que recuerda al que presentan los neandertales.



Figura  43. Conjunto de restos de Homo heidelbergensis procedentes de lo Sínna de 
los Huesos de Atapuerca (Burgos).

Los cráneos de la Sima de los Huesos muestran rasgos primitivos que los 
neandertales no poseen junto a incipientes caracteres neandertales en los 
huesos temporal y occipital. A partir de una pelvis masculina muy comple
ta junto con otras pelvis menos completas, sabemos que eran robustos, con 
inserciones musculares muy marcadas con un gran dimorfismo sexual.

3. Entre 250.000 y 130.000 años. En este grupo estarían los fósiles 
de la última parte del Pleistoceno Medio (desde hace unos 200.000 años) 
que ya pueden ser considerados, a todos los efectos, verdaderos y com
pletos neandertales. Destacamos la m itad posterior de un neurocráneo 
encontrado en Biache-Saint-Vaast (Francia) de unos 180.000 años, Laza- 
ret y La Chaise-Abri Suard (Francia), Ehringsdorf (Alemania), Pontnewydd 
(Reino Unido) y Altamura (Italia).

El examen comparativo de algunas particularidades de los diversos 
ejemplares en relación con su antigüedad parece indicar que en los últi
mos cientos de miles de años, se produjo un aum ento progresivo de la 
capacidad craneana y también una evolución de determinados restos óse
os que serán típicos en tiempos sucesivos. Citaremos el ejemplo del maxi
lar de Tautavel que no posee la fosa canina pareciéndose por este rasgo a 
los anteneandertales, mientras que el cráneo de Petralona que sí la tiene 
se asemeja al Hombre moderno.
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La industria litica más típica del Homo heidelbergensis se ha denomi
nado genéricamente como Achelense según el lugar epónimo de Saint 
Acheul (Francia). Es en este conjunto industrial, así como en el que apa
rece en el momento inmediatamente anterior (Abebillense), cuando apa
rece la simetría que dará origen a los bifaces. Además de la industria en 
piedra, sabemos que fabricaban lanzas de madera gracias a los recientes 
hallazgos de Schoningen (Alemania). Este yacimiento tiene una antigüe
dad de unos 400.000 años y en él se han recuperado cuatro lanzas de entre 
1,82 y 2,3 m. de longitud talladas en madera de abeto, junto con nume
roso restos de caballos.

Otra innovación que se inicia al final de este período es la denomina
da técnica levallois que consiste en preparar un núcleo de sílex para poder

Figura  44. Bifaz achelense. El Hombre toma conciencia de la simetría bilateral y bifa
cial (Foto S. Ripoll).



extraer una mayor cantidad de piezas. Sin embargo, como veremos des
pués, esta técnica tendrá su máximo esplendor durante el Paleolítico 
Medio con los neandertales.

Los representantes del Homo heidelbergensis fueron posiblemente los 
seres más fuertes y robustos que hayan existido. La estatura promedio 
en los varones superaba el 1,70 m. y el peso excedería de 90 kg. en los 
individuos en plena forma. Dentro de esta especie hubo individuos cuyo 
cerebro era del mismo tam año que el nuestro, si bien el promedio era 
algo menor. La mayoría eran diestros, rasgo exclusivo humano que supo
ne ¡3. primera evidencia de lateralidad. También en esta especie contamos 
con la prueba confirmada más antigua de un aparato fonador próximo 
al nuestro. Algunos de los individuos eran discapacitados o estaban aque
jados de infecciones graves en la boca, pero eso no les impidió sobrevi
vir largo tiempo, lo que indica una actitud solidaria del resto de los indi
viduos del grupo. Esta preocupación por sus seres queridos apoya lo que 
parece la primera acumulación de sus muertos en lugares recónditos, en 
lugar de abandonarlos a la intemperie y podría ser la más antigua prác
tica funeraria.
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5.4. El Honio sapiens neanderlalensis
Los neandertales constituyen junto con nosotros las dos hum anida

des más avanzadas y recientes en el tiempo. Ambas fueron diferentes en 
muchos aspectos pero muy similares en otros.

Hace unos 127.000 años, mientras que el H. erectus se estaba extin
guiendo, aparece una nueva especie: el Hombre de Neandertal. Su nom 
bre procede del yacimiento epónimo del valle de Neander cerca de Düs
seldorf (Alemania) donde en 1856 un grupo de trabajadores de una cantera 
descubrieron una calota craneana y otros restos óseos. El estudio de estos 
restos tuvo numerosas intei:pretaciones, algunas tan desorientadas como 
la de Virchow que creía que su morfología dependía de procesos patoló
gicos. Durante los siguientes decenios siguieron apareciendo restos simi
lares en otras zonas como los de Trou de la Naulette y Spy (Bélgica) y el 
llamado Hombre de Gibraltar, que llevaron a acuñar el término de Homo 
Neanderthalensis.

Algunos de los rasgos craneales del H. neanderthalensis son similares 
a los de H. erectus y H. heidelbergensis. La bóveda craneana es alargada 
y aplanada, la fi^ente huidiza, el torus supraorbitario muy pronunciado y 
la mandíbula muy prognata sin mentón. Además posee otras caracterís
ticas propias como la mandíbula que es muy alargada, con la superficie 
anterior lisa y sin fosa canina, el occipital largo y prolongado hacia atrás 
y hacia abajo donde forma tma protuberancia o pinzamiento. La capa-
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Fig u ra  45. Vista de la Cova Negra (Valencia). En este yacimiento se descubrió en 
1 9 3 3  un parietal derecho de un neandertal. La industria tayaciense es muy similar o 

la encontrada en el yacimiento francés de L'Arago (Tautavel).
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Figura 46. Conjunto de restos del especinnen denominado «El viejo» descubierto en 1908 
en el yacimiento de Lo Chapelle-aux-Saints (Francia). La base del cráneo esta deforma
da por la artrosis y cuando murió ya le faltaban lo mayor parte de las piezas dentarios, 
loque le confirió un aspecto redondeado o la mandíbula inferior. Posee un morcado pro- 

gatismo y actualmente se considera un ejemplar de Neandertal muy característico.
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cidad cranena es muy elevada, con una media estimada en cerca de 1.600 
cm, superior incluso a la del Hombre moderno. La columna vertebral} 
las extremidades, concretamente la pelvis y el pie son muy similares a los 
actuales. El fémur es corto y está fuertemente curvado; de su longitud se 
deduce que la estatura media sería de unos 165 cm.

Las primeras imágenes que se publicaron sobre la reconstrucción del 
Hombre de Neandertal ofrecían unos seres de estatura baja, encomdos 
y con unos rasos faciales bastante desagraciados. La reconstrucción hipo
tética del cráneo cuyo arco supraciliar, el prognatism o acentuado y la 
ausencia de mentón, fue la que sugirió a los primeros investigadores esta 
imagen. Actualmente la idea es bastante diferente y se basa fundamen
talmente en el conocimiento de un mayor número de restos. Sin embar
go el Neandertal no debía de ser muy agraciado; sería de estatura baja\ 
el fémur era curvo, pero la columna vertebral era idéntica a la de Hom
bre actual. En cuanto a la robustez de los huesos que realmente se in- 
terrelaciona con las fuertes inserciones m usculares, es posible que se 
debiese al menos en Europa, a una selección natural de individuos muv 
resistentes a las adversidades del riguroso clima de la ultima glaciación,

F ig u r a  47. Reconstrucción de diferentes tipos de neandertales, según la visión que se 
tenía de los misnnos a principios del siglo XX (Museo de Historia Natural de N ueva
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la würmiense, durante la cual vivieron estos antepasados. Algunos auto
res como Straus y Cave dijeron en 1957 que si un Neandertal viviese actual
mente y una vez afeitado, lavado y bien vestido apareciese en las calles 
de Nueva York, no causaría ninguna sorpresa.

El prototipo de Neandertal se definió a partir de los restos fósiles halla
dos en Europa, pero no faltan documentos de la existencia contem porá
nea en África y en Asia de poblaciones similares aunque no del todo idén
ticas, teniendo en cuenta que evolucionaron a partir de los diferentes 
subtipos de H. erectus. Por esta razón algunos autores los denom inan 
como neandertaloides.

Los neandertales de Europa
Algunos de los neandertales de comienzos del Pleistoceno Superior 

(en torno a 127.000 años de antigüedad) son los dos cráneos de Sacco- 
pastore (Italia) y el conjunto de fósiles de Krapina cerca de Zagreb (Cro
acia), donde se han hallado más de doscientos fragmentos óseos perte
necientes a una veintena de individuos de ambos sexos y diferentes edades. 
El hecho de que casi todos los huesos estén rotos y algunos de ellos cal-

F ig u ra 4 8 . En el Museo de Neanderthal de Erkrath (Alemania) se puede ver una nueva 
reconstrucción idealizada del aspecto de los neandertales.



cinados, ha llevado a los paleontólogos a form ular la hipótesis de una 
antropofagia ritual, aunque existen opiniones diferentes.

De los neandertales europeos, hay que destacar entre los numerosos 
ejemplares franceses, el esqueleto completo y bien consen^ado hallado en 
1908 en La Chapelle - aux-Saints. El cráneo de este espécimen es volu
minoso y la capacidad craneana estimada es de unos L625 cm \ El arco 
supraorbital es espeso y continuo, la frente es huidiza y el aplanamiento 
de la bóveda craneana es notable. Con posterioridad, también a princi
pios de siglo, se encontraron otros restos como los de Le Moustier, La 
Ferrassie o La Quina. Más recientemente se hallaron en la cueva france
sa de LHortus los restos óseos de por lo menos 20 individuos que fneron 
estudiados por H. de Lumley.

5.4.1.1. Los neandertales en ki Península Ibérica

En la Península Ibérica hay bastantes evidencias de neandertales entre 
las que destacan la cueva de la Carigüela de Piñar cerca de Granada y la 
ya mencionada mandíbula de Gibraltar hallada en el yacimiento de For- 
bes Quarry en 1848. En la prim era de ellas, excavada en 1954 y 1955 por 
J.C. Spahni, se encontraron dos fragmentos de parietales y un frontal de 
un niño neandertal. Estos restos se hallaron asociados a una industria 
Musteriense y a una abundante fauna característica del Wümi II.

Además hay toda una serie de restos más o menos aislados con una 
cronología que abarca el final del Pleistoceno Medio como un diente en 
Mollet I (Girona), cuatro dientes en el Abric Agut (Barcelona), un parie
tal en Cova Negra (Valencia), un molar en Moros de Gabasa (Huesca), 5 
dientes superiores en Axlor (Vizcaya), 2 dientes y un húmero en Lezetxi-
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F ig u r a  49. En la cueva Guattari, en el Monte Circeo a unos 100 knn al sur de Romo 
se encontró al final de una galería este cráneo situado en el suelo y rodeado por un 
círculo de piedras. Actualmente se cree que el ensanchamiento del agujero occipifol 

de debió a la acción de las hienas.



ki (Guipúzcoa), un quinto metacarpo en Los Casares (Guadalajara), una 
mandíbula y un fragmento de fémur en Zafarraya (Málaga), una m andí
bula, una dentición infantil, dos metatarsos y una falange en Valdegoba 
(Burgos).

Mención aparte merece la mandíbula de Bañólas (Girona), hallada en 
1887, que fue considerada neandertal por E. Hernández-Pacheco y H. 
ObeiTnaier y debió de pertenecer a una mujer que habría sobrepasado los 
50 años. En la actualidad existe una gran polémica sobre su antigüedad 
que originalmente era de 90.000 años, pero recientemente se ha datado 
el sedimento en el que fue encontrada y ha ofrecido una datación de 35.000 
años. Por lo tanto su posición taxonómica esta pendiente.
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F igura 50. La controvertida mandíbula de Bañólas que hasta hace unos años había 
sido clasificada dentro de los neandertales y que actualmente se encuadra dentro del 

Hombre moderno arcaico (Foto S. Ripoll).

En Italia aparte de los restos de Saccopastore, resaltamos los halla
dos en el yacimiento de Monte Circeo cerca de Roma (Italia). En esta 
estación A.C. Blanc descubrió en 1939, al ñnal de una galería y en una 
sala circular, un cráneo humano colocado en el suelo, rodeado por un cir
culo de piedras y recubierto por una costra estalagmítica. El agujero occi
pital había sido ensanchado y el hueso frontal estaba roto por un golpe 
violento. Se había interpretado que quizás el foramen magnum  fue agran
dado para consumir el cerebro. Sin embargo, el estudio tafonómico de 
este cráneo demuestra que la fracturación es natural y que probablemente 
se debe a la acción de hienas.
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F ig u r a  51. Cráneo de La Ferrassie I (Dordoña, Francia) en sus tres visiones. Puedes 
cubierto en 1909 por R. Capitan y D. Peyrony. Pertenece a los neandertales clásicos 

con bóveda craneana baja y alargada hacia atrás y marcado prognatismo.

Mientras que el cráneo de Monte Circeo es muy similar al de la Cha- 
pelle-aux-Saints, incluso en la elevada capacidad craneana, pertenecien
do en este caso a un Neanderthal clásico de hace 80.000-40.000 años, te 
de Saccopastore representan una fase arcaica con una capacidad crane
ana inferior (1.200 cm^) y con una antigüedad entre 120.000 y 80.000 años 
En estos últimos años se han producido nuevos hallazgos pero de menor 
relevancia.

5.4.2. Los neandertales de África y  Asia
Entre los neandertales de los otros continentes mencionaremos para 

el norte de África el conjunto de Djebel Irhoud y Dar-es-Soltan en Mamie 
COS. En la prim era estación se hallaron en 1962 tres cráneos con la caja 
craneana aplanada y el occipital muy curvado, rasgos éstos similares a 
los de los neandertales europeos, mientras que la frente es ligeramente 
más vertical y el toí^us supraorbitario es menos pronunciado.

En Asia, dejando de lado los hallazgos de Israel que veremos más ade
lante, se encuentra la cueva de Shanidar en el Kurdistán iraquí en la que 
se excavaron los enterram ientos de seis adultos y un niño. Mediante ei 
estudio de la estratigrafía, estos restos han sido datados entre 70.000v
40.000 años, lo que prueba la larga ocupación del yacimiento. Uno délos 
enterram ientos (IV) de Shanidar nos permite adentrarnos en el alnia\ 
sentimiento metafísico del Hombre de neandertal. El análisis polínico 
mostró que uno de los cuerpos había sido depositado sobre un lecho de 
flores muy variadas y de vistosos colores. En Teshik Tash, fue hallado un 
cráneo de un niño, enterrado intencionalmente y rodeado de cornamen
tas de cabra montés.
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F igu ra  5 2 .  Cráneo del Hombre de Neandertal hallado en el yacimiento de Forbes 
Qarry (Gibraltar) en 1 848. Este descubrimiento, ¡unto con el de Mauer permitieron 

definir la existencia de esta especie.

En el Sur de China, en la cueva de Mapa, se encontró en 1958 una 
bóveda craneana incompleta de la que únicamente se han conservado el 
frontal, uno de los parietales y una de las órbitas oculares. El análisis de 
la fauna asociada a estos restos, ha permitido datarlos en unos 100.000 
años de antigüedad, no hallándose ningún tipo de útil asociado.

5.5. Problemas filogenéticos sobre la transición 
entre Jos neandertales y el Homo sapiens sapiens

La cuestión más importante es ¿de dónde procede y cómo surgió el 
Homo sapiens sapiens'?. Su predecesor inmediato, al menos geográfica
mente, sería posiblemente el Hombre de Neandertal. En el estado actual 
de nuestro conocimiento, esta hipótesis ha sido totalmente descartada, 
aunque en paleontología humana, nada se puede asegurar taxativamen
te. La morfología del esqueleto de los neandertales no es una forma inter
media entre el H. erectus y el Hombre moderno. Algunos caracteres como 
la relevante robustez de los huesos, particularmente acentuada en el torus 
supraorbital y del occipital, junto con la elevada capacidad craneana que 
supera incluso a la media del Hombre moderno, se han interpretado como 
unos indicios de una tendencia progresiva hacia una especialización muy 
evolucionada, de la cual es difícil imaginar que pudieran haber derivado 
las formas óseas más gráciles del Hombre actual. Además, la desapari
ción de los neandertales fue relativamente rápida —entiéndase esta rapi-
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F ig u r a  53. Reconstrucción de Z. Burion del enterramiento musteriense de Shanidar 
(Kurdistán iraquí). La existencia de algunas sepulturas más o menos intencionadas nos 

permite penetrar en el alma y sentimiento metafisico del Hombre de Neandertal.



dez en términos paleontropológicos— y el Homo sapiens sapiens ocupó 
su lugar en un breve lapso de tiempo. Parece razonable admitir que mien
tras que los neandertales se estaban extinguiendo en Europa, apareció en 
otro lugar una nueva población, dotada de una mayor fecundidad, supe
rioridad técnica o intelectual que habría sobrevivido a aquellos, sin duda 
después de un largo período de coexistencia y posible hibridación.

Las relaciones biológicas y culturales entre los neandertales y los huma
nos modernos es uno de los temas más debatidos actualmente en Paleo- 
antropología. Las preguntas fundamentales son las relaciones filogenéti- 
cas entre ambos, las características biológicas y culturales de estos dos 
giiipos humanos y las causas que motivaron la extinción de los neander
tales.

Los estudios genéticos han ejercido una fuerte influencia en las inter
pretaciones actuales de la historia evolutiva de los neandertales. La estruc
tura del ADN mitocondrial de un neandertal nos m uestra que estos te
nían grandes diferencias genéticas con los Hombres modernos, que son 
la consecuencia directa de una evolución independiente durante al menos 
medio millón de años. Así pués los neandertales no han contribuido gené
ticamente a la humanidad actual

Las poblaciones de neandertales y los Hombres de Cromañón vivie
ron simultáneamente en Europa al menos durante 10.000 años. Los fósi
les de neandertales son muy escasos después de los 40.000 años y desa
parecen hace 30.000 años. Mientras que los cromañones o Homo sapiens 
siguieron proliferando y, con el tiempo, ocuparon todo el planeta. No hay 
ningún signo de conflicto físico entre las poblaciones. Entonces, ¿qué les 
sucedió a los neandertales? Existen dos corrientes de opinión al respec
to. La primera sostiene que los neandertales no eran una especie separa
da y que se produjo un mestizaje con los recién llegados Homo sapiens, 
cuyos genes acabaron por ser los dominantes La segunda afirma que los 
neandertales eran una especie distinta pero que su tasa de natalidad era 
más baja que la de Homo sapiens, perdieron la batalla por la obtención 
de recursos y fueron sustituidos por los cromañones, más avanzados cul
turalmente

En Francia existen dos yacimientos clave con fósiles humanos y con 
industria litica para documentar el final de los neandertales: Saint Césai- 
re con una fecha de hace 34.000 años y Arcy-sur-Cure. En estos dos sitios 
los fósiles humanos aparecen asociados a industrias líticas de tipo cha- 
telperroniense. Aunque se han encontrado otros yacimientos con niveles 
chatelperronienses en Francia y en la cordillera cantábrica, únicamente 
en las dos estaciones mencionadas se ha encontrado esta industria aso
ciada a fósiles humanos, y por lo tanto es de extrema importancia saber 
a qué especie pertenecen estos fósiles.
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F ig u r a  54. Conjunto del enterranniento neandertal de Saint-Cesaire (Francia). Su apa
rición en niveles de Paleolítico Superior Inicial provocó numerosas controversias sobre 

la posible hibridación entre neandertales y cromañones (Foto S. Ripoll).
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En la cueva de Saint Césaire apareció un esqueleto parcial proceden
te de un enterramiento y que, sin ninguna duda, pertenece a un nean
dertal, ya que no tiene ninguna característica que pudiese indicar hibri
dación con los humanos m odernos y su morfología es com pletam ente 
neandertal. Los fósiles de Arcy-sur-Cure son mucho más fragmentarios: 
dientes aislados y pequeños fragmentos de cráneo. Pero en uno de estos 
fragmentos de cráneo del hueso temporal se conservaba la estructura del 
oído intemo. J.-J. Hublin y F. Spoor analizaron mediante Tomografia Axial 
Computerizada (TAC) este oído hallando una morfología similar a la que 
presentan los neandertales y, por lo tanto, concluyeron que tam bién en 
Arcy-sur-Cure los autores de las industrias chatelperronienses fueron los 
neandertales.

En el sur de la Península Ibérica los neandertales perduraron duran
te 10.000 años tras la llegada de los Homo sapiens al norte de la Penín
sula. Los fósiles humanos que se han hallado son muy escasos, pero se 
dispone de varias secuencias estratigráficas donde se puede documentar 
la sustitución de la industria lítica del Paleolítico Medio por otra del Pale
olítico Superior

Figura 55. Cráneo de Soint-Cesaire (Francia), uno vez extraído del conjunto del ente-
rranniento (Foto S. Ripoll).



En la cueva de Zafarraya, el equipo de C. Barroso y J.-J. Hublin des
cubrió un fragmento de diáfísis de fémur y una mandíbula completa. La 
morfología de la mandíbula es completamente neandertal, y procede de 
unos niveles datados en alrededor de 30.000-28.000 años. Además, se cono
cen varios yacimientos musterienses que aunque no han proporcionado 
fósiles humanos, tienen en torno a los 30.000 años de antigüedad: Cari- 
güela, Cova Negra, Gibraltar En cambio, en el sur de la Península Ibéri
ca no hay yacimientos con niveles auriñacienses de más de 30.000 años. 
Son todos más recientes y tienen unas características más evolucionadas 
respecto del Auriñaciense más antiguo que se encuentra en el norte de la 
Península y de Europa.

En el norte de la Península la situación es muy distinta. En la cueva 
de El Castillo en Cantabria, los niveles del Paleolítico Superior más anti
guos, que corresponden al Auriñaciense O ó arcaico, han sido datados en 
unos 39.000 años. En estos niveles se hallaron varios fragmentos cranea
les que fueron atribuidos a humanos modernos, pero actualmente no se 
conoce su paradero. También en Cataluña, dos yacimientos contienen 
muy buenas secuencias estratigráfícas donde datar la transición del Pale
olítico Medio al Superior: La Arbreda (Girona) y el Abric Romaní (Bar
celona). Ambos sitios presentan niveles auriñacienses con una antigüedad 
en torno a los 38.000-40.000 años. Estas dataciones los sitúan entre los 
yacimientos de Paleolítico Superior más antiguos de toda Europa. Por lo 
tanto la colonización de los humanos modernos, llegados de África a tra
vés del Próximo Oriente, fue muy rápida, en tom o a los 40.000 años. Pero 
los neandertales no se extinguieron inmediatamente en la Península Ibé
rica, sino que hubo un largo periodo de coexistencia entre las poblado-
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Figura  5 6 .  Cráneo de Predmosti III (Rep. Checa) perteneciente a un Homo sapiens. 
Posee una ca a craneana alfa y redondeada y tanto el hueso nasal como el maxilar y 

a mandíbula aparecen alineados con las órbitas oculares.



nes de cromañones y neandertales. En Cataluña, el yacim iento m uste
riense de la Cova deis Ermitons (Girona) ha sido datado en 34.000 años. 
Según J. Maroto este yacimiento prueba la pervivencia de algunos nean
dertales en zonas marginales y mal comunicadas, como el prepirineo cata
lán, después de la llegada de los primeros humanos modernos.

J. Zilhao ha propuesto un modelo ecológico, denominado La frontera 
del Ebro, para explicar el largo periodo de convivencia entre neanderta
les y humanos modernos en la Península Ibérica. Establece unas dife
rencias ecológicas entre el sur y el norte de la Península, cuyo límite coin
cide con el valle del Ebro, que también actuaría como barrera ecológica 
para la distribución de otras especies de animales. Este límite coincide a 
grandes rasgos con la separación de dos grandes regiones biogeográficas: 
la Iberia eurosiberiana y la Iberia mediterránea. Según esta hipótesis, los 
cromañones procederían de un ecosistema eurosiberiano del norte, al que 
se habrían adaptado eficazmente cuando llegaron a Europa hace 40.000 
años. Los neandertales peninsulares estaban mejor adaptados a los eco
sistemas mediterráneos. Pero hace unos 30.000-28.000 años el periodo 
glacial würmiense entra en su fase de frío más intenso, esta ola de frío se 
extiende por toda Europa y llega hasta la península, alterando los ecosis
temas mediterráneos y provocando la desaparición de los últimos nean
dertales.

A pesar del largo periodo de coexistencia, no hay ninguna evidencia 
arqueológica de que las últimas poblaciones neandertales del sur de la 
Península se hubiesen aculturado, o de que hubieran adquirido alguna 
de las innovaciones tecnológicas que poseían sus vecinos del norte, con 
unas industrias del Paleolítico Superior De hecho, el Musteriense pervi
ve, tanto en el sur como en el oeste, hasta hace unos 30.000 años; pero 
una vez que desaparece, la prim era industria lítica del Paleolítico Supe
rior que encontramos en los yacimientos meridionales de la península es 
el Auriñaciense evolucionado o el Solutrense.

Desde el momento en que los paleoantropológos establecieron que los 
neandertales eran una población hum ana distinta de la nuestra, se plan
teó la posibilidad de hibridación entre neandertales y humanos m oder
nos. Esta posible hibridación también se ha utilizado como argumento a 
la hora de atribuir a los neandertales el estatus de especie distinta o de 
subespecie de Homo sapiens.

Algunos especialistas como E Smith, E. Trinkaus y B. Vandermeersch 
obsen̂ an en algunos fósiles humanos del Paleolítico Superior ciertas carac
terísticas propias de los neandertales, y en algunos neandertales rasgos 
evolucionados en dirección a los humanos modernos. Según estos auto
res, estos hechos prueban que la hibridación entre neandertales y Homo 
sapiens se produjo.
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En la Península Ibérica, un equipo portugués y americano, entre los 
que figuran E. Trinkaus y J. Zilhao, ha publicado recientemente el hallaz
go de un esqueleto de un niño de 4 años de edad en Lagar do Velho (Por
tugal), con una antigüedad de 24.500 años, teñido de ocre, y asociado a 
conchas perforados e industria del Paleolítico Superior (Solutrense)

Aunque nunca podremos saber con absoluta certeza si la hibridación 
entre neandertales y cromañones era viable genéticamente, la informa
ción que nos aportan los fósiles y la biología molecular apunta a una nula, 
o muy escasa, contribución de los neandertales al acervo genético de la 
hum anidad actual. Quizás las barreras a la reproducción no fueran de 
tipo biológico, sino que eran diferencias de tipo cultural y social las que 
impidieron la hibridación.

Tras la llegada de los humanos modernos y del Auriñaciense a Euro
pa hace 40.000 años el esquema de los yacimientos con fósiles humanos 
y con industria lítica atribuidos a los neandertales puede resumirse de la 
siguiente forma: 1) los neandertales perduraron hasta hace 30.000 años 
en algunas zonas de Europa (Península Ibérica y Península Itálica), en 
áreas geográficas que actuaron como refugio, estas poblaciones conti
nuaron elaborado industrias Musteríenses; 2) En el centro de Francia los 
neandertales pervivieron hasta hace 34.000 años, pero realizando un nue-

F ig u r a  57. La cueva de Amud (Israel) ofreció en perfecto refugio a grupos de nean
dertales, donde además enterraron a algunos congéneres.
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vo tipo de industria, el Chatelperroniense, que posiblemente se deba a 
una aculturación; 3) En Croacia, sobrevivieron algunos neandertales has
ta hace menos de 30.000 años.

Este esquema nos muestra que la desaparición de los neandertales no 
siguió un modelo geográfico simple de extinción, de este a oeste, a medi
da que se expandían los humanos modernos. Sino que el retroceso se pro
dujo de forma compleja: algunas poblaciones de neandertales quedaron 
aisladas, rodeadas de humanos modernos, m ientras que otras sobrevi
vían en áreas periféricas que actuaron como zonas refugio.

En ocasiones se ha hablado de hibirdación entre neandertales y H. 
sapiens, pero según las ú ltim as investigaciones genéticas, esta  c ir
cunstancia es totalm ente im posible al tra ta rse  de dos especies dife
rentes. Recientemente se ha discutido extensam ente sobre el niño de 
Lagar do Velho (Portugal), hallado en un nivel solutrense, pero con 
algunas características m orfológicas neandertales. Al tra ta rse  de un

F igu ra  58. Enterramiento musteriense de Qafzeh (Israel), que ¡unto con los otros 13 
encontrados en este yacimiento, poseen unas características más próximas a los Homo 

sapiens que a los neandertales (Foto S. Ripoll).



niño de escasa edad, en el que los caracteres morfológicos no están 
totalm ente definidos, estos restos de H. sapiens, pueden presentar alte
raciones físicas que afectaron a su constitución dándole una aparien
cia de neandertal (ver tem a XVI, págs. 511 y 512).

El lugar de procedencia del Hombre m oderno debe ser buscado en 
África o en Asia y no en Europa. En el primero de los continentes se han 
encontrado una serie de restos fósiles como los de Hopefield (África del 
Sur), Broken Hill {Homo sapiens rodesinensis){Zdimhi?i), Laetoli (Tanza
nia) o Bodo (Etiopía), cuyas formas nos podrían hacer pensar en un ori
gen africano, con unas dataciones entre 150.000 y 120.000 años.

Sin embargo en Asia, y retomando el hilo de la narración dejada unas 
páginas atrás, precisamente en Israel, se ha hallado un número bastante 
elevado de restos fósiles cuyas dataciones oscilan entre el 50.000 y el 40.000 
y que por sus caracteres anatómicos podrían ser considerados como ante
cesores nuestros. La industria es fundamentalmente Musteriense, es decir 
característica del Hombre de neandertal, pero sus formas físicas pueden 
ser interpretadas como puntos de partida en la transición entre el H, erec
tus y el H. sapiens sapiens.

Se trata de los fósiles hallados en cuatro cuevas situadas en Galilea. 
Dos de ellas conocidas como Skhül y El Tabun se localizan en las laderas 
del Monte Carmelo, la tercera con el nombre de Qafzeh está cerca de Naza- 
ret y la cuarta, Amud, no está lejos del lago Tiberíades. Cada una de ellas 
ha proporcionado un abundante número de esqueletos, cuyo estudio ha 
perm itido una reconstrucción de su aspecto físico muy completo. En 
Skhül, D. Garrod y Mac Cown hallaron los enterramientos de 10 indivi
duos, siete adultos y tres infantiles, todos ellos depositados en posición 
fetal. En la cercana cueva de El Tabun, estos mismos investigadores des
cubrieron el esqueleto completo de una mujer así como una mandíbula 
de varón y un fém ur Estos dos yacimientos pueden ser fechados en tor
no a unos 110.000 años.

Los recientes trabajos de B. Vandermeerch, en la cueva de Qafzeh, 
donde ya habían sido encontrados otros siete esqueletos humanos, han 
aportado 13 nuevos restos que corresponden a seis adultos y siete niños. 
Uno de los enterramientos infantiles muestra el elevado sentimiento meta- 
físico de los hombres del Paleolítico Medio; los brazos del niño rodeaban 
un cráneo de ciervo.

Los restos de Amud y de El Tabun son claramente neandertales, aun
que no sean totalm ente idénticos a los europeos. Es probable que deri
varan de tipos arcaicos parecidos al tipo Saccopastore, que hubieran emi
grado desde Europa al Próximo Oriente, donde seguramente tuvieron una 
evolución paralela aunque no idéntica a los que pennanecieron en su lugai' 
de origen.
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Figura 59. Cráneo de Homo sapiens de Qafzeh (Israel), que se distingue de los nean
dertales clasicos y está más próximo a cráneos como los de Cro Magnon o de G ri
maldi. Posee una capacidad craneano cercano o los 1.550 cm3, la frente es alta, la 
bóveda menos aplanada y lo mandíbula, robusta, presenta un morcado mentón. Se le 

ha estimado uno altura de 1,75 metros.

Por otra parte los restos óseos procedentes de Skhül y de Qafzeh po
seen unas formas claram ente m odernas así como una antigüedad de
100.000 años. La superficie anterior del frontal tiende a la posición ver
tical, la caja craneana es convexa, el torus supraorbitario  es poco pro
nunciado, el occipital es convexo, las órbitas son rectangulares, la capa
cidad craneana es de 1.550 cm^ y la estatura entre 1,65 y 1,75 metros. 
Todas estas características se hallan perfectamente reflejadas en el Hom
bre de Cro-Magnon y en el de Predm osti, siendo en definitiva las que 
coiresponden a los grupos fósiles del Hombre moderno.

Es cierto que algunos de los caracteres menores recuerdan a los nean
dertales, pero ninguno de ellos puede ser considerado como propio de 
estos últimos, ya que estos mismos ya aparecían en los H. erectus que los 
habría transmitido tanto a los neandertales como al Hombre moderno. 
Los caracteres morfológicos estarían, por tanto, en favor de la conjetura 
de que el inmediato predecesor del Homo sapiens sapiens, habría evolu
cionado a partir de un grupo de Homo erectus, que habiendo permaneci
do separado de las otras poblaciones de neandertales asiáticos, geográfi
camente lejanos, habría adquirido en el Próximo Oriente, formas nuevas 
y posteriormente habría emigrado hacia el Oeste.

A modo de conclusión podemos decir que estos descubrimientos son 
relativamente recientes, y hasta hace poco tiempo la idea que se tenía 
sobre este aspecto de la evolución era más simple: el Hombre de neander
tal era el único que existía durante el Würm antiguo y aparecía siempre



asociado a industrias Musteríenses; al final de este período desapareced 
Hombre de neandertal con el M usteriense, dando paso al Homo sapiens 
autor de las industrias del Paleolítico Superior El esquema evolutivo que 
se plantea en la actualidad no acepta la aparición del Hombre modenic 
a partir del neandertal y defiende la existencia de un estsidio presapiem 
(cuyo antecesor directo sería el Homo erectus presapiens) que daría lugar 
por un lado al Hombre de Neandertal y por otro al Homo sapiens sapiens 
del Paleolítico Superior, antecesor del Hombre actual, que se extiende 
ampliamente por todo el m undo a partir del final del Pleistoceno. Esto 
explicaría el hallazgo de restos de neandertales en niveles del Paleolítico 
Superior, como es el caso del cráneo de St. Cesaire en el Sur de Francia 
lo que confirma que la presencia del Hombre de neandertal no queda redu
cida al Musteriense y también que la desaparición de este grupo huma
no no file tan brusca como se pensó en un prim er momento de la inves
tigación, ni tan violenta, ya que se llegó incluso a hablar de una masacre 
de los neandertales a mano de los H. sapiens.

5.6. El Horno sapiens sapiens
Entre los 40.000 y los 30.000 años, hacia el final del Würm II, apare 

cen los primeros representantes de una nueva especie: el Homo sapiens 
sapiens, que aquí tratam os brevemente ya que su morfología, historia, 
cultura y modos de vida veremos en otros temas más extensamente. Se 
tra ta  de los inicios de nuestra andadura ya que se tra ta  de los mismos 
seres que ahora poblamos la tierra. Su estatura media es de 1,65 metros 
siendo ésta superior a la de cualquiera de nuestros predecesores. El esque
leto está formado por huesos ligeros y frágiles, el cráneo no posee el tom 
suraorbitario y también ha desaparecido el pinzamiento occipital. La lon
gitud máxima del cráneo se sitúa hacia arriba al nivel de los parietales v 
la form a varía mucho desde la dolicocefalia hasta la braquicefalia.La 
frente es alta y la visión es ortogonal. El valor medio de la capacidad cra
neana es de 1.450 cm^ Dentro de estos caracteres morfológicos genera
les, existen numerosas variedades que son las que han producido las dife
rentes razas.

Los restos fósiles de esta especie son muy numerosos y bastará con 
reflejar los más importantes hallazgos limitándonos a los tiempos paleo
líticos. El resto que se conoce desde hace más tiempo, fue hallado en 1823 
en el yacimiento de Paviland (Gales, Reino Unido). En su momento se 
consideró que se trataba de un esqueleto femenino y al aparecer total
mente cubierto por una capa de ocre rojo, se le denominó «The red Ladv 
of Paviland». Sin embargo su estudio exhaustivo se completó casi un siglo 
después y éste reflejó que en realidad de trataba de un varón y fue data
do con una antigüedad de 25.000 años es decir en el Auriñaciense.
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En 1866, en Solutré (Saóne-et-Loire, Francia) se hallaron algunos 
ivsios humanos y dos años más tarde a raíz de la construcción de la vía 
féirea entre Agen y Perigueux, unos obreros descubrieron cinco esque
letos humanos en un lugar llamado Cro Magnon (Dordoña). A partir de 
csie momento los hallazgos se m ultiplicaron, en 1872 se encontró un

Figura ÓO. Cráneo del Hombre de Cro Magnon (Francia), Homo sapiens, con una anti
güedad de unos 30.000 años, pero presenta los mismos caracteres que el Hombre

actual (Foto S. Ripoll).
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esqueleto en Laugerie-Basse (Dordoña). Desde esta misma fecha hasta 
el final de siglo en las diversas cuevas de Grimaldi (Italia): Caviglionc, 
Fanciulli, Baousso da Torre y Barm a grande, se excavaron numerosos 
enterram ientos tanto de adultos como infantiles, que proporcionaron 
los datos suficientes para definir «el Hombre de Mentón». De Italia pro
ceden los restos de Arene Candide (Liguria) y los de Paglicci (Puglia). 
En Eslovaquia se localizaron los restos de M lade9, Dolni Vestoni?ey 
Predmosti, en Rum ania los de Qioclovina, en Rusia el importantísimo 
yacimiento de Kostienki y por último los alemanes de Rhunola, de Orsi- 
dorf y los de Neuessing.

Con la aparición de esta nueva especie se puebla no sólo el Viejo Con
tinente sino que a través del Estrecho de Bering —entonces con un nivel 
muy bajo a causa de la glaciación— se llega hasta el Nuevo Mundo des
de su parte más septentrional hasta la más meridional. Algo parecido suce
dió en el Sudeste asiático y por los mismos motivos, este hecho facilitó 
que el Homo sapiens sapiens llegara hasta Australia.

5.7. Árboles filogenéticos
Cada nuevo descubrimiento o cada método innovador de investigación 

alimenta la proliferación de teorías relativas a las relaciones genealógicas 
del género humano. En la actualidad se utilizan sofisticados métodos esta-
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F ig u r a  61. Árbol filogenètico propuesto por Richard Leakey en 1977.
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Arbol filogenètico según 
D. Johanson y T. White
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Figura 62. Árbol filogenètico propuesto por D. Johanson y T. White en 1979.

Arbol filogenètico según B. Wood
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F ig u ra  63. Árbol filogenètico propuesto por Bertrand Wood en 1990.



2 5 6 PREHISTORIA!

Arbol filogenètico según Equipo Atapuerca
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cô‘u

</>
0“O

'<

d

¿
" D

O
" D0
.O )
c

<

g
o

'O  
E CD
o 0
co n

c
0
E

1
t/3LU



dísticos y de investigación como la biología molecular utilizada por N. Boâ 
(1983). Otros investigadores como R. Leakey (1977) no considera a los aus- 
tralopitecos como antepasados directos del Hombre moderno, agrupán
dolos en ramas distintas a la nuestra. D. Johanson y T. White (1979), afir
man que el A ustralopithecus africanus dio origen al Australopithem 
robustus, pero este último se extinguió sin llegar a ser el antecesor del Homo 
erectus y éste a su vez, descendería del Australopithecus afarensis. Estas 
propuestas siguen una forma lineal en la evolución del género Homo des
de el H. habilis, pasando por el neandertal y llegando al H. sapiens.

Por otra parte, actualmente se tiende a diversificar enormemente el 
árbol filogenètico, como es el caso de B. Wood (1990) o más recientemente 
el propuesto por el equipo de investigación de Atapuerca (1997).

También se han propuesto dos modelos para explicar el origen délos 
humanos anatóm icam ente modernos. El prim ero de ellos es el modelo 
multirregional o «en candelabro». Según este las antiguas poblaciones del 
Asia, África y Europa mantienen una continuidad evolutiva y genética con 
la hum anidad actual, y son la causa de las diferencias que existen entre 
los diferentes grupos humanos actuales. El segundo modelo denomina
do del «Arca de Noé», del origen único o de la sustitución postula un ori
gen único en un lugar geográfico concreto para la humanidad actual A 
partir de ese punto de origen se produce una migración al resto del mun
do que reemplaza a las poblaciones anteriores.
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A MODO DE COLOFÓN

En definitiva nuestra historia es muy breve, contemplándola desde un 
criterio paleoantropológico y geológico; estuvimos unos cuatro m.a. en 
África, 1,5 m.a. en Europa y Asia, unos 14.000 años en Ámerica y 30 años 
en la Luna. Desde que el Hombre alcanzó una capacidad craneal consi
derable, su inteligencia no se ha desarrollado, pero ha adquirido muchos 
más conocimientos. La especie hum ana se caracteriza no sólo porque es 
inteligente, sino porque es capaz de acumular conocimientos. Cada avan
ce que se produce en una generación se transmite a la siguiente que a su 
vez lo enriquece con nuevos saberes.

Como hemos visto la obra teatral que mencionábamos al principióse 
sigue desarrollando y completando. La tram a de la obra (árboles fíloge- 
néticos) es actualm ente la labor más ardua de los guionistas (paleoan- 
tropólogos, genetistas, geólogos, prehistoriadores, etc.) Es una obra incom
pleta y baste como m uestra el hecho de que el 5 de diciembre de 2000 se 
dio a conocer por parte de M. Pickford y B. Senut el hallazgo en Turgen 
Hills (Kenia) de un nuevo conjunto de restos que tienen una cronología



de 6 m.a. y que se ha bautizado con el nombre de «MilleniruTi man». Por 
las escasas informaciones publicadas en la prensa parece que podría tra 
tarse del primer homínido bípedo, aunque habrá que esperar al estudio 
definitivo de estos restos para confirmar esta hipótesis.
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I. GENERALIDADES

Las culturas englobadas bajo el término de Paleolítico Inferior abar
can desde las apenas esbozadas piezas de la Pebble Culture hasta los ela
borados bifaces del Achelense.

El período, ocupado por los predecesores de los Australopitecos, teó
ricos inventores de las primeras industrias, es relativamente vago e im pre-. 
ciso; sin embargo, con la llegada de estos últimos, se empiezan a diluci
dar algunos aspectos. El encuadre paleoam biental en el que se 
desaiToUaron estos homínidos debía de ser bastante parecido a algunas 
regiones actuales del África Oriental. La cubierta vegetal era una sabana 
abierta, con acacias en las zonas secas y abundantes juncos y gramíneas 
en los bordes lacustres. Las transgresiones y regresiones de estos lagos 
demuestran que hace unos 3 m.a., el clima debía de ser mucho más húme
do que el actual, produciéndose una progresiva sequía que duró según las 
zonas hasta hace 1,6 m.a. Este hecho se constata a través de los análisis 
polínicos y faunísticos, según los cuales se produjo una sustitución de las 
especies arbóreas en favor de las gramíneas, así como una adaptación de 
determinadas especies animales a un medio menos forestal y más arbus
tivo.

Durante los períodos húmedos, la fauna era muy abundante y estaba 
compuesta por elefantes, jirafas, hipopótamos, cocodrilos, carnívoros, 
monos, cebras, etc.

Como ya hemos visto las dos especies de homínidos que ocupan este 
período preachelense, fueron el Australopithecus y el H om o habilis (ver 
Tema VII: Origen y Evolución de la Humanidad).

Los datos referentes al hábitat y modos de vida de los primeros, son 
muy imprecisos, aunque cabe suponer que su existencia se desarrollaría 
en las orillas de los lagos, donde tenían asegurada su subsistencia. En
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Fig u r a  1 . C u a d ro  c ro n o -c lim a to ló g ic o  e in d u s tr ia l d e l P le is toce no  In fe rio r y  Medio.



cuanto al Homo habilis, se pueden diferenciar dos tipos de hábitat: a) los 
yacimientos de despiece, donde existen pocos útiles casi siempre asocia
dos a un animal de gran tamaño o a varios de menores proporciones y b) 
las estaciones de habitación propiamente dichas, en las que tanto los úti
les como los restos óseos se hallan dispersos sobre un suelo de habitación 
y por último, una serie de zonas situadas a orillas de los ríos, donde la 
acumulación de utillaje lítico se debe, sin duda, a la erosión y por tanto 
se encuentran en posición secundaria.

Con el Homo habilis, aparecen las primeras estructuras de habitación, 
compuestas por una acumulación circular de piedras sobre las que posi
blemente se situaría una estructura de ramas formando una rudim enta
ria cabaña o bien como proponen otros investigadores, simplemente se 
utilizaría el múrete de piedras a modo de paravientos. De cualquier for
ma, no cabe descartar la posibilidad de estructuras realizadas a base de 
arbustos espinosos (acacias) similares a las existentes actualmente en Áfri
ca para encerrar ganado.

En cuanto a los modos de subsistencia debemos pensar que aunque 
conocieran el empleo de algunos artefactos con los que cazar, también se 
alimentarían de carroña como complemento de una dieta vegetariana a 
base de tubérculos, bayas y raíces.

F igu ra  2 . Vista p an o rá m ica  d e l V a lle  d e l Rift. Los num e ro so s  restos d e  a u s tra lo p ite c o s , 
Homo habilis, H om o e rg a s fe r y  h o m b re s  m o d e rn o s  h a lla d o s  en esta  z o n a  h an  c o n tr i

buido de m anera in e s tim a b le  a l c o n o c im ie n to  d e  n uestro  m ás le ja n o  p a s a d o .



2. LAS PRIMERAS INDUSTRIAS

La invención de los prim eros útiles es un hito importantísimo ene! 
desarrollo físico y psíquico de los homínidos. Las técnicas utilizadasyla  

función dada a estos objetos están muy relacionados con las actividades 
sociales y culturales. Las prim eras evidencias de útiles se refieren a los 

depósitos de H adar y el Valle del Omo ambos en Etiopía.

La existencia de útiles retocados es una prueba evidente de la pre
sencia hum ana ya que no existe ningún animal, ni siquiera los simios, 
capaz de tallar un chopper así como de transm itir este conocimiento tec
nológico a su descendencia. Aquellos, generalmente están bien consena
dos, en cualquier caso mejor que los restos esqueléticos, y nos propor
cionan información sobre su tecnología y su posible uso.

¿Que es un útil? Es un objeto transformado por el Hombre para pos
teriorm ente ser utilizado. La palabra transform ación es de gran impor
tancia ya que algunos anim ales utilizan objetos; los chimpancés usan 
ram as para sacar a las term itas de sus nidos, algunos utilizan ramas o 
piedras para romper nueces, los quebrantahuesos lanzan piedras encima 
de los huevos para comérselos, etc., pero ninguno transforma la materia 
prima. La transformación de la misma confiere al útil un valor social
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3. EL PALEOLÍTICO INFERIOR EN ÁFRICA

Asociados a algunos restos de homínidos muy antiguos se han encon
trado útiles no manufacturados que sin duda pudieron haber sido emplea
dos por nuestros antepasados. Pero la primera constancia de herramientas 
elaboradas procede de Hadar (2,6 m.a., a partir de ahora m.a.). Se trata de 
pequeños núcleos de basalto, cuarcita, andesita, etc. con unos levantamientos 
toscos que pueden estar localizados en una o en ambas caras; en algunos 
casos se ha encontrado núcleos de los que se extrajeron lascas muy grose
ras. En otras estaciones como la formación de Shungura en el Valle del río 
Omo (Etiopía), donde la materia prima es escasa, los homínidos simple
mente rompieron pequeños cantos rodados, obteniendo numerosos frag
mentos con aristas cortantes. La cronología para estos útiles realizados en 
cuarzo oscila entre 2,3 y 2 m.a. Estas dataciones nos proporcionan la prue
ba de que hace unos 2,6 m.a. se generalizó este proceso tecnológico.

¿Quiénes fueron los autores de estas industrias? Ésta es una pregun
ta que no puede ser contestada con certeza. En Hadar, aparecen en la pai
te superior de la formación, muy por encima de los niveles donde se halla
ron los restos de Australopithecus afarensis. Es posible que el australopiteco 
grácil no sólo utilizara ocasionalmente algunos útiles, sino que también
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Figura  3. Los cam pam entos y  lu g a re s  d e  h a b ita c ió n  c o n s tru id o s  p o r  nuestros m ás le ja 
nos antepasados nunca e ran  p e rm a n e n te s . E structuras d e  ra m a s  c u b ie r ta s  p o r  h o ja s  o 
cortezas ofrecían una p ro te cc ió n  s u fic ie n te  c o n tra  los p e lig ro s  n o c tu rn o s . C a b a ñ a  d e  
bosquimanos a fricanos m a n te n ie n d o  m u ch os  d e  los e le m e n to s  q u e  d e b ie ro n  c a ra c te 

rizar a las p rim e ras  c a b a ñ a s  d e  h o m ín id o s  d e  la  s a b a n a  a fr ic a n a .

fuera el primer tallador, pero con los datos que se poseen actualm ente 
resulta difícil confirmar esta hipótesis.

Una de las estaciones clave de la prehistoria afi:’icana es la Garganta 
de Olduvai (Tanzania) cerca del volcán Serengueti, en la que se han encon
trado una sucesión de estratos geológicos o «Beds» (lechos), según la ter
minología propia de los excavadores, cuya sedim entación abarca entre 
1,8 y 500.000 años. El «Bed I» estuvo frecuentado por dos especies de 
homínidos: d  Australopithecus robustus y el Homo habilis. En varios nive
les de este «Bed I» se han encontrado útiles olduvayenses, considerándo
se algunos de estos niveles como suelos de habitación, mientras que otros 
serían simplemente estaciones temporales de caza.

4. EL OLDUVAYENSE O PEBBLE CULTURE

El Olduvayense, incluido en el término genérico de Pebble Culture, ha 
sido definido a partir de este prim er nivel o «Bed I» de Olduvai (Tanza-
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Fig u r a  4 .  Restos d e  una  c a b a ñ a  a c tu a l d e  b o sq u im a n o s  p a ra  estab lecerse  durante unos 
d ía s . P o s ib le m e n te  los re fu g io s  d e  nuestros  a n te p a s a d o s  n o  e ra n  m uy distintos.

nia) y Melka Kunturé (Etiopía), por la presencia de útiles tallados sobre 
cantos rodados; se trata de los llamados choppers, realizados con uno o 
más levantamientos sobre una cara del canto, o bien los chopping took 
artefactos algo más elaborados que presentan un filo sinuoso obtenido 
por percusión directa sobre las dos caras con una antigüedad entre 1,8 v
1 ,6  m.a. Algunos autores prefieren los términos de canto tallado unidi
reccionalmente {choppers) y canto tallado bidireccionalmente {chopping, 
tools). Generalmente el filo se sitúa sobre uno de los ejes mayores pero 
también puede localizarse en cualquier punto del borde de la pieza. Los 
choppers olduvayenses tienen un ángulo de corte que oscila entre 80° y 
1 0 0 °  mientras que los achelenses lo reducen entre 7 0 °  y 8 0 ° .  En estafase 
inicial no existía un proceso de selección de un tipo de materia prima u 
otro, simplemente se cogía el canto que era más accesible y una vez trans
formado se utilizaba con diversos fines: cortar, machacar, golpear, etc. La 
gran variedad de formas, ángulos de corte y peso de estas primeras indus
trias nos indican que debieron de ser utilizados para actividades muy 
diversas.

En algunos yacimientos como Melka Kunturé (Etiopía), en los niveles 
olduvayenses se han encontrado unos útiles muy parecidos a las «raede
ras» talladas sobre cantos y cuya función por el momento desconocemos.
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Fig u r a s . C hopper (O Idu va ye n se ) d e l y a c im ie n to  d e  O ld u v a i (T a n za n ia , Á fr ic a )
(Foto S. R ipo ll).

Aparte de estos útiles, tam bién se han encontrado otros elementos 
como son los poliedros y las lascas sin retoque que sin duda fueron utili
zados como herramientas así como una especie de protobifaces que se
rían los predecesores de los que van a aparecer en el Achelense.

El hallazgo en este nivel de un cráneo de Australopithecus robustus  
mezclado con las industrias olduvayenses llevó a pensar que el autor de 
estos artefactos fuera el australopitécido. Sin embargo todos los inves
tigadores creen actualmente que éste no pudo ser un H om o faber en el 
sentido estricto, resen^ando la autoría de las industrias al H om o habilis 
—que si bien no masacró repentinam ente a sus contem poráneos— al 
estar mejor armados, con una capacidad craneana mayor y una estruc
tura social más complicada, debieron desplazar al prim er grupo hasta 
zonas poco favorables y luego los habrían eliminado en un lapso de tiem
po relativamente largo.



Pero no sólo Olduvai ha proporcionado industrias olduvayenses, Mel
ka Kunturé, en el río Awash, también en el África Oriental^ es considera
da para este período como la segunda estación en importancia con nume
rosos yacimientos. Los diferentes niveles de ocupación se hallan separados 
por niveles de tufo y lava, producto de erupciones volcánicas y pemiten 
interrelacionar las diferentes estaciones. Aquí, además de los clásicos 
choppers y chopping tools se han hallado también poliedros, raspadores 
muy espesos, muescas y denticulados, siendo los útiles sobre lasca bas
tante escasos. La cronología para este conjunto industrial se sitúa entre
1,7 y 1,6 m.a.

Otros yacimientos encuadrados en la Pebhle Culture africana u Oldu
vayense que han proporcionado este tipo de industrias, son los de Gani- 
boré 1 (1,7 m.a.) y Garba IV (1,4 m.a.) en la zona de Melka Kunturé (Etio
pía). Con un encuadre cronológico ligeramente posterior, están los de 
Koobi Fora (Kenia) (industrias de Karari, 1,4 m.a.) y Chesowanja (Kenia) 
cerca del lago Baringo. Por otra parte estos complejos industriales tam
bién se han encontrado en el Magreb en las estaciones de Sidi Abdena- 
man (Marruecos) o en Ain Hanech en Argelia.
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5, EL ACHELENSE
Con la aparición de una nueva especie de homínido, el Homo erectus, 

con todas sus variantes y denominaciones nos llega la gran cultura carac
terística del Paleolítico Inferior: el Achelense.

Hasta este momento (1,3 m.a. en África), la historia de nuestros ante
pasados se desarrolló únicamente en África, pero a partir de ahí, surgió 
el gran conquistador del viejo mundo, el Homo erectus, que tuvo que adap
tarse a medios totalmente dispares, afrontando situaciones que sin duda 
pusieron a prueba su adaptabilidad tanto a medios hostiles como a otros 
más agradables.

La historia del H om o erectus {Homo antecessor y Homo heidelbergen
sis) tuvo lugar en Europa, según las denominaciones de las glaciaciones 
alpinas, durante el Mindel y Riss y los interglaciares Mindel-Riss y Riss- 
Würm, correspondiéndose desde el punto de vista de la cronología abso
luta con el período comprendido entre 1,3 m.a. y los 100.000 años. Duran
te las glaciaciones, cuando se produjo un importante descenso del nivel 
del mar, Sicilia estuvo en ocasiones unida a la Península Italiana, pero 
siempre hubo unos brazos muy profundos que separaban el continente 
africano del europeo. Cabe suponer —a pesar de la escasez de datos que 
se poseen— que los primeros hombres llegarían a Europa a través del ist
mo de los Dardanelos. Esta emigración no fue notable en sí. El Homo erec-
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Figura ó. C /iopper p ro ce d e n te  d e l V a lle  d e l M a n z a n a re s  (M a d r id )  (M u s e o  A rq u e o ló 
g ic o  N a c io n a l)  (Foto S. R ipo ll).

tus, un carroñero y cazador más, llegó a Europa al mismo tiempo que el 
león, el lobo o la hiena.

A pesar de su desarrollo durante dos pleniglaciares, hay que suponer 
que las regiones más septentrionales, cubiertas por el casquete polar, fue
ron evitadas limitándose su acceso a estas zonas durante los interglacia- 
res en los que sin duda el clima no era tan riguroso. En el continente afri
cano, los períodos glaciares se tradujeron en períodos pluviales 
produciéndose entonces Lm avance de las zonas arbóreas frente a la saba
na de gramíneas. En Europa y Asia las zonas meridionales mucho más 
privilegiadas en cuanto a clima, tam bién se vieron favorecidas por un 
aumento del componente arbóreo de pinos, olmos, nogales, abedules, etc. 
frente a las praderas. En las áreas cercanas a los glaciares el paisaje esta
ba compuesto por estepa y tundra, predominando especies como el mus
go, abedules enanos, sauce, etc.
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La influencia de las glaciaciones también se hizo notar entre la fau 
na, existiendo dentro de una misma área especies adaptadas a clima fri.: 
y otras de clima cálido. Con el inicio del Pleistoceno todavía se encueri 
tran algunos especímenes de fauna terciaria como puede ser el tigre de 
dientes de sable, el mastodonte, el Trogontherium  o castor gigante. Pere 
también surgen otras especies características de este período como pue
den ser el elefante meridional, el caballo de Stenan, el rinoceronte etrus
co, etc. Con la llegada de la glaciación del Mindel, el elefante meridioníL 
se diversifica en tres especies adaptada cada una de ellas a ecosistemai 
diferentes. Así, encontramos el elefante de estepa {Elephas trogontarì),t 
mamut {Elephas priinigenius), que se desarrolla durante los períodos má̂ 
rigurosos, y por último, el elefante antiguo {Elephas antiquus), presente 
en las épocas más cálidas.

Durante los períodos interglaciares hay que destacar la aparición dei 
rinoceronte de Merck, mientras que en las zonas tropicales el componeníe

Figura  7. C h o p p in g - fo o l en cuarcita procedente del Valle del Manzanares (Madrid|
(Museo Arqueológico Nacional) (Foto S. Ripoll).
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:án-faunístico sigue siendo el que ya existía en la etapa precedente adapt: 
dose su dentición al régimen alimentario y por tanto al clima.

Como ya hemos visto en el capítulo anterior, los autores de la indus
tria achelense reciben diferentes denominaciones según las zonas en las 
que se han hallado sus restos; sin embargo actualmente todos se englo
ban bajo el nombre genérico de H om o erectus, utilizándose el patroní
mico para diferenciar modificaciones o adaptaciones regionales. De esta 
forma a los Homo erectus hallados en China se les llama Sinanthropus, 
a los del Norte de África se les conoce como A tlanthropus, a los encon
trados en Indonesia se les agrupa bajo el nombre de Pitecanthropus y a 
los ültimos especímenes más evolucionados de Europa se les denomina 
anteneandertales.

El fuego y la organización del espacio

Si la gran invención del estadio anterior había sido el descubrimien
to del útil de piedra, una de las novedades introducidas por el Hombre, 
durante el achelense fiie la domesticación del fuego. Los investigadores 
preferimos Uamarle de esta forma, más que invención ya que el fuego exis
tía en la naturaleza de forma natural bajo el aspecto de erupciones vol
cánicas, incendios producidos por rayos, etc. Sin embargo el hombre que 
en un principio lo temía como una fuerza hostil, consiguió capturarlo, 
conseiTarlo y reproducirlo. Se sirvió de él para calentarse, para asar los 
alimentos y lo convirtió en el «hogar» centro de la vida social y un  ele
mento controlado e integrado en el universo humano. Con el fuego apa
recen los primeros campamentos organizados, al aire libre o en cuevas. 
Éstos son el origen de un verdadero cambio psicológico de la humanidad 
y también de un rápido desarrollo de las estructuras sociales. Alrededor 
del hogar, en las largas noches de invierno los cazadores relatan sus haza
ñas, prevén la caza del día siguiente, evocan recuerdos lejanos de algunos 
héroes fabulosos y de esta forma refuerzan los lazos que unen a la fami
lia y al clan. En los lugares en los que se han encontrado restos de hoga
res, también se han hallado huesos quemados. El fuego se realizaba a la 
entrada de las cuevas, donde se han encontrado además, restos de mure- 
tes y cercos de piedra que sin duda sirvieron como protección contra el 
viento. Si pensamos que el H. erectus vivía de la caza, debemos pensar 
también que sería nómada; es por esto que los lugares en los que se han 
encontrado hogares no deben de ser interpretados como campamentos 
base sino como lugares en los que pasaban breves espacios de tiempo. 
Los restos de hogares más antiguos datan de entre 500.000 y 400.000 años 
y se han encontrado en Terra Amata (Francia) Torre in Pietra (Italia), Chu- 
Ku-Tien (China) y en Vértesszóllos (Hungría).
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Fig u r a  8 . A ) B ifaces p roceden tes  del N o rte  d e  Á fr ic a  (Aín H anech , A rg e lia ) (según Voufrey, 

1 /2 ) .  B) B ifaces achelenses la n ce o lad os  h a lla d o s  en el y a c im ie n to  israelí de Jabrud (1/2|.

Actualmente, aplicando innovadoras técnicas de investigación y análi
sis, se han podido documentar evidencias todavía más antiguas de la utili
zación del fuego por el Hombre. En los yacimientos de Koobi Fora y Che
sowanja (Kenia) se han localizado fuegos con una antigüedad de 1,5 y M 
m.a. respectivamente y con una cronología similar en las estaciones de 
Bodo y Gaded. En Europa, recientemente se ha datado entre 1,2 y 1,8 m.a.
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el hogar descubierto en la cueva de Nolhac-Biard (Francia), que sería una 
de las más antiguas pruebas de presencia de fuego controlado en Europa.

Durante este período los lugares de habitación se sitúan bien al aire 
libre o en abrigos y cuevas. En las zonas tropicales, donde el clima era 
bastante agradable y dada la inexistencia de cuevas o abrigos en la exten
sa sabana, los hábitats fueron sin duda al aire libre, en las orillas de ríos 
y lagos como queda demostrado en los yacimientos de Olduvai, Ismilia, 
Melka Kunture y Olorgesaile en África Oriental, entre otros. Sin em bar
go cuando las condiciones geológicas del terreno lo permitían, también 
vi\ian en cuevas, como puede ser el caso de Makapansgat y Montagu Cave 
en Áft'ica del Sur, o Zugudian (Chu-Ku-Tien) en China.

Figura 9. Bifaz hallado en las terrazas del Valle del Manzanares (Madrid) (Museo
Arqueológico Nacional) (Foto S. Ripoll).
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F ig u ra  1 0 . B ifa z  h a lla d o  en las te r ra z a s  d e l V a lle  d e l M a n z a n a re s  (M ad rid ) (Museo 
A rq u e o ló g ic o  N a c io n a l)  (Foto S. R ipo ll).

En las zonas más septentrionales existe una mayor proporción de luga
res de habitación en abrigos, lo que no significa que durante los períodos 

interglaciares no se realizaran campamentos al aire libre. Esta escasez de 

estaciones podría deberse a la ausencia de depósitos interglaciares anas- 

trados a sus vez por las siguientes glaciaciones.
Al igual que ocurría en el período precedente ahora también existen 

lugares de caza específicos en los que además los restos de uno o más 

grandes animales, se han encontrado los útiles empleados para su caza y 

despiece como puede ser el caso del cazadero de Ambrona y Torralba en 
la provincia de Soria, actualmente cuestionado y considerado como un 
lugar de carroñeo.
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En algunas estaciones al aire libre, se han localizado estructuras com
plejas formando cabañas en las que se han diferenciado distintas áreas, 
va fueran para tallar, «cocinar» o para descansar. Las chozas más im por
tantes han sido halladas en Francia, en los yacimientos de Lunel Viel, Le 
Lazaret y la más grande, la de Terra Amata.

Los útiles achelenses son más variados, siendo los más característicos 
las hachas de mano (bifaces), hendedores y otro denominado «bola».

Las hachas de mano, muy abundantes en los depósitos paleolíticos, 
se han denominado de varias formas desde su descubrim iento por pri
mera vez en el francés valle del Somme. Generalmente se las conoce como

Figura 11. Bifaz hollado en los terrazos del Valle del Manzanares (Madrid) (Museo
Arqueológico Nocional) (Foto S. Ripoll).



bifaces ya que el filo cortante está realizado mediante la talla total o par
cial de ambas caras de un canto o núcleo. En África el soporte para rea
lizar los bifaces fueron los cantos rodados, con un retoque similar al que 
se observa sobre los chopping tools. Lo que los diferencia principalmen
te de estos primitivos útiles es la simetría axial. Algunos bifaces peque
ños o estrechos se realizaron sobre grandes lascas.

Este tipo de útiles se han encontrado a lo largo de las costas nortea- 
fricanas, en las terrazas de los grandes ríos de África del Sur y en los actual
mente secos wadis (ríos) saharianos. Los bifaces sobre lascas son más 
característicos del Achelense Medio y Superior en las zonas de Kenia, 
Etiopía, Tanzania, Djibuti, Egipto, etc. Este tipo de útiles pudieron haber
se usado a mano o enm angados y con una doble utilidad como herra
mienta y como arma.

El hendedor es uno de los útiles más característicos del Achelense afri
cano aunque también se han encontrado en otros continentes: Europa y 
Asia. Se trata de una lasca ancha y espesa, tallada de tal forma que con
sigue un filo cortante en la extremidad distal sin estar retocada. La mayo
ría de los hendedores presenta el filo roto, lo que demuestra su fragilidad 
como útil. Sin duda se utilizó a modo de gran cuchillo para cortar partes 
blandas de sus presas. Su forma y utilidad evolucionó muy poco desde 
sus inicios en el Olduvayense final hasta el Achelense Final (desde 1,4 a
0,2 m.a.).

La «bola» (en inglés bola) como tercer útil más característico del Ache
lense es un poliedro tallado y golpeado hasta conseguir una esfera pétrea 
casi perfecta. No se conoce exactamente su empleo, aunque se ha espe
culado con la posibilidad de que foieran utilizados como las boleadoras 
argentinas, salvando el tamaño, aunque su abundante presencia en los 
yacimientos significa que tuvo una determinada función en la vida domés
tica.

Junto a estas características herram ientas también aparecen peque
ños útiles tallados sobre lascas, como raederas, perforadores y cuchillos. 
Los yacim ientos más significativos de este período son Garba Xll (0,9 
m.a.) y Gambore 11 en Melka Kunturé.
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6. EL PALEOLITICO INFERIOR EN ASIA

6.1. El Próximo y Medio Oriente
El Próximo y Medio Oriente asiático definido como una región que se 

extiende desde el Mediterráneo hasta la frontera irano-paquistaní y des
de el Cáucaso hasta el Océano Indico, representa desde el punto de vista
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Figura  12. Reconstrucción id e a l d e  un g ru p o  d e  h o m ín id o s  re u n id o s  a lre d e d o r  d e  una 
h o g u e ra  (según P. D vo rsky).

del Paleolítico una zona de la que poseemos desiguales conocimientos. 
La fachada levantina es la que nos proporciona una mejor y más com 
pleta información.

No se conocen restos del Paleolítico Arcaico en la región y parece que 
el Homo erectus fue el primer homínido que llegó a Asia. Dentro del com
plejo de las industrias achelenses se han diferenciado rma facies costera 
representada en Sitt Markho (Israel) y una facies «graben» presente en 
Ubeidiya (Israel) en el valle del río Jordán, ligeramente más antigua. En 
esta fase más inicial el utillaje está compuesto sobre todo por chopping  
tools, útiles sobre lasca y bifaces de gran tam año y filos sinuosos. En el 
interior de cada tipo los caracteres de los útiles varían dentro de límites 
bastante amplios, pero la constante en la selección de una determinada 
materia prima para la talla de un grupo de útiles, demuestra la perdura
ción de una tradición basada en fuertes estereotipos. En Sitt Markho, el 
Achelense es ligeramente más reciente y a pesar de la escasez del reper
torio industrial se diferencia del anterior por la presencia de grandes las
cas con plano de percusión lateral y bifaces anchos de tipo hendedor.

Durante el Achelense Medio los yacim ientos son menos escasos y 
más ricos en las zonas costeras en detrimento de las mesetas interiores.
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Fig u r a  13 . En 1 8 7 0  E. B o y a rd  p u b lic ó  una  se rie  d e  g ra b a d o s  en el lib ro  de L. Figuier 

L 'H om m e P rim itif. La c o n q u is ta  d e l fu e g o . H o y  q u e  d e s ta c a r los vestim entas y la acfifud 

d e  los e sp e c ta d o re s  en la b o c a  d e  lo  cu e va .

Este período situado cronológicam ente entre 850.000 y 450.000 años 
aproxim adam ente presenta una clara mejoría de las técnicas de talla 
un significativo aum ento de los productos realizados con técnica leva 
llois. Se siguen diferenciando las dos facies que hemos descrito antes 
La facies «graben» está presente en los valles de Litani y el Orontes don 
de la formación de Lantam né ha proporcionado numerosos yacimien 
tos con series industriales im portantes asociadas a restos faunísticos 
suelos de habitación. Los choppers apenas están representados, desta
cando los útiles sobre lasca, los bifaces ovales o lanceolados y algunos 
triedros y hendedores. La facies costera presenta unas características 
parecidas, diferenciándose los bifaces que son más cortos y de foniias 
redondeadas. También hay una amplia presencia de productos de talla 
que usan la técnica levallois, algunos quemados, lo que implica la utili
zación del fuego.

Con el Achelense reciente, se producen nuevos cambios, ocupándose 
prácticamente todo el territorio, no sólo la costa y los valles fluviales, sino 
también las llanuras desérticas del interior. Las industrias se diferencian 
por un auge de la talla levallois. Los bifaces se retocan en todo su con-



lomo y en ambas caras, siendo de menor tamaño, con los bordes simé
tricos y los filos regularizados. Estas industrias se encuentran am plia
mente repartidas más o menos por los mismos lugares que ya hemos vis
to, añadiéndose una facies que podríamos denom inar Achelense de los 
Oiieds (ríos secos) del desierto. Al lado de estas industrias en las que los 
bifaces juegan un papel determinante, existen otras en las que estas pie
zas son muy raras siendo sustituidas por lascas sin preparación que recuer
dan al Tayaciense europeo.

Por último se ha diferenciado un Achelense reciente evolucionado que 
marca el final de este episodio con una reducción significativa del tam a
ño de las industrias donde los bifaces apenas alcanzan los 10 cm. de lon
gitud.

Como hemos visto, las investigaciones sobre el Paleolítico Inferior en 
el Levante disponen de un marco sólido, a pesar de la existencia de algu
nas lagunas, mientras que el resto del Medio Oriente sigue siendo un gran 
desconocido.

().l El subcontinente indio
El Paleolítico indio posee una evolución cultural similar a la de Euro

pa con las tres subdivisiones clásicas, aunque su cronología por el momen
to no es muy fiable. Las diferentes denominaciones regionales, así como 
la ausencia de secuencias cronoestratigráficas actualizadas, dificultan de 
igual modo el establecer una correcta periodización.

En este área geográfica la principal cultura se engloba bajo el térm i
no Soaniense y se definió a partir de las terrazas fluvio-glaciares de las 
legiones subhimalayas y en concreto del Punjab. De esta forma existe un 
Presoaniense con una cronología aproximada del Mindel, con un com
plejo a base de lascas muy rodadas, probablemente de carácter natural 
sin una acción antròpica evidente. El Soaniense antiguo, localizado en la 
tenaza más alta se paraleliza con el interglaciar Mindel-Riss y se carac
teriza por los cantos trabajados: choppers y chopping tools, núcleos y gran
des lascas.

Dentro del Soaniense reciente, con una cronología del Riss y Riss- 
WüiTn se han diferenciado dos estadios. En el primero de ellos los cantos 
trabajados son mucho menos abundantes, aumentando significativamente 
los núcleos de tipo musteriense y Levallois. En el segundo desaparecen 
los cantos trabajados, y predominan los núcleos Levallois junto con las
cas y hojas Levallois retocadas.

En la India Peninsular los bifaces poseen una amplia distribución cuya 
cronología y adscripción a una facies cultural concreta se ha realizado
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F ig u ra  1 4 . D ife re n te s  t ip o s  d e  b ifa c e s  y  h e n d e d o r  c a ra c te r ís t ic o s  de l Achlensedela
g a rg a n ta  d e  O ld u v a i.

fundamentalmente por el grado de patinación y por su forma. Así los bifa
ces muy patinados y de tipo Abevillense se encuadrarían en un Achelen
se antiguo, mientras que el resto de tipos, mucho menos patinados y roda
dos corresponderían al Achelense reciente. Junto a los bifaces aparecen 
generalmente unos hendedores que recuerdan bastante a los hallados en 
el África central.
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().3. El sureste asiálico
El descenso del nivel de los mares como consecuencia de las grandes 

glaciaciones pleistocenas, transformó el marco geográfico del sureste asiá
tico de manera considerable. Algo más de dos millones de kilómetros cua
drados de tierras emergidas, unían las islas de Bali, Sumatra, Borneo y 
Palavvan a la Península Indochina formando un subcontinente llamado 
«Siinda». Esto permitió a nuestros antepasados llegar a Java a pie. El pri
mer resto hallado data de 1891, cuando E. Dubois descubrió cerca de la 
población de Trinil los restos de un Homo erectus que bautizó con el nom 
bre dt Pitecanthropus erectus (m ono-hom bre erguido). Los descubri
mientos realizados con posterioridad permitieron encuadrar estos restos 
de homínidos entre 900.000 y 700.000 años de antigüedad. Los diferen
tes fósiles de Java están relativamente bien datados basándose por rma

o
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5cm.

Fig u ra  15. B ifaz m ic o q u ie n s e  p ro c e d e n te  d e l y a c im ie n to  fra n c é s  d e  M a n te s  e n c u a 
d ra d o  en el h o r iz o n te  c u ltu ra l A c h e le n s e  su p e rio r.



parte en el estudio de la fauna que se encuentra asociada y por otra en los 
caracteres morfológico de estos restos de homínidos.

Por desgracia no se ha encontrado hasta el momento ninguna aso
ciación con industrias, lo que provoca una cierta incertidumbre cronoló* 
gica, entre otras razones por la escasez de yacimientos con secuencias 
estratigráficas completas y también por las nula evolución de las indus
trias casi siempre com puestas por cantos trabajados y lascas atípicas. 
Algunos autores han intentado explicar esta situación basándose en la 
existencia del bambú, cuyas características perm itían la confección de 
útiles eficaces, pero que no han llegado hasta nosotros.

Los complejos industriales del Pleistoceno Inferior de esta zona po
seen una gran complejidad en cuanto a su denominación ya que en cada 
área se las reconoce con el nombre local; de esta forma encontramos el 
Padjitaniense (de Padjitan en el centro de Java), el Cabalwiense (cercade 
Luzón en Filipinas) o el Tampaniense (del yacimiento de Kota lampan 
en Malaisia). Todos ellos poseen unas características industriales más o 
menos similares dependiendo de la materia prim a utilizada. Se trata de 
choppers, chopping tools, protobifaces y numerosas lascas más o menos 
retocadas que podrían tener una cronología entre 900.000 y 600.000 años, 
aunque algunas podrían ser mucho más recientes.

6.4. El Paleolítico Inferior en China
La presencia del H om o erectus en China está perfectamente atesti

guada desde que en 1920 se encontraron en la cueva de Chu-Ku-Tien 
(Pekín) los restos del Sinanthropus pekinensis con una antigüedad apro
ximada de 500.000 años. Posteriorm ente se han localizado otros restos 
como el cráneo de Lantian (entre 700.000 y 600.000 años), la mandíbula 
de Chenjiawo (500.000 años) o la caja craneana de GongwangUng (800.000 
años) que muestran una mayor antigüedad para los restos de Homo erec
tus en esta zona, siendo anatóm icam ente más parecidos a los pitecán
tropos de Java que al sinántropo de Chu-Ku-Tien.

Sin embargo este último yacimiento es el más importante para el cono
cimiento del Paleolítico chino. Abarca un total de 15 estaciones de las cua
les cinco han proporcionado vestigios de presencia humana. En la núme
ro 1, la más im portante por la abundancia de fauna, industria y restos 
humanos, se han identificado un total de 13 niveles de ocupación espo
rádica sobre una potencia de 40 metros, que abarcan unos 200.000 años. 
La existencia de niveles cenicientos y sobre todo de hogares nos indican 
que el sinántropo utilizaba el fuego. El utillaje está compuesto por nume
rosas lascas de aspecto clactoniense, algunos choppers y chopping tools 
así como bolas y piezas con retoque bifacial. La materia prima utilizada
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Figura 16. Hendedor sobre  n úc leo  h a lla d o  en las te rra za s  de l río  M a n z a n a re s  (M a d rid ) 
(Museo A rqueológ ico  N a c io n a l) .  Este t ip o  d e  ú tiles m a n tie n e  u na  t ip o lo g ía  m u y  p a re 

cida en todos los y a c im ie n to s  en los q u e  se han  e n c o n tra d o  (Foto  S. R ipo ll).

para los útiles sobre lasca es fundamentalmente el cuarzo mientras que 
para los cantos trabajados se empleó un gres de grano muy ñno. Algunos 
útiles también fueron tallados sobre sílex y cristal de roca. No se aprecia 
una evolución industrial clara a lo largo de la secuencia estratigráfica.

().5. El Paleolítico Inferior en el Japón
La historia de la prehistoria japonesa se inicia en 1887 cuando el zoó

logo americano E. S. Morse encontró en un depósito de conchas algunos 
restos humanos y fragmentos de cerámica antigua. La llegada del primer 
hombre al Japón es todavía hoy muy imprecisa, pudiendo ser muy anti-
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F igu ra  1 7 . H e n d e d o r sob re  n uc leo  h a lla d o  en las te rra za s  de l río  M anzana res  (MadridI 
(M useo  A rq u e o ló g ic o  N a c io n a l) .  (Foto S, R ipo ll).

gua ya que durante las regresiones marinas de tiempos glaciares el archi
piélago nipón estaba unido al continente asiático.

A principios de los años 80 se inició el estudio sistemático de una serie 
de yacimientos al Norte de Honshu, que proporcionaron en los niveles 
inferiores una gran abundancia de lascas realizadas en jaspe y calcedo
nia de formas atípicas pero con los bordes retocados. Su cronología per
mite pensar que el prim er poblam iento del Sur del Japón tuvo que ser 
anterior al 150.000 B.P.

El utillaje de este Paleolítico antiguo está compuesto fundamental
mente por cantos trabajados: choppers y chopping tools, lascas y algunos
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Figura 18. A) B ifaz soan iense  p ro c e d e n te  d e l P u n ja b  (según  S k a n d a lia  1 /2 ) .  B) D ife 
rentes útiles característicos del P a leo lítico  In fe rio r de l Sureste a s iá tico . C) E lem entos indus
triales del Pleistoceno In fe rio r d e  la cue va  d e  C hu-Ku-T ien (Pekín, C h in a ). D) C h o p p e rs  

de l P a le o lítico  In fe rio r ja p o n é s .



bifaces bien tallados. En el yacimiento de Gongenyama se encontró un 
bifaz típicamente achelense y algunas lascas de clara tecnología levallois.

La perduración de este prim er estadio cultural hasta tiempos relati
vamente recientes (20.000 aproximadam ente) da paso a un Paleolítico 
reciente de corta duración ya que hacia el 10.000 B.P. hace su aparición 
la cultura Jomon con elementos cerámicos.
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I. INTRODUCCIÓN

El Paleolítico Inferior abarca la inmensa mayoría de la presencia huma
na en el continente europeo y, paradójicamente, es la fase de la Prehisto
ria de la que tenemos menos información, la más desconocida. Ello se 
debe al carácter selectivo de los restos arqueológicos, cuyo volumen y cali
dad es inversamente proporcional al tiempo transcurrido desde los hechos 
que los han generado. Pero esta información no sólo es escasa, sino tam 
bién a menudo endeble y dudosa, razón por la que son frecuentes las opi
niones encontradas y las grandes lagunas en nuestro conocimiento. Los 
restos materiales del Paleolítico más remoto —industrias líticas y óseas— 
han sido elaborados mediante gestos técnicos tan elementales que fre
cuentemente es difícil separar la acción antròpica de los procesos pura
mente naturales. Igualmente existen discusiones en la atribución de res
tos óseos humanos. Las evidencias son tan exiguas que ocasionalmente 
han provocado polémicas sobre la atribución de especie e incluso de géne
ro. Un ejemplo de esto es el caso del yacimiento granadino de Orce, don
de se discute si los restos encontrados —un fragmento de calota cranea
na—deben atribuirse al género Equus o al género H om o.

Un problema similar al descrito existe en cuanto a las divisiones y las 
cronologías. Las primeras se mantienen según fueron establecidas en las 
excavaciones arqueológicas de principios del siglo xx, con una fuerte 
dependencia conceptual y terminológica de la prehistoria francesa. A ello 
hay que añadir la escasez de buenas estratigrafías, ya que por lo general 
los restos de ocupaciones tan antiguas aparecen en superficie o profun
damente alterados. No obstante, el creciente interés de la investigación 
por los estudios del Paleolítico Inferior en los últimos años, los avances 
científicos en los métodos de datación absoluta y de recuperación de infor
mación en las excavaciones, junto con el carácter interdisciplinar en el 
estudio de la información, han producido notables avances en nuestro 
conocimiento. A pesar de ello, una gran parte de la información sigue cen



trándose en la descripción de las industrias líticas, cuya estructura inter
na, paradójicamente, no ha podido ser establecida, salvo una evolución 
general en el proceso de estandarización de los bifaces. Esta situaciónk 
hecho que el capítulo dedicado al Paleolítico Inferior en la mayoría délos 
manuales resulte especialmente tedioso.
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2. FL MARCO GEOGRAFICO Y CRONOLOGICO

El Paleolítico Inferior comienza con la evidencia más antigua de la 
presencia humana, bien de carácter paleontológico (restos óseos huma
nos) o de acción antròpica (industrias líticas, óseas, o cualquier tipo de 
estructuras). Pero, por las razones ya expuestas, este comienzo es difícil 
de precisar en Europa, dando lugar a opiniones encontradas. Los prime
ros grupos humanos, tradicionalmente definidos como Homo erectus, \ 
hoy individualizados para nuestro continente bajo la denominación de 
H. an tecessor llegan interm itentem ente a Europa en un momento inde
terminado del Pleistoceno Inferior, ocupan progresiva y permanentemente 
el continente durante el Pleistoceno Medio y desaparecen en los comien
zos del Pleistoceno Superior, con la generalización de las culturas que 
constituyen el Paleolítico Medio y la consolidación de un nuevo tipo huma
no (el hombre de Neandertal). La presencia hum ana durante el Pleisto
ceno Inferior, escasa y esporádica, coincidiría con la glaciación Günz, difí
cilmente con fases climáticas anteriores (Cuadro 1). El límite Pleistoceno 
Inferior/Medio se sitúa cronológicam ente en torno a 780.000 BP, enei 
cambio de polaridad Matuyama-Bmnhes y coincide con la fase 19 déla 
curva isotópica. En ese momento, durante el interglacial Günz-Mindel 
(Cromeriense) comienza un poblamiento más intenso y permanente, que 
se prolonga y acrecienta durante la glaciación Mindel y en el interglacial 
Mindel-Riss (Holstein). Esta ocupación del continente se intensifica} 
generaliza, excepto en el norte de Europa, ocupada por la gran masa de 
hielo del Inlandsis, durante la glaciación Riss y el interglacial Riss-Würm 
(Eemiense ). Este atemperamiento climático, situado cronológicamente 
hacia 120.000 BR, coincide con el episodio de polaridad negativa deno
m inado Blake y la oscilación 6 de la curva isotópica marina, aconteci
mientos en los que se ha fijado el límite Pleistoceno Medio/Superior.

Durante esta última fase interglacial y coincidiendo con el comienzo 
de W ürm se asiste a una progresiva desaparición de las Industrias del 
Paleolítico Inferior, sustituidas por aquellas que configuran el Paleolítico 
Medio (Musteriense) y de las que es responsable un nuevo tipo humano 
{Homo sapiens neanderthalensis) que, igualmente, remplaza en el conti
nente europeo a los Anteneandertales u H om o erectus, a los que hoy pre
fiere definirse como H om o heidelberhensis. Suele marcarse el límite en
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Cuadro 1. Esquema g e o c lim á tic o  d e l c u a te rn a r io . Se c o r re la c io n a n  los foses 
glaciares c lás icas con  los o s c ila c io n e s  c lim á tic a s  d e  lo  c u rv a  is o tó p ic a  

y los oscilaciones m a gn é ticas . T o do  e llo  p u e d e  p o n e rse  en re la c ió n  co n  lo  d iv is ió n
d e l P le is toce no .
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torno a 85.000 BP, coincidiendo con un episodio de la fase 5 de la cuna 
isotopica. Este límite, como casi todos en Prehistoria, es más convencio
nal que real, puesto que la evolución biológica y cultural comenzó mucho 
antes y constituyen procesos continuos e initerrumpidos, tan dilatados 
en el tiempo que han de ser artificialmente subdivididos para poder ser 
manejados.

Por tanto, el Paleohtico Inferior europeo abarca casi un millón de años 
si bien se han propuesto evidencias de presencia hum ana anteriores que 
actualm ente parecen dudosas. Ese dilatado espacio de tiempo conoce 
importantes modificaciones en el ecosistema, paralelamente a los cam
bios climáticos pleistocénicos, que afectan tanto al biotopo como a labio- 
cenosis. En el primero veremos cómo el descenso eustàtico del nivel mari
no y la presencia del límite del casquete polar en una latitud próxima al 
emplazamiento actual de Londres o Berlín permite el poblamiento por 
tierra de algunas islas actuales, entre eUas las Islas Británicas. Igualmente 
produce la configuración de terrazas marinas y fluviales, lugar frecuente 
de asentamiento de los grupos humanos. No menos importantes son los 
cambios en la biocenosis. Plantas y animales, con diferentes márgenes de 
tolerancia, cambian paralelamente al clima, modificando intensamente 
los únicos recursos accesibles para las comunidades paleolíticas de eco
nomía cazadora-recolectora. Por ello, los grupos humanos han de modi
ficar sus estrategias de subsistencia, su cultura entendida como meca
nismo de adaptación, de forma igualmente cíclica, paralelamente a los 
cambios en la naturaleza.
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3. PERIODIZACIÓN Y CARACTERÍSTICAS

El Paleolítico Inferior puede subdividirse en dos grandes fases o perio
dos, atendiendo a su dilatado desarrollo cronológico y al tipo de industrias 
líticas que se han localizado. El prim er periodo sería el Paleolítico Infe
rior Arcaico, con escasas evidencias de presencia humana, caracterizadas 
por las industrias conocidas como Cantos trabajados (Pebble Culture). El 
segundo, mejor conocido, está formado por los conjuntos industriales con
o sin bifaces, que constituyen el llamado Paleolítico Inferior Clásico.

3.1. El Paleolítico Inferior Arcaico 

Las industrias de cantos trabajados
C aracterísticas

Son conjuntos líticos en los que no existe una clara distinción entre el 
núcleo como materia prima y la lasca como subproducto que se usa. Los
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Útiles están tallados mayoritariamente sobre cantos rodados, con algu
nos levantamientos que producen filos, puntas, escotaduras, etc., median
te elementales técnicas de percusión. Los tipos líticos más característicos 
son los llamados Chopper y Chopping-tools, que presentan, respectiva
mente, filos tallados de forma unifacial y bifacial (ñg. 1). Junto a estos 
útiles nucleares aparecen algunas lascas utilizadas y, ocasionalmente, hue
sos usados o ligeramente trabajados para convertirlos en elementales arte
factos. Igualmente es frecuente definir estos conjuntos por la ausencia de 
verdaderos bifaces.

Figura 1. C a n to  ro d a d o  d e  to lla  u n ifa c ia l C h o p p e r .

Principales yacim ientos

Europa. En las puertas de Europa, aunque aiin en la parte oriental 
del Cáucaso, en la república de Georgia, entre el m ar Caspio y el m ar 
Negro, se encuentra el yacimiento de Dmanisi, con una altísima crono
logía, que sitiía la presencia humana en esa zona de entrada al continente 
desde Próximo Oriente en 1,5 millones de años. Sin embargo, la mayo
ría de los restos de industrias de cantos europeas, conocidos hasta aho
ra, tienen cronologías más recientes y se localizan en latitudes meridio
nales, próximas a las costas m editerráneas. Solam ente algunos 
yacimientos de la Europa centrooriental se alejan de este ám bito, sin 
superar nunca el paralelo 50. Los ejemplos más destacados son Prezleti-



ze, en la orilla de un antiguo lago, próximo a Praga, cuya polaridad nega
tiva y fauna templada lo sitúan entre 900/780.000 BR, en un interestadio 
de Gunz. Igualmente el yacimiento croata de Stransska-Skala, situado 
inmediatem ente por encima del cambio de polaridad Brunhes/Matuya- 
ma, es decir, en un Pleistoceno Medio inicial. Los diferentes niveles de 
ocupación de Verteszollos, en una terraza fluvial al oeste de Budapest, 
están depositados entre travertinos; los más antiguos se han datado por 
U-Th entre 475/250.000 BP, es decir, Pleistoceno Medio, aunque a la fau
na se le haya asignado una mayor antigüedad. En este yacimiento, junto 
con los restos industriales característicos, aparecen restos de hogares, 
constituyendo la más tem prana huella de dominio del fuego en Europa,

En el Mediterráneo central se localiza el yacimiento de Sandalja, en la 
Península de Istria, Croacia. Una escasa industria acompaña a una fauna 
del Pleistoceno Inferior En Italia central se conoce un extraordinario con
junto de yacimientos asignados al Pleistoceno Inferior final (Monte Peglia, 
Acqua Acetosa...) o Pleistoceno Medio inicial (Torre in Pietra, Anagni..! 
Merece destacarse Isemia la Pineta (fig. 2), al Oeste de Roma). Allí la ocu
pación se produjo en la orilla de un lago y fue recubierta por sedimentos 
de origen volcánico. Los que sellan el nivel arqueológico han sido fecha
dos por K-Ar en 736.000 BR, y se ha verificado una polaridad negativa en 
las arcillas lacustres y los travertinos que están debajo del nivel de ocupa
ción. Esto sitúa el asentamiento entre Jaramillo y el límite Brunhes/Matu- 
yama, es decir, entre 900/780.000 BP. en un Pleistoceno Inferior final.

En Francia se pueden diferenciar tres zonas. Una interior, en el Maci
zo Central, donde se han asignado cronologías muy altas, de hasta 1.9 
m.a. para algunos yacimientos (Chillac, Sinzelles, etc.). Hay dudas razo
nables sobre la presencia del hombre en alguno de ellos o sobre el valor 
de los datos en otros, por lo que hoy no se aceptan. Solamente Soleilhac 
en el Haute-Loire, presenta garantías, pudiendo situarse en el Pleistoce
no Medio inicial, hacia 700.000 BP. La costa francesa mediterránea se 
puede dividir en dos zonas. La zona oriental, donde destaca Vallonet, cue
va que se abre sobre la bahía de Mentón, actualmente a 108 mts. sobre el 
nivel del mar. Sobre una capa de arenas marinas, que Lumley ha relacio
nado con la transgresión del Calabríense Superior, se localizan tres nive
les que se depositaron en un momento frío, cuya polaridad negativa se 
relaciona con Jaramillo, hecho que confirma la microfauna y las data
ciones ESR, situándose entorno a 950.000 BP. Vallonet es, por tanto, si 
no el yacimiento más antiguo de Europa, sí el mejor datado del Pleisto
ceno Inferior Finalmente, a Occidente, encontramos un conjunto de yaci
mientos en las terrazas fluviales de los Pirineos Orientales, destacando 
los de la Vallé de la Tete. A pesar del aspecto arcaico de las industrias, al 
tratarse de materiales de superficie no puede asignárseles una cronolo
gía segura.
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F ig u ra  2 .  Isernia la P ine ta. P roceso  d e  e x c a v a c ió n  d e l su e lo  d e  h a b ita c ió n .



Península Ibérica. Aunque son numerosos los hallazgos de Cantos 
Trabajados en la Península Ibèrica, la mayor concentración corresponde 
a la periferia m editerránea y atlántica, siendo muy escasos los yacimien
tos primarios, no alterados, o los materiales contextualizados. Entre estos 
últimos destaca el yacimiento de Gran Dolina, perteneciente al complejo 
de Atapuerca, en Burgos.

Son frecuentes las concentraciones de cantos trabajados hallados en 
superficie en algunas terrazas altas, como las del río Ter, en el nordeste 
de Cataluña, seguramente relacionados con los ya vistos en los Pirineos 
Orientales franceses. También en las terrazas del Guadiana o del Tajo, 
ocasionalmente muy al interior, como ocurre con los hallazgos de Cam
po de Calatrava o Toledo. También son frecuentes en las terrazas mari
nas, sobre todo en la Andalucía atlántica y las costas portuguesas. En estos 
casos se han datado las industrias de cantos por la altimetría de las terra
zas, lo que no constituye por sí sólo un argum ento probatorio de anti
güedad.

En los últimos años se ha pretendido asignar cronologías muy altas, 
por encima del millón de años, para yacimientos andaluces como Venta 
Micena y Cortijo de Don Alfonso (Granada), o Cueva Victoria (Murcia). Hay 
fundadas dudas estratigráfícas y de verdadera acción antròpica respecto a 
estos materiales, por lo que por ahora no parecen aceptables. Diferente 
parece el caso del yacimiento de Fuentenueva, también en la cuenca de
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Baza, cuyas industrias de cantos y restos de fauna podrían situarse entre 
el episodio de polaridad normal Jaramillo y el techo de Olduvay, en torno 
al millón de años de antigüedad. Más reciente es el caso de Cullar-Baza I 
(Granada), donde el hombre carroñeó los animales muertos al borde de 
una laguna, dejando escasas pero indudables muestras de su presencia, en 
un momento templado a comienzos del Pleistoceno Medio. En el Puerto 
de Santa María, en la bahía de Cádiz, está el yacimiento del Aculadero 
(fig. 3), que ha aportado exclusivamente industria lítica. Aunque en su día 
se le asignó una cronología muy alta, el mejor conocimiento de la geología 
de la zona y una visión más crítica de los datos han rebajado su posición 
cronológica a un Pleistoceno Medio inicial, en torno a 600.000 BP.

En la sierra de Atapuerca (Burgos), cerca de la localidad de Ibeas de 
Juarros, se localiza un conjunto de yacimientos que, si bien se conocen 
de forma genérica con la denominación de Atapuerca, incluyen ocupa
ciones de muy diferente naturaleza, como veremos. Sin embargo, todos 
ellos de gran espectacularidad por la cantidad y calidad de los restos, y 
por el buen trabajo realizado en el yacimiento, cuyos investigadores han 
sabido acercarlo al gran público. En este apartado hacemos referencia a 
las industrias más antiguas, localizadas en una zona denominada Gran 
Dolina (fig. 4), en el llamado Estrato Aurora (TDó), con un conjunto de 
cantos trabajados y lascas. La fauna y la polaridad negativa sitúan esta 
ocupación a finales del Pleistoceno inferior, hacia 800.000 BR, con el inte
rés añadido de estar acompañados de restos humanos.

F ig u ra  4 . E x ca va c io n e s  en G ra n  D o lin a  (A ta p u e rc a , B urgos).



Restos íium anos

Los restos humanos asociados a estos yacimientos son muy escasos y 
fragmentarios. Algunas piezas dentarias, como ocurre en Sandalja, Prez- 
letize y Verteszollos. En este último yacimiento aparece también un frag
mento de occipital que se ha atribuido a una forma evolucionada de/í, 
erectus, (H. Heidelherhensis). Otros restos, como la mandíbula de Mauer 
(Alemania), aparecen con faunas arcaicas (Pleistoceno Medio, probable
mente Mindel), pero sin industrias líticas asociadas. Finalmente, se han 
propuesto algunos restos de mayor antigüedad, como los de OrceÂ enia 
M icena y Cueva Victoria, en el sur de la Península Ibérica. Hay serias 
dudas sobre la pertenencia al género H om o de algunos restos y sobre los 
argumentos faunísticos y estratigráficos que les asignan cronologías por 
encima del millón de años, aunque otras evidencias como los análisis paleo- 
inmunológicos les apoyan. Por el momento una mínima prudencia exige 
evidencias más claras, por lo que no parecen aceptables. Mención apar
te merecen los restos humanos dados a conocer en el verano de 1995 en 
el yacimiento Gran Dolina (Atapuerca, Burgos) correspondientes a varios 
individuos —al menos seis hasta la fecha— asociados a una industria de 
cantos, como hemos visto, y datados por polaridad hacia 800.000 BR Estos 
restos constituyen, hasta ahora, el hallazgo paleoantropológico más anti
guo de Europa en un contexto plenamente fiable, a la vez que prometen 
importantes aportaciones respecto a la taxonomía humana de los prime
ros pobladores europeos. Han sido definidos como Homo antecessor, tér
mino que sugiere tanto su carácter de pionero en la colonización del con
tinente europeo, como su posición biológica de último antecesor común, 
procedente de África, entre neandertales y sapiens modernos. Estos res
tos presentan una serie de incisiones de descarnado que han sido inter
pretadas como huellas de canibalismo (Cuadro II).

Conclusiones

A juzgar por los datos descritos, los primeros grupos humanos llegan 
a Europa a finales del Pleistoceno Inferior, en tom o al millón de años de 
antigüedad. La escasez de restos y lo disperso de los mismos parecen 
indicar presencias cortas, esporádicas e intermitentes. El reparto espa
cial de los prim eros restos físicos humanos y de los asentamientos indi
ca, igualmente, un poblamiento meridional, próximo a las costas y con
centrado en la Europa m editerránea central y occidental. A medida que 
progresa el Pleistoceno Medio y la presencia hum ana va dejando de ser 
interm itente para convertirse en perm anente, aparecen algunos restos 
en la Europa continental, sin llegar a las costas septentrionales y con un 
claro predom inio demográfico del sur, aunque siempre en densidades 
muy bajas.
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C u a d ro  2. Secuencia g e o ló g ic a  y  o s c ila c io n e s  m a g n é tic a s  d e  la  e s tra t ig ra fía  
de Gran Dolina (A ta puerca ). O b s é rv e s e  la  p o s ic ió n  d e l n ive l T D 6  (es tra to  A u ro ra ) .
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:5.2. El Paleolítico Inferior Clásico

A las industrias de cantos trabajados les suceden otras mejor repre
sentadas en número y variedad tipológica y técnica. Esta sustitución no 
es ni brusca ni contemporánea en toda Europa. De hecho los conjuntos 
de cantos trabajados nunca llegaron a desaparecer de forma absoluta, por



lo que no es posible establecer un límite nítido entre ambos tipos de indus
trias, si no es de forma convencional. Las nuevas industrias se han divi
dido según presenten bifaces o estén realizadas exclusivamente sobre las
cas. Las prim eras están representadas en Europa por el Achelense, que 
se ha dividido y ordenado cronológicamente atendiendo a criterios geo
lógicos, a la morfología de los bifaces y al desarrollo tecnológico y tipo
lógico de los útiles sobre lasca que acompañan a las piezas bifaciales. Ti*a- 
dicionalmente se propuso una industria, denominada Abbevillense, como 
paso previo al Achelense, caracterizada por toscos e irregulares bifaces 
de base cortical. En la actualidad este término se reserva exclusivamen
te para conjuntos de las terrazas del Somme, en el Norte de Francia, don
de está la localidad de Abbeville que le dio nombre. Las industrias sin bifa
ces, es decir, realizadas exclusivamente sobre lascas, no están bien 
sistematizadas ni está claro que respondan a grupos culturalmente dife
renciados del Achelense, pudiendo ser el resultado de la ausencia de acti
vidades vinculadas a la elaboración y uso de los bifaces.

Industrias con bifaces: el Achelense
C aracterísticas

Fue definido por G. Mortillet en 1872 en las terrazas del Somme, pró
ximas a la localidad de St. Acheul que le da nombre. Breuil lo dividió en 
siete estadios con argumentos estratigráficos. Posteriormente F. Bordes, 
concibiéndolo como un todo continuo, distinguió cuatro fases relaciona- 
bles con los datos climáticos pleistocénicos y la evolución de la industria 
lítica. Así, caracteriza al Achelense el alto porcentaje de útiles sobre núcleo, 
como bifaces, triedros y hendedores —m anteniendo su presencia algu
nos cantos trabajados—, la aparición de nuevas formas líticas que se gene
ralizarán más tarde —raederas, raspadores, buriles, etc.— y la frecuen
cia de lascas usadas sin retocar previam ente (figs. 5 y 6). La industria 
sobre hueso es escasa y poco elaborada, sin tipos bien definidos. La apa
rición de nuevas técnicas de talla, como el uso del percutor blando y la 
talla Levallois, permite una progresiva evolución en la industria lítica, que 
en los bifactes se plasma en una creciente estandarización en la morfo
logía y una mayor operatividad, a la vez que mayor economía en la mate
ria prima. De esta manera, los bifaces van aumentando su longitud res
pecto al grosor, que disminuye igualmente, regularizando los bordes y 
adquiriendo perfiles más simétricos. Estas industrias se localizan funda
mentalmente en la Europa occidental y mediterránea.

El Achelense Antiguo, con escasos restos en Europa, se desarrolla 
durante parte de Mindel y el interglacial Mindel-Riss y se caracteriza por 
los bifaces con talón cortical, que progresivam ente presentan lascado 
absoluto. Son espesos y por haberse realizado mediante grandes levan-
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Figura 5 . T r ie d ro  d e  c u a rc ita .  S egún  S a n to n ja  y  Q u e ro !.

Fig u ra  6. Bifaz a m ig d a lo id e  d e  c u a rc ita  (G a lis a n c h o , S a la m a n c a ) . S egú n  S a n to n ja
y  Q u e ro L
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tamientos presentan bordes sinuosos y extremo distal redondeado. Las 
formas están poco estandarizadas, siendo las más comunes los protoli- 
mandes, amigdaloides y, más raros, los lanceolados. Junto a ellos apare
cen lascas de gran tam año con huellas de uso. El Achelense Medio es 
mejor conocido. F. Bordes lo dividió en dos fases: el Medio Primitivo, que 
se desarrolla durante Mindel-Riss, y el Medio Evolucionado durante Riss
I y II. Se caracteriza por bifaces más planos y estandarizados, sin duda 
por la aparición de la talla con percutor blando. Las formas más comu
nes en los bifaces son los amigdaloides, lanceolados, cordiformes y liman- 
des. El utillaje sobre lasca se diversifica, apareciendo raederas, cuchillos 
de dorso, raspadores, perforadores y buriles. Algunas de estas piezas se 
realizaron sobre lascas levallois. El Achelense Superior se desarrolla 
durante Riss III y el interglacial Riss-Würm. Paralelamente al desarrollo 
del utillaje sobre lasca y al aumento del empleo de la técnica levallois, se 
observa una disminución en el tam año de los bifaces, que son más pla
nos, simétricos y con variados perfiles logrados en ocasiones mediante 
finos retoques. Las formas más comunes son las triangulares y los cor
diformes alargados. Finalmente, el Achelense Final o Micoquiense, se 
desarrolla durante Riss-Würm, con ocasionales pervivencias en la últi
ma glaciación. Su industria de lascas es similar a algunas del Paleolítico 
Medio, teniendo como elem ento diferenciador el llamado bifaz mico
quiense, de base globular, lados ligeramente cóncavos y extremo distal 
apuntado (fig. 11). Puede, por lo tanto, considerarse al Micoquiense como 
una industria transicional desde el punto de vista técnico y también cro
nológico (C u a d ro  3 ).

C u a d ro  3 . D iv is ió n  d e  F. B o rdes  d e l A c h e le n s e  y  su re la c ió n  con  los períodos
g la c ia re s  c lá s ico s .
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Principales yacimien tos

Europa. La mayoría de los restos achelenses conservados proceden 
de yacimientos situados al aire libre, en terrazas fluviales o marinas, por 
lo que no es frecuente contar con buenas estratigrafías. Las cuevas habi
tadas, donde los restos de ocupación tienen por lo general una mejor con- 
senación, fueron muy escasas, a juzgar por el reducido número de yaci
mientos conocidos. Bien es cierto que pudieron producirse alteraciones 
geológicas que destruyesen los restos, lo que pone en duda este análisis 
tradicional. Entre los restos al aire libre merecen citarse los hallados en 
las tenazas del Somme, en el norte de Francia, con buena representación 
de los momentos más antiguos del Achelense, próximos a la localidad de 
St. Acheul, lugar que da nombre a esta industria. En el Lazio italiano se 
localiza el yacimiento al aire libre de Torre in Pietra, con una buena estra
tigrafía del Paleolítico Inferior Clásico, cuyo nivel arqueológico base se 
ha datado por K/ Ar. en 450.000 BR y contiene industria y fauna asimila
ble al Achelense Antiguo, depositada en un medio templado/frío. De la 
misma época, aunque posterior, es el yacimiento francés de Terra Ama
ta, datado por termoluminiscencia en torno a 380.000 BR, donde oca
sionales visitas de cazadores construyeron cabañas junto al mar, en la 
bahía de Niza, en un medio templado y de paisaje forestal que se corres
ponde con el final de Mindel o el interglacial Mindel-Riss. En el suroeste 
de Francia, próxima a Perpiñán, se abre la cueva de LArago, con una 
importante secuencia ocupacional del Achelense Medio y un repertorio 
faunistico excepcional. Para el Achelense Superior existen diferentes yaci
mientos mediterráneos, desde Grecia hasta la Península Ibérica. Merece 
destacarse la cueva de Lazaret, en la bahía de Niza, en cuyo interior se 
constmyó una cabaña apoyada en la pared rocosa que evidencia una orga
nización del espacio según actividades o áreas de trabajo.

Península Ibérica. El poblamiento periférico que hemos visto duran
te el Paleolítico Inferior arcaico, va progresivamente penetrando hacia el 
interior peninsular durante el Achelense, utilizando como vías las gran
des cuencas fluviales. Así, los yacimientos achelenses antiguos se locali
zan en las terrazas del Tajo, como Pinedo, en Toledo, donde se solapan 
las industrias de cantos trabajados con bifaces de formas arcaicas. Igual
mente en las terrazas del Manzanares o en la cuenca del Duero. El Ache
lense Medio está mejor representado, tanto en núm ero de yacimientos 
como en la calidad de la información. Se multiplican los hallazgos en las 
tenazas fluviales del interior, como el yacimiento de Áridos, en una terra
za del Jarama próxima a Madrid, donde fueron despedazados animales 
de gran tamaño —un elefante, y dos bóvidos— junto a otros numerosos 
restos de fauna. Otro yacimiento próximo —^Áridos 11 — muestra el apro
vechamiento de un gran elefante probablemente muerto por causas natu
rales. Estos butchering-site o áreas de despedazado se form aron en un
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Figura 7. Defensas de elephas aparecidas en el proceso de excavación 
de Ambrono (Soria).



momento templado y de altas precipitaciones, a juzgar por la fauna, que 
incluye hipopótamo y peces de aguas caudalosas, asignándose al inter
glacial Mindel-Riss. También de gran interés para conocer las estrategias 
de supemvencia de los grupos humanos de este momento son los yaci
mientos sorianos de Torralba y Ambrona (ñg. 7). Las acumulaciones de 
restos óseos animales en el prim ero han sido inteipretadas como resul
tado de complejos sistemas de caza, centrados fundamentalmente sobre 
los elefantes, en una zona pantanosa y un ambiente frío, probablemente 
del Riss. Más recientemente se ha puesto en duda la acción antròpica o 
al menos la responsabilidad hum ana de tales acum ulaciones. El yaci
miento de Ambrona parece mostrar una presencia hum ana más dilatada, 
aunque de similares características. El Achelense Superior y Final supo
nen la generalización en la ocupación hum ana de la península, aunque 
sea en muy bajas densidades, pues aparecen yacimientos en las diferen
tes zonas geográficas. Así, en la cueva del Castillo, en Cantabria, se depo
sitó el nivel base de uno de los escasos yacim ientos en cueva de este 
momento, al igual que se documentan numerosos yacimientos en super
ficie en la costa cantábrica, escasa o nulamente poblada hasta este momen
to. Este aumento de población —o mejora en la conservación de los res
tos— se observa igualmente en la costa atlántica y las cuencas fluviales 
del interior, destacando las concentraciones del Manzanares, en las pro
ximidades de Madrid. En el sur merece citarse el yacimiento granadino 
de Solana del Zamborino, que ha sido interpretado como un cazadero 
que incluía una zanja a modo de trampa, aunque existen dudas sobre el 
carácter antropico de la misma y la cronología del yacimiento.

Ijis indiislrias sin bifaces

Durante el Paleolítico Inferior Clásico aparecen en Europa conjuntos 
industriales en los que no aparecen los bifaces, estando formados exclu
sivamente por lascas y una mayor o menor presencia de cantos trabaja
dos. Por esta razón, H. Breuil, en los años treinta, los consideró como una 
tradición cultural paralela, pero diferente del Achelense. Breuil aisló tres 
tipos de industrias, que definió como Levalloisiense, Clactoniense y Taya- 
ciense. El primero, como ya se ha visto en el tema IV, no es una tradición 
cultural, sino una técnica de talla específica cuyo empleo supera al pro
pio Paleolítico Inferior y es común en diferentes tradiciones culturales. 
El Clactoniense recibe su nombre de los materiales extraídos de una terra
za fluvial en Clacton-on-Sea, en el Reino Unido, consistentes en grandes 
lascas de talón ancho y oblicuo y un bulbo muy marcado como resulta
do de su obtención por una percusión muy violenta. Ha podido ser iden
tificado en algunos otros yacimientos británicos concentrados en las terra
zas del Támesis, como Swascombe, y escasos ejemplos en el Atlántico 
norte y la Europa central. H. Warren, excavador de Clacton-on-Sea, con
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sidera que lo esencial del Clactoniense es la sustitución de los bifaces por 
cantos trabajados, erróneamente interpretados como núcleos. Finalmen
te, el Tayaciense fue definido en la cueva de la Micoque —Eyzies de 
Tayac— como una industria de lascas que asocia una violenta percusión 
directa con una previa preparación del plano de percusión. Es decir, una 
especie de mezcla entre Clactoniense y Levalloisiense, cuyo ámbito se cir
cunscribe a la Europa meridional. F. Bordes dudó de su existencia al no 
localizarlo en su reexcavación de la Micoque, y H. Lumley emplea este 
término con un sentido diferente al de Breuil, al describir los materiales 
de TArago (fig. 8). Es decir, existen industrias sin bifaces durante el Paleo
lítico Inferior, pero no está clara su estructura interna ni su relación con 
aquellas que sí presentan bifaces. Muy probablemente las diferencias entre 
ambas no sean de naturaleza cultural, sino meramente funcional. Así, el 
Clactoniense se ha interpretado como respuesta tecnológica a las activi
dades realizadas en un medio no forestal, como sería el paisaje de la Euro
pa continental y atlántica en ese período, suponiendo que los bifaces esta
rían vinculados a actividades relacionadas con la madera. Igualmente se 
ha propuesto que la ausencia de bifaces pudiera responder a fases preli
minares en la talla de los mismos, que aparecerían ya tallados en otros 
yacimientos calificados de achelenses. Finalmente, pudieran responderá 
un anticipo de las industrias sobre lascas que caracterizarán el posterior 
Paleolítico Medio y que ya existen antes del límite convencionalmente 
establecido.
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Figura 8. B ifaz y hendedor achelenses.
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Heslos hum anos

Existe un volumen muy superior de restos humanos en Europa res
pecto al Paleolítico Inferior arcaico. Todos ellos son asignables a lo que 
en términos clásicos se ha definido como H om o erectus. Ahora bien, la 
dilatada presencia de este tipo hum ano y su aislamiento geográfico en 
diferentes áreas del viejo m undo ha favorecido su variabilidad interna 
confiriendo a los H. erectus europeos unos caracteres específicos que les 
ha llevado a ser igualmente identificados como Anteneandertales, ya que 
apuntan los caracteres que serán más típicos de esta especie y para dife
renciados de otros fósiles no europeos. Igualmente se han definido como 
Homo heiderbelhensis, para diferenciarlos de aquellos más antiguos de 
África y Asia. Existen restos óseos fragmentarios como la m andíbula de 
Mauer (Heidelberg, Alemania) asociada a una fauna mindeliense, o los 
fragmentos craneanos de Bilzingsleben, también hallados en Alemania. 
En el yacimiento inglés de Swascombe, en una terraza del Támesis, apa
recieron restos craneales asociados a industrias clactonienses, y en Box
grove (West Sussex) una tibia humana en un yacimiento achelense, situa
do en el episodio 13 de la curva isotópica (Mindel), datado en torno a 
500.000 BR. En Petralona, Grecia, se halló un cráneo completo aunque 
fuera de contexto, que ha sido datado por ESR entre 160/240.000 BP. 
Excepcional importancia presentan los restos de l'Arago, que han sido 
controvertidamente asignados a H. Heidelberhensis (Anteneandertal) o a 
una forma arcaica de H. Sapiens neanderthalensis] idéntica controversia

Figura 9. Sierra de Atapuerca (Burgos).



que existe en el caso de la mandíbula de Bañólas, en Gerona. En la Penín
sula Ibérica merecen singular mención los restos extraídos de la llamada 
Sima de los Huesos, en el complejo de Atapuerca, Burgos (fíg. 9). El con
junto de fragmentos óseos pertenece a más de una treintena de indivi
duos, repartidos en diferentes edades y sexos, lo que permitirá estudiar 
la variabilidad interna en una población del Paleolítico Inferior de hace 
unos 300.000 años, único caso en Europa hasta el momento. Igualmen
te, la concentración y el estado de los restos humanos ha permitido for
m ular hipótesis de una posible intencionalidad en la deposición de los 
restos.

4. MODOS DE VIDA 

Los avances tecnológicos
El dilatado período temporal que cubre el Paleolítico Inferior conoce 

un lento progreso en la tecnología de fabricación de útiles en piedra. Así. 
desde aquellos artefactos fabricados con los más elementales gestos téc
nicos y fanción polivalente, como son los cantos trabajados, que exigen 
un diseño mental previo muy simple y un proceso tecnológico inmedia
to, se avanza hacia útiles cuya conceptualización y diseño previo es más 
complejo, y ocasionalmente su función más especializada. Hay una cre
ciente selección en la materia prima, con el uso de rocas duras y de gra
no más fino, de mayor efectividad, como el sílex. En los útiles sobre núdeo. 
los bifaces conocen un proceso de reducción de tamaño, en longitud v 
grosor, creciente simetría y estandarización de las formas, de manera que 
con el empleo de m enor cantidad de m ateria prim a se consigue mayor 
superficie, de parte activa del útil y, sobre todo, mayor efectividad. El des
cubrim iento de la talla con percutor blando —madera, hueso o asta- 
parece que fue determinante en este proceso al permitir levantamientos 
más reducidos, lo que conlleva filos más rectos y mejores acabados. En 
los útiles sobre lasca, merece destacarse el empleo creciente de la técni
ca de talla levallois desde el Achelense Medio. Igualmente destacable, es 
la aparición de útiles de concepción más compleja y función más espe
cializada, tales como raederas, buriles, raspadores, perforadores, etc., que 
constituirán el repertorio habitual de fases paleolíticas posteriores, pero 
que ya están presentes en el Paleolítico Inferior, aunque porcentualmen
te su importancia sea baja.

Existen algunos huesos y astas que fueron utilizados como artefactos, 
sólo ocasionalmente alterados para cumplir su ftmción, sin llegar a cons
tituir tipos bien definidos. Igualmente se han encontrado algunos restos 
de m adera preparados para ser utilizados como lanzas en Schoningen 
(Alemania), Clacton-on-Sea (Inglaterra) y en la Península Ibérica en Tonal-
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ba (Soria) y que constituyen la escasa evidencia del uso de esta m ateria 
prima para fabricar útiles, cuyo carácter perecedero los ha hecho desa
parecer, salvo en casos excepcionales.

El gran avance tecnológico del Paleolítico Inferior es el dominio del 
fuego, en cuanto a su producción y mantenimiento. Esta fuente de ener
gía adicional, mejoró la calidad de vida y permitió colonizar perm anen
temente áreas de Europa inhabitables en épocas de frío intenso. Igual
mente, propició mejoras en la alimentación al permitir nuevas estrategias 
de caza y comunicación, así como avances en el procesado y conserva
ción de los alimentos, evitando enfermedades derivadas del consumo de 
algunos alimentos crudos. El fuego también pudo utilizarse en la fabri
cación de utensilios y como fuente de luz y calor que prolonga la activi
dad diurna y favorece la comunicación con el consiguiente intercambio 
de información, lo que constituye la base del progreso tecnológico y cul
tural (fig. 10).

Fig u r a  10. Restos de un hogar del Paleolítico Inferior. Obsérvese el cambio de color 
y lo arcillo endurecida por el fuego.

Hábitats: tipos y estrucíuras
La mayoría de los yacimientos del Paleolítico Inferior se han locali

zado al aire libre, próximos a cauces o masas de agua, en terrazas flu
viales o marinas y al borde de lagos. Los escasos yacimientos en cueva
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han llevado a afirmar el poco uso que hicieron de este tipo de recinto natu
ral los grupos humanos del Paleolítico Inferior Los hábitats en cueva pre
sentan para el arqueólogo la ventaja de una serie de informaciones adi
cionales, pero frecuentemente estas cuevas son el resultado de fenómenos 
hidrológicos subterráneos, por lo que la reactivación de los cauces de agua 
en períodos de alta pluviosidad puede arrastrar los sedimentos deposita
dos en la boca de la cueva, lugar que habitualm ente ocupan los grupos 
humanos. Por esta razón, y teniendo en cuenta el tiempo transcurrido y 
los cambios climáticos habidos, pueden haber desaparecido muchos de 
estos yacimientos, con la consiguiente distorsión en nuestro análisis. En 
cualquier caso, los yacimientos pueden dividirse en campamentos base, 
donde todo el grupo permanece durante prolongados espacios de tiem
po, y yacimientos ocasionales, donde una parte del grupo desempeña una 
labor específica, por lo que responden a períodos temporales más cortos 
y a actividades especializadas, tales como la obtención de materias pri
mas o elaboración de útiles, cazaderos o lugares de despiece de anima
les, etc.

No es muy frecuente el hallazgo de estructuras evidentes en los yaci
mientos del Paleolítico Inferior La más antigua documentada en Europa 
corresponde a Soleilhac, en el Macizo Central francés, consistente en un 
muro paravientos construido a comienzos del Pleistoceno Medio. Algu
nas cabañas construidas con pieles y ramas han dejado sus huellas en los 
agujeros de poste o elementos de sujeción, como la de Terra Amata, cons-

Figura 1 1. Bifaz micoquiense (Bañugues, Asturias),



imida al aire libre en una terraza marina, o la de Lazaret, en el interior 
de una cueva, ambas en el sur de Francia. Estas construcciones, aunque 
sencillas en su diseño, revelan una concepción compleja del espacio y su 
dislribución, asignando áreas según actividades ( talla, cocina, descanso) 
que implican iina planificación previa. Otro tipo de estructuras son aque
llas relacionadas con determinadas estrategias de caza; así, se ha descri
to la constaicción de un foso como tram pa para animales en Solana del 
Zamborino (Granada), u otras en Torralba (Soria), pero son más difíciles 
de evidenciar [fig. 11].

l a subsistencia

Las sociedades paleolíticas europeas debieron estructurarse en gru
pos reducidos de individuos, de manera que les fuera posible explotar los 
recursos de un área sin agotarlos y cubrir las necesidades mínimas que 
asegurasen su supervivencia. El volumen de este grupo se ha calculado 
entre 20 y 30 personas, como media, dependiendo del tipo y variedad de 
los ecosistemas accesibles. Es lo que se ha denominado el grupo local o 
ojupo de subsistencia. No obstante, la supervivencia del grupo está tam 
bién ligada a la existencia de conexiones entre los grupos locales que per
mitan fonnar una red de intercambio matrimonial y de información, en 
lo que puede llamarse el grupo reproductivo, constituido por varios gru
pos locales. Aunque se han hecho cálculos demográficos para el Paleolí
tico Inferior europeo, no disponemos de datos fiables, por lo escaso y frag
mentario de las informaciones arqueológicas. N ecesariam ente la 
demografía fue muy baja, con grandes áreas deshabitadas, y un incre
mento notable de población a partir del Achelense Medio.

La definición tradicional de la economía paleolítica como cazado- 
ra/recolectora se ha puesto en duda en los últimos años en lo referido al 
Paleolítico Inferior. Los abundantes restos de macromamíferos pudieran 
responder más bien, según algunos autores, a actividades de carroñeo 
más que de caza. Así se ha argum entado con la presencia de restos de 
animales de gran tamaño en los yacimientos, tales como elefantes, rino
cerontes e hipopótamos, poco frecuentes y peligrosos, además de algu
no aprovechado in situ  y probablem ente m uerto por causas naturales, 
como en el caso de Áridos (Madrid). No obstante, el registro faunístico 
variado de algunos yacimientos parece indicar actividades de caza, que 
en el caso de los grandes herbívoros requeriría la cooperación de varios 
gnipos, con lo que no sólo supuso el aporte de grandes cantidades de car
ne, sino que serviría también para reforzar los lazos entre los gruipos loca
les, añadiendo al acopio de alimento una fimción de agregación social. 
Hav muy escasos datos de aprovechamiento de los recursos acuáticos, si 
bien este tipo de restos tiene menos posibilidades de conservación. Así,
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en algún yacimiento costero se han evidenciado restos de moluscos, que 
no parecen haber constituido una parte im portante de la dieta. Por tan
to, la adquisición de recursos animales tuvo un carácter oportunista e 
indiferenciado.

Poco se puede decir, con carácter contrastable, de la importancia de 
la recolección de vegetales en la dieta del Paleolítico Inferior, pues no exis
ten prácticamente datos. Sin duda, los recursos vegetales del continente 
europeo, sobre todo en épocas de frío intenso, fueron menores que en 
Africa; sin embargo, debió ser importante pues la recolección de vegeta
les aparece como una actividad más segura que la caza y el carroñeo v 
suele acompañar a éstas, sobre todo a la segunda, asegurando el éxito de 
la partida. Por otra parte, estudios recientes sobre la dieta de pueblos caza
dores actuales que viven en medios deficitarios en especies vegetales, talê 
como los bosquim anos, señalan un alto porcentaje de este tipo de ali
mentos recolectados.
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5. LA COLONIZACION HUMANA DE EUROPA 
EN EL PALEOLÍTICO INFERIOR

El análisis arqueológico del poblam iento europeo debe responderá 
las tres preguntas clásicas: ¿cuándo, cómo y por qué se produjo? Ya se 
ha visto la docum entación existente y su carácter exiguo y frecuente
mente endeble. Sin embargo, existen algunas evidencias arqueológicas 
que perm iten afirmaciones categóricas y numerosos indicios que posi
bilitan, al menos, establecer hipótesis y contrastar modelos teóricos de 
poblamiento.

¿Cuándo se produce? Tradicionalmente se aceptaron como argumen
tos válidos de datación la altimetría de las terrazas que contenían indus
trias, así como el grado de rodamiento y el arcaismo de los útiles líticos, 
paralelizándolos con fases similares norteafricanas. Como resultado sur
gieron cronologías muy altas, colocando el poblamiento europeo en 1.5 
m.a. En los años ochenta, el mayor rigor metodológico en la obtención 
de las informaciones con el perfeccionamiento de algunos métodos de 
datación absoluta y una visión más crítica de los datos favoreció el desa
rrollo de una corriente partidaria de las bajas cronologías, que no acep
taba un poblam iento anterior al Pleistoceno Medio; es decir, que debía 
situarse por debajo de 780.000 BP. Como se ha visto, existen algunos res
tos humanos y de acción antròpica bien datados que deben situarse end 
Pleistoceno Inferior, próximos al millón de años de antigüedad. Se traía 
de restos escasos y dispersos, por lo que parece que el poblamiento per
manente no se produjo efectivamente hasta el Pleistoceno Medio, aunque



la Europa meridional conoció con anterioridad la presencia esporádica 
de reducidos colectivos humanos.

¿Cómo se produce? Las vías y el modo de poblamiento son difíciles de 
establecer con tan exiguas pruebas. Dos son los modelos posibles, y no 
necesariamente excluyentes. El llamado modelo vertical, que supone un 
poblamiento del sur de Europa desde las costas africanas, localizándose 
el paso en el estrecho de Gibraltar y desde Túnez a Sicilia en las fases de 
descenso eustàtico del nivel marino y, por tanto, aproximación de las líneas 
de costa. O bien el modelo horizontal, que niega la capacidad de atrave
sar tales estrechos a los colectivos inferopaleolíticos, debiendo producir
se el poblamiento europeo desde Próximo Oriente, en dirección este-oes
te. Este último, que recibe el apoyo de los partidarios de las bajas 
cronologías, contrasta con el reparto espacial de los yacimientos más anti
guos, situados en el occidente europeo, y la mayor densidad de industrias 
de cantos trabajados, algunas mal datadas, pero concentradas en torno a 
las teóricas vías de paso en el modelo vertical. Las migraciones animales 
tampoco ayudan a aclarar este punto. El modelo vertical está más ligado 
a una visión de la colonización hum ana de Europa respondiendo al des
plazamiento de poblaciones mediante cortos impulsos, como ocurre en 
otras especies animales. Mientras que el modelo horizontal se liga a un 
poblamiento más lento y progresivo, resultado de la ocupación del espa
cio geográfico que implica el aum ento demográfico y la necesidad de 
ampliarlas zonas de captación de recursos, así como las divisiones en los 
gmpos locales que equilibren peso demográfico y recursos disponibles, 
en una economía no productora.

¿Porqué ocurre? Existe cierta tendencia a centrar en dos conjrmtos 
diferentes de factores las causas últimas que expliquen el poblamiento 
europeo. El primero centra sus argumentos en la dificultad que el ecosis
tema em'opeo presentó durante mucho tiempo a los primeros grupos huma
nos por su inestabilidad climática cíclica (glaciarismo) y su bajo volumen 
de lecursos vegetales respecto al continente africano. Aun admitiendo estas 
dificultades, debemos señalar que durante el Pleistoceno Medio Europa 
presentó similar inestabilidad climática que durante el Inferior y una ofer
ta de recursos vegetales igualmente similar, aparte de la posible sobreva- 
loración que algunos autores puedan hacer de este tipo de alimentos en 
las dietas paleolíticas. Por ello debe buscarse la explicación no sólo en los 
recursos disponibles, sino también en la capacidad de los grupos hum a
nos de elaborar las necesarias estrategias de explotación de tales recursos 
de modo permanente y con carácter adaptativo, y no sólo a corto plazo, 
pues en este último caso la naturaleza cambiante del medio les condena
ría al fracaso. Por tanto, es el conjunto de factores humanos el decisivo en 
la explicación última del poblamiento europeo, y no sólo las dificultades 
que presenta el ecosistema, por la demás muy variado.
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Un inodeio explicativo.

Vistos los datos del registro arqueológico, podemos establecer un medi
lo teórico de poblamiento europeo que no se contradiga con los mismos 
(C uadro 4):

C uadro 4. M ode lo  teórico explicativo de la co lonización humano de Europa. 

©

©

©

Interrupción del 
flujo humano

Insuficiente volumen 
demográfico ENDOGAMIA

Ampliación de las 
áreas de captación

Ruptura del grupo 
reproductor

FRIO
Disminución 
de recursos

Disminución
drástica

Oportunistas

Estrategias

Ad apta ti vas fm m

1. Los cambios climáticos cíclicos permiten el acceso al continente 
europeo durante momentos temporalmente cortos, interrumpi
dos drásticamente. Las poblaciones recién llegadas no han alcan
zado el suficiente volumen demográfico que les permita superar 
las variaciones ocasionales de la reproducción y las crisis demo
gráficas, por la que al no poder recibir nuevos aportes humanos 
están condenados a la extinción.



2. Los momentos de frío más intenso implican una disminución en 
la disponibilidad de recursos animales y vegetales. Ello implica 
que para mantener el nivel alim entario del grupo local deben 
ampliarse extraordinariam ente las áreas de captación de tales 
recursos, espaciándose los grupos. Esta separación geográfica rom
pe las redes de intercam bio m atrim onial, obligando a la repro
ducción endogàmica en el grupo, lo que conduce a la extinción, 
como en el caso anterior. Igualm ente la reducción de recursos 
pudo ser tan drástica que causó directamente la desaparición de 
los grupos humanos u obligó a su vuelta a latitudes más meridio
nales, produciendo igualmente el despoblamiento.

3. Mientras las sociedades prehistóricas desarrollaron estrategias 
oportunistas, no adaptativas, en un ecosistema cambiante como 
el europeo, estuvieron condenadas al fracaso a largo plazo. Sola
mente cuando los grupos humanos desplegaron estrategias adap
tativas, capaces de explotar con éxito ecosistemas diferentes, pudie
ron sobrevivir, poblando de form a perm anente y progresiva el 
continente europeo y no de forma esporádica y parcial como has
ta ese momento. El desarrollo de algunas técnicas que hemos vis
to en el Pleistoceno Medio, como el uso controlado del fuego, posi
bilitó ese modelo de poblamiento permanente.
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1. INTRODUCCION

En «términos clásicos» el Paleolítico Medio es la fase que sucede al 
Paleolítico Inferior y desemboca en el Superior, asociado a un tipo hum a
no característico: el hombre de Neandertal, universalmente reconocido 
como una variedad de los sapiens. Dentro de una cronología relativa se 
encontraría hacia finales del Riss-Würm y dentro de las primeras oscila
ciones de la glaciación würmiense hasta el interestadial Würm II-III, en 
Europa Occidental. Hacia el 85.000 se considera establecido, comenzan
do la transición al Paleolítico Superior en tom o a los 40.000/35.000 a. C. 
La industria lítica característica se encuentra realizada básicamente sobre 
lascas, produciéndose en esta fase la máxima expansión y caracterización 
de la denominada técnica Levallois. En los últimos años, se ha produci
do en la investigación europea y del Próximo Oriente una alteración de 
estos datos, ofreciendo una cronología mucho más larga que llega a situar
se incluso en el estadio isotópico 9, y en términos de la secuencia clásica 
alcanza la glaciación rissiense. Por esta causa hemos separado el Paleo
lítico Medio en dos etapas antiguo y reciente. Aproximadamente sus lími
tes se encontrarían pues en el 300.000 hasta el 35.000 BP.

Si bien el término Paleolítico Medio es genérico e incluye todas las 
industrias de este periodo en el Viejo Mundo, en Europa Occidental y 
Le\ ante se emplea otro vocablo que se ha convertido en sinónimo del ante
rior: el Musteriense para la secuencia clásica würmiense. Su utilización 
es mayoritaria especialmente a partir de los trabajos de F. Bordes, aun
que comienza a introducirse en el léxico de la Prehistoria con cierta ante
rioridad al de Paleolítico Medio, a partir de la excavación de E. Lartet en 
d yacimiento de Le Moustier (Peyzac, Francia) en 1864. Para Bordes el 
Musteriense define las industrias würmienses regionales del Suroeste de 
Europa. Este concepto se está ñexibilizando en la actualidad, dada la exis
tencia de industrias más antiguas, como las procedentes de la cueva de



Vaufrey, en el suroeste de Francia o la cueva del Castillo en Cantabria, que 
representan conjuntos m usterienses pero cuya cronología es muy alta, 
definiéndose dentro de las etapas del Riss, o estadios isotópicos 5 y 6. Los 
datos actuales complican aún más el problem a del paso del Paleolítico 
Inferior al Medio, una vez que observamos la presencia y coetaneidad de 
estas industrias. Uno de los problemas presentes es la dificultad de encon
trar industrias pertenecientes al interglaciar Riss-Würm, ya que en los 
depósitos de ese período se presenta una fuerte erosión que dificúltala 
conservación de datos.
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2. CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA LITIGA

La industria lítica del Paleolítico Medio se caracteriza por un conjunto 
de piezas básicas extraídas según diferentes métodos técnicos. Por esta 
razón conviene recordar antes de pasar a la interpretación de la industria 
lítica algunas cuestiones de tipología y tecnología que son fundamenta
les para la comprensión del tema.

2.1. Cuestiones tecnológicas
La principal cuestión radica en la gestión de los núcleos dentro délas 

distintas cadenas operativas, pero dentro de todo el sistema la tecnología 
más importante es la que se basa en el método de talla Levallois.

El método de talla de una lasca Levallois aparece en el transcurso del 
Pleistoceno Medio. Consiste en obtener una lasca de forma predetemii- 
nada a partir de una preparación particular del núcleo. La técnica Leva
llois se desarrolla de una manera intensiva durante el Paleolítico Medio 
y reaparece esporádicamente en etapas más recientes.

Tal y como lo ha demostrado Eric Boeda el núcleo se concibe con dos 
superficies secantes de convexidad opuesta que delimitan un plantea
miento único de talla posible que muestra así una talla de levantamien
tos predeterminados. Una de las superficies, denominada superficie de 
preparación del plano de percusión, es utilizada para la obtención de las
cas predeterm inadas preparando las convexidades. La otra superficie, 
denominada superficie de talla, permite la preparación de las convexida
des laterales, izquierda, derecha y distal que guían el desarrollo de la onda 
de fractura de una lasca predeterminada (Fig. 1).

El método de talla Levallois permite, pues, llevar a cabo esta concep
ción previa de una o varias lascas, hojas o puntas. Los productos obteni
dos llevarán siempre el término Levallois.
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2.2. Cuestiones tipológicas
Cuando se aborda el estudio del Paleolítico Medio este mismo se basa 

en un stock de piezas determinado entre las que destacan las puntas, las 
raederas, los denticulados y los cuchillos de dorso. A ello se suman otros 
elementos que responden a diversos factores como podrían ser los útiles 
de Paleolítico Superior o a determinados ámbitos culturales como los hen
dedores o las puntas szeletienses. A todos ellos procurarem os aproxi
mamos dándoles una definición.

Las raederas son instrumentos realizados sobre lasca o sobre hoja por 
retoque continuo. Es la incidencia y el estilo del retoque lo que caracte
riza al litil. El retoque es a menudo escamoso determ inando un borde 
más o menos agudo. Se distinguen numerosos tipos de raederas según el 
número y la posición del o de los bordes en relación con el eje de talla de 
la pieza. Así tenemos raederas simples (laterales o transversales), raede
ras dobles, convergentes o no, y desviadas o no (Fig. 2).

Normalmente las raederas están realizadas sobre la cara superior del 
objeto, cuando éste no es el caso nos encontramos ante la raedera de cara 
plana; existe también la raedera sobre cara plana, con retoque alterno y 
con retoque bifacial. Todas las variedades son posibles dependiendo de 
la posición de los bordes y su orientación y su forma: convexa, cóncava
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O recta. Ninguna raedera puede tomarse aisladamente como un fósil direc
tor, pero pueden ser significativas según determinados rasgos distintivos 
que pueda portar

Las raederas están presentes a lo largo de toda la Prehistoria pero son 
especialmente abundantes durante el Paleolítico Medio donde pueden lle
gar a representar más de las tres cuartas partes del utillaje. Ellas han sido 
utilizadas para cortar como los cuchillos y para raspar (raer).

l 2is puntas musterienses son aquellos instrumentos hechos sobre las
ca u hoja de piedra tallada, en los que la elaboración de sus bordes tiene 
como resultado una forma triangular El retoque puede ser marginal o 
limitado al extremo apuntado o interesar ambos bordes en su totalidad; 
también puede ser un instrum ento muy elaborado y el retoque invadir 
una parte de la cara superior. Este útil aparece al comienzo del Paleolíti
co Medio y se encuentra sobre todo en el M usteriense Típico. En los 
comienzos del Würm está presente en toda Europa y desaparece sensi
blemente con el Musteriense (Fig. 3).

No siempre es fácil distinguir una punta musteriense de una raedera 
convergente. Bordes siempre decía que se distinguía porque la punta mus
teriense lograba atravesar la piel y m atar al oso. Ciertas puntas han podi
do estar enmangadas y ser m anipuladas por presión directa como una 
navaja o lanzadas, otras han servido para cortar o raspar la madera y el 
hueso como la mayoría de las raederas.

los denticulados son instm m entos líticos sobre lasca, hoja o bloque, 
donde el filo está trabajado por una serie de muescas adyacentes del mis
mo tipo o más o menos regulares. Este útil aparece muy pronto, con las 
industrias antiguas pero es sobre todo en el Paleolítico Medio que su de
sarrollo alcanza su punto álgido. Juega un importante papel por su can
tidad en la composición de las industrias del Riss y de comienzos del 
Würm. Este papel numérico adquiere una dimensión cultural en el caso 
del Musteriense de denticulados. Estos útiles son numerosos en la mayo
ría de los conjuntos del Paleolítico Medio reciente (sólo las industrias cha- 
rentienses son verdaderamente pobres en denticulados) desde España 
hasta los Urales.

La morfología de los denticulados es variable y puede clasificarse como 
lateral simple o transversal, recto o convexo, obtenido por muescas clac- 
tonienses sobre lasca espesa o por pequeñas muescas. En algunos casos 
un trabajo determinado puede provocar la denticulación de un borde cor
tante, que sin duda no siempre es fácil distinguirlo de una denticulación 
voluntaria. Los estudios de huellas de uso no se han definido para este 
útil que parece estar relacionado con el trabajo de la madera. Todavía muy 
abundante en el Chatelperroniense, este útil se convierte en esporádico
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Fig u r a  3 .  Musteriense Típico. 2  punto levallois; 3 a 5  puntas musterienses; 1 y ó a 9

raederas (según F. Bordes).



durante el Paleolítico Superior para reaparecer bajo otras formas en el 
Neolítico.

los cuchillos de dorso son lascas u hojas anchas sobre las que se ha 
trabajado un borde con retoque abrupto, embotándolo. Son especialmente 
característicos en el Musteriense de Tradición Achelense Tipo B, precisa
mente el que se supone que da paso a su transformación en el Chatel perro- 
niense dentro ya del Paleolítico Superior Inicial. Existe un tipo recono
cido denominado cuchillo de dorso natural que se caracteriza por tener 
su doi'so fonnado por córtex (la corteza natural del canto matriz) que pue
de ser peipendicular o ligeramente oblicuo en relación con la cara ven
tral (Fig. 4).

Los útiles del Paleolítico Superior forman un grupo im portante que 
se encuentran reflejados en la industria con mayor énfasis en los estadios 
finales del Paleolítico Medio. Fundamentalmente este grupo está consti
tuido por los raspadores, los buriles y los perforadores.

Los raspadores son aquellos útiles en los que la parte activa está cons
tituida por un frente más o menos redondeado, obtenido por retoques 
oblicuos determinando un filo cortante. Las principales variantes del ras
pador resultan especialmente de la naturaleza y de la forma de la pieza 
soporte (Hoja entera o partida, lasca delgada o espesa) y sobre todo de la 
morfología de la extremidad funcional. El raspador aparece desde el Ache
lense pero no será abundante mas que en el Paleolítico Superior. Los aná
lisis de huellas de uso, efectuados por L. Keeley, atestiguan sobre todo 
una utilización destinada al raspado de pieles desecadas.

Los buriles muestran su parte activa a un filo recto o en bisel obteni
do por una técnica especial. Aparecen ocasionalmente desde el Achelen
se pero será a partir del Paleolítico Superior cuando se multiplican por 
lo que su desarrollo parece vinculado al desarrollo del trabajo sobre mate
ria ósea.

los peiforadores son útiles que presentan una punta fina y acerada 
obtenida por retoques convergentes rectilíneos o muy frecuentemente por 
dos muescas bilaterales. Bajo su forma característica no son corrientes 
mas que a partir del Paleolítico Superior Cuando esta extremidad apun
tada es espesa o muy poco destacada recibe el nombre de bec, siendo más 
frecuentes en el Paleolítico Medio.

Los hendedores son instrumentos realizados sobre lasca, generalmen
te grande, caracterizado por un filo transversal, vivo, a menudo embota
do por el uso y delimitado por una forma general en U con ambos bordes 
retocados. Es un útil especialmente abundante en el Achelense africano
V que aparece en el Paleolítico Inferior europeo, principalmente en Fran
cia V España. En el Paleolítico Medio es frecuente entre las industrias
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Figura 4. Musteriense de Tradición Achelense Tipo B. 2 y  4  cuchillos de dorso; 
6 nùcleo de hojitas; 1 1 bifaz (según F. Bordes).



uliimienses de la cornisa cantábrica española y el País Vasco francés, por 
loque Bordes quiso ver la base de identificación de una facies cultural: 
el vasconiense que en los últimos veinte años ha sido muy contestado por 
L. G. Freeman y V. Cabrera.
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LA INTERPRETACION DE LA LNDUSTRIA LITICA

La identificación de los cazadores del Paleolítico Medio partió del aná
lisis de la industria lítica, conceptuada básicamente como una industria 
de lascas.

H. Breuil
El primer intento de sistematización por parte de un prehistoriador 

surge con Breuil en 1931, quien establecería una secuencia «bipartita» 
entre culturas «levalloisienses» y «musterienses», basándose para la pri
mera en los yacimientos al aire libre del norte de Francia, que ofrecían 
una proporción muy elevada de restos de talla, lascas, núcleos, etc., mien
tras que las puntas, raederas y otros útiles eran escasos. Estos conjuntos 
eran semejantes a los que contenían piezas de factura especial de las gra
veras de Levallois (Sena) durante el siglo pasado. Por asimilación Breuil 
denominó las industrias con lascas de extracción premeditada, Levalloi- 
sense, del que establecería una secuencia cronológica de siete estadios, 
de los cuales los tres últimos serían coetáneos del Musteriense.

:\:l E Bordes
En la década de los cincuenta aparece la figura de F. Bordes, quien 

guiado por Commont estudia la formación de loess del norte de Francia
V sistematiza las industrias del Paleolítico Inferior y Medio, establecien
do una lista tipológica con las piezas frecuentes y características de ambos 
periodos. Para ello se basaría asimismo en los trabajos de Bourgon sobre 
las industrias musterienses de la zona suroeste de Francia. En esta serie 
se incluye un conjrmto de piezas que realmente no son útiles en el senti
do tipológico: las lascas Levallois. Éstas entran en la composición de su 
lista para proporcionar las bases de diferenciación técnica de las indus
trias. Con la aplicación de la estadística, además de los resultados de su 
estudio geológico, demostró la inexistencia del Levalloisense como cul
tura, quedando reducido a un fenómeno técnico. La mayor o menor expan
sión de la técnica Levallois, reflejada por su índice, tenía su causa para 
Bordes en dos razones: «el género de vida y la mayor o menor abundan
cia de materia prima, combinándose ambos factores con la tradición».



La sistematización del Musteriense realizada por F. Bordes descansa 
sobre las industrias en abrigos y cuevas del Suroeste francés y algunas de 
los loess y terrazas del norte de Francia, así como en los trabajos pre\ios 
de Bourgon. Siguiendo un sistema de porcentajes definió el Musteriense 
como un complejo basado en un mismo espectro de útiles. Dentro de este 
«complejo Musteriense» aisló cuatro grupos en los que puede estar repre
sentada la técnica Levallois, siendo en este caso denominada de «facies 
Levallois», o estar ausente, constituyéndose en un conjunto de «faciesno 
Levallois». La atribución de un conjunto de materiales a un determinado 
grupo vendría dado por la distinta proporción de los diferentes útiles que 
componen la lista tipológica, según lo que revelen los porcentajes y los 
índices técnicos y tipológicos aplicados a la misma. Los tipos de muste
riense establecidos son los siguientes:

1 Musteriense de Tradición Achelense: Este término fue estableci
do por Denis Peyrony para los niveles que contenían bifaces, pero que 
eran musterienses por su edad claramente würmiense. Este grupo para 
Bordes es complejo, com prendiendo num erosos subtipos, que aveces 
representan facies contemporáneas. Entre los diversos subgrupos tipoló
gicos, los más importantes se deben a la evolución de la industria: tipo A, 
más arcaico y tipo B, evolucionado. Ambos pueden ser de «facies Leva
llois».

El Musteriense de Tradición Achelense tipo A está caracterizado por 
la existencia de determinado tipo de bifaces (cordiformes y triangulares) 
en proporciones que oscilan entre el 5 y 40%; índice de raederas medio 
entre 20 y 45%; desarrollo amplio de los útiles del Paleolítico Superior; 
porcentaje variable, aunque bajo, de cuchillos de dorso (Fig. 2).

El Musteriense de Tradición Achelense tipo B está caracterizado por 
la persistencia muy escasa de bifaces; gran desarrollo de cuchillos de dor
so, que preconizan el tipo Chatelperron; desarrollo laminar de la indus
tria, abundancia de útiles del Paleolítico Superior, descenso del porcen
taje de los útiles musterienses, salvo los denticulados (Fig. 4).

2.  ̂ Musteriense Típico: Carece de subdivisiones claras para Bordes, 
si bien apuntaba la posibilidad de las mismas en investigaciones poste
riores, hoy en día constituye uno de los grupos más conflictivos. Los ras
gos típicos de la industria se caracterizan por la ausencia o evidencia limi
tada de bifaces (atípleos), bajo porcentaje de cuchillos de dorso, no 
característicos por lo general; presencia aún menor de denticulados, por
centaje de raederas que oscila entre el 23 y el 65%, sin apenas represen
tación de las de tipo Quina y un porcentaje apreciable de puntas muste
rienses. Este grupo puede ser de facies Levallois (Fig. 3).

3."" Charentiense o Musteriense de tipo Quina-Ferrassie: que se sub- 
divide en dos grupos (Fig. 5).
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Figura 5. Musteriense Tipo Quina. 1 a 4 raederas con retoque Quina; 5 retocador 
de hueso (según F. Bordes).



El Musteriense tipo Quina se caracteriza por la casi ausencia de téc
nica Levallois, con lascas cortas y espesas y un índice laminar bajo y, sobre 
todo, por una fuerte proporción de raederas, mayoría de tipos especiales, 
como simples convexas y transversales convexas y las raederas con reto
que bifacial, ambas de tipo Quina; su porcentaje es muy fuerte, apare
ciendo los «limaces». Los denticulados juegan un papel débil, aunque son 
más numerosos en el comienzo y al final de este tipo de conjunto.

El Musteriense tipo Ferrassie constituye la facies Levallois del tipo 
Quina, caracterizándose por la aparición de esta técnica en conjuntos 
con una fuerte proporción de raederas, entre las que destaca una pro
porción m oderada de raederas Quina a semiQuina. Las diferencias con 
el tipo Quina vienen dadas fundam entalm ente por el papel que juegan 
las diferentes técnicas de talla, ya que los productos Levallois no permi
ten la realización del retoque escamoso sobreelevado. Los denticulados 
persisten en proporciones muy débiles, desarrollándose en los niveles 
tardíos.

4.^ M usteriense de Denticulados: Constituye uno de los tipos más 
claros del Musteriense, cuyos conjuntos se componen de proporciones 
muy elevadas de denticulados y muescas con débiles a muy débiles por
centajes de otros tipos. En casos determinados sirve para rastrear altera
ciones mecánicas de los depósitos de donde proceden (Fig. 6).

5."" Vasconiense o Musteriense tipo «Olha»: Ha sido aislado como un 
tipo regional por el propio F. Bordes para explicar las industrias con hen 
dedores que aparecen en el propio país vasco francés y en la cornisa can 
tábrica. Basándose principalmente en las colecciones procedentes del Abn 
Olha y de un nivel del yacimiento del Castillo, se caracteriza por unos con
juntos de tipo Quina o Charentiense evolucionados y la presencia de hen
dedores. Ha sido objeto de discusión al ampliarse las colecciones de otros 
yacimientos, principalmente de Cantabria, por lo que su problemática la 
discutiremos más adelante.

Si bien se observa por la mayoría de los investigadores la dificultad 
que entraña, en muchos casos, atribuir un conjunto lítico a una detenni- 
nada facies, la evidente existencia de distintas tendencias en las indus
trias musterienses ha sido objeto de una acusada polémica sobre la sig
nificación de esta diversidad, polémica que no ha sido aún resuelta a pesar 
de haber transcurrido más de dos décadas.

Las principales posturas, en cuanto a la significación cultural délos 
diferentes conjuntos líticos, son las siguientes:

En prim er lugar, conviene comentar brevemente la propia interpreta
ción de F. Bordes, una vez concluida su sistematización de los conjuntos 
líticos. Este investigador defendía (1970) el que los diferentes conjuntos
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representaban tradiciones autónomas y estables a lo largo del tiempo de 
diferentes grupos, que apenas tendrían una influencia recíproca.

3.3. L. y S. Binford
Las principales críticas a la interpretación de Bordes partieron de dov 

investigadores norteamericanos L. y S. Binford (1966, 1968) en la misma 
década de los sesenta. Según estos autores, aquella interpretación iba con
tra la misma base antropológica, ya que a los musterienses se les conci
be organizados sociológicamente en grupos pequeños de recolectores de 
alimentos, m ostrando una cierta movilidad, por lo que no pueden coe
xistir durante largos periodos de tiempo en regiones de extensión limita
da, como sería el Perigord, sin que se produjese cierto grado de acultu
ración. Asimismo los hábitats preferentes en la manufactura deútib 
tienden a desarrollarse bajo condiciones de aislamiento geográfico y diver
sificarse especialmente las características de los conjuntos, lo que no pare
ce ser el caso de la cultura musteriense.

Lewis y Sally Binford ofrecieron una interpretación funcional, par 
tiendo del concepto de que cada conjunto específico de piezas coirespon- 
dían a una actividad determinada, encuadrada en dos grandes grupos de 
técnicas: las relacionadas con tareas «extractivas» (aprovisionamientode 
alimentos y materias primas) y las propias del «asentamiento» o tecnolo
gía de mantenimiento y transformación, que se llevaría a cabo en los cam
pamentos base. El prim er paso para obtener datos que sustentaran esta 
interpretación consistió en aislar los conjuntos o unidades de piezas que 
estarían relacionados con las diferentes actividades y para ello aplicaron 
el análisis factorial sobre la totalidad de las piezas procedentes de dos yaci
mientos de Oriente Próximo y del Perigord.

El análisis factorial les permitió identificar una serie de variables agni- 
padas que son los factores, a su vez cada uno de ellos se definiría poruña 
serie de variables, en su mayoría tipos del sistema de F. Bordes y que esta
rían relacionadas con determinadas actividades. Los factores observados 
son los siguientes:

Factor L vinculado con la actividad de fabricación de útiles no líticos 
(hueso, madera, etc.), actividad propia de mantenimiento que los Binford 
relacionan con el Musteriense Típico.

Factor IL En el que se agruparían variables que Binford relaciona con 
la caza y despiece de animales, por lo que lo asimila con actividades extrac
tivas, vinculándose al Musteriense tipo Ferrasie.

Factor IIL Vinculado por sus variables al proceso de consumición de 
alimentos (corte e incisión), representando pues una actividad de man
tenimiento y podría compararse al Musteriense de Tradición Achelense
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Factor IV: Por el tipo de variables le relacionó con una función espe
cífica, como es el trabajo de materias vegetales, actividad extractiva que 
se asimilaría al Musteriense de Denticulados.

Factor V: La interpretación de las variables se presenta más desdibu
jada que las anteriores, si bien Binford lo relacionaría con actividades de 
caza y el aprovechamiento de la misma, es decir, como actividad extrac
tiva, relacionándose con el Musteriense de tipo Ferrassie.

El aspecto innovador de Binford se remite al método utilizado, aun
que pueden criticarse algunos aspectos, como son: el olvido de la fauna
V otros datos a la hora de ofrecer una interpretación de actividades de 
gmpos cazadores, atribuir de una manera simplista y «a priori» funcio
nes determinadas a las variables, la escasez de la muestra y el ignorar las 
condiciones y circunstancias de cada nivel estudiado.

;U. P. Mellars
En la década de los sesenta otro investigador, Paul Mellars, uno de los 

clásicos de la Nueva Arqueología nacida en Inglaterra con David Clarke, 
estableció una secuencia cronológica de los diferentes tipos musteríenses 
en el Suroeste de Francia relacionando los niveles de las series estrati- 
gráficas del Perigord (1966, 1969) con el fin de analizar la certeza sobre 
la coetaneidad, al menos de todas las facies, y rastrear la evolución de las 
mismas. Los trabajos en los años setenta de H. Laville han mostrado por 
análisis geológicos la existencia continuada de las distintas facies desde 
los inicios del Würm. La aportación de Mellars a la interpretación de la 
variabilidad de los grupos musteríenses (1970) descansa sobre una base 
crítica a la concepción de fimcionalidad ofrecida por los Binford, hacien
do ver el peligro de realizar correlaciones simples entre el equipo m ate
rial actividades económicas y medio ambiente, en sociedades que poseen 
a su vez un nivel de subsistencia muy simple. Así mismo lo arriesgado de 
suponer que todas las diferencias entre los conjuntos de útiles puedan 
reflejar probables diferencias significativas en las actividades realizadas 
en los yacimientos estudiados. Para este investigador al menos tres de las 
facies, Ferrassie, Quina y Musteriense de Tradición Achelense (MTA) se 
solapan cronológicamente en este orden, evolucionando de forma inde
pendiente. Para este supuesto se basa fundamentalmente en el yacimiento 
de Combe Grenal. Veinte años después se mantiene la polémica sobre el 
significado y la variabilidad dentro de las facies m usteríenses. Con los 
datos de Henri Laville y las recientes dataciones por termoluminiscencia 
del abrigo epónimo de Le Moustier, obtenidas por H. Valladas y M. Genes- 
te, P Mellars observa que al menos estas tres facies se originan en dife
rentes momentos y tienen una evolución interna. La sucesión de estas tres 
facies comienza por el musteriense Ferrassie, posteriormente el Quina y
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por último el Musteriense de Tradición Achelense, primero el tipo A y pos
teriormente el tipo B.
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3.5. N. Rolland
En la última década y a partir de sus trabajos con H. de Lumley en la 

cueva de LHortus, Nicolás Rolland ha expuesto recientemente una nue
va interpretación de la variabilidad de las industrias musterienses (1981). 
Parte el autor de la variabilidad en las frecuencias de útiles retocados 
regularmente, considerando la dicotomía existente entre raederas y den
ticulados. Su observación básica es la importancia de las raederas, yaque 
cuando aumenta la frecuencia de las mismas, aumenta también la rique
za cuantitativa de las colecciones. Estos útiles, destacados ya por F. Bor
des en una amplia variedad de tipos, para Rolland consisten en útiles de 
«fino borde cortante, utilizados intensivamente, reafilados de nuevo y a 
menudo reemplazados cuando las circunstancias requirieran una eco- 
nomización del material lítico». Los denticulados y las escotaduras ser
virían para el trabajo de materias más resistentes mediante otras accio
nes cinéticas y durarían aún más. Estas industrias se producen ambas 
desde los comienzos del Würm, si bien las que presentan mayor frecuencia 
de raederas parecen coincidir en general con periodos de clima más seve
ro, mientras que las segundas tienden a aparecer durante episodios más 

suaves o templados, coincidiendo geográficamente en varias áreas déla 
cuenca mediterránea. Deduce que las características de la industria pue
den ser diagnósticas de hábitos de talla modificados como consecuencia 
de cambios in terrelacionados entre la m orfología social y el medio 
ambiente.

3.6. H. Dibble
La dicotomía entre dos series de piezas fundamentales, raederas y den- 

ticLilados ha sido defendida por otros autores como Arthur Jelinek y Harold 
Dibble. Recientemente en los análisis matemáticos que hemos realizado 
en conjuntos de niveles de la cornisa cantábrica, se muestra claramente 
que la interrrelación que ofrece el análisis de componentes principales 
agrupa dos series básicas según el componente principal que predomina 
en los conjuntos, raederas o denticulados.

Encontrándonos dentro de los problem as de interpretación de las 
industrias líticas, en los últimos años han surgido estudios más concre
tos o más especializados sobre determinadas piezas o sistemas técnicos.
H. Dibble ha observado la serie de reducciones del filo a las que han sido 
sometidas las raederas a partir de nuevos retoques. Para ello ha tomado 
como m uestra las series de raederas provenientes del yacimiento de La



Quina en Francia (Charente) y las de Tabun en el Próximo Oriente. Par
le de dos premisas: 1."") tener en consideración de qtie hasta qué grado tie
ne lugar la reducción de una pieza, observando el tamaño final relativo al 
tamaño original de la pieza, y 2."") tener en cuenta que la reducción por 
sucesivos retoques del filo afecta a la superficie de la lasca y no a su pun
to de percusión. La reducción afecta a los diversos tipos de raederas. Por 
este estudio ha detectado dos secuencias:

1. En cuatro yacimientos de los Zagros, la reducción de los bordes 
laterales de las raederas lleva a una cadena desde las raederas simples y 
dobles, hasta llegar a raederas convergentes.

2. En La Quina y en Tabun, las raederas han sufrido la reducción en 
un borde, mostrando una cadena que lleva a la producción de raederas 
transversales de lo que eran raederas retocadas lateralmente.

Visto así la variedad tipológica de las raederas muestra la medida de 
intensidad de reducción en los filos. Las raederas laterales presentan poca 
intensidad de reducción y paralelamente de uso. Un amplio número de 
convergentes y transversales puede implicar una reducción del filo más 
intenso y mayor utilización. Estas pautas respecto a la utilización de las 
raederas está relacionada con el comportamiento de los cazadores sumán
dose especialmente la mayor o menor accesibilidad a las fuientes de mate
ria prima para la realización de las piezas.
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E. Bóeda

Otros trabajos se han encaminado hacia el estudio de los procesos téc
nicos que conllevan a la obtención de los productos. Entre ellos destacan 
los trabajos de Eric Bóeda sobre la técnica Levallois y los trabajos sobre 
la cadena operativa en la obtención de los distintos productos observada 
principalmente por M. Geneste.

La técnica Levallois ha constituido siempre un elemento fundam en
tal en el Paleolítico Inferior y básico para el estudio del Paleolítico Medio. 
Recordemos aquí la estructura del Paleolítico Medio propuesta por Breuil
V asimismo la importancia dada en la clasificación y sistema de F. Bor
des. Siendo principalmente los conjuntos de Próximo Oriente los que refle
jan la abundancia y la variabilidad de la industria Levallois. Técnicamente 
se observa en el Levante tres tipos de núcleos: unipolar, bipolar y centrí
petos. E. Boeda en sus trabajos en el Norte de Francia, no sólo confirma 
la variabihdad de los núcleos, sino asimismo en el sistema de gestión que 
se observa a través de la superficie de las lascas Levallois.

El concepto Levallois reside esencialmente en la concepción volumé
trica del núcleo al que se añaden técnicas de predeterminación en la mor



fología de las piezas que se van a obtener. Técnicamente la forma de obten
ción es básicamente la percusión directa con percutor duro. El método 
constituye la etapa de producción «es la relación entre la reproducción 
abstracta del objetivo y su concretización». En relación con el método, E 
Boeda ha distinguido dos series de métodos: el lineal destinado a la obten
ción de una sola lasca preferencial por superficie de preparación Leva
llois; el método recurrente es el que conduce a la obtención de varias las
cas predeterminadas por superficie de preparación Levallois.

Aparte del problema interpretativo y las tendencias de análisis actua
les, se observa como las facies musteríenses definidas por E Bordes para 
los yacimientos aquitanos, aparecen distribuidas por Europa Occidental 
con m ayor o m enor intensidad; en la Europa Meridional y Central las 
facies se desdibujan aún más, apareciendo elementos nuevos que ofrecen 
variantes originales. Aún así y a pesar de las deficiencias que se obsenan 
en la actualidad al adscribir a facies determinadas los conjuntos líticos. 
el sistema tipológico y técnico al ser sencillo y de carácter general per
mite estudiar industrias plurales y diversificadas en cualquier ámbito geo
gráfico. En áreas que se alejan del foco del Suroeste francés la industria 
lítica pierde las características que definen al musteriense asimilándose 
a lo que Bordes definió como «musteroides». Quizá sea mejor por ello, la 
utilización del término Paleolítico Medio más asequible por su carácter 
general y aplicable a cualquier industria que no responda a las líneas direc
trices de los conjuntos del Paleolítico Inferior.
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4. EL MEDIO AMBIENTE

Restringiéndonos a Europa y en términos generales se obsera cómo 
hace aproxim adam ente 85.000 años el clima templado que reinaba en 
el interglaciar Riss-Würm sufre un detrimento paulatino reflejado en un 
aumento de la lluvia y descenso de las tem peraturas. El refrescamiento 
determina un retroceso del bosque, que será reemplazado por medio de 
praderío. En la fase Würm II Europa Occidental sufrirá una fuerte con- 
tinentalización del clima. El descenso climático es marcado, con fuer
tes vientos, presentándose una cierta aridez que favorecerá el desarro
llo de la estepa, incluso en el Suroeste de Francia. La Europa Nórdica 
verá desaparecer completamente el bosque, siendo reemplazado porla 
estepa en la que subsistirán los árboles, muy raros, en zonas bien pro
tegidas. M ontañas y mesetas sufrirán con intensidad la acción del hie
lo, que penetrará en el subsuelo a gran profundidad, desnudándosela 
superficie.

La fauna asociada dependerá de las áreas geográficas e incluso de 
microclimas y de la geomorfologia de la superficie, aunque aparece entre



los herbívoros alguna especie tradicionalm ente asociada al clima frío: 
lemmings, renos, antílope saiga, mamuts y rinoceronte lanudo, junto a 
los rebecos y las cabras. Entre los carnívoros destaca por su impacto en 
los hábitat en cueva de los grupos musterienses, el oso de las cavernas, 
asi como el león de las cavernas y el lobo.
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•). II PALEOLÍTICO MEDIO EN ÁFRICA Y ASIA

Todas las interpretaciones y problemáticas del Paleolítico Medio siem
pre ha estado ligada a dos áreas geográficas Europa occidental y Próxi
mo Oriente. Sin embargo industrias relacionadas con este periodo se 
encuentran en otras áreas, de las que todavía se conocen someramente. 
El continente africano es un foco de atención para las industrias más anti
guas y representa un factor clave en los estudios sobre evolución hum a
na dado que hasta el momento esta considerada como la cuna de la huma
nidad. Los estudios sobre el Paleolítico Medio en África está cobrando un 
cierto empuje, pero aún los datos no son tan abundantes teniendo en cuen
ta la extensión del continente africano comparado ni la densidad de estu
dios es tan grande como en Europa o Próximo Oriente.

II. iNorle de África
El norte de África presenta diversas adaptaciones, en la zona de Nubia 

se conocen varios conjuntos pero casi todos los datos provienen de yaci
mientos al aire libre, por lo que no hay secuencias estratigráficas largas. 
Pueden reconocerse diferentes tipos de conjuntos que muestran tres ten
dencias distintas. Unos conjuntos son parecidos al que conocemos en 
Europa por Musteriense Típico, otros se asemejan al Musteriense de Den
ticulados y por último aparecen aquellos que presentan características 
propias, entre ellas la más im portante la abundancia de buriles de tipo 
Khomiusan». En todos ellos la técnica Levallois es común. En el Saha

ra egipcio aparecen yacimientos que se encontraban asociados a lagos y 
coriientes de agua que implican un clima húmedo durante las ocupacio
nes del Paleolítico Medio.

En la región del norte de Africa, sin embargo destaca la cultura lla
mada Ateriense, muy abundante. Se caracteriza por tener las típicas pie
zas con pedúnculo en conjuntos que presentan raederas, puntas, denti
culados y algunas piezas Levallois, como sucede en Taforalt, Aliya y en 
otros yacimientos en cueva marroquíes. El Ateriense parece suceder al 
Paleolítico Medio, pero no siempre es así. Geográficamente se sitúa en 
las regiones que bordean el mar Mediterráneo, de Marruecos a Cap Blanc 
en Túnez. Se asocia a un clima húmedo, como se deduce en Dar es Sol-



tán. En algunos yacimientos entre el Ateriense y el Paleolítico Superior 
aparecen niveles estériles arqueológicamente, que han sido interpretados 
como periodos de aridez que no permitieron la ocupación humana.

5.2. Suráfrica
En África subsahariana tenemos noticias de África occidental y orien

tal, pero la región que ofrece más datos es Suráfrica. Los conjuntos se 
presentan pobres en piezas retocadas, entre las que predominan raedea- 
ras, puntas y denticulados, alternando su dominio según el conjunto. La 
técnica Levallois predomina a su vez en los yacimientos de regiones hacia 
interior más que en la costa, lo que puede deberse a las diferentes mate
rias primas, del mismo modo las hojas son abundantes pero también varia 
su núm ero dependiendo de los conjuntos. Aparecen algunas piezas de 
dorso, que se asignan con sus conjuntos a la industria de Howiesons Poorl, 
que a su vez representa el intermedio entre el Paleolítico Medio y el Pale
olítico Superior. Hacia el Sur los niveles intermedios se presentan estéri
les al igual que sucedía en el Norte. En Africa Oriental hay pocos yaci
mientos pero m uestran más continuidad con el Paleolítico Superioren 
las áreas del Zaire, Kenia y Tanzania.
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5.3. Ijejaiio Oriente
En Asia, las industrias del Paleolítico Medio aparecen mal represen

tadas en el Lejano Oriente, aunque tenemos algunos datos porla fauna e 
industria que rodean algunos restos fósiles humanos, como son los más 
plausibles los procedentes del lago Datong, en la provincia de Shanxi. 
Changyang en la provincia de Hubei y especialmente Dingcun en el dis
trito de Xiangfen, todos en China. En ellos se observa una gran variedad 
en las materias primas en las que se trabajó la industria litica, destacan
do en la misma la presencia de bolas trabajadas de diversos tamaños, de 
las cuales las pequeñas e intermedias han sido interpretadas como desti
nadas a la captura de animales por el sistema que encontramos en algu
nas poblaciones suramericanas, arrojándolas atadas a tiras de cuero, a 
las extremidades de los animales a la carrera.

5.4. Próximo Oriente
La mayor concentración de yacimientos y estudios en el subcontinente 

asiático se centra en el Próximo Oriente. Las industrias presentan rasgos 
similares a los de Europa occidental, pero con una mayor incidencia de 
la técnica Levallois. Los estudios más conocidos son los realizados en 
grandes yacim ientos en cueva, como Tabun, Skhul, Quafzeh, Yabnid,



Amud y Kebara, algunos de los cuales han sido investigados en diferen
tes etapas y cuya importancia se debe no sólo a las industrias sino tam 
bién al hallazgo de restos humanos asociados a inhumaciones. A su lado 
tenemos los trabajos sobre yacimientos al aire libre, como los realizados 
en el desierto del Neguev.

El Musteriense en el Levante es posterior a la presencia de industrias 
como el Amudiense, que se ha considerado como una industria preauri- 
ñaciense (Paleolítico superior Inicial) con abundancia de hojas, buriles, 
raspadores y cuchillos de dorso. Esta industria recientemente se observa 
como una continuación del Acheleo-Yabrudiense que presenta una gran 
abundancia de hojas y con dos facies, una en la que abundan las raede
ras y otra en la que están presentes pequeños bifaces. Estas tres facies se 
asimilan a lo que se denomina en la actualidad el complejo industrial de 
Mughara, quehace74.000 años, según la serie de Tabun, derivaría en el 
Musteriense.

A partir de la sistematización de F. Bordes en el que ya se reconocía 
la importancia de la técnica Levallois, se han intentado establecer secuen
cias diversas, entre ellas el reconocimiento de tres grandes grupos, según 
F Hours, A. Copeland y C. Aurenche, basándose especialmente en la serie 
de Tabun. De esta forma se reconocían tres tipos de Musteriense en 1973:

1. Musteriense de puntas Levallois alargadas con predom inio de 
núcleos con preparación unipolar y obtención de soportes laminares trian
gulares.

2. Musteriense de lascas Levallois anchas, caracterizado por la ausen
cia de puntas Levallois triangulares y desarrollo de lascas anchas trans
versales, ovales obtenidas a partir de una preparación radial del núcleo. 
Carecen de núcleos unipolares, encontrándose las raederas y los denti
culados bien desarrollados. Representativos de esta variedad son los yaci
mientos del Líbano y Quafzeh.

3. Por último un Musteriense de puntas Levallois cortas y anchas, 
con núcleos de preparación unipolar y radial, que encontramos en Yabrud, 
Quafzeh y niveles de Kebara.

En la actualidad se han emprendido numerosos trabajos teniendo la 
técnica Levallois en Levante como elemento decisivo para poder estudiar 
la variabilidad de las industrias del Levante, basándose en la lectura de 
técnicas de gestión y el modo de preparación y explotación de los nú 
cleos. Resulta interesante observar que en los trabajos recientes de Keba
ra, realizados por un equipo multidisciplinar, la industria presenta bien 
representada la técnica Levallois, pero no alcanza el grado que se obser
va en los anáHsis de la excavación antigua, por lo que se pone en eviden
cia la selección realizada por los antiguos investigadores del yacimiento.
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En la actualidad Kebara ofrece una ocupación continua del yacimiento, 
en el que se superponen y entrecruzan niveles de hogares constantes a lo 
largo de su secuencia estratigráfica. Por otro lado la gran abundancia de 
productos brutos de lascado, con numerosos elementos corticales y dese
chos característicos de la preparación de núcleos y el alto porcentaje de 
los mismos, hace suponer a O. Bar Yosef que las actividades primarias 
de explotación de la m ateria prim a se llevaron a cabo en el interior del 
hábitat.

Una característica del Musteriense en el Levante es la presencia hacia 
el final del mismo, de las puntas de Emireh (yacimiento epónimo israe
lí) caracterizadas por tener un retoque bifacial que adelgaza la base déla 
pieza, probablemente para su enmangamiento. Algunos autores separan 
las industrias con este tipo de puntas como una facies denominada Emi- 
riense.

Uno de los rasgos más im portantes que caracterizan el Musteriense 
en el Levante es la presencia de restos humanos, neandertales y de hom
bres modernos. La problemática se centra en los yacimientos de Qafzeh 
y Skhul en donde los restos son de hombres modernos asociados a indus
trias musterienses. Estos hombres modernos cronológicamente son para
lelos a los neandertales clásicos europeos, sin embargo es más difícil ver 
su correspondiente con los neandertales del Levante, aunque si seguimos 
las dataciones recientem ente efectuadas por termoluminiscencia, por 
H. Valladas, estos últimos son posteriores. En Qafzeh los hombres moder
nos se encuentran alrededor de los 92.000 años, mientras que la sepultu
ra del neandertal de Kebara tiene una datación cifrada alrededor del 60.000.

Las industrias de transición hacia el Paleolítico Superior son difíciles 
de registrar en el Levante pero la presencia de una industria con una autén
tica tecnología de hojas parece derivar de una tecnología de puntas Leva
llois, según se docum enta en el yacimiento de Boker Tachtit (Neguev), 
con una cronología entre 47.000 y 38.000 años.
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1. DISPERSIÓN EN EU ROPA

Las industrias del Paleolítico Medio europeo tienen una gran expan
sión, caracterizándose por una diversidad am plia según las diferentes 
regiones. El suroeste de Europa m uestra las características de los tipos 
musterienses definidos por F. Bordes, si bien las facies se van desdibu
jando progresivamente según nos alejamos del suroeste francés, cuyos 
Yacimientos e industrias fueron la base del sistema bordiano. La polémi
ca sobre la variabilidad de las industrias musterienses, constituye un deba
te que continúa en nuestros días, si bien en los últimos años han apare
cido trabajos sobre la tecnología de las industrias que están ampliando 
nuestro conocimiento sobre las mismas y ofreciendo nuevas pautas de 
inteipretación, que no se basan exclusivamente en la tipología.

1.1. El Suroeste francés
Las investigaciones más recientes se encuentran los trabajos sobre las 

cadenas operativas que se producen en la manufactura de las piezas, según 
los análisis de E. Boeda (fimdamentalmente sobre la técnica levallois) y 
M. Geneste. Aplicados especialm ente sobre las industrias del suroeste 
francés. Si bien las industrias más antiguas presentan una cadena ope
rativa de factura, bien sobre cantos tallados y piezas bifaciales, en el Paleo
lítico Medio se observan estas mismas a las que se suman tres tipos dife
rentes de cadenas operativas sobre la talla. La complejidad y diversidad 
es mayor entrecruzándose varias cadenas. Según estos análisis se define 
la factura como la obtención de una pieza a partir de una masa de m ate
ria prima, que desde el comienzo está investida de una aproximación pro
gresiva de la forma y volumen final. La talla se entiende como un frac
cionamiento de una masa de m ateria prim a a partir de una panoplia de 
métodos específicos que se traduce en diferentes unidades de formas y 
de volúmenes que se obtienen en series diferenciales o generalizadas re



currentes y lineales. De esta forma habría dos series operativas en los pro
ductos de talla, por un lado las cadenas productivas de lascas, de talla 
levallois, discoides y Quina; y por otro las de producción mixta de hojas, 
lascas y puntas.

El análisis del suroeste francés esta m arcado por la abundante pre
sencia de largas series estratigráficas, sobre los que se han intensificado 
estudios interdisciplinares, que han favorecido un mayor conocimiento 
de las mismas, al igual que sucede en el Próximo Oriente. Así tenemos 
yacimientos epónimos como el de la Quina, Ferrassie y le Moustier, y otros 
como Combe Grenal y Pech de TAzé. Incluso aparecen yacimientos al aire 
libre estudiados con la misma intensidad. En cuanto a la cronología es 
en esta zona donde se ha comprobado que las industrias musteríenses 
pueden alcanzar una cronología muy alta, como es el caso del yacimien
to en cueva de Vauffrey.

En los últimos años y dentro del estudio de las industrias líticas se han 
intensificado análisis sobre las m aterias prim as que se utilizan parala 
factura y talla de las piezas. Estos trabajos llevan a considerar las estra
tegias de aprovisionam iento de las mismas incidiendo en el comporta
miento de los grupos cazadores. Siguiendo las características de los dis
tintos tipos de materia prima en el Paleolítico Medio del suroeste francés, 
se encuentran los trabajos de M. Geneste y A. Turq. Siguiendo los cursos 
de los ríos del Perigord, los cazadores musteríenses parecen mostrar cier
ta tendencia a economizar la energía innecesaria, transportando peque
ñas cantidades de m ateria prima. De los 15 yacimientos estudiados las 
materias primas muestran distancias cortas o medianas (5 a 20 km.), que 
señalan el territorio  de captación a partir de la ocupación de un yaci
miento. Ello muestra también una explotación intensiva del medio inme
diato al mismo (Fig. 1).

Aquellas materias primas cuyas fuentes se encuentran en trayectos más 
largos (superior a los 20 km.) presentan una especificación en las piezas. 
Por ejemplo se encuentran útiles, productos completos de talla, aveces 
núcleos, que pueden ser al mismo tiempo útiles y/o reservas de materias 
primas. Siguiendo los estudios de Binford sobre los esquimales Nunamiut, 
estas variedades hacen pensar en el utillaje que lleva consigo una persona 
o un grupo en desplazamientos o viajes de larga duración. También pue
den corresponder a la explotación estacional de un centenar de kilómetios,

Dentro de este estudio los yacimientos que presentan los territorios 
de aprovisionamiento más reducidos (hasta 10 km.), son los que tienen 
industrias de facies Quina y musterienses con choppers. Aquellos que pre
sentan mayor variabilidad de materias primas exóticas y más alejados (15 
a 10 km.) corresponden a industrias del Musteriense Típico y Musteiien- 
se de Tradición Achelense.
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Fig u ra  1. Fuentes de nnateria prima de ocho niveles de la Cueva de Vaufrey, 
suroeste de Francia (según Geneste).

El problema de la cronologia de las industrias del Paleolitico Medio, 
presenta pues en esta región del suroeste de Europa industrias antiguas, 
en cronologías que alcanzan la glaciación Riss, como en Vauffrey, y la 
secuencia inferior de Castillo, los yacimientos de Carigliela y al parecer 
Cova Negra inician sus secuencias en el interglaciar Riss-Würm.



1.2. Euro|3a medilerránea
En el resto de la europa m editerránea destacan yacimientos en abri

gos y cuevas como THortus cuya larga secuencia se corresponde con el 
Würm I y II, y algunos yacimientos al aire libre. En la península italiana 
se encuentran abundantes yacimientos del Würm antiguo, en donde están 
representadas todas las facies excepto el Musteriense de Tradición Ache
lense. Dentro de este mundo se encuentra una variedad del Charentiense 
tipo Quina, que Bordes denominó com o pontiniense  y que en realidad se 
debe a factores de aprovisionamiento de m ateria prima. Yacimientos a 
destacar son Torre in Pietra y Torre Nave en Calabria y Monte Circeo al 
sur de Roma.
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1.3. El Micoquiense
El resto de Europa presenta una variabilidad diferente a la que se suma 

la caracterización de industrias del Paleolítico Medio Antiguo. En el nor
te de Francia, el Norte de Europa Occidental, Europa central y oriental 
proporciona industrias que pueden definirse en tres grupos, como son 
conjuntos con bifaces y cuchillos de dorso bifaciales, conjuntos que se 
asimilan a los tipos musterienses clásicos y por último conjuntos que tie
nen puntas bifaciales (foliáceos) que desembocan en conjuntos del Paleo
lítico Superior

El prim er grupo se encuentra bifaces pequeños y apuntados que se 
distribuyen por diferentes conjuntos pequeños por Bélgica, Alemania 
(bifaces foliáceos o Faustkeilbläter, bifaz triangular del Micoquiense de 
tipo Schwambach, piezas de dorso tipo Keilmesser), Polonia (cuchillos 
tipo «prodnik»), Checoslovaquia y cuya expansión alcanza las llanuras 
rusas. Es el denominado Micoquiense (nivel 6 de La Micoque, Francia) 
que aparece en las fases finales del Eemiense (interglaciar Riss-Würm), 
se desarrolla en las fases iniciales del Würm y sobrevive hasta el fin del 
Würm antiguo. Anteriorm ente y siguiendo la estratigrafía de la cueva 
Külna en Checoslovaquia, aparece el Taubachiense. Este último se carac
teriza por la rara presencia de bifaces y se corresponde con industrias de 
lascas más antiguas en Europa central y occidental. Los pocos bifaces 
que se encuentran se corresponden con m aterias primas lejanas o «exó
ticas».

La técnica bifacial del Micoquiense, que le sucede, parece tener sus 
fiientes en el Achelenses Superior y se encuentran próximas al Charen
tiense tipo Quina, pero su edad es más antigua (Riss), como se muestra 
en High Lodge, La Chaise, Ehringsdorf o Becov lA, y tiene una evolución 
ulterior transfoiTnándose en industrias con puntas foliáceas como se mues
tra en Rörshain, Weinberghöhlen y Kösten, participando en la fomación



del Paleolítico Superior (el Szeletiense) en la parte oriental de Europa 
central.

El Norte de Francia ofrece industrias micoquienses, parecidas a las 
descritas y otra serie de yacimientos con Paleolítico Medio antiguo, según 
la alta cronología que se ofrece. En este caso tendríam os el yacimiento 
de la Biache Saint Vaast, cuya tipología y tecnología lo sitúan en una fase 
antigua del mismo con industrias musterienses de facies levalloisense de 
tipo Feirassie y de denticulados. En general los yacimientos ofrecen el 
Micoquiense, diferente del conjunto del nivel 6 de La Micoque por la pre
sencia de técnica levallois y bifaces alargados, y los grupos musterienses 
como Musteriense de Tradición Achelense, de tradición charentiense, típi
co , de denticulados (ambos en Arcy sur Cure) y una original facies lami
nar con una gran abundancia de hojas muy alargadas en el yacimiento 
deSeclin (Fig. 2).

Como hemos visto la expansión del Paleolítico Medio se encuentra 
definida por los conjuntos líticos. En este sentido conviene recordar que 
las diferentes formas culturales que lo definen están fuera y deben estar
lo, de una concepción cronológica asociada a una cultura determ inada 
por su tipología, como se está demostrando hoy en día. En esta orienta
ción hemos definido el Paleolítico Medio antiguo, basándonos exclusiva
mente por las dataciones relativas o absolutas de los niveles que contie
nen las industrias, pero cuya atribución tecnotipológica m uestra la 
variabilidad cultural aceptada dentro de los m árgenes del Paleolítico 
Medio. Sería inexcusable por tanto definir una industria como Achelen
se por la única razón de encontrarse en sedimentos rissienses, en este sen
tido se mueve la investigación actual.
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1.4. Península Ibérica
Vinculado al suroeste francés se encuentran las industrias del Paleo

lítico Medio de la cornisa cantábrica. En esta zona encontram os yaci
mientos en cueva con largas estratigrafías como el Pendo, Morín, Casti
llo y Lezetxiki, y la presencia de yacimientos al aire libre. En esta zona 
los yacimientos en cueva presentan únicamente tres facies, según los aná
lisis de L. Freeman y los más recientes de V. Cabrera.

En lo que se refiere a la atribución de las distintas industrias a facies 
determinadas, nos encontramos con la atribución clara de varios con
juntos al Musteriense de Denticulados y al Charentiense en su variedad 
Quina, cuestión que se produce asimismo fuera de nuestras fronteras. 
Otros conjuntos entran en la problemática actual de algunas facies mus
terienses más difíciles de delimitar. En el caso de Cantabria tenemos una 
serie de conjuntos que portan entre sus útiles un tipo especial que deno-
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Figura 2. Piezas características. 1 y 2 Blattspitzen de Mauern; 3 y 4 bifaces del 
micoquiense (según F. Bordes).



minamos hendedor («hachereaux»), y que no entran exactamente en lo 
que Bordes aisló como Musteriense de Tradición Achelense tipo A, si bien 
en algunos casos la curva acumulativa se aproxima a la propuesta como 
modelo del mismo, como inicialmente defendió L. Freeman. Por otro lado 
estos mismos casos y otros conjuntos con hendedores se aproxim an al 
Musteriense Típico con algunos matices (rico en raederas). Lo que sí es 
e\idente es que estos complejos con hendedores no responden a una varie
dad homogénea de la cornisa cantábrica, si excluimos estas piezas, lo que 
lleva a excluir la posibilidad de una facies cantábrica, como estableció 
Bordes bajo el término de «Vasconiense». Estos problemas no son los úni
cos en la cornisa, sino que entran en la complejidad general de las facies, 
tal y como se refleja hoy en día en Europa Occidental y que sólo nuevas 
in\estigaciones podrán resolver Así pues la variabilidad de las facies mus
terienses puede radicar en bases cronológicas o funcionales, así como en 
preferencias regionales sobre el aprovechamiento de distintas materias 
primas. Lo que es evidente es que no existen en Cantabria conjuntos que 
por el momento puedan atribuirse al Musteriense Charentiense tipo Ferras
sie, Musteriense de Tradición Achelense tipo B e incluso hay dificultades 
para asimilar determinadas al Tipo A del mismo grupo. En cuanto a la 
técnica de manufactura no aparece ninguna industria con índice levallois 
que puede ser significativa, así como predominan los soportes y produc
tos de lascas sobre las hojas, quizás debido a una determinación impues
ta por el tipo de materia prima, tanto como a una selección o preferencia 
cultural.

En lo que se refiere a industrias más antiguas del Würmiense, hemos 
detectado industrias que anteceden al 90.000 que pueden incluirse en 
facies musterienses (Típico y de denticulados) en los niveles basales de la 
larga estratigrafi'a del Castillo cuyo musteriense según nuestros análisis 
pertenece a facies charentienses Quina y Qtiina evolucionado con hen
dedores. En este mismo yacimiento el análisis de las materias primas no 
parece superar un territorio de 20 Kms. observándose una gran econo
mía en el uso del sílex destinado a útiles específicos y encontrándose entre 
los restos de talla muy baja proporción del mismo y núcleos muy agota
dos (Fig. 3).

En el valle del Ebro se ha intensificado el estudio de yacimientos al 
aiie libre y en cueva, lo que permite en la actualidad tener una red más 
densa de yacimientos de distinta índole. Algunos de ellos son talleres de 
industria lítica, como en la sierra de Urbasa, mientras que otros se rela
cionan con cazaderos y los en cueva como habitat, entre los que destaca 
Peña Miel.

En el área levantina de la Península Ibérica, encontramos focos impor
tantes en el área catalana y el área valenciana. En el área catalana la den-
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Figura 3. Estratigrafía de la cueva del Castillo (según V. Cabrera).

sidad de yacimientos es muy alta. A partir de los años sesenta se obser
van las investigaciones de L. Freeman, H. de Lumley y Ripoll y las más 
recientes de numerosos investigadores, como R. Mora, N. Soler y J. Maro- 
to, trabajos que han llevado a cabo el esclarecimiento de la tecnologia) 
cronología de los yacimientos. Entre ellos destacan LArbreda, el Abrí 
Romaní y Abri Agut. Las facies representadas en general han sido atri
buidas al Musteriense Charentiense (Quina), Típico y de Denticulados. 
En el estudio de las materias primas se observa una polarización en la 
utilización de las mismas, con series abundantes en cuarzo en el nores
te, y otras con predominio del sílex hacia el sur.

En el area valenciana destaca el yacimiento en cueva de Cova Negra 
que presenta un larga estratigrafía estudiada recientemente por V. Villa- 
verde y que ofrece una larga serie de niveles atribuidos al Charentiense 
(Quina) y protocharentiense, con algunos niveles atribuidos al Muste
riense Típico y de Tradición Achelense.

En la región andaluza existen numerosos yacimientos importantes 
como el conjunto de G ibraltar (DeviFs Tower, Gorhams Cave, Forbes 
Quarry), Cova Horá, Zafarraya, Zájara I y la cueva de la Carigliela. Esta 
última tras los últimos trabajos de G. Vega, ha llegado a establecer una 
secuencia de 61 niveles de Paleolítico Medio, y una importante secuen
cia cronoestratigráfica que observa desde el Riss-Würm hasta los prime
ros momentos del Würm IlL La industria presenta una serie muy reite
rativa, siendo clasificada por H. de Lumley como Musteriense Típico. En



el estudio de G. Vega el conjunto presenta menos riqueza en raederas y 
técnica levallois, siendo representativas las puntas musterienses y las rae
deras convergentes. Carigüela tras estos líltimos trabajos parece mostrar 
una peivivencia del neandertal y las industrias musterienses más larga 
que en el resto de Europa.

La meseta presenta varios asentamientos en cueva, como los Casares 
con industria charentiense tipo Ferrassie, o la Ermita y Cueva Millán con 
industrias Quina. Estos hábitat son importantes para observar el pobla
miento por los grupos humanos del paleolítico Medio, ya que además dos 
de ellos se encuentran en el mismo valle las dataciones por C14 de cueva 
Millán dan fechas recientes, pero hay que tener en cuenta que en el caso 
del musteriense muchas veces nos dan las fechas «límite», pudiendo ser 
mucho más antiguas.
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2. SUBSISTENCIA Y ESTRUCTURAS

En los últimos años se han descubierto numerosos restos en los yaci
mientos que se vinculan con el acondicionamiento del entorno más pró
ximo por los musterienses y la elaboración de elementos arquitectónicos 
sencillos, todo ello con el fin de servir de abrigo. Los vestigios de las 
estmcturas de habitación y los suelos de ocupación, tal y como los cono
cemos hoy, oscilan entre estructuras complejas, como pueden ser fondos 
de cabaña, o parciales, las más frecuentes entre las que destacan los hoga
res. Este tipo de restos suelen ser evidentes en el transcurso de la exca
vación, mientras que pueden darse una serie de asociaciones de piezas
V fauna significativas, cuyo análisis se realiza con frecuencia en labora
torio y que constituyen las estructuras latentes, según las definiciones de 
A. Leroi-Gourhan.

En cualquier caso, al Paleolítico Medio se asocian algunas grandes 
estmcturas, por lo general en yacimientos al aire libre, entre las que des
tacan las cabañas de las estepas rusas y centroeuropeas y, entre ellas, la 
dd yacimiento de Molodova L Los yacimientos de Molodova contienen 
una serie de círculos o parte de ellos de grandes huesos, principalmente 
de mamut, rodeados de concentraciones de piezas, fragmentos óseos y 
áreas de cenizas. La interpretación de estos círculos de huesos, corres
ponden a la idea de que fueran pesos que m antenían pieles extendidas 
sobre supuestos postes de madera. Los más completos son los proceden
tes del nivel IV de Molodova I, que son grandes óvalos de 8 m. por 3 m. 
(Fig. 4)

En otros casos las estructuras y disposición del suelo de ocupación 
permiten otra serie de interpretaciones que se vinculan con otras activi-
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Figura 4. Plano de una habitación del musteriense reciente. Molodova (Ucrania|. 
Los restos mamut dispuestos en círculo servían para mantener lo cabaña

(según J. Jelinek).

dades, no exclusivas del abrigo, como son los talleres, cuya espectacula
ridad es menor, o áreas de cazaderos.

En cuevas y abrigos la aparición de grandes estructuras es limitada, 
quizá debido a las propias características del abrigo natural, que excluye 
la fabricación de estructuras complejas, y a la propia evolución sedi- 
mentológica de estos yacimientos. En estos casos es frecuente la obser
vación de estructuras latentes, dependiendo de la disposición de los obje
tos, como en Arcy sur Cure, y a la aparición de estructuras parciales, 
asociadas o no a las anteriores, como son agujeros de poste, alineamien



to de bloques, muretes, empedrados o enlosados y hogares. En cuanto a 
las estmcturas de habitación realmente la más im portante descubierta 
hasta el momento en una excavación moderna en la Península Ibérica es 
la que se corresponde con el nivel XVII de Cueva Morín, en el que se obser
vó la existencia de un «recinto» delimitado en el que se habían llevado a 
cabo actividades distintas a las realizadas fuera del mismo, según revela
ron la composición, distribución y características de los restos encontra
dos en el nivel.

El refinamiento de las técnicas de excavación y el progreso de méto
dos y ciencias próximas a la Prehistoria nos van acercando al conoci
miento de los modos de vida y los diferentes subsistemas de los que se 
componía la cultura y la sociedad de los hombres del Paleolítico Medio. 
Hoy en día, al menos la complejidad y la variabilidad cultural y biológi
ca del mismo han sido reconocidas plenamente, partiendo de lo que se 
consideraba hace tan sólo dos décadas como unas «tribus primitivas y 
obscuras» sin la capacidad de organización social, anímica y económica 
de los cazadores del Paleolítico Superior Sin embargo permanecen muchas 
incógnitas que tan sólo una activa investigación, no sólo de este periodo, 
sino del Paleolítico Inferior y del Superior también, podrán desvelar en 
parte.

Dentro de la subsistencia nos encontramos con el problema de la caza. 
Los estudios tafonómicos que se han realizado y los análisis de fauna han 
inclinado a un sector de la investigación a pensar que la explotación del 
medio inmediato a los yacimientos, llevaba a una caza oportunista, sin 
que hubiera una especialización determinada por alguna especie. En algu
nos casos incluso se ha propuesto que en realidad ha habido un carroñeo 
de animales muertos por otras razones, especialmente en relación con 
grandes herbívoros como los m am uts o los rinocerontes. En el caso de 
los rinocerontes se basaban en la presencia generalizada de molares entre 
los restos de fauna sin presencia de elementos del esqueleto postcraneal, 
loque implicaba una cierta selección. Si observamos por ejemplo la fau
na que se asocia en yacimientos de la cornisa cantábrica tenemos que la 
fauna mamífera en todos los yacimientos se relaciona mayoritariamente 
con tres especies: Cervus elaphus, Equus caballus y grandes bóvidos, si 
bien se producen cambios en el predominio de algunas de ellas sobre las 
demás, que pueden vincularse tanto a la selección cinegética (estacional 
o en función de las mismas características del yacimiento, como por ejem
plo cazaderos especializados) o bien a cambios en el medio ambiente.

El análisis del territorio también puede inferirse por los tipos de mate
ria prima utilizados en el conjunto de la industria litica, en este sentido 
la explotación de as fuentes suele determinar una explotación más inten
siva en el medio más inmediato de 5 a 10 km. mientras que las materias
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más exóticas en radios que normalmente no superan los 1 0 0  km. se detec
tan en la fabricación de algunos útiles en especial y en el agotamiento casi 
total de sus restos.
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3. LA MUERTE Y LOS RITOS

Cada vez son más numerosos los datos que se poseen sobre estmcíu- 
ras relacionadas con el mundo de la cultura espiritual o subsistema sim
bólico de los neandertales. Por lo general, los hallazgos se relacionan con 
tres aspectos: el ritual funerario, a veces de gran complejidad, el caniba
lismo ritual practicado en L'Hortus y Kaprina y el culto al oso de las caver
nas, en la cueva de Regourdou y más problemático de aceptar en el deno
minado Musteriense Alpino, en el que se incluye la cueva de Drachenhóhle.

De todos estos rituales atribuidos a los grupos humanos relacionados 
con el Paleolítico Medio, destacan las sepulturas que a lo largo del tiem
po se han ido descubriendo. El comportamiento de cara a la muerte cons
tituye uno de los principales factores de toda cultura y su observaciones 
uno de los medios que tenemos a nuestro alcance para comprender la psi
cología de los pueblos. Para los prehistoriadores el arte y las sepulturas 
son los únicos elementos de apoyo para comprender a los grupos caza
dores más allá de los datos puramente económicos. Las sepulturas cons
tituyen la representación material de las creencias anteriores al arte, tal 
y como nos ha llegado hasta nosotros. Si consideramos el tiempo trans
currido en la evolución hum ana las inhum aciones voluntarias son un 
hecho reciente, ya que en Europa se relacionan con los neandertales y en 
Próximo Oriente con neandertales y hombres modernos antiguos.

La prim era de todas fue la fosa encontrada en el yacimiento de La 
ChapeUe aux Saints, en donde el esqueleto femenino aparecía con las pier
nas fuertemente plegadas. Hacia el año 1909, D. Peyrony realiza un des
cubrimiento im portante en el abrigo de La Ferrassie, se trataba de seis 
esqueletos, dos adultos (hombre y mujer) y cuatro infantiles. Los adultos 
no reposaban en las fosas sino que replegados se encontraban en un nivel 
musteriense. Dos pequeñas fosas contenían una un esqueleto de un niño 
de 10 años, y la otra los restos de dos niños recién nacidos. Años más tar
de se descubrieron una serie de nueve montículos, y en la base de uno de 
ellos una depresión del terreno contenía los restos humanos de un feto. 
Así mismo en 1920 se descubría una sepultura de un niño de tres años 
sellada con una gran laja de piedra. El conjunto de la Ferrassie induda
blemente es intencional, lo que si es más difícil de precisar es si todas las 
estructuras debían asimilarse como un conjunto.

El tipo de estructuras funerarias suele consistir fumdamentalmente en 
una fosa, que puede estar cerrada por una losa, como en la Ferrassie, relie-
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na (le bloques que sobrepasan la altura de los bordes formando un túm u
lo, como en Regourdou, o simplemente dejando el cuerpo sobre el sedi
mento circundante. El problema para distinguir ofrendas es evidente, en 
algunos casos sí se pueden discernir algunos elementos que tienen un 
ca rác te r excepcional, por sus dimensiones, en relación con el resto del 
contenido arqueológico, o por su especial disposición en la sepultura. Única
mente la sepultura n.^ 5 de La Ferrassie m ostraba este tercer caso: tres 
raederas se depositaron bajo el esqueleto, horizontalmente y orientadas 
déla misma manera, lo que m ostraba un carácter intencional (Fig. 5).

El Próximo Oriente ha ofrecido también deposiciones intencionales 
de esqueletos, fundamentalmente en Palestina. Los yacimientos son muy 
conocidos como los de Skhul y Kebara (Monte Carmelo), Amud (cerca 
del lago Tiberiades), y Qafzeh (Nazaret). En Skhul se conocen restos de 
diez individuos, niños y adultos, entre ellos dos especímenes mostraban 
daramente una inhumación voluntaria (Skhul 4 y Skhul 5), uno en posi
ción fetal y el otro apoyado sobre la espalda. En Amud se descubriría en 
1961 un esqueleto reposando sobre el costado izquierdo con los brazos y

R e m p l a c e m e n t  d é  s c iu g l e t t e s
D fWFANTS

EMPLACEMENT DE SQUELETTES 
D'ADULTES

Fig u r a  5. Complejo funerario de la Ferrassie, con indicación de la situación de las 
tumbas infantiles y de adultos.
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piernas replegados, su disposición horizontal en depósitos con fuerte pen
diente muestran la evidencia de inhumación voluntaria. El yacimiento de 
Qafzeh presenta restos humanos pertenecientes a 20 individuos de mor
fología moderna. Entre todos destacan dos enterramientos en fosa, uno 
de ellos se trata de una sepultura doble de una mujer joven y un niño de 
seis años en un espacio rectangular, que fueron inhumados simultánea
mente. El cuerpo infantil presenta una flexión muy forzada para acoplai'se 
al cuerpo de la mujer. El otro ejemplo es un niño de 13 años apoyado sobre 
la espalda con las piernas flexionadas sobre su lado izquierdo, los brazos 
están plegados y las manos vueltas m ostrando la palma; sobre su pecho 
y manos había un hemicráneo de un gran cérvido, clara e\ddencia de una 
ofrenda (Figs. 6  y 7).

El descubrimiento más reciente es el de Kebara, en el que se descu
brió una fosa de 15 cm. de profundidad en el que se había depositado el 
cadáver de un hom bre sobre su espalda. La ausencia del cráneo se ha 
interpretado como un hecho inducido por los mismos neandertales, que 
habrían protegido el cadáver y cuando desaparecieron los ligamentos reco
gieron el cráneo, enterrando entonces el esqueleto.

Figura 6. Vista general de la cueva de Quafzeh, con situación de las diferentes
tunnbas registradas.
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F i g u r a / . Enterramiento fennenino de Quafzeh 9 correspondiente a un individuo 
H.s. sapiens arcaico.



En los años cincuenta se excavaría la cueva de Shanidar en el Km- 
distán iraquí, descubriendo los restos de siete individuos adultos y dos 
infantiles, todos neandertales, ofreciéndose un debate sobre la presencia 
de inhumaciones voluntarias.
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4. LA TRANSICIÓN AL PALEOLÍTICO SUPERIOR

4.1. Próximo Oriente
La complejidad de la evolución del Hombre de Neandertal y sus indus

trias asociadas parece mostrarse más acusada en yacimientos del Próxi
mo Oriente, en donde la evolución hacia el Paleolítico Superior y el Homo 
Sapiens Sapiens aparece aún más problemática, rompiendo los clásicos 
esquemas. Así en Shanidar los restos de ocho individuos neandertales 
«clásicos» databan de 48.000 a 44.000 años, en Palestina los cinco indi
viduos de Amud vivieron con toda probabilidad durante el interestadial 
würmiense II-III, mientras en Monte Carmelo, los yacimientos de Skhul 
y Qafzeh ofrecieron restos de Homo Sapiens Sapiens asociados a indus
trias musterienses de facies levallois, en depósitos anteriores a los de Amud 
y Shanidar Estos descubrimientos abogaron por la teoría de la evolución 
en mosaico dentro de la paleoantropología. Para un sector de la investi
gación se establece primero una migración de los anteneandertales emo- 
peos hacia el Próximo Oriente, donde se encontrarían los hombres moder
nos más antiguos (Qafzeh), para después los hombres modernos 
regresaran a Europa trayendo consigo las culturas del Paleolítico Supe
rior Inicial, alcanzando en último lugar el Suroeste de Europa.

Nuevos descubrimientos recientes en Francia vienen a demostrarla 
dificultad de establecer una evolución simplista, incluso en Europa, ya 
que en uno de ellos (Saint Césaire) el enteiramiento de un individuo nean
dertal se encontraba asociado a un contexto cultural del Chatelperro- 
niense.

Las primeras etapas del Paleolítico Superior han sido tradicionalmenle 
establecidas por la existencia de diferencias con el Musteriense subya
cente. Desde las prim eras clasificaciones de H. Breuil la presencia de la 
tecnología de hojas y la industria de hueso y asta fueron los criterios bási
cos. A estos caracteres técnicos se unía un importante factor antropoló
gico: la aparición del H omo sapiens sapiens también conocido como hom
bre de CroMagnon. Esta distinción antropológica se encuentra en la base 
de todas las interpretaciones y valoraciones distintas sobre la especiñci- 
dad del Paleolítico Superior. Sin embargo, como veremos, esta visión sim
plista se ha visto alterada en los últimos años al obtenerse nuevas atri
buciones cronológicas así como el descubrimiento de nuevos yacimientos.



El problema se complica por la unión de dos factores, por un lado nos 
encontramos en los limites del método del C14 pues cerca de los 40.000 
años la cantidad de C14 se reduce a cantidades infinitesimales. Por esto 
sólo gracias al descubrimiento de nuevos sistemas, sobre todo el del Ace
lerador de Partículas, se empiezan a obtener tener nuevas dataciones. Jun
to a éste tenemos el problema clásico de la clasificación; ¿cuáles son los 
limites entre el Paleolítico Medio y el Superior? ¿Cuántos raspadores o 
buriles hacen falta para definir el Paleolítico Superior? ¿Hay suficientes 
cambios económicos o de estructuración social como para que sean cier
tamente distinguibles? Como veremos, estas preguntas están aún lejos de 
ser respondidas en su totalidad.

En primer lugar hay que considerar que durante un período cronoló
gico comprendido desde hace 45.000 hasta hace 35.000 años observamos 
cómo en áreas como el Próximo Oriente o Europa (tanto Oriental como 
Occidental) se producen una serie de cambios tecnológicos que transfor
m aran gradualmente las industrias locales del Paleolítico Medio. En cada 
región las tradiciones específicas perm itirán la aparición de industrias 
con caracteres nuevos. Sin embargo, en otras como el norte de Africa, 
\eremos industrias que tienen una perduración hasta fechas relativamente 
próximas como el Ateriense.

Los niveles de transición se sitúan en el Próximo Oriente en dos yaci
mientos principales, Ksar Akil en el Líbano y Boker Tachtit en el Negev. 
En ellos se percibe la transición tecnológica por disminución de la técni
ca levallois que tiende a ser utilizada en la fabricación de hojas. Los ins- 
tmmentos principales son los buriles y los raspadores marcándose la dis
minución de las raederas. Un instrum ento característico son las puntas 
de Emireh, por lo que se ha propuesto denom inar Em iriense a este 
momento. Las dataciones de Boker Tachtit sitúan este momento cerca de 
los 46.000 años. Tras estos niveles de transición los primeros momentos 
del Paleolítico superior están marcados por la presencia de dos tradicio
nes que se solapan geográfica y cronológicamente. Por un lado tendría
mos una caracterizada por una industria con una tecnología elaborada 
de hojas y hojitas en cuyo instm m ental abundan las piezas de dorso así 
como las puntas de base retocada o puntas de elOuad habiéndose pro
puesto para este momento el termino de Ahmariense. Junto al mismo se 
encuentran las primeras evidencias del Auriñaciense Levantino, tecnoló
gicamente opuesto al Ahmariense, basándose en una tecnología de lascas 
cuvo componente industrial está caracterizado por los raspadores y los 
buriles. Su cronología lo sitúa después de las culturas de transición. En 
techas cercanas al 30.000 BP, el Ahmariense desaparece y el Auriñacien
se levantino perdurara hasta fechas cercanas al 20.000 BP. Tecnologica
mente encontramos dos modelos. Uno se basa en la producción de lascas
V grandes hojas gruesas que se transformaran en raspadores espesos y en
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hocico. Otra técnica se dedica a la producción de pequeñas hojas y hoji
tas que se transform arán en puntas del Oued. La mayoría de los yaci
mientos se sitúan sobre todo en cuevas y abrigos. La ausencia de yaci
mientos al aire libre no es de fácil interpretación pues las prospecciones 
sistemáticas de los arqueólogos israelíes no han dado resultados posili- 
vos. La presencia de industria ósea en yacimientos como Ksar Akilper 
mite tam bién reconocer que ésta se fabricó con cuchillos de sílex, no 
habiéndose reconocido el uso de buriles como en Europa. Entre los tipos 
óseos encontramos los punzones, puntas y bipuntas así como espátulas 
En varios yacimientos aparecen restos de colorantes. La única obra de 
arte conocida proviene de la cueva de Hayonim consistiendo en una pla
queta caliza con una posible figura de caballo.

4.2. Europa
En Europa la transición al Paleolítico Superior se dividió en dos ten

dencias metodológicas. Por un lado se postulaba una evolución policén- 
trica en la que las industrias habían evolucionado partiendo de la base 
del Paleolítico Medio local. Por otro lado se proponía la llegada de giu 
pos humanos nuevos (el H om o sapiens sapiens) procedente del Próximo 
Oriente por los restos antropológicos y la presencia de industrias de téc
nica laminar (como el AcheleoYabrudiense) ambos presentes en esta zona 
durante el Paleolítico Medio. En los últimos años los descubrimientos 
han vuelto el modelo más complejo y tendente a considerar un origen 
poligénico y policéntrico para el Paleolítico Superior. En Europa Occi
dental durante el interestadial de Henguelo (Würm II/III) se empiezan a 
encontrar las industrias del Perigordiense Inferior o Chatelperroniense v 
al Auriñaciense como los primeros en las que aparecen elementos carac
terísticos del Paleolítico Superior como las hojas y la industria de hueso 
Éstas se han relacionado con el Musteriense en sus diferentes facies. Asi 
el Perigordiense Inferior o Chatelperroniense, caracterizado por las pun
tas de Chatelperron derivaría del Musteriense de Tradición Achelense tipo 
B, en el que aparecen también cuchillos de dorso, especialmente los del 
tipo del Abri Audi. En él las raederas alcanzan aun cantidades importan
tes. El Auriñaciense presenta en muchos aspectos relaciones con el Mus
teriense, especialmente en el uso del retoque escamoso que lo vincula con 
un Musteriense Charentiense tipo Quina. Durante mucho tiempo la exis
tencia de un cierto hiatus cronológico, unido a la presencia de industria 
ósea, desconocida en Musteriense, hizo proponer a muchos autores un 
origen extraeuropeo para el Auriñaciense. Las nuevas fechas radiocarbó- 
nicas obtenidas en yacimientos españoles, como la Cueva del Castillo y 
la Arbreda, que sitúan a industrias Auriñacienses cerca del 40.000 BPel 
prim ero y del 38.000 BP para el segundo, permiten cubrir este hiatus) 
postular un origen local. Por otro lado la contemporaneidad entre ambas



lases culturales ha sido descubierta en varios yacimientos, tanto france
ses (Roe de Combe, La Piáge) como españoles (El Pendo), en los que se 
encuentran interestratificados, con niveles Auriñacienses debajo del Peri- 
gordiense Inferior confirmando en cierta medida su relación con las tra 
diciones musterienses locales.

El Perigordiense Inferior representa una industria que conserva aún 
muchos de los elementos del Musteriense como la pervivencia de la téc
nica levaOois, la presencia de raederas y puntas musterienses en propor
ciones intermedias. Junto a éstos aparecen la tecnología de hojas y la mul
tiplicación de los raspadores y buriles. La necesidad de materias primas 
de mejor calidad provoca una mayor movilidad de los grupos. Otro fac
tor nuevo es el uso del hueso, utilizado sobre todo como colgantes de mar
fil V hueso o dientes perforados. Éstos representan uno de los primeros 
elementos estéticos conocidos. Su dispersión espacial es restringida, apa
reciendo exclusivamente en Francia y en la Región Cantábrica Española. 
Cronológicamente tenemos fechas del 36.000 BP en la Cueva de Morín 
(Cantabria, España). Procedentes de la cueva de Arcy sur Cure tenemos 
los restos de varias cabañas construidas con un basamento de piedra que 
soporta una superestructura de defensas de m am ut. Estas estructuras 
estaban impregnadas de ocre, tendencia que como veremos se converti
rá en habitual. En el yacimiento de Saint Cesaire (Charente, Francia) F. 
Levéque descubrió los restos de un enterramiento de un individuo nean- 
deilal muy evolucionado demostrando la pervivencia de este tipo hum a
no en el Paleolítico Superior en fechas cercanas al 37.000 BP. El descu
brimiento de estos restos neandertales hizo que m uchos autores 
atribuyeran esta cultura en su totalidad a estos grupos hum anos, sin 
embargo la generalización nos parece excesiva, y sólo nos demuestra que 
la información que poseemos es aún parcial y todavía nos quedan muchos 
datos por descubrir (Figs. 8  a 10).

.Más compleja es la situación del Auriñaciense. Como ya dijimos para 
éste se ha propuesto un origen extraeuropeo, en función del mayor uso 
de la técnica laminar en los yacimientos clásicos y la presencia del indi
viduos de tipo moderno. Su dispersión geográfica es más amplia que el 
Perigordiense Inferior pues lo encontramos disperso por toda Europa des
de los Balcanes hasta la Península Ibérica. Caracterizado por una indus
tria lítica de grandes hojas, junto a lascas espesas que se transform an en 
raspadores carenados y en hocico, unidas a una industria de hueso cen
trada en las azagayas. El problema fundamental es la falta de unidad real 
del Auiiñaciense. Los elementos característicos no se presentan por igual 
en toda Europa. Mientras que en algunos lugares como Mladec (Checos
lovaquia) o Istallosko (Hungría) tenemos azagayas con fechas del 39.000 
BP aunque el resto de la industria es de difícil atribución. Otros m ateria
les atribuibles a estos momentos iniciales del Auriñaciense son los de
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F ig u r a  8. Ejemplo de talla laminar chatelperroniense (según J. Pelegrin|.

Willendorf (Austria) situados entre el 44.000 y el 39.000 con raspadores 
espesos. Los materiales, raspadores espesos e industria de hueso, délas 
cuevas búlgaras de Bacho Kiro y Temnata situadas cerca del 40.000 BP 
hieron en principio atribuidas al Auriñaciense, aunque posteriormente 
se prefirió incluirla dentro de una cultura transicional el Bacholdriense, 
a partir del cual se propondría la hipótesis de su expansión hacia el Oes
te. La tendencia más posible es así, como propusimos, la existencia de 
culturas de transición en las que los elementos característicos aparece
rán en diversos lugares entre el 40.000 y el 35.000. Ésta ya se encuentra 
homogeneizada en el 35.000 como la prim era cultura paneuropea.

Otras formas de transición especificas de la Europa Central son las 
industrias de tipo Bohuniciense. Éstas se sitúan en la actual Moravia (Che
coslovaquia) uniendo algunos elementos de técnica Levallois con hojas 
retocadas y raspadores espesos, y con una cronología entre los 43.000 v 
los 38.000 años. La presencia en algunos conjuntos de puntas foliáceas 
bifaciales nos lleva a otro de los grandes conjuntos culturales: el Szele- 
tiense. Esta industria, descubierta en prim er lugar en el yacimiento déla
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0  trou de poteau d a lle t te  c a lc a ire

Fig u r a  9. Plano de la cabaña chatelperroniense de la capa X de la cueva del Reno 
de Arcy-sur-Cure (según A. Leroi-Gourhan).

cueva de Szeleta en Hungría ha sido posteriormente encontrada por toda 
la zona norte de Europa, siguiendo ftindamentalmente las montañas de 
los Cáipatos tanto al norte como al sur, hasta Polonia. En ésta se presenta 
bajo la forma de una facies especial el Jermanovicíense. A esta tradición 
de puntas foliáceas se podría también incluir el Lincombiense de Ingla-
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Figura  1 0 . Arcy-sur-Cure. Industria litica chalelperroniense. 1 a 4  puntos de chalel- 
perron; 5 raederas; 6 pieza esquierlada; 7 y 8 buriles (según A. Leroi-Gourhan).



tena. Los materiales del Szeletiense y culturas afines se caracterizan por 
la presencia de puntas foliáceas talladas con retoque plano, cuyo origen 
se podría rastrear hasta las industrias del Pleistoceno Medio de tipo Alt- 
mülh. Durante los inicios del Pleistoceno Superior en otros yacimientos 
alemanes como Ranis o moravos como Külna, podemos ver una fase Mico
quiense que podría situarse como origen más directo de esta facies. Cro
nológicamente los niveles de la propia cueva de Szeleta se sitúan entre los
42.000 a 32.000 años. Las industrias con foliáceos tam bién se sitúan en 
la base de las industrias de la llanura ruso ucraniana donde reciben el 
nombre de cultura de KostienkiSungir, pudiendo resultar de la evolución 
local de las industrias musterienses de Crimea. Curiosamente también 
junto a ella encontramos una tradición ligada al desarrollo de una técni
ca laminar, con industria de hojas de dorso, conocida como industrias de 
KostienkiSpitsine. Como hemos visto el período entre los 45.000 y los
3 5 .0 0 0  años se caracterizará por una enorme variedad cultural, reflejo 
lanto de la evolución de los distintos tipos de Musteriense como de la pro
pia interacción entre ellas.
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1. INTRODUCCIÓN

El Paleolítico Superior se inicia hacia el 40.000 B.P. y se corresponde 
:on la tercera y cuarta grandes oscilaciones frías de la glaciación del 
Würm. Se considera que esta etapa se term ina hacia el 10.000 B.R* con 
la oscilación del Alleród que marca una clara mejoría climática. Esta épo
ca fue propicia para el desarrollo de la gran fauna glacial cuya caza y con
sumo constituyó uno de los principales recursos para el Hombre.

El encuadre cronológico del Paleolítico Superior fue establecido a 
principios de siglo por el abate H. Breuil y D. Peyrony basándose en la 
sucesión estratigráfica en cuevas y abrigos del suroeste francés. Esta 
secuencia se inicia con una facies cultural que marca la transición desde 
el Paleolítico Medio como son el Chatelperroniense y Uluziense en la 
Europa Occidental y determinados conjuntos de puntas foliáceas en la 
Europa Central. Estas industrias que m uestran numerosas innovaciones 
técnicas parecen realizadas todavía por los Hombres de Neandertal. La 
expansión del Paleolítico Superior coincide con la aparición del H om o  
îpiens sapiens. La coexistencia de los dos tipos humanos está claramente 

demostrada al igual que la contem poraneidad parcial de Chatelperro
niense y el Auriñaciense, probada por la interestratificación de estas dos 
culturas en algunos yacimientos franceses (Fig. 1). Recientes hallazgos 
en la Península Ibérica han mostrado la coetaneidad del Auriñaciense al 
norte del río Ebro con el musteriense en el resto de la península

El Auriñaciense y posteriormente el Gravetiense son dos culturas con 
una amplia distribución a lo largo de toda la Europa libre de hielos. El 
Soluli'ense que supone el apogeo de la talla de la piedra se inicia hacia el
22.000 B.P. con especializaciones industriales en diversas zonas. El Mag- 
daleniense se desarrolló en la Europa Occidental durante el Würm IV y

\(j t a ; B.P. = Before P resen t, a n te s  d e l p r e se n te .



3 7 8 PREHISTORlAíl:



reconsidera como la civilización más brillante en cuanto a la cantidad y 
calidad de las obras de arte que nos dejaron.

El Paleolítico Superior se caracteriza por las innovaciones que se mani- 
íieslan en piimer lugar en la cultura material. La extensión de la talla lami
nar. que permite un mayor aprovechamiento de la materia prima, trans- 
íorma el utillaje lítico. El empleo de nuevos materiales como las astas de 
ceñidos, el marfil o el hueso crean un equipamiento especializado. El Hom
bre organiza el espacio en el que vive, remodelando y adaptando las cue
vas) abirgos donde se refugia y construye habitáculos adaptados al medio.

Pero los hechos fundamentales que marcan profundamente a las cul
turas que se suceden durante este período son sin duda las preocupacio
nes estéticas y rehgiosas. Éstas se traducen en un  gusto por los adornos 
fabricados a partir de elementos de diversa procedencia. El arte conoce 
un extraordinario auge poniendo de manifiesto nuevas técnicas y tem á
ticas. Los temas figurativos asi como los abstractos participan de un sis
tema organizado que representan la expresión de una mitología muy com
pleja.

EL PALEOLÍTICO SUPERIOR E N  EUROPA, ASIA Y ÁFRICA_________________________ ^

J. í l  PALEOLITICO SUPERIOR INICIAL

2.1. K1 Chatelperroniense o Perigorclicnse Inferior
El paso de la época y de la cultura del Hombre de Neandertal a las del 

Homo sapiens sapiens se produce durante el interestadio de Hengelo en 
medio de la última glaciación, es decir el Würm. La transición entre estas 
dos épocas se produce sin una ruptura aparente, hecho que se constata 
por una gran diversidad en las distintas regiones europeas que tuvieron 
su inicio al final del Paleolítico Medio.

El Chatelperroniense se caracteriza por ser una industria de transi
ción entre el Musteriense y el Paleolítico Superior Se desarrolló entre el
36.000 y el 32.000 B.P. aprox. y durante un tiempo es contemporáneo del 
Auriñaciense. Algunos datos parecen indicar la posibilidad de que este 
horizonte cultural se iniciase hacia el 40.000. El nombre que identifica a 
este período procede del yacimiento epónimo de la Grotte des Fées en 
Chátelperron (Francia).

Durante bastante tiempo se la consideró en primer lugar como el com
plejo industrial más antiguo del Auriñaciense; con posterioridad se bus
có su origen en el Gravetiense, pero actualmente es considerado como un 
estadio tardío de la civilización Musteriense. Las excavaciones realizadas 
por J. Combier, D. de Sonneville-Bordes, H. Delporte, A. Leroi-Gourhan,



H. Alimen y otros que de alguna forma han proseguido los trabajos de 
D. Peyrony han permitido a lo largo de este último cuarto de siglo esta
blecer una serie de subdivisiones:

— C hatelperroniense arcaico con características del Paleolítico 
Medio.

— Chatelperroniense inicial o típico.
— Chatelperroniense evolucionado: con una fuerte influencia del Pa

leolítico Superior
— Chatelperroniense regresivo, en el que las industrias presentan una 

alta degradación.

El tipo hum ano característico de este período cultural es el Nean
dertal, aunque las últimas tendencias investigadoras creen que debió de 
ser coetáneo de los primeros cromañones. Hacia 1960 en el yacimiento 
de la Grotte du Renne en Arcy-sur-Cure (Francia), se inició un proceso 
que ha modificado sustancialmente el encuadre paleoantropológico ya 
que se hallaron varias piezas dentarias netam ente neandertales, muv 
similares a la aparecidas en el nivel Musteriense más antiguo de este mis
mo yacimiento, con la salvedad de que en este caso se hallaban en un 
nivel perfectamente encuadrado en el chatelperroniense. Pero fue en 197/ 
cuando el yacimiento de Saint Cesaire (Francia) aportó el descubrimiento 
que ha trastocado gran cantidad de ideas previas sobre el Chatelpeno- 
niense.

En algunos yacimientos se puede poner en duda la posición estraii- 
gráfica de determ inados objetos, pero en el caso de Saint Cesaire el 
paquete sedim entario está perfectamente interestratificado. Este com
prende tres niveles musterienses recubiertos por otros tres niveles cha
telperronienses. Fue en el segundo nivel superior, con abundante indus
tria chatelperroniense, donde se encontraron unos restos humanos, que 
estudiados por B. Vandermeersch, se relacionaron incontestablemente 
con el tipo neandertal (ver ilustración págs. 244 y 245). El esqueleto está 
incompleto, pero se conserva bastante bien la m itad del cuerpo, y están 
representados todos los huesos más significativos. El potente arco supra
orbital, la m andíbula larga y sin mentón, así como parte del omoplato 
y el radio, corresponden a las características distintivas de los neander
tales.

Es evidente que estos descubrimientos modifican considerablemente 
las concepciones que se habían expuesto sobre la desaparición de los nean
dertales y el paso al Hombre moderno. Sabemos ahora que los primeros 
pervivieron hasta mucho más tarde, posiblemente hasta el 27.000 B.R 
Ahora bien, con anterioridad a esa fecha (40.000), poseemos testimonios 
de la existencia de restos auriñacienses {Homo sapiens sapiens) en algu
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nos yacimientos del Sur de Francia. Parece, pues, que las dos poblacio
nes fu e ro n  contemporáneas durante unos 13.000 años y que el Hombre 
de Neandertal se extinguió sin dejar descendencia, aunque las razones de 
>u desaparición siguen siendo un misterio.

En definitiva, desde un punto de vista antropológico, la ruptura entre 
los tipos humanos no se sitúa entre el Paleolítico Medio y el Paleolítico 
Superior, sino entre el Chatelperroniense y el Auriñaciense.

La distribución geográfica (Fig. 2) de este período coincide en cierta 
forma con la del Musteriense de tradición Achelense, y se extiende des
de el Suroeste de Francia, los Pirineos y penetra en la Península Ibérica 
hasta Asturias, pasando por el País Vasco. En nuestro país cabe destacar 
el yacimiento de Cueva Morín en Cantabria y el de Reclau Viver en Cata
luña.

Fi g u r a  2. Mapa de distribución de los principales yacimientos chatelperronienses. 
l:Quin^ay; 2: Soint-Césaire; 3: Combe-Capelle; 4: Le Loup; 5: Chatelperron;
6: Arcy-sur-Cure; 7: Cueva Morín; 8: Reclau Viver; 9: L'Arbreda; 10: Grimaldi;

1 1: llsenhòlle; 12: Kostienki.
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El marco paleoambiental centra el desarrollo de esta cultura a lo lar
go de un período frío dominado por especies como el reno (Fig. 3), rino
ceronte lanudo, équidos o bóvidos, m ientras que el mamut, la gamuza 
ciervo y jabalí, no tienen una distribución excesivamente amplia. La pre
sencia y/o ausencia de reno y ciervo nos m uestran las ligeras oscilacio
nes climáticas que se sucedieron a lo largo de este período, queporolra 
parte presenta en general una gran homogeneidad climática. En cuanlc 
a la flora, el Chatelperroniense se inicia al final de una fase climática cáli
da, Hengelo, con una amplia repartición de pino, así como encinas, olmos 
etc. El progresivo deterioro climático conllevará una sustitución de la 
masa forestal por una cubierta vegetal y arbustiva (Veáse Tema V).

El complejo industrial tiene un marcado carácter musteroide, conia 
pervivencia de determinados tipos de raederas y pequeños bifaces en el 
que, sin embargo, empiezan a aparecer una serie de nuevas adquisiciones 
culturales. El llamado fósil director de esta cultura es el Cuchillo de Cha- 
telperron, cuya filiación con los cuchillos de dorso del Musteriense de tra-

Figura 3. A  juzgar por la cantidad de restos encontrados en los yacimientos magda 
lenienses, el reno debió de constituir uno de los elementos socioeconómicos másimp 
tantes para los cazadores de esta época g laciar que sin duda seguían a los rebaños 

en sus desplazamientos estacionales.
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Fm a 4. Principales elementos industriales de la cultura Chatelperroniense. 1 : Raspa
dor. 2-8: Puntas de Chatelperron de la Grotte des Fées (Francia).

dición Achelense es particularmente evidente (Fig. 4). Se trata de una hoja 
apuntada con uno de sus bordes ligeramente curvados. En algún yaci
miento, este útil se realiza sobre una lasca recibiendo la denominación de 
Abrí Audi. Por otra parte, algunos útiles, existentes en el Chatelperroniense, 
va aparecían en las últimas fases del Musteriense antes citado.

En algún yacimiento aislado aparece una incipiente industria ósea, 
compuesta por varillas cilindricas y punzones con ranura circular. Tam
bién aparecen los primeros —escasos— elementos de adorno propiamente 
dichos. El arte mueble aparece por prim era vez y está representado por 
series rítmicas de incisiones ya sean sobre hueso o piedra, técnica que en 
culturas posteriores tendrá un gran auge.

Los lugares de habitación son bastante raros y se lim itan a toscas 
cabañas como la de planta circular construida a base de defensas de 
mamut en la Grotte du Renne (Francia). El contorno, pavimentado a base 
de lajas de piedra, contenía numerosos agujeros de postes, mientras que 
en el interior, el suelo estaba lleno de restos óseos y junto a una de las 
paredes se hallaron dos hogares. En la estación de Saint-Cesaire (Fran-
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eia) a pesar de haberse encontrado unos restos óseos, nada indica que 
hubiera existido un enterramiento.

2.2. La cultura de Sungir-Kostienki 1,5 
en Europa del Este

La comparación de las series industriales y estratigráfícas de los yaci
mientos de Sungir, al Este de Moscú, y de Kostienki, en la zona del rio 
Don, han permitido definir este estadio cLiltural incluido dentro del Paleo
lítico Superior inicial en la zona Este de Europa, con una datación radio- 
carbónica de 32.700 ± 700 B.R Climatológicamente se desarrolló tam
bién durante el interestadio de Hengelo.

El utillaje lítico se caracteriza por la existencia de puntas triangula
res, de pequeño tamaño, con una clara influencia musteriense, junto con 
raspadores cortos, perforadores y alguna punta foliácea, todos ellos rea
lizados sobre hojas de mediano tamaño (Fig. 5).

El hábitat de esta facies ha sido poco estudiado y se refiere al yaci
miento de Sungir donde se han encontrado grandes concentraciones cir
culares de unos 2 0  m. de diámetro correspondientes a fondos de caba
ñas. En una zona próxima a una de estas estructuras, O. Bader halló una 
sepultura doble de dos jóvenes acompañados por un ajuar compuesto por 
cuentas de marfil, dos lanzas de 2,40 m. de largo del mismo material y 
un par de estatuillas zoomorfas (Veáse ilustración pág. ).

Fig u r a  5. Principales elementos industriales de la cultura de Sungir-Kostienki (Segur 
O. Bader) 1-3; Puntas triangulares. 4: Punta foliácea. 5-6: Raederas simples.
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2.3 K1 Szeletiense en Europa Central
El Paleolítico Superior inicial en Europa Central aparece siempre aso

ciado a puntas foliáceas. La denominación de esta facies cultural procede 
del lugar éponimo de Szeletha en Hungría. Los datos relativos al clima y 
cronología hay que buscarlos en la cueva de Ilsenhóle (Alemania) mos- 
irandonos una fase climática templada datada en el 36.200 ± 1.250 B.P.

El Szeletiense, caracterizado por las puntas foliáceas, tiene una larga 
perduración. Mientras que los vestigios más antiguos se sitúan práctica
mente en el Paleolítico Medio final con B lattsp itzen  (puntas foliáceas) 
iFig. 6 ), los más recientes se encuentran ya en el Auriñaciense. Presumi
blemente fueron utilizadas como puntas de lanza, en el extremo de un 
astil de madera.

A estas alturas, el conocimiento sobre el hábitat, sepulturas, adornos 
o arte del Szeletiense es muy escaso ya que los yacimientos característi
cos se excavaron hace mucho tiempo. Lo que si se sabe es que tiene una 
distribución muy localizada en el área montañosa de media altura de la 
Europa Central.

Figura ó. Puntas foliáceas Szeletienses tannbién llannadas Blattspitzen.



2.4. Otras culturas del Paleolítico Superior antiguo
En el Sur de Europa y en la zona mediterránea, se desarrollaron tres 

facies culturales encuadrables en el Paleolítico Superior inicial, cuya filia
ción con el Paleolítico Medio es evidente. Se trata del Uluziense de Italia, 
la cultura de Bacho Kiro en la Península Balcánica y otros restos meno
res del Próximo Oriente.
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2.5. El Auriñaciense
El prim er gran período cultural del Paleolítico Superior propiamente 

dicho es el Auriñaciense que se desarrolla la lo largo de los dos primeros 
estadios de la glaciación del Würm, inmediatamente después del Ínteres- 
tadio de Hengelo, es decir entre 35.000 y 28.000 B.P. aproximadamente. 
Durante este tiempo se sucedieron 2 interestadios de tipo cálido, el de 
Arcy fechado en 31.000 y el de Kesselt datado hacia el 28.000.

El clima no era extremadamente riguroso; en las zonas loéssicas no 
se aprecian restos de permafrost, crioturbación, etc., como sucederá lue
go durante el segundo máximo de frío. A lo largo del Auriñaciense en toda 
Europa occidental se produjeron una serie de condiciones que favorecie
ron la implantación del hábitat.

La historiografía de este estadio cultural se inicia en el año 1860 cuan
do E. Lartet excavó el yacimiento epónimo de Aurignac (Francia) encon
trando unas industrias que no tenían equivalente en ningún otro yaci
m iento. En 1911, H. Breuil propuso el nom bre de Auriñaciense para 
designar la cultura que se situaba entre el Musteriense y el Solutrense. 
Desde entonces se han sucedido las controversias a proposito de la sub
divisiones que cabía establecer, aceptándose durante muchos años las pro
puestas por D. Peyrony. Desde hace unos 15 años, basándose en excava
ciones e investigaciones recientes en yacimientos como La Roc-de-Combe 
y en Le Piage (Francia), se han establecido y aceptado en gran medida 4 
fases para la zona clásica francesa:

— Auriñaciense O ó Protoauriñaciense,
— Auriñaciense Inferior ó I,
— Auriñaciense medio ó II,
— y varias fases de Auriñaciense evolucionado.

Sin embargo estos mismos trabajos han demostrado la existencia de 
una interestratificación de niveles auriñacienses y chatelperronienses, lo 
que demuestra su contemporaneidad.

En líneas generales, la especie hum ana asociada a este estadio cultu
ral es el Hombre de Cromagnon más o menos arcaico, de elevada estatu-



ravgran capacidad craneana (1.600 cm^) sin que podamos pensar que 
haya influencias de los neandertales.

Mientras que la fase inicial del Paleolítico Superior se caracterizó por 
la existencia de varias culturas, el Auriñaciense presenta una unidad cul
tural que predomina prácticamente en toda Europa y en las regiones del 
MediteiTáneo Oriental. Este es quizás el fenómeno más característico del 
Auriñaciense. No existe ningún descubrimiento relevante, ni una inno
vación tecnológica que pueda explicar la gran extensión de esta imidad. 
\isto el número y riqueza de los yacimientos del Suroeste de Europa, cabe 
pensar que el núcleo de expansión y prmto de origen de esta cultura se 
localizaría en esta zona. Pero cuando se habla del Auriñaciense, hay que 
diferenciar entre las poblaciones del Próximo Oriente, donde aparece 
antes y claramente interestratificado con niveles Musterienses y las de 
Europa, donde es más tardío y deriva directamente del Chatelpen^onien- 
ê e indirectamente del Musteriense. Cabe suponer un origen oriental con 

una posterior distribución migratoria a través de Anatolia y los Balcanes 
hasta Europa, pero la unidad cultural no significa identidad cLÜtural; los 
descubrimientos no son idénticos en las llanuras del Don que en la zona 
del Atlántico o en el Próximo Oriente.

En Europa existe una gran concentración de yacimientos en el Suro
este francés entre los que destacaremos la Ferrassie, Blanchard, Le Pia- 
ge. Roe de Combe, etc.. En La Península Ibérica, esta cultura está tam 
bién representada sobre todo en la cornisa cantábrica. El Castillo, Pendo
V Cueva Morin (Cantabria) aunque tam bién está presente en el litoral 
mediteiráneo L'Arbreda (Gerona) el Abric Romani (Barcelona), Les Mallae- 
tes (Valencia) y Cova Beneito (Alicante).

Otros yacimientos importantes en Europa son Riparo Mocchi y Grot
ta Fossellone en el Monte Circeo (Italia), Willendorff y Krems en Austria, 
Istasllosko y libava en Hungría, Ofnet, Vogelherd y Geissenkosterle en 
Alemania, etc. (Fig. 7).

La variaciones climáticas incidieron también en la composición de la 
fauna y la flora. El Auriñaciense se inicia con un período relativamente 
frío y húmedo con una clarísima presencia de reno, así como caballo, cier
vo y jabalí. Predominan el pino, aunque en lugares abrigados, también se 
hallaban encinas, alisos y avellanos con abundantes helechos. Durante el 
Auriñaciense I el clima es mucho más frío y seco. El reno sigue siendo 
abundante, pero aparecen otros tipos como pueden ser los osos de las 
cavemas, mamut, rinoceronte lanLido y caballo apreciándose un claro des
censo del ciervo. Estas especies evolucionaron en un paisaje compuesto 
por pinos y enebros en las laderas de las montañas, en determinados valles 
subsisten los alisos y avellanos, pero el resto estaba cubierto por una este-
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F ig u r a  7. Mapa de distribución de los principales yacimientos auriñocienses. l:Lo 
Ferrassie; 2: Blanchard; 3: Belcaire; 4: Cro-Magnon; 5: Lartet; ó: Cellier; 7: LePiage; 
8: Roe de Combe; 9: Aurignac; 10: Cueva Morín; 1 1 : El Castillo; 12: El Pendo; 13; 
L'Arbreda; 14: Mallaetes; 15: Cova Beneito; 16: Monte Circeo; 17: Riparo Mocchi 
18: Istállósko; 19: Braca II; 20: libava ; 21: Krems; 22: W illendorf; 23: Volgelherd: 

4: Geissen Klosterle; 25: Hohienstein-Stadel; 26: Goyet; 27: Spy.

pa herbácea (Veáse Tema V). El interestadio de Kesselt que coincide con 
el Auriñaciense II se caracterizó por un clima menos frío y más húmedo 
que propició el desarrollo del ciervo (Cei'vus elaphus), manteniéndose algu
nas especies del estadio precedente. El alto grado de humedad permito 
un nuevo aumento de la masa arbórea, haciendo retroceder a la estepa 
hacia zonas más septentrionales. El recrudecimiento climático del Auri
ñaciense evolucionado nos vuelve a traer las características descritas en 
el Auriñaciense I.



Uno de los rasgos distintivos de las industrias líticas del Auriñacien
se es la escasa preocupación por las materias primas empleadas para su 
realización frente a lo que sucederá en períodos posteriores. Así en zonas 
en las que el sílex era escaso, se utilizó el cuarzo y la cuarcita. Otro rasgo 
sería la progresiva implantación de una talla laminar a partir de una nove
dosa preparación previa del núcleo. Otra característica tecnológica sig
nificativa es el gran desarrollo de útiles tallados sobre hojitas de peque
ño tamaño y estrechas. Por último se aprecia un gran auge de las técnicas 
de fabricación de útiles sobre materias duras animales.

Las industrias líticas del Auriñaciense ven aparecer un tipo de raspa
dores espesos llamados carenados. También surgen hojas —a veces de 
gran tamaño— con retoques continuos, planos y escamosos y en ocasio
nes tienen muescas retocadas. Los buriles son porcentualm ente menos 
numerosos que los raspadores, por lo menos en el prim er estadio. A con
tinuación el número de hojas disminuye y junto a un nuevo tipo de ras
pador en hocico, aparecen unas pequeñas piezas llamadas hojitas Dufour, 
pequeñas y poco espesas con un retoque alterno sobre los dos bordes, 
cuyo tamaño hace pensar que se utilizaron como útiles compuestos, jun
to con buriles de tipo carenado. En el último estadio del Auriñaciense, 
hay muchos menos buriles de ese tipo, aumentando sin embargo los ras
padores carenados (Fig. 8 ).

Durante el Auriñaciense aparecen por primera vez los útiles sobre hue
so. El Auriñaciense I ó Inferior se caracteriza por las puntas de base hen
dida y posteriormente durante el Auriñaciense medio ó II por las puntas 
losángicas de base maciza. En el Auriñaciense Evolucionado, se encuen
tran en primer lugar las puntas de sección oval, a continuación las bicó- 
nicas y por último las puntas de bisel simple y acanaladura.

En este momento se perfecciona la técnica de extracción de varillas 
de astas de ungulados mediante la realización de sendas estrías paralelas 
con buriles. Esta técnica se desarrollará ampliamente con posterioridad 
en otras culturas.

En el Auriñaciense son bastante numerosas las estructuras de habi
tación que se han encontrado. En Europa Occidental habitan en cuevas 
o abrigos, mientras que en Europa Centrcil y Oriental lo hacen al aire libre. 
En Arcy-sur-Cure se descubrió hace algunos años las huellas de una tien
da con una antigüedad de 35.000 años. En la República Checa, en el yaci
miento de Barca II, han sido 15 las fosas halladas que se han encuadra
do en el Auriñaciense antiguo. En Barca I se han estudiado 3 hábitats 
pertenecientes al Auriñaciense evolucionado. Sin embargo para Europa 
Occidental el hallazgo más importante se encuentra en la costa cantábri
ca en el yacimiento de Cueva Morín.
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Fig ur a  8 . Principales elementos industriales de la cultura Auriñaciense. 1-4: HojasAuri- 
ñacienses. 5-6: Raspadores en hocico. 7: Raspador carenado. 8-11 Buriles. 12: Punto 

de Font-Yves. 13-14; Hojitas Dufour. 15-20: Azagayas.

Esta estación, excavada por un equipo hispano-americano puso al des
cubierto en el nivel Auriñaciense un fondo de cabaña de unos 6 m' de 
superficie acompañado por cuatro enterramientos, dos de ellos bastante 
bien conservados. En la sepultura designada como Morín III se halló el 
molde de un cuerpo humano. El molde estaba constituido por sedimen
tos arcillosos que tomaron la forma del cuerpo después de desaparecer d 
tejido muscular Durante el ritual de enterramiento, al individuo se le sec
cionó una pierna y además estuvo expuesto a la acción del fuego.

En la mayoría de los yacimientos auriñacienses el gran número de res
tos faunísticos, nos hablan de una economía basada en la caza. Se traía



fundamentalmente de caballo y reno, aunque tam bién existen muchos 
huesos de bóvidos y cérvidos. Pero en las zonas montañosas, el oso de las 
ja\emas o bien el mamut y rinoceronte lanudo en la zona de Europa Cen
tral y Oriental tuvieron una gran importancia.

Las sepulturas, en el Auriñaciense aparecen perfectamente organiza
das, sin dejar nada al azar, a pesar de ser bastante escasas. Los restos 
humanos se han encontrado en lugares de habitación o en sus proximi
dades y generalmente son inhumaciones indi\dduales, aunque en algunos 
casos se enterraron simultánea o sucesivamente otros cuerpos. Además 
de los restos de Cueva Morín, en 1868 se encontraron en la cueva de Cro- 
magnon (Francia), cinco esqueletos que fueron los que sirvieron para esta
blecer la nueva especie del Homo sapiens sapiens. Junto a estos enterra
mientos y mezclados con los huesos se encontraron unas 300 conchas del 
úpoLiítorina littorea. En la Cueva de los Niños (Grotta dei Fancciulli) de 
Ciimaldi (Italia) se descubrieron también los restos de un hombre joven
V de una mujer mayor que fue enterrada con posterioridad, en una po
sición encogida, muy forzada, junto  al adolescente (Ver ilustración 
pág. 516, n.° 9). En la Grotte du Cavaillon (Italia) se encontró un esque
leto completo en perfecto estado de conservación.

En este período, fundamentalmente en la zona centroeuropea, se desa
rrolló un arte mueble que se localiza básicamente en los yacimientos del 
Sur de Alemania: Vogelherd, Stadel y Geissenklósterle cerca de Ulm. 
Generalmente son representaciones zoomorfas realizadas en marfil, entre 
las que destacaremos figuras de m am ut, félidos, équidos y carnívoros 
(Fig. 9). También del yacimiento de Geissenklósterle procede una figura 
antropomorfa hecha en altorelieve. Se trata del prim er arte figurativo de 
la humanidad cuyo máximo exponente lo veremos en períodos poste
riores.

En el Auriñaciense no se puede hablar propiamente de arte rupestre 
parietal, sino más bien de arte sobre bloques caídos de las paredes deco
rados con representaciones geométricas realizadas mediante un pique- 
teado profundo. En todos los casos se trata  de figuras muy esquem áti
cas. En las cuevas de la Ferrasie y el Abri B lanchard (Francia) se 
encontraron numerosos bloques de los que la mayoría poseen represen
taciones sexuales (Fig. 10). En otros yacimientos se han hallado bloques 
con cúpulas y anillos y son escasísimas las figuras de animales. Cuando 
estas aparecen, como en el caso del Abri Blanchard (Francia), son muy 
toscas y burdas. Para A. Leroi-Gourhan el Auriñaciense caracteriza el 
Estilo I por él definido. En este estilo, la referencia a la fertilidad y a la 
fecundidad es evidente y se expresa así mismo por numerosas represen
taciones fálicas.
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Figura 9. Arte Mueble centroeuropeo, 1 -5 y 12-15: Diferentes figuras zoomorfas repre
sentativas del arte mueble auriñaciense de Europa Central concretamente del yaci
miento de Malta. 6: Mamut tallado en marfil del yacimiento de Pavlov. 7-11: Peque
ñas imágenes de animales en arcilla cocida de la estación de Dolni-Vestonige (Según

B. Klima).
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' jM  10. En Europa los testimonios más antiguos del arte prehistórico se remontan a 
35.000 años y consisten en formas simples grbadas sobre las paredes de las cuevas 
: en bloques. Este procede del yacimiento de La Ferrasie (Dordoña, Francia) y están 
representados una serie de símbolos que han sido interpretados como vulvas femeninas

(Foto S. Ripoll).

El Gravetiense

A pesar de la gran extensión geográfica, el Gravetiense, llamado tam 
bién Perigordiense Superior, según las escuelas, se presenta como la pri
mera comente unificadora a escala europea con una gran unidad cultu
ral en la industria lítica, estructuras de habitación y las pequeñas esculturas 
femeninas, también llamadas venus.

Desde que el Abate H. Breuil estableciera las subdivisiones del Paleo
litico Superior, algunos investigadores han intentado crear nuevos apar
tados que permitieran concretar más desde un punto de vista tipológico 
las diferentes fases culturales. Así en 1933 D. Peyrony, a raíz de sus exca
vaciones en Laugerie-Haute y en La Ferrasie (Francia) (Fig. 11), estable
ció una larga secuencia paralela al Auriñaciense que denominó Perigor
diense y que se correspondía fundam entalm ente con el Auriñaciense 
Infeiior y Superior de Breuil y que subdividió en cinco fases. En 1955, la 
polémica dirisión todavía no se había zanjado y para complicarlo más, la 
escuela inglesa decidió separar el Chatelperroniense del Gravetiense, al
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Figura 1 1. El abrigo de La Ferrasie (Dordoña, Francia) engloba un importantísimo yaci
miento con un espesor de casi 1 O metros. Esta secuencia estratigráfica sirvió pora esto- 
blecer la sucesión cronológica de las diferentes culturas del Paleolítico Superioren

Francia (Foto S. Ripoll).

considerar que estos dos horizontes culturales establecidos por Peyrom 
como perigordienses, eran totalmente diferentes. Sin embargo algunos 
investigadores fundamentalemente franceses, se negaron a admitir esta 
separación. En la actualidad esta polémica se ha complicado más, al apa
recer niveles auriñacienses en una posición estratigráfica claramente supe
rior a otros del Perigordiense Superior. Sintetizando la discusión, pode
mos decir que la diferente denom inación —Perigordiense Superior o 
Gravetiense— se debe principalmente al área geográfica que se estudie, 
a la escuela a la que se pertenezca y a la composición industrial del nivel 
analizado. Nosotros, en este texto, para no confundir al alumno, adopta
remos la denominación de Gravetiense para el período cultural que suce
de al Auriñaciense.

La repartición geográfica del Gravetiense es particularmente extensa 
correspondiendo a la máxima extensión del arte paleolítico, ya que englo
ba la Península Ibérica, Francia, Bélgica, Italia, Eui'opa central, Ucrania 
y Rusia hasta el rio Don (Fig. 12).

Peyrony eligió el término Perigordiense para designar este período por 
la existencia de una mayor concentración de yacimientos gravetienses en
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FfGURA 12. Mapa de distribución de los principales yacimientos gravetienses. 1 : Porpa- 
!lo; 2: Maltrovieso; 3: El Castillo; 4: Isturiz; 5: Brossempouy; 6: Gargas; 7: Lespugue; 
8; Pair-non-Pair; 9: Corbiac; 10: La Gravette; 1 1 : Terme-Pialat; 12: Monpazier; 13: Le 
üoc-de-Combier; 14: Le Flageolet; 15: Sireuil;16: Laussel; 17: La Grèze; 18: La Ferra- 
sie; 19: Le poisson; 20: Pataud; 21 : Laugerie-Haute; 22: Le Facteur à Tursac; 23: Labat- 
tuf;24: Nooilles; 25: La Font-Robert; 26: Laraux; 27: Le Blot; 28: La Vigne-Brun; 29: Gri
maldi; 30: Arcy-sur-Cure; 31: Trou Magrite; 32: Mainz-Linsenberg; 33: Weinberg-Mauern; 
34: Savigncno; 35: Trasimène; 36: Paglicci; 37: Sógvór (Dömös); 38: Willendorf; 39: 
Pavlov; 40: Dolní Vestonice; 41 : Brno; 42: Predmost; 43: Petrkovice; 44: Moravany;

45: Kostienki; 46: Gagarino.

el Perigord francés, mientras que el de Gravetiense procede del yacimiento 
epónimo de La Gravette (Francia).

El Gravetiense se desarrolló durante una fase climática muy fría y seca 
en la que abundaba una fauna com puesta por renos, m am uts, rinoce
rontes lanudos, bisontes (Fig. 13) y «lemmings» (pequeños roedores de 
tundra que en este período eran muy abundantes). En Europa Occiden
tal, el clima era igual de riguroso pero mucho más húmedo, lo que favo
recía la existencia de muchos ciervos. La flora varía mucho desde las fases 
más frías donde se aprecia un desarrollo de la vegetación estépica hasta
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Fig u r a  13. Los rebaños de bisontes varían mucho en cuanto a su número de individuos. 
En la actualidad en las grandes llanuras americanas se puede revivir lo que los cazo- 
dores solutrenses y magdalenienses debieron de sentir durante las partidas de cazo.

las dos pulsaciones cálidas —la de Kesselt y Tursac— donde se produce 
una eclosión en los valles protegidos del componente arbóreo a base de 
encinas, tilos, fresnos, olmos, etc.

El utillaje lítico del Gravetiense está caracterizado por la punta de La 
Gravette que constituye un lazo de unión entre series industriales muy 
diversas. La clasificación de los útiles líticos de este período se basa en 
prim er lugar en las formas de piezas líticas destinadas a ser insertadas 
en astiles (hojitas de dorso y Puntas de la Gravette) y las verdaderas pun
tas (de muesca, y de cara plana). A pesar de que el resto del conjunto 
industrial presenta numerosas variaciones entre un nivel de un yacimiento 
y otro, en general los buriles son mucho más numerosos que los raspa
dores (Fig. 14). Una de las particularidades del Gravetiense es también 
la presencia más o menos abundante de determinadas formas de útiles 
que caracterizan a un yacimiento concreto, de esta forma en el nivel infe
rior del yacim iento de La Gravette son muy abundantes las Flecheítes 
mientras que en el Abri Pataud abundan los buriles de Noailles y  en la 
Ferrasie son muy numerosas las Puntas de La Font-Robert.
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Fig u r a  14. Principales elementos industriales de la cultura Gravetiense. 1-3: Puntas 
de La Gravette, 4: Supuesto montaje de las Puntas de La Gravette. 5-ó Puntas de La 

Font-Robert. 7-10: Buriles de Noailles. 11: Azagaya-punta de Isturitz.
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A continuación se diferencia una facies centrada fundamentalmenle 
en la zona Oeste europea que presenta puntas de tipo de la Font Roben 
(Fig. 15). Es difícil establecer una relación precisa entre las series que pre
sentan estos últimos tipos de útiles y aquellas que se caracterizan por los 
pequeños buriles de Noailles.

Por otra parte  en la zona de Europa Central y Oriental esta facies 
cultural posee otras piezas características como son las puntas de Kos
tienki.

El utillaje óseo está bien representado en este horizonte cultural, aun
que es menos abundante que en los niveles auriñacienses. Las azagayas, 
largas, presentan un bisel destacado y a menudo son bicónicas. En el yaci
miento vasco-francés de Isturitz, se hallaron en el nivel con buriles de 
Noailles unas puntas óseas de extremidad estriada que se denominaron 
azagayas o puntas de Isturitz.

Las estructuras de habitación gravetienses son numerosas y a menu
do de gran complejidad como en el caso de Pavlov (Chequia) donde se

Fig u r a  15. Puntas de La Font-Robert procedentes délos niveles gravetienses del yací- 
iento de Les Vachons (Charente, Francia) (Foto S. Ripoll).
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hallaron 13 núcleos de habitación. Se trata de fosas circulares ovales exca- 
\adas o semiexcavadas en el suelo helado, delim itadas por huesos de 
mamut que contienen uno o más hogares. Otras veces como en el caso 
JeKostienki existen unas estructuras de grandes dimensiones (ente 23 y

metros de longitud por 6  de anchura), al aire libre o en abrigos que 
agrupan una serie de hogares.

Las cuevas y abrigos decorados con representaciones parietales de 
época gravetiense no son muy numerosos y generalmente éstas se loca
lizan en la entrada o en zonas poco profundas de las cuevas. Las figura- 
jiones animales presentan una cierta unidad estilística que Leroi-Gour
han agmpa en su Estilo II, que se caracteriza por una línea cervico-dorsal 
muy marcada y las cornamentas en perspectiva torcida. Uno de los mis- 
lerios de este horizonte son las manos que aparecen con frecuencia en 
algunas cuevas como las de Gargas (Francia) (Fig. 16) o las españolas del 
Castillo (Cantabria) y Maltravieso (Cáceres). Para estas representaciones 
se han propuesto numerosas interpretaciones, pero ninguna es conclu- 
vente y satisfactoria.

En cuanto al arte mueble, durante esta fase aparecen los prim eros 
objetos de hueso decorados. Por otra parte en Europa Oriental y fun-

FíGURA 16. Las manos aislados en los cuevas profundas han producido simpre unas 
emociones contradictorias, sin duda influidas por las diferentes teorías de nnutilacio- 
nes, rituales sangrientos, etc. Estos se localizan en lo cueva francesa de Gargas

(Hautes Pyrénnes).
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F ig u r a  17. Diferentes representaciones de «venus» gravetienses. 1 : Venus de Lespugue 
(Haute-Garonne, Francia) 2: Venus en arcilla cocida de Dolni-Vestoniçe (Moravia|. 3; 
Cara humana esculpida en marfil de Dolni-Vestoniçe (Moravia). 4 y 6: Venus en mar
fil de Kostienki 1.1. 5 y 7: Venus de Malta. 8: Formas esterotipadas de las venus gro- 

vetienses procedentes de diversos yacimientos muy alejados geográficamente.
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Jamentalmente en el yacimiento checo de Dolni Vestonige, se han encon
trado numerosas estatuillas modeladas sobre arcilla en bulto redondo y 
cocidas. Se desconoce si este hecho se produjo de una forma intencio
nada o casual, pero su verdadero interés radica en la aparición de la coc
ción de la arcilla en una fecha tan tem prana. Especialm ente relevante 
en este período es la aparición, en un área geográfica muy extensa y con 
una gran unidad de estilo de las llamadas venus gravetienses (Fig. 17). 
Se trata de pequeñas figuras en marfil, hueso, piedra o grabadas que 
evocan sin lugar a dudas representaciones femeninas. Su tam año es de 
unos 10 cm. de media, pero tam bién las hay mayores (venus de Savig- 
nano (Italia) 23 cm.). Sus siluetas presentan unas formas bastante este
reotipadas que se traduce en una exageración del volumen de los pechos, 
elvientrey las caderas, mientras que la cabeza, brazos y piernas están 
proporcionalmente atrofiados (Fig. 18). Estas figuras pueden ser muy

Figura 18. Algunas veces se ha pensado que las grandes nalgas que presentan las lla
mados «venus» paleolíticas puede indicarnos que las mujeres superopaleolíticas pudie
ran ser esteatopígi cas. El desarrollo de tejido adiposo en esta zona constituye una reser
va en los épocas de escasez y todavía se encuentra en algunas féminas del centro de 
África como pueden ser los Bosquimanos, para quienes además es un elemento de

belleza.
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F ig u r a  19. En la estación austríaca al 
aire libre de W illendorf, a orillas del 
Danubio se encontró en la capa 9 la 
mundialmente famosa Venus de W illen
dorf (Foto S. Ripoll).

Fig ura  20. La famosa «Domo de la cape
ruza» tallada en marfil fue descubierto 
en 1 881 por E. Piette y posteriormente 
estudiada por H. Delporte en el yaci
miento de Brassempouy (Landos, Fran
cia) (F o to  S. Ripoll).
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realistas como las venus de W illendorf (Austria) (Fig. 19) la de Bras- 
>empouy (Francia) (Fig. 20) o la de Laussel (Francia) (Fig. 21) o muy 
estilizadas como la venus de Lespuge (Francia). La existencia de las mis
mas convenciones estilísticas en ejemplares procedentes de yacim ien
tos muy alejados geografica y tem poralm ente implica una unidad cul
tural muy fuerte y una pervivencia de ideas que a veces puede llegar a 
sorprendernos.

Esta unidad se manifiesta también como ya hemos dicho en determi
nadas particularidades del utillaje litico, hecho que permite englobar bajo 
el sello cultural Gravetiense, industrias halladas desde la Península Ibé
rica hasta las llanuras rusas.

F íG U R a21 . Representación de la famosa «Venus del cuerno» grabada en un bloque 
colizo y hallada por Lalanne en 1911 en el yacimiento francés de Laussel (Francia)

(Foto S. Ripoll).



2.7. La cultura de Kostienki I
Esta cultura que se localiza fundamentalmente en la Europa Orienia! 

presenta grandes estructuras de habitación con numerosos hogares y otros 
elementos constructivos asociados que le confieren una gran compleji
dad. Los principales yacimientos son Kostienki I (Rusia) (Fig. 22)yAvde- 
evo (Ucrania) cuyos abundantes vestigios industriales son prácticamen
te idénticos. Se trata de puntas de muesca con un pedúnculo muy alaigaclci 
y con retoque marginal en la cara dorsal y  raramente en la ventral.

Otro punto de concordancia es el hallazgo de pequeñas estatuillas de 
marfil o arcilla cocida que representan siluetas animales, principalmen
te de mamuts, las llamadas «venus» y unas piezas muy características que 
figuran vulvas femeninas. Este horizonte con estatuillas se situa crono
lógicamente entre el 25.000 y 22.000 B.P. justo antes del máximo glaciar 
de la última glaciación. Estos vestigios representan los últimos testimo
nios similares de la evolución cultural entre la Europa Oriental, Central 
y Occidental, antes de que esos contactos se rompieran por causa de las 
condiciones climáticas durante un período de tiempo bastante extenso.

4 0 4 ___________________________________________________________________________ PREHISTORLMIi

3. EL PALEOLITICO SUPERIOR MEDIO. 
GENERALIDADES

A la fase fría que existió durante el Auriñaciense, le sucedió un episo
dio cálido que se destaca pefectamente en el estadio 3 de la cronología 
marina, con una gran subida del nivel del m ar que provocó que el estre
cho de Bering quedase cubierto por las aguas. Sin embargo, las condi
ciones climáticas que aparecieron con posterioridad alteraron por com
pleto los estratos sedim entarios de esta prim era fase. Esta época está 
ocupada fundam entalm ente por los horizontes culturales Gravetiense 
(29.000 a 21.000 B.P. aprox.) y Solutrense con una cronología entre 22.000 
y 18.000 B.P. aprox.

El inicio de Paleolítico Superior medio se caracteriza por la apari
ción de un determ inado núm ero de innovaciones técnicas, que dada su 
eficacia se propagaron rápidam ente por todo el continente apreciándo
se una clara ruptura con los materiales precedentes. La aparición délas 
hojitas de dorso y las puntas de La Gravette son sin duda los más lla
mativos ya que fueron concebidos para ser utilizados como útiles com
puestos sobre astiles de m adera, asta o hueso sobre los que se sujeta
rían  a base de resina, etc. Se cree que dada la altísim a proporción de 
hojitas de dorso frente a soportes óseos, la m ayoría se debieron de 
enm angar sobre piezas de madera. Esta técnica de insercción apareci
da durante el Paleolítico Superior medio tuvo una gran pervivencia has-
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F :JRa 2 2 .  Excavaciones en el yacimiento arqueológico de Kostienki cerca de Voronej 
(Rusia) con diferentes ocupaciones durante el Paleolítico Superior.

ta los tiempos mesolíticos e incluso se han hallado en fases avanzadas 
del Neolítico.

La extracción de varillas a partir de astas de cénádos para la realiza
ción de azagayas se conocía desde el Auriñaciense, pero su generalización 
sepmducirá a partir del Paleolítico Superior medio. Las azagayas con



bisel o bicónicas elaboradas sobre asta, en hueso o marfil, poseen unas 
características —dureza y elasticidad— que no posee el sílex, que si bien 
es mucho más cortante, también es más fi:'ágil. Estas puntas tienen una 
longitud entre 10 y 20 cm y un espesor de unos 5 a 7 mm y pueden tener 
una sección muy variable, pero generalmente es ovalada. Es difícil pen
sar que estas puntas —bastante pesadas— pudieran haber sido utilizadas 
con arco, máxime si se tiene en cuenta que no se posee ningún testimo
nio para esta época. Sin embargo, experimentalmente, se han consegui
do blancos aceptables con propulsor Posiblemente la mayoría de ellos se 
confeccionaran en madera, pero durante el Magdaleniense se realizaron 
sobre asta de ciervo, de gran belleza.

En cuanto al hábitat durante este episodio, se desarrollaron auténti
cas «aldeas» o «poblados» que actuaban como campamentos base, en los 
que vivían gran número de personas y a los que acudían periódicamente 
y paralelamente existirían los campamentos «satélites» o temporales uti
lizados durante las partidas de caza.

Las sepulturas, como veremos en el tema XIV, se perfeccionaron siguien
do una linea evolutiva clara siendo utilizadas de igual forma por niños, 
mujeres u hombres sin distinción.

La fase tardía del Paleolítico Superior medio se situa durante el pico 
de máximo frío de la última glaciación, entre 25.000 y 16.000 años. Enei 
Norte de Europa el Inlandsis escandinavo avanza hacia el sur abarcando 
el área que se encuentra entre Escocia y M urmansk en Rusia. El frente 
meridional de este inmenso glaciar, que en su zona central tenía un espe
sor de 3.000 metros se extendía sobre los territorios de las actuales Bél
gica, Alemania y Polonia, mientras que la Europa del Noreste, donde las 
condiciones climáticas eran muy rigurosas, no sufrieron la invasión de 
los hielos (Fig. 23). En la zona de los Alpes los glaciares cubrían toda la 
zona montañosa, mientras que en el resto de las cordilleras europeas los 
hielos permanentes se encontraban a partir de 900 metros.

Esta fase fría tuvo unas consecuencias muy importantes para el hábi
tat de Europa, obser\^ándose un despoblamiento de la zona central, mien
tras que en la Europa del Suroeste y del Sureste las culturas que se desa
rrollaron en este período evolucionaron de una forma separada.
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3.1. El Solutrense

El Solutrense como cultura se identificó por primera vez en el año 
1864 a raíz de las excavaciones de Lartet y Christy en la zona de Les Eyzies 
(Francia) y posteriorm ente en el yacimiento de Badegoule (Francia) v 
Solutré (Fig. 24) (Francia), yacimiento epónimo de la cultura.
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Fgura23. La visión del inmenso glaciar Motanusko en Alaska nos provoca un poco lo 
sensación que debían de sentir nuestros antepasados frente a los que existían entonces.

Mientras que para los períodos precedentes, las subdivisiones esta
blecidas por el abate H. Breuil, quedaron pronto desfasadas, las divisio
nes del Solutrense todavía se mantienen en rasgos generales

La repartición geográfica del Solutrense posee diversos focos entre los 
que destacan el centro y sur de Francia, la zona de los Pirineos franceses, 
la Comisa Cantábrica, Norte de Cataluña que componen el área que pre
senta todas las características clásicas de este período. La otra zona que 
ocupa el centro y sur (fundamentalmente Sureste) de la Península Ibéri
ca incluye Portugal la denominamos área extracantábrica aunque algu
nos autores la engloban bajo la denom inación de Solutrense ibérico o 
meditenáneo (Fig. 25).

El Solutrense es una etapa cultural que da la impresión de aparecer de 
una forma brusca, sin unos antecedentes claros. Existen varias teorías 
sobre su origen, aunque el mismo, todavía no esté totalmente esclarecido.
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F ig u r a  24. La roca de Solutré (Saóne-et-Loire, Francia) es el yacimiento epónimo de lo 
cultura Solutrense. Recientemente se ha inagurado un museo subterráneo para no alterar

el entorno (Foto S. Ripoll).

En los años 50 algunos investigadores (Pericot, L. y Jordá, E) creyeron que 
el origen había que buscarlo en el Ateriense norteafricano, que habría pasa
do al resto del Continente Europeo a través de la Península Ibérica. A esta 
hipótesis actualmente abandonada le contradice la importante diferencia 
cronológica que existe entre el Ateriense (más o menos 26.000 B.P.) y las 
dataciones más antiguas del Sur de España (más o menos 20.000 B.P ). 
Por otra parte existe un fundamento industrial que rebate totalmente la 
teoría afticanista basada en una clara influencia de la talla bifacial en deter
minados útiles como son las puntas pedunculadas aterienses con los clá
sicos elementos bifaciales solutrenses. Hay que hacer hincapié en quecro- 
no-estratigráficamente los primeros útiles solutrenses, las puntas de cara 
plana, del Protosolutrense y Solutrense Inferior en la zona francesa y  del 
Solutrense Medio en el área meridional de la Península Ibérica, son ele
mentos unifaciales en algún caso con breves retoques en la cara bulbar. 
La cuestión es por qué unos hombres que conocen la talla bifacial con las 
consecuencias económicas y cinegéticas que ello conlleva, al pasar el Estre
cho de Gibraltar se olvidan de esta técnica y vuelven a la talla unifacial 
apareciendo aquella unos 1.000 años más tarde.

Siguiendo la hipótesis de P. Smith y J. Combier, parece más plausible, 
dada la cronología antigua de los yacimientos de la zona Sur del Ródano
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Figura  25. Mapa de distribución de los principales yacimientos solutrenses. 1 : Solutré; 
2: Le Placard; 3: Le Roc de Sers; 4: Le Fourneau du Diable; 5: Laugerie-Haute; 6: Les 
Jean-Blancs; 7: Isturiz; 8: Peña de Candamo; 9: Cueva Oscura; 10: Las Caldas; 1 1 : La 
Viña; 12: Cova Roso; 13: El Cierro; 14: El Buxu; 15: Coberizas; 16: Cueto de la Mina; 
17:La Riera; 18: Tres Calabres; 19: Balmori; 20: Cueva del Sel; 21: Chufín; 22: Peña 
Caranceja; 23: Altomira; 24: Hornos de la Peña; 25: El Castillo; 26: La Pasiega; 27: 
Cobalejos; 28: El Pendo; 29: Mazo de Camargo; 30: Cueva Morín; 31 : Fuente del Fran
cés; 32: La Bona; 33: Rascaño; 34: Salitre; 35: La Haza; 36: El Mirón; 37: Atxeta; 38: 
Santimamiñe; 39: Atxurri; 40: Bolincoba; 41 :Ermittia; 42: Amalda; 43: Los Ojos; 44: 
Pantano de Cubillos; 45: Nerja; 46: Tajo de Jorox; 47: Ambrosio; 48: Los Mortolitos; 
49: Hernández Ros; 50: Cejo del Pantano; 51 : La Moneda; 52: Los Tollos; 53: Palo- 
marico; 54: Morceguillos; 55: Vermeja; 56: Cova Beneito; 57: Calaveras; 58: Volcán 
del Faro; 59: Parpolló; 60: Mallaetes; 61 : Maravelles; 62: Barranc Blanc; 63: Rates 
Penaes; 64: Llop; 65: Cap Gros; 66: Covalta; 67: El Molar; 68: Reclau Viver; 69: L'Ar- 
breda; 70: Davant Pau; 71 : Cau d'en Poquito; 72: Cova d'en Pau; 73: L'Embulada; 74: 
Cau de les Goges; 75: Grande Grotte de Bize; 76: Pettite Grotte de Bize; 77: Grotte de 
['Embulla; 78: Lo Crouzode; 79: La Roque; 80: Col de Sigean; 81 : La Salpétriere; 82: 
Grotte de Páques; 83: Le Figuier; 84: Oullins; 85: Chabot; 86: Granouly; 87:Grotte 

nunfi. 47 de Vallon; 88: La Rouvière; 89: Grotte Sombre; 90: Le-Baou-de-la-Sello.



y L'Ardeche (Francia), que hubiera habido una evolución a partir de ele
mentos «musteroides» y chatelperronienses y desde esta área se produ
jera una difLisión de ideas hacia el Oeste y Sur.

La existencia de retoque plano en las Puntas de la Font Robert, fun
damentalmente en los horizontes gravetienses de Bélgica y Gran Breta
ña es considerado por otros autores (J. Kozlowski y M. Otte ) como un 
indicio de su origen nórdico como proponen. Sin embargo las cronolo
gías de estas industrias son mucho más recientes.

3.2. El medioambicníe
El Solutrense se inicia con un período frío y seco donde el reno es la 

especie dominante. Posteriormente se suceden algunas oscilaciones cli
máticas templadas y húmedas (interestadios de Laugerie 19.000 B.R \ 
Lascaux 17.000 B.R) que se intercalan con etapas de frío seco.

3.2. L El Soliitren.se en Europa Occidental
En Francia y la Península Ibérica aparece en esta época un utillaje de 

aspecto sorprendente debido fundamentalmente a la innovación que supo
ne el retoque plano, estrecho y de bordes subparalelos. Desde el punto de 
vista técnico, estas puntas foliáceas solutrenses representan los útiles más 
elaborados de todo el Paleolítico Superior.

El Solutrense presenta algunas formas industriales que recuerdan a! 
Auriñaciense aunque el 40% de la industria esta compuesta por útiles cla
ramente solutrenses. Se trata  de piezas talladas principalmente en sílex 
con retoque plano, invasor y cubriente (Fig. 26). Este retoque pudo haber
se realizado mediante percusión directa con percutor blando y a veces 
con percusión indirecta, pero durante el Solutrense Superior sin duda se 
utilizó la talla por presión mejorada a su vez por el tratamiento térmico 
del sílex.

El Solutrense en la zona clásica se divide en tres períodos sucesivos 
caracterizados por un útil dominante. El Solutrense Inferior presenta unas 
puntas cuya cara ventral es plana (es decir que no está retocada o esca
samente). El Solutrense Medio se caracteriza por una serie de puntas que 
adoptan la forma de hojas de laurel (de ahí su denominación) (Fig. 27), 
mientras que en el Solutrense Superior los útiles más característicos son 
la punta de muesca con un pedúnculo destacado para facilitar su enman
gue y las hojas de sauce —de forma alargada con bordes rectilíneos y talla 
unifacial (raramente bifacial)— que adopta esta peculiar forma (Fig. 28).

Esta subdivisión ya nos indica que el Solutrense perduró durante un 
lapso de tiempo muy largo y tuvo una serie de adaptaciones dependien-
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F;GURa 2 ó . a  partir de un núcleo de sílex, durante el Paleolítico Superior, se alcanzó 
un alto grado de especilización que permitía extraer numerosas hojas del mismo.

do de las zonas en las que se desarrolló como veremos en el siguiente tema 
del Paleolítico Superior en la Península Ibérica.

En el yacimiento de Volgu (Francia) se encontraron en un conjunto 
cenado varias hojas de laurel con una longitud superior a los 40 cm. y un 
espesor próximo a im centímetro (Fig. 29). Cabe suponer que estas pie
zas nunca se usaron como armas arrojadizas dada su extrema fragilidad, 
lo que se comderte en un signo indicativo del valor intrínseco atribuido a 
estos objetos, siendo algunos de ellos auténticos elementos de prestigio.

En cuanto a la industria ósea, ésta es menos abundante que durante 
el período precedente, sin embargo presenta algunos tipos característi-
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F ig u ra  27. Principales elementos industriales de la cultura Solutrense (1). 1-3: Puntas 
de cara plana. 4 y 5: Hojas de laurel de Volgu (Francia). 6: Hoja de laurel de base 
hendida de la Gotte des Harpons (Francia). 7: Hoja de laurel du Fourneau-du-Dioble

(Francia).
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Figura 28. Principales elementos industriales de la cultura Solutrense (2) 1-3: Hojas de 
sauce características del Solutrense Superior. 4-6: Puntas de muesca de retoque plano 
y cubriente del Solutrense Superior. 7: Azagaya decorada de sección circular. 8: Col
gante de marfil con incisiones. 9: Colgante sobre incisivo de zorro con incisiones y 

perforación en la zona de la raiz.
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F ig u r a  2 9 .  Hoja de laurel solutrense con unas dimensiones de 3 5  cm de longitudy 

0 ,5  cm. de espesor procedente de la estación de Volgu (Saóne-et-Loire, Francia). No 

se trata de un yacimiento arqueológico ya que fueron encontradas durante los trabo-
jos de excavación de un canal.

eos como son las azagayas de seeeión eircular eon bisel simple o las bicó- 
nicas, bastones perforados (mal llamados bastones de mando) y sobre 
todo durante el Solutrense Superior apareció un útil que tuvo una gian 
repercusión posterior como son las agujas con perforación, cuyas formas 
todavía hoy permanecen.

3.3. El hábitat
El yacimiento de Laugerie-Haute (Francia) (Fig. 30) localizado en un 

gran abrigo cerca del rio Vézére es una de las mayores estaciones tanto 
en extensión como en riqueza de materiales del Solutrense Europeo. La 
evolución completa de la secuencia del Solutrense europeo está atesti
guada por numerosos niveles de gran riqueza industrial que abarcan des-
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rGURA30. El gran abrigo de Laugerie-Haute (Dordoña, Francia) se encuentra en una 
de las zonas con nnayor densidad de yacinnientos paleolíticos del continente europeo

(Foto S. Ripoll).
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de la fase antigua del Paleolítico Superior hasta el inicio del Paleolítico 
Superior reciente. El estudio de la estratigrafía ha aportado numerosos 
detalles sobre diferentes estadios o subdivisiones de los tres momentos 
clásicos del Solutrense. El conocimiento que se tiene sobre sus estiiiclu- 
ras de habitación es relativamente escaso y se limita a delimitaciones de 
hogares de diversas formas en el interior de cuevas y abrigos. Cabe supo
ner que el clima riguroso obligó a los hombres a refugiarse en estos luga
res. En algunos yacimientos como Fourneau du Diable (Dordoña, Fran
cia) se pudo constatar una limpieza previa de los sedimentos anteriores 
y la constmcción de un muro cuadrangular a base de grandes bloques de 
piedra a modo de cabaña provisional.

3.4. El arte
El pensamiento «religioso» del Solutrense tal como nos ha llegado a 

través de las obras de arte está basado en el mismo sistema que en el hori
zonte de las estatuillas gravetienses. El arte mobiliar es poco importante 
y está representado esencialm ente por restos óseos y piezas dentarias 
decoradas con trazos paralelos incisos y por numerosos colgantes. En 
cuanto al arte parietal esta época es famosa por los magníficos bajone- 
lieves esculpidos con cuadrúpedos en los hábitats de Roe de Sers y Four- 
neau du Diable encuadrados en un Solutrense Superior (Fig. 31). Por otra

F ig u ra  31. Fragmento del friso esculpido de Roe de Sers (Charente, Francia). En la ib 

tración se aprecian un équido y un bisonte aunque también hay cápridos. Se encon
traron desprendidos en un nivel Solutrense (Foto S. Ripoll).



pane parece que también hay un cada día más abundante arte rupestre 
que debe encuadrarse en este período. En la Europa m editerránea por 
una parte y en la Central y Oriental por otra, el Solutrense no existe tal 
como lo conocemos en la zona clásica. El Gravetiense sufrió una lenta 
transformación engendrando una serie de facies caracterizadas por la 
importancia del retoque abrupto y la presencia de elementos industriales 
específicos. Estas industrias se engloban bajo la denom inación de epi- 
gravetienses y evolucionaron de una forma paralela al Magdaleniense has
ta el final de la era glacial.

l l l .  Evolución cultural en la Europa del Este
Después del horizonte de las estatuillas, el máximo glaciar convirtió 

toda el área de la Europa Central en inhabitable. Sin embargo algunos 
vestigios y dataciones radiocarbónicas de yacimientos como Molodova 
inivel 7,23,000 B.P. aprox.), m uestran que se mantuvo un hálito de vida 
con una especialización económica basada en la caza selectiva del mamut 
que no sólo les aportaba recursos alimenticios sino también materia pri
ma para la construcción de estructuras de habitación y soporte para la 
confección de útiles y obras de arte.

Las habitaciones son generalmente de forma circular semiexcavadas 
en el suelo como en Kostienki V II-1 y recubiertas con restos óseos de 
mamut. La industria lítica y ósea se caracteriza por su microlitismo don
de tienden a predominar las piezas compuestas de pequeño tamaño y a 
menudo geométricas. En Kostienki VIII se encontraron algunas piezas 
foliáceas similares a las solutrenses aunque no poseemos ninguna prue
ba de que hubiera habido algún contacto entre las dos zonas.
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4. EL PALEOLITICO SUPERIOR RECIENTE. 
GENEMLIDADES

Después del máximo frío de la glaciación Würmiense, el clima se atem
pera durante un largo período entrecortado por algunos episodios rigu
rosos del Dryas.

Para este momento cultural es preferible hablar de distintas culturas 
regionales que se formaron de forma dispersa por toda Europa y que per
duraron durante unos 7.000 años aprox. Se trata de un mosaico magdale
niense totalmente original respecto a las etapas precedentes y que siguió un 
proceso paralelo a la retirada de los hielos y ascenso del nivel de los mares.

El Madgaleniense puede considerarse como la prim era civilización 
europea occidental. Su influencia debida sin duda a un aumento demo-



gráfico sobrepasa los límites de su foco originario y se extiende por prác
ticamente todo el continente. Los niveles de ocupación más antiguos que 
muestran el germen de esta cultura se encuentran en el Perigord francés. 
El Magdaleniense, como otras culturas, tínicamente se reconoce de una 
forma perfecta en el momento de su mayor expansión quedando tanto el 
límite inferior como superior un tanto diluidos. Pero en la época de mayor 
cohesión el Magdaleniense está unido por la constante en ciertas carac
terísticas técnicas y artísticas y diversificado por las prácticas específicas 
de determinados grupos.
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4.1. El Magdaleniense
El nombre epónimo de Magdaleniense (La Madeleine, Francia), liga

do íntim am ente al nacim iento de la Historia de la Prehistoria, engloba 
perfectamente la diversidad de culturas e industrias distribuidas a lo lar
go del Tardiglaciar (Würm IV) de lugares tan alejados del Perigord fian
cés como puede ser el Sur de la Península Ibérica o las llanuras rusas.

La denom inación y clasificación de los diversos estadios evolutivos 
del Magdaleniense en la zona clásica del Suroeste francés se deben otra 
vez al abate H. Breuil que a principios de siglo consiguió desentrañar un 
gran número de clasificaciones parciales y poco claras, estableciendo su 
posición crono-estratigráfica a continuación del Solutrense. Basándose 
en las estratigrafías de los yacimientos franceses de Le Placard y La Made
leine, estableció los seis estadios clásicos (numerados con números roma
nos) de esta cultura. El esquema de Breuil se convirtió en un elemento de 
referencia de perfecta aplicación en la zona de origen pero con grandes 
problemas a medida que la dispersión geográfica es mayor Desde enton
ces estas subdivisiones se han complementado con otros estadios como 
puede ser el Magdaleniense O definido por F. Bordes.

Con una distribución geográfica tan amplia, encontramos horizontes 
magdalenienses en la cueva del Parpalló (Valencia), Kesserloch en Suiza
o Afontova-Gora en Siberia. En cada área esta cultura recibe denomina
ciones locales que engloban series industriales similares introduciendo 
elementos específicos en cada zona. En Inglaterra encontramos el Gres- 
williense, en los Países Bajos el grupo de Tjonger, en Dinamarca la cul
tura de Bromme, el Hamburguiense en el Norte de Alemania, el horizonte 
cultural de Maszyca de Polonia, el Areniense en la zona mediterránea v 
el Epigravetiense en la Península Italiana (Fig. 32).

Las más antiguas ocupaciones magdaleniennses son contemporáne
as del interestadio würmiense III/IV que se desarrollo aproximadamente 
hacia el 18.000 B.P., conocieron un clima templado y húmedo. Durante 
el Magdaleniense Inferior (II de Breuil) el episodio climático clemente
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permitió el gran desarrollo de las manifestaciones artísticas de hace unos
15.000 años. El recalentamiento ocurrido hace unos 13.500 años conoci
do como Bölling, que duró casi un milenio, marcó el inicio del Magdale
niense Superior (IV de Breuil). El Alleröd marcó hace unos 10.000 años 
una nueva pulsación templada que interrum pe definitivamente el clima 
frío del Dryas que se sucedía desde el período glaciar Würm. Este reca
lentamiento se prolongó hasta que aparecieron las nuevas culturas epl- 
paleolíticas adoptando otros modos de vida directamente relacionados 
con los importantes cambios medioambientales.

4 2 0 __________________________________________________________________ PREHISTORIA di

Flora Y Fauna

La diferentes oscilaciones cálidas y frías, húmedas y secas tienen una 
gran influencia tanto a nivel faunistico como de la flora. Durante las eta
pas templadas domina el caballo, algunos renos, bisontes, uros, cápridos 
y antílopes saiga entre otros con un paisaje vegetal a base de bosques de 
hoja caduca y extensas praderas de gramíneas. En las épocas más rigu
rosas la especie más representativa es el reno con una menor presencia 
de las especies antes citadas y una regresión de los bosques en favor de 
las praderas.

Desde el Auriñaciense el autor de las industrias y del arte es el Hombre 
moderno. Globalmente pertenece al tipo Cromañón pero su capacidad cere
bral alcanzó un desarrollo similar al nuestro. El Magdaleniense fue una 
cultura de cazadores adaptada a las zonas de altura media con respecto al 
nivel del mar. Su base económica era la caza del caballo y en algunas zonas 
como los Pirineos franceses el reno y cabras monteses. En la Europa del 
Este la especie más abundantemente cazada fue el mamut (Fig. 33).

El desarrollo cultural del Magdaleniense se encuentra enraizado en 
los fenómenos aparecidos durante los períodos precedentes. Sin duda 
los útiles solutrenses tallados bifacialmente tienen un aspecto totalmente 
diferente a los que encontram os en el Magdaleniense Inferior, pero las 
formas de los útiles en asta, hueso y marfil, así como el estilo y conte
nido tanto del arte mueble como parietal, indican de una forma clara 
que este horizonte cultural procede de una evolución y no de un cam
bio radical.

De forma general tenemos que destacar la explotación sistemática de 
determinadas fuentes de riqueza tecnológicas y energéticas como puede 
ser el aprovecham iento completo de los renos, desde las astas hasta el 
más pequeño tendón. Otro factor importante es el perfeccionamiento de 
la talla laminar y sobre todo la miniaturización del útil terminado que se 
convierten en auténticos microlitos, base de las culturas epipaleolíticas 
posteriores.
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Figura 33. En las llanuras siberianas con un permafrost que se ha mantenido desde la 
última glaciación se han encontrado numerosos mamuts que conservan incluso el pelaje. 

Este se exhibía en el Museo de Leningrado a principios de siglo.

Las seis fases del Magdaleniense en el área clásica m uestran algunas 
\ariaciones en los porcentajes de los buriles, raspadores, perforadores, etc. 
con la aparición y desaparición de unos u otros que configuran cada una 
de las etapas (Fig. 34). En resumen los principales caracteres tipológicos 
de cada fase se pueden resumir en el esquema de la página siguiente.

Upeclos socioeconómicos
El equilibrio entre las necesidades y la disponibilidad del medio no es 

el resultado del azar sino de una organización económica bien estableci
da. La necesidad de materias primas líticas de buena calidad es motivo 
para desplazar un grupo a buscarlas a veces a varios centenares de kiló
metros. Los estudios basados en el origen del sílex y su cadena operativa 
muestran algunos aspectos ligados íntimamente a la organización de la 
sociedad magdaleniense.

Hábitat
La mejoría climática general perm ite m antener la tradición de los 

hábitats de las civilizaciones gravetienses. En algunas zonas como Dor
doña (Le Ceresier, Le Breuil) o los alrededores de París (Pincevent, Etio- 
lles, Marsangy) se han encontrado extensos cam pam entos al aire libre
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MAGDALENIENSE INFERIOR

Magdaleniense I
(Badeguliense)

— elevado índice de buriles
— numerosas ro c le ftes
— azagayas cilindricas de largo bisel con estriasen 

forma de espiga

Magdaleniense II
— abundante utillaje sobre hojas y hojitas
— disminución de ro c le fte s  y buriles
— azagayas bicónicas

MAGDALENIENSE MEDIO

Magdaleniense III

— gran cantidad de hojitas de dorso
— azagayas macizas de bisel largo y liso
— azagayas con ranuras laterales
— varillas semicirculares

MAGDALENIENSE SUPERIOR

Magdaleniense IV
— altísimo índice de buriles
— protoarpones
— propulsores

Magdaleniense V

— altísimo índice de buriles
— arpones con una hilera de dientes
— varillas semicirculares abundantes
— tridentes

Magdaleniense Vi

— Buriles pico de loro
— Puntas Azilienses
— puntas de muesca
— raspadores unguiformes
— arpones con 2 hileras de dientes angulosos o no

con una organización del espacio in te rio r de tiendas o cabañas. En 
otras zonas se siguen u tilizando  los abrigos como en La Madeleine 
(Francia), Laugerie-Basse (Francia), Parpalló (Valencia), El Tossalde 
la Roca (Alicante) o la entrada de las cuevas Enlene (Francia), El Cas
tillo y Altamira (Cantabria) o los grandes pórticos de cuevas o galerías 
profundas como Mas d'Azil (Fig. 35) o Bedeilhac (Francia). Lo que sí 
aparece como novedoso, o al menos como diferente a lo largo del de
sarrollo de esta cultura es el aum ento de estaciones sobre territorios 
bien delimitados, así como su crecim iento espacial. Esta tendencia al 
agrupamiento se ve reforzada en determinados casos convirtiendo algu
nos yacimientos en auténticas «metrópolis». La organización social de
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Figura 34. Principales elementos industriales de la cultura magdaleniense. 1 : Buril die
dro. 2: Hojita de dorso. 3: Buril de Lacan. 4: Buril «pico de loro». 5: Raspador doble. 
6: Raspador circular. 7: Raspador unguiforme. 8: Punta de muesca Magdaleniense. 
9: Hojita de dorso. 10: Punto de Teyat. 1 1: Buril-perforador. 12-14: Azagayas del 
Magdaleniense III de Laugerie-Houte (Francia). 15-16 Arpones con doble hilera de 
dientes del Magdaleniense Final. 17-18: Azagayas Bodegulienses (Magdaleniense I) 
con bisel decorado en espiga. 19-23: Varillas semicirculares con decoración en alto- 

relieve de la cueva de Isturitz.
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F ig u ra  35. La inmensa galería de la Grotte de Mas d'AziI està atravesada por el rio 
Arize, por ella discurre también una carretera y en su zona media está lo galería Breuii 
con arte parietal. En la entrada meridional se descubrió en 1 887 un importante yaci

miento Magdaleniense y Aziliense. (Foto S. Ripoll.)



los habitantes de estos niicleos debía de ser muy compleja así como la 
KStión económica de la predación local. Algunas de las estaciones antes 
citadas muestran la amplitud de este fenómeno y su complejidad. Las 
pruebas las encontramos en los innumerables objetos grabados o escul
pidos que contienen un significado y una tradición propias de los dife
rentes grupos.

EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN EUROPA, ASIA Y ÁFRICA________________________4 2 5

¡Ms enterramientos
Los magdalenienses enterraban a sus muertos, pero se conocen esca

sas sepulturas. El tipo de inhum ación más comúin es el simple en fosa 
poco profunda en la que se deposita el cuerpo extendido y a veces ligera
mente fle.xionado. No existe una diferencia entre adultos y menores y gene
ralmente poseen un ajuar compuesto de diversos útiles y están adorna
dos con colgantes a base de piezas dentarias o conchas. La presencia de 
ocre es un hecho habitual en los enterramientos aunque esto no implica 
una idea de ofrenda.

liarle
Durante el Magdaleniense se produce el apogeo del arte paleolítico. 

En la actualidad se conocen algo más de 200 cuevas que se encuadran 
cronológicamente en esta época considerándose como auténticos san
tuarios paleolíticos. La palabra arte es sin duda inapropiada pero subra
ya bien las cualidades estéticas de las representaciones magdalenienses 
va sean muebles o parietales (Fig. 36). En conjunto los hombres de esta 
cultura siguen en lineas generales lo que realizaron sus predecesores (cro
nológicos) inventando nuevos objetos y plasmando un repertorio gráfico 
muy extenso no sólo en la profundidad tenebrosa de las cuevas sino tam 
bién al aire libre.

F.l (irte mueble

Los instrumentos, armas y útiles en hueso o asta se convierten fre
cuentemente en los soportes de decoraciones elem entales, incisiones, 
ciípulas que pueden ser complejas, geométricas, o naturalistas, abstrac
tas y simbólicas etc. (Fig. 37) La abstracción progresivamente deliberada 
hacia una esquematización de las formas es un fenómeno claram ente 
Magdaleniense (Fig. 38). Se constata a lo largo del Magdaleniense Supe
rior en los grabados ejecutados sobre los fustes de los bastones perfora
dos. Existe un paso de lo identificable figurativo a lo identificado esque
mático por la expresión abstracta estructurada de segmentos anatómicos 
como pueden ser las orejas, cuernas, ojos, etc. Mientras que las primeras
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F ig u ra  36. Bastón perforado magdaleniense del yacimiento de Mas d'Azil. Está pro
fusamente decorado con representaciones animales entre las que destoca el profom  

de caballo de la parte superior. (Foto S. Ripoll.)

imágenes parece que hubieran sorprendido a los primeros artistas algo 
más de 10 milenios antes de la realización de las representaciones de la 
cueva de Lascaux, el dominio de la imagen y su descomposición intelec
tual están claram ente manifiestos en los miles de objetos decorados o 
esculpidos creados por los magdalenienses (Fig. 39).

4,1.1. La Cultura de M ezin-M eziric en la Europa del Este
En el Paleolítico Superior reciente emerge en la Europa del Este una 

civilización especializada en la caza del mamut llamada cultura de Mezin- 
Meziric por los yacimientos epónimos. Una de las originalidades de esta 
cultura se refleja en la arquitectura de hábitats permanentes a base de 
restos óseos y defensas de m am ut con un diám etro interior que oscila 
entre 4 y 7 metros. Parece constatarse la presencia domesticada del lobo 
como compañero del hombre y su auxiliar en las labores cinegéticas.

La cultura material es muy típica dominando los buriles sobre tmn- 
catura retocada y las hojitas truncadas o bitruncadas. La industria ósea 
realizada fundam entalm ente sobre marfil presenta agujas con perfora-



ñGURa 37. Entre el abundante arte nnueble de lo cueva de La Madeleine (Dordoña, 
Francia), se encuentra esta magnífica figura, en bulto redondo en asta, de un bisonte 

con la cabeza vuelta hacia atrás lanniéndose.

ción, punzones sobre tibias de conejo y azagayas con ranuras laterales en 
asta de reno. Sobre este mismo material también se han encontrado unos 
característicos martillos en forma de T. Otra originalidad de este hori
zonte cultural son las estatuillas fem eninas muy esquem atizadas que 
demuestran los escasos contactos que tuvieron con los habitantes mag
dalenienses de la Europa Occidental, siendo contemporáneos.

11:1. El Hamburguiense

De forma paralela a esta cultura oriental especializada en la caza del 
mamut, en el área meridional del Mar del Norte se desarrolló otra cul
tura dedicada a la caza y aprovechamiento del reno. La distribución geo
gráfica de este horizonte cultural abarca desde el Sur de Inglaterra has
ta Polonia. Hay que tener en cuenta que en este momento el nivel del mar 
estaba entre 50 y 75 metros por debajo del nivel actual y de esta forma 
numerosos territorios estarían unidos al continente. Fueron las excava
ciones de A. Rust en los alrededores de Ham burgo (Alemania) las que 
dieron a conocer las características de la cultura Hamburguiense basán-
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F ig u ra  38. Este posible propulsor (1 2,4 cm de longitud y 1,5 cm de espesor) repre
senta un mamut en bulto redondo hallado en el yacimiento de Bruniquel (Tarn et Garon

ne, Francia). Su cronología probablemente sea magdaleniense.

dose en yacimientos como Meiendorf, Stellmoor o Poggenwisch. El desa
rrollo de esta cultura coincide con el estadio cálido de Bölling (13.000 a 
12.400 B.P. aprox.) y se debe fundamentalmente a la retirada del Inland- 
sis escandinavo. Parece constatarse de forma clara las influencias y con
tactos con las gentes del Magdaleniense IV que ocupaban zonas más meri
dionales.

En cuanto a la industria lítica se aprecia una gran preocupación por 
la selección de la materia prima así como en el tallado de las piezas esco
giendo generalmente un sílex de color marrrón-rojizo muy característi
co. La talla laminar está muy conseguida a partir de una preparación pre
via del núcleo. Los buriles denom inados Zinken son muy peculiares e 
idénticos a los que en Francia se denominan Bec.

Una de las diferencias más claras con el Magdaleniense es la ausen
cia total de hojitas de dorso pero su útil más específico es la punta de 
muesca a modo de puntas de flecha de diferentes tamaños. Este hecho 
parece constatar ya la existencia del arco mientras que en la cultura de 
Mezin-Meziric, únicam ente está atestiguada la presencia del propulsor. 
La industria ósea, realizada toda ella sobre asta de reno posee una idio
sincrasia propia aunque se aprecian algunos rasgos magdalenienses.

El hábitat de la cultura hamburguiense escasamente consen^ado, esta
ría compuesto por tiendas transportables pero sin estructuras perma-
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Figura 39. Arte mueble magdaleniense. 1 : Bastón perforado de la cueva de Gourdan 
con una esquemotizoción frontal de bisonte. 2: Caballo en bulto redondo del yaci
miento Magdaleniense de Espelugues. 3: Propulsor en forma de caballo saltando de 
Bruniquel. 4: Propulsor del «cervatillo con pájaros» de Mas d'Azil. 5: Contorno recor
tado en fornna de cabeza de caballo de Saint-Michel d'Arudy. ó y 7: Estatuilla en bul
to redondo representando un cráneo de caballo de Mas d'Azil. 8: Cabeza de caba
llo esculpida en bulto redondo sobre caliza de la cueva de Isturitz. 9: «Caballo 

relinchando» en bulto redondo de Mas d'Azil.



nentes. Por el m omento no se tiene constancia de que las gentes ham- 
burguienses permanecieran durante la siguiente fase fría (Dryasll)enla 
zona, sino que parece que emigraron hacia el Sur, apreciándose la pre
sencia de puntas de muesca del mismo tipo en momentos posteriores en 
el Sur de Francia.
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4.1.3. E l Epigravelierise

Fuera de las áreas clásicas de extensión del Magdaleniense, en el Sures
te de Europa (Italia) y en la Europa Central (Austria y Suiza) se desaiTo- 

llaron unas facies culturales derivadas del Gravetiense y sincrónicas de 
los momentos finales del Solutrense y del Magdaleniense.

El Epigravetiense se inicia con un período frío con abundancia de uros 
y caballos así como jabalíes y conejos siendo los cérvidos muy escasos. El 
Epigravetiense Final está m arcado por un recalentamiento y un incre
mento de la pluviometría, aumentando la representatividad de los cier
vos junto con las especies citadas en el estadio anterior En Italia el Gra- 
vetiense evoluciona in situ  a partir del 20.000 B.P. y se convierte en el 
Epigravetiense con tres fases sucesivas muy claras. Esta evolución está 
claramente constatada en la estratigrafía de la Grotta Paglicci (Italia). El 
Epigravetiense Antiguo está caracterizado por la presencia de piezas folia- 
ceas y sin duda es contem poráneo del Solutrense. En otras zonas este 
momento presenta numerosas puntas de muesca de retoque abrupto, simi
lares a las del Sur de la Península Ibérica, con una cronología entre 19.000 
y 16.000 B.P. y por tanto contemporáneas de las primeras industrias mag
dalenienses.

El Epigravetiense Evolucionado abarca desde el 16.000 al 14.000 B.P, 
y se presenta con diversas facies según las regiones. En el área del Tiñe- 
no son especialm ente abundantes los triángulos isósceles y escalenos 
mientras que en el Adriático se encuentran gran número de piezas de dor
so abrupto y truncaturas. Estas diferencias se acentúan más a lo largo del 
Epigravetiense Final (14.000-9.000 B.P.) que tiende claramente hacia for
mas industriales postpaleolíticas.

La existencia de algunos agujeros de postes en el Riparo (abrigo! 
Tagliente en el Norte de Italia nos permite suponer que se construyó una 
estructura de protección. Por otra parte la benignidad del clima sin duda 
favoreció los campamentos al aire libre.

Las manifestaciones artíticas mobiliares son muy numerosas y varia
das. El soporte principal son grandes bloques calizos aunque también hav 
cantos y grandes huesos grabados. Los temas figurativos abarcan nume
rosos animales de estilo naturalista como en la cueva de Levanzo pero los



motivos abstractos y geométricos también están presentes en Romanelli
i en la Grotta Polesini. El arte parietal es bastante escaso, centrándose 
:iindamentalmente en tres estaciones: Romanelli, Levanzo y la cueva sici
liana de Addaura con numerosas figuras humanas.

Conclusión

Entre el 12.000 y el 10.000 B.P. se desarrolla la oscilación cálida del 
Allerod que marca el final del Paleolítico Superior, iniciándose defini
tivamente la mejoría climática que dura hasta la actualidad y en la que 

inició el Aziliense y otras culturas postpaleolíticas adaptadas a unas 
condiciones medioambientales d istin tas a las que hubo hasta  ese 
momento.
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l EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN ASIA

El Continente asiático plantea algunos problemas en el momento de 
sintetizarla Prehistoria por la escasez y dispersión de los datos, debido 
en parte a la antigüedad de los mismos y a la falta de investigaciones 
recientes.

Este amplio continente hay que dividirlo en dos grandes áreas: Asia 
Occidental y Asia Oriental. La prim era englobaría el Próximo Oriente, 
Arabia, Irán e Irak mientras que la segunda abarcaría el Sureste asiático. 
China y Japón.

Lis cadenas montañosas como los Urales por un lado o la cordillera 
del Himalaya por otro supusieron una barrera infranqueable dificultan
do el contacto entre las diversas poblaciones. Así las gentes del Próximo 
Oriente tuvieron escasísimos contactos con los habitantes de la Europa 
Central y Oriental al igual que con los del Sureste de Asia. Esto provocó 
una evolución autóctona de las diferentes culturas en las que sin embar
go se aprecia un hilo conductor común.

La diversidad cultural del continente asiático se fundamenta en gran 
paite en las características geográficas y las extremas condiciones climá
ticas existentes en algunas regiones. De esta forma podemos afirmar que 
el paso del Hombre cuaternario por estas zonas debió de ser rápido, esta
bleciéndose en territorios más favorables. La rápida evolución de las indus
trias del Paleolítico Superior hacia formas mesolíticas en Asia Occiden
tal se debe también a las especiales condiciones climáticas mientras que 
en el extemo oriental se puede apreciar una pervivencia de formas anti
guas a lo largo de todo el Paleolítico Superior. Únicamente en China se 
puede hablar de facies superopaleolíticas.
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5.1. El Paleolítico Superior en Asia Occidental
En el Próximo Oriente el Paleolítico Superior está escasamente repre

sentado a diferencia de lo que sucedía con el Paleolítico Medio. Los úni
cos datos disponibles proceden del litoral mediterráneo y su fragmenta
ción dificulta la realización de síntesis.

5.1.1. E l Emiriense
Las investigaciones confirman la existencia de una transición autóc

tona, no sólo en la región del Neguev sino también en el Líbano con una 
progresiva sustitución de la talla levallois por una especialización en la 
talla laminar. El estadio inicial del Paleolítico Superior (aprox. 37.000-
32.000 B.P) se encuentra perfectamente identificado en los yacimientos 
israelíes de Abu Noshra, Qadesh, Boméa, Lagoma, Kebara o Qafzeh, con 
la presencia de numerosas hojas y hojitas a veces transformadas en pun
tas de dorso o puntas de cara plana. Los raspadores son espesos y care
nados al igual que los buriles que tienen un «aspecto auriñaciense», tam
bién hay abundantes raederas siendo el útil más característico la Puma 
de Emireh (del yacimiento epónimo localizado en Israel) (Fig. 40).

F ig u ra  40. Punta de Emireh.

5.1.2. E l Auriñaciem e
El Auriñaciense, concebido como una industria productora de hojas, 

raspadores y buriles comenzaría hacia el 32.000 B.P. aproximadamente. 
Ahora la progresiva desaparición de utillaje mustero-levalloisiense es muy 
evidente siendo sustituido por unas puntas similares a las europeas de 
Font Yves. Este período que es el linico que ha proporcionado una indus
tria ósea (puntas y azagayas) más o menos abundante se encuentra en 
las estaciones de Akil, Hayonim, Jerj Aila, etc. (Israel).
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I.-I. EI Áílitiense >* Kebariense
Estas fases se corresponden con el Paleolítico Superior final. La pri- 

mora de ellas cuenta con una serie industrial a base de buriles prismáti- 
ais, raspadores, raederas y cuchillos de dorso. En el Kebariense se apre
cia la sustitución de gran parte de estos complejos por una industria de 
hojitas de dorso junto con numerosos microlitos. Este hecho junto con la 
.T o n o lo g ía  (entre 17.000 y 12.000 B.P. aprox.) coincide al igual que en 
Europa con una mejoría climática que favorece el desarrollo de las cul- 
luras mesolíticas.

Kl Paleolítico Superior en Asia Orienlal
En Asia Oriental se plantea el problema de la falta de datos para las 

últimas etapas del Paleolítico Superior en el Sureste ya que únicamente 
China es paralelizable —con sus especiales características— con las facies 
europeas. En China, las terrazas del rio Hoan-Ho han proporcionado una 
industria laminar con numerosos raspadores, denticulados y buriles aso
ciados a cantos trabajados, útiles microlíticos y punzones sobre esquir
las de hueso.

Fcura4]. La famosa cueva de Zhoukoudian (Chou Ku Tien), cerca de Pekín (China), 
proporcionó un amplio repertorio de restos de Homo erectus pertenecientes a unos 40 
individuos asi como más de 100.000 útiles. En los estratos superiores se encontró un 

nivel atribuido al Paleolítico Superior.



El yacim iento de Chou-Ku-Tien (Fig. 41) famoso por sus restos de 
Homo erectus también ha proporcionado una escasa industria del Paleo 
litico Superior compuesta por raspadores, lascas así como agujas en hue
so y numerosos colgantes en concha.
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6. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN ÁFRICA

Las especiales condiciones condiciones geográficas del Continente 
africano fueron un factor determ inante para establecer las variaciones 
culturales de tres ámplias zonas: el Norte de África, la zona oriental y Áfii- 
ca del Sur

Las características climáticas actuales no tienen nada que ver con las 
que existieron en el pasado. Por supuesto los dos grandes desiertos, Saha
ra y Kalahari, no siempre tuvieron estas condiciones. Por otra parte la 
escasa conexión geográfica con otros continentes favoreció el aislamien
to provocando una evolución propia con pocos factores externos que 
pudieran influir en la misma. Mientras en Europa, durante el Pleistoce- 
no se sucedieron los fenómenos glaciares, éstos tuvieron su réplica plu
vial e interpluvial en el Continente africano, estableciéndose cuatro eta
pas sucesivas:

— Kageriense, Kamusiense, Kanjeriense y Gambiliense.

La fauna en líneas generales es la misma que en los otros contienen- 
tes, aunque introduce muchas de las especies que todavía hoy subsisten 
como elefantes, jirafas, gacelas, etc.

6.1. El Paleolítico Superior en el Norte de África

6. í .  1. E l Ateriense

Está caracterizado por la aparición de puntas pedunculadas que ofre
cen la posibilidad de enmangarse en astiles. Este período con una cro
nología entre 28.000 y 23.000 B.P. aproximadamente, se ha subdi\ddido 
en tres fases.

En la prim era hay una pervivencia de la técnica levallois con peque
ñas puntas pedunculadas de formas foliáceas junto con raederas y ras
padores. En la segunda fase, las puntas pedunculadas son muy numero
sas y adoptan diversas siluetas según la zona en que aparecen. En el 
Ateriense III, las puntas pedunculadas comienzan a tener unas incipien
tes aletas y se complementan con hojitas truncadas, perforadores y buri
les (Fig. 42).
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Figura42. Principales elementos industriales de la cultura Ateriense. 1 y 3: Punta leva- 
llois. 2: Buril. 4: Raspador. 5 y 8: Raedera pedunculada. 6: Muesca. 7: Perforador. ): 
Denticulado pedunculado de Zauoia el Kebira (Argelia). 10-13: Puntas aterienses de

Bir-el-Ater (Argelia).

Los yacimientos más importantes son Mugharet-el-Aliya, Khenzira, 
Rumba, etc localizados en Marruecos.

6.1.2. El Sehilliense
Esta facies cultural se desarrolló fundamentalmente en el valle del Nilo 

y posee un marcado carácter mustero-levalloisiense. Las tres fases dife
renciadas muestran una evolución hacia técnicas laminares así como una 
microlitización de los útiles. La zona con mayor concentración de esta
ciones de este período es la de Kom-Ombo (Egipto) La cronología oscila 
entre 12.500 y 11.000 B.R.



6.2. El Paleolítico Superior en el Africa Oriental
En este área se han identificado dos grandes culturas como son el 

Lupembiense y el Stillbayense que se entrem ezclan confundiendo sus 
zonas de influencia. El Lupembiense deriva directamente del Sangoense 
del Middle Stone Age, con unas dataciones entre 42.000 y 38.000 B.P. 
aprox., manteniendo el utillaje de pequeños bifaces, hendedores de redu
cidas dimensiones, puntas lanceoladas y foliáceas. El Congo, Zambia o 
Angola son países que poseen yacimientos de este período. La cultura de 
Stillbay surge de un levalloisiense evolucionado en el África del Sur y des
de allí penetra en Zambia y Rodesia.

6.3. El Paleolítico Superior en África del Sur
En la región sudafticana el Paleolítico Superior recibe el nombre de 

Stillbayense. Generalmente se trata de yacimientos al aire libre como Bro
ken Hill, aunque también los hay en cueva como Skindergat. La indus
tria está compuesta fundam entalm ente por puntas foliáceas y hojas de 
dorso junto con unas piezas muy similares a las hojas de laurel solutren- 
ses y las características bolas poliédricas.
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I. IVrRODUCCION

El Paleolítico Superior en la Península Ibérica hay que encuadrarlo 
.nireel interestadio Würm III/IV y el final de la última glaciación Würm 
iVoTardiglaciar (aproximadamente 10.000 B.R). Para este período tene- 
Tios que diferenciar la Península Ibérica en dos grandes áreas bien dife- 
-nciadas. Por un lado, la Cornisa Cantábrica con unas características 
.iiliurales e industriales muy próximas a la zona clásica del Suroeste ñ:’an- 

otra gran zona extracantábrica o mediterránea que si bien partici- 
en lineas generales de las corrientes culturales clásicas, presenta una 

>pecial idiosincrasia que no sólo se refleja a nivel cultural sino sobre todo 
.■n cuanto a las series industriales sin duda adaptadas a una economía 
-redatoiia más o menos especializada (Fig. 1). La variabilidad en la com- 
máón de los tecnocomplejos industriales, determinados estilos pecu- 
lares v la especificidad de temas representados tanto en el arte mueble 
.orno en el arte parietal, parecen apuntar a las diferencias que antes alu
ciamos.

La cultura de transición entre el Paleolítico Medio y el Paleolítico Supe- 
''.orcomo es el Chatelperroniense posee una distribución desigual en el 
enitorio peninsular

j CHATELPERRONIENSE O PERIGORDIENSE 
IMKRIOR

La transición del Musteriense al Paleolítico Superior presenta una 
K'rie de cambios estructurales que hacen referencia a la tecnología de la 
dustria litica y ósea así como a los ornamentos personales que poseen 
inas especiales características en el primero y un auge espectacular en el 
spndo. Por otra parte durante el Paleolítico Medio los medios de sub-
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‘ viencia estaban basados en la caza indiscriminada de grandes mamífe- 
-X mientras que en el Paleolítico Superior se aprecia una especialización
.MÍ

En la Cornisa Cantábrica son muy escasas las estaciones en las que 
‘ui'. una continuidad estratigráfica entre el Paleolítico Medio y el Supe- 
”.or. Merecen destacarse las ctievas de El Pendo, Hoi^nos de la Peña, El 
Oiero. El Conde, Lezetxiki y Morín.

El Peiigordiense Inferior está únicamente constatado de forma clara 
íH Cueva Morín (nivel 10) y en la del Pendo (nivel VIII) (Fig. 2) aunqtie 
.on serie industriales no comparables numéricamente. Las puntas de Cha- 
dperron junto con piezas arcaicas, con escotaduras, denticulados y rae- 
ieras son bastante numerosos aunque no se aprecia una gran diferencia 
“olutiva desde los niveles Musterienses.

Cronológicamente se sitúan en una oscilación fría posterior al inte- 
ríNiadiode Hengelo con una datación próxima a 37.000 B.P. Existen algu- 
"ubdataciones anteriores a ésta, en torno a 40.000 B.P., obtenidas recien- 
.ementeen L' Arbreda (Girona) y El Castillo (Cantabria).

i .  AIRINACIENSE

Los momentos más antiguos de transición hacia el Paleolítico Stipe- 
-oren la zona catalana se encuentran en UArbreda, el Reclau Viver y 
Davant Pau en el área de Serinya (Girona) (Fig. 3) con una composición 
industrial caracterizada por cuchillos de Chatelperron, hojitas Dufour, 
ijemásde raspadores y buriles. Para la prim era estación contamos con 
jnadatación de 38.500 B.P.

1.1. Auriñaciense arcaico
Bajo este epígrafe se incluyen una serie de niveles cuya cronología es 

interior al Auriñaciense I Típico con azagayas de base hendida y en las 
ûe las características auriñacienses empiezan a esbozarse. Se trata  de
mismos yacimientos que en la facies anterior Los niveles 8 y 9 de Cue- 

;a Morín (Fig. 4) poseen un alto porcentaje de hojitas Dufour, raspado- 
íN auriñacienses y hojas retocadas. En el Pendo, el nivel VIU se ubica por 
iiebajo del Perigordiense Inferior pero posee unas características indus- 
males similares a las de Morín y totalm ente diferenciadas del estrato 
vuperpuesto.

1. Cuadro evolutivo de los diferentes horizontes culturales del área extracantá- 
K O . La existencia en mayor o menor proporción de determinados tipos de útiles per

mite su encuadre cronoestratigráfico.
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F ig u ra  2 . Corte estratigráfico del yacimiento de la cueva de El Pendo (Cantabria|,er; 
que se aprecian los diferentes niveles de ocupación citados en el texto (Foto R Bernc':;

de Quirós).
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D ISPER SIO N  DE LOS P R IN C IP A L E S  
Y A CIM IEN TO S A U R IÑ A C IEN SES

1.- El C o w k
2 .- El C ierro
3 . ' C ueto  de Ui M iiu

4.- M orin
5.- e  P endo
6.- Castillo
7 ..  H ornos de U  P«fla

8.- Salitre
9.- V enta la P erra

10.- O tero
n S a n t i m a m i f i e

12.- L uioeiuxa

13.- L e m x ik i
14.- A i*bitarte
15.- R ed au  Viver 
\ 6 .- L 'A rb red a  

17 - P arpaüó  
18.- M aliaetes 
19 - B cnd io  
20.- Pernera*

FcuiíaG. Mapa con la distribución de los principales yacimientos auriñacienses.

La cronología es contradictoria puesto que en El Pendo el clima es 
trio al contrario que en Morín que es templado. Las fechas que se pueden 
manejar para este período no deben de estar cronológicamente muy sepa
radas de las que existen en los yacimientos franceses, ya que una gran 
diferencia de fechas podría haber alterado las similares composiciones 
industriales.

Esta facies también está presente en L’ Arbreda con una serie indus
trial a base de hojas auriñacienses y hojitas Dufour junto con algunas espá
tulas y azagayas de base hendida. La datación próxima a los 26.000 años 
parece excesivamente reciente para esta fase inicial del Auriñaciense.

.1.2. Auriñaciense típico
Después de estos niveles de transición aparece plenamente y con una 

amplia distribución del Auriñaciense Típico clásico que se pueden rela
cionar con el Auriñaciense I de las secuencias francesas. La serie indus
trial se caracteriza por un gran porcentaje de raspadores auriñacienses
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F ig u ra  4. Industria litica Auriñaciense clásico procedente de Cueva Morin. Soncoroc- 
teristicas las hojas estranguladas y los raspadores carenados.

carenados, junto con raspadores en hocico, asi como las hojas auriña* 
cienses.

Generalmente en la Cornisa Cantabrica, donde el sílex es muy poco 
frecuente, las industrias se tallan sobre cuarcita. Este material no peraii- 
te una talla elaborada y puede que sea una de las causas que diferenciari 
las industrias de esta zona con respecto a las del suroeste francés.



La industria ósea empieza a cobrar cierta importancia, fundamental- 
nenie las azagayas de base hendida. Estos útiles están presentes en nume- 
-i)sos vacimientos como El Castillo (nivel D), Morín, El Pendo y Santi- 
•namiñe. También aparecen azagayas de base masiva y sección circular 
subcuadrangular Un elemento nuevo en el conjunto auriñaciense son 

as colgantes en hueso, que si bien son escasos (únicam ente uno en El 
Castillo y otro en El Pendo) introducen el concepto de adorno corporal. 
Paraldamente también se encuentran los colgantes sobre caninos atro
nados de cientos con perforación.

Las condiciones climáticas son parecidas al m om ento anterior y la 
:ronología nos la proporcionan dos dataciones de Cueva Morín que sitúan 
dnivel 7 entre 29.500 y 32.400 aproximadamente.

En este momento clásico del Auriñaciense para la zona mediterránea 
tenemos que buscar de nuevo la referencia de UArbreda en la zona de 
Seiinvá (Fig. 5). La industria litica es rica en raspadores en hocico y buri
les «busqué» mientras que entre la industria ósea destacan las azagayas 
iosángicas. Otros yacimientos de esta facies son: Les Mulleres, Cal Coix 
o Can Crispins en Girona.

En la zona del levante valenciano los únicos datos más o menos fia
bles proceden de Les Mallaetes que proporcionó una escasa serie indus
trial siendo algo más significativa la industria ósea entre la que destaca
mos una azagaya de base convexa y sección aplanada y otra losàngica que 
Ñonlasque apoyan la posición cronológica de 29.690 B.P. aprox. en un 
Auriñaciense Típico (Fig. 6A).

EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN  LA PENÍNSULA IBÉRICA_______________________ ^

l\X Aurmacieiise evolucionado

En esta facies se incluyen diversos niveles de otros tantos yacimien
tos que no se pueden englobar dentro del Auriñaciense Típico ya que mues
tran en las series industriales rma evolución. Estas estaciones vuelven a 
ser El Pendo (nivel VI y V), Cueva Morín (5 inferior), El Otero (4-6), etc.

El principal elemento para establecer una diferenciación con la fase 
anterior es fundamentalmente la inversión en la proporción raspador/buril 
con un aumento significativo de los segundos. El resto de los elementos 
presentan una heterogeneidad muy m arcada en cada uno de los yaci
mientos.

Respecto a la industria ósea tenemos que destacar la ausencia de aza- 
gavas de base hendida, siendo sustituidas por otras más robustas de sec
ción circular o elíptica. Siguen apareciendo numerosos colgantes sobre 
caninos atrofiados de ciento.
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Los datos que aportan las series industriales no son suficientes para 
establecer un análisis completo de la secuencia ya que en este momento 
nos encontram os en una fase expansiva del Auriñaciense que presenta 
evoluciones propias en cada yacimiento.

Según las recientes investigaciones parece ser que las estaciones loca
lizadas en valles estrechos tienden a contener pequeños yacimientos, con 
un carácter más o menos temporal, mientras que las estaciones situadas

F ig u ra  5. Proceso de excavación en el yacimiento de L'Arbreda (Serinya, Girona).Er 
esta zona se han encontrado numerosos yacimientos que abarcan toda la secuencic

del Paleolítico Superior.
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Ŝ-jíaóA. Industria lítica y óseo procedente del nivel Auriñaciense típico del área 
•editerránea, en concreto de Les Mallaetes (Valencia) (Según Portea y Jordá). 
: Industria lítica y ósea procedente del nivel Auriñaciense Evolucionado de Cova 

Beneito (Alicante) (Según Iturbe y Cortell).
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en zonas costeras o en valles amplios, permitirían el desarrollo de comu
nidades estables.

En Alicante, Cova Beneito (Alcoy) presenta uno de los estudios ma« 
recientes para esta etapa con un amplio repertorio de útiles líticos y óseo> 
(Fig. 6B) que junto con otros elementos como colgantes, permite a los inves
tigadores encuadrar los niveles B9 y B8 en un Auriñaciense Evolucionado 
paralelizándolo con el cercano yacimiento de la Ratlla del Bubo (Alicante i

4. GRAVETÍENSE

En prim er lugar nos ocuparemos del Norte de la Península Ibérica \ 
posteriormente de la vertiente mediterránea. Las diferencias entre las dos 
zonas expuestas están claram ente m arcadas ya que si bien esta última 
zona hay un dominio de la «tradición gravetiense», en el área cantábiica 
se mantiene una «tradición auriñaciense» aunque introduciendo algunos 
elementos gravetienses, dentro de los límites que supone hablar de amb 
conceptos (Fig. 7).

1.- El Conde
2 . ' Cueto de ta Mina
3.- Castillo
4.- Pendo 
3.- Morln
6.- Atxurri
7.- BoUnkoba
8.- Ermittia
9.- Reclau Viver

10.- L'ArbrwJa
11.- Roe de Melca
12.- ParpaJJÓ
13.- MaUaetes
14.- Barrane Blanc
15.- Beneito
16.- Morote
17.. Palomas 

18.- Palomarico
19.. Zájaxa 1!
20.- Serr6n
21.- Morceguilios

D ISPERSIO N  DE LOS PR IN C IPA L E S Y ACIM IENTOS GRAVETIENSES

F igura 7 . M apa  con la distribución de los p rinc ipa les yacim ientos gravetienses.



El Gravetiense en el Norte peninsular, habría que situarlo cronológi- 
jamente entre el 20.710 ± 340 B.R del nivel atribuido al Perigordiense 
Superior de Cueva Morín y el 20.360 ± 450 B.R del nivel Rresolutrense 
-Auriñaciense») de la cueva de la Riera.

Son los análisis palinológico y paleontológico del yacimiento de Istu- 
rilzylasedimentología de las estaciones de Lezetxiki, Gatzarria, El Pen
do (Fig. 8) y La Riera los que perm iten situar el Gravetiense, dentro de 
un momento frío y húmedo del Würm III con un paisaje en el que domi
na la estepa, y una ausencia casi total de especies arbóreas y una fauna 
de lipo fiío.

A diferencia de lo que ocurre con el Auriñaciense, el Gravetiense o 
Perigordiense Superior no se encuentra bien representado en la Cornisa 
Cantábrica. Este momento cultural plantea una serie de interesantes cues
tiones como es la pervivencia de elementos auriñacienses junto con úti
les muy característicos del Gravetiense. Según R Bemaldo de Quirós «exis
tiría una «aculturación» no teniendo el Perigordiense V la suficiente fuerza 
para variar estos conjuntos, por otra parte, muy bien adaptados, del Auri
ñaciense Evolucionado Cantábrico». Dentro de este momento podemos 
distinguir dos grupos, uno con buriles de Noailles y el otro con puntas 
pedunculadas del tipo Pont Robert. Dentro de prim ero podemos situar 
los yacimientos de Isturitz, Bolinkoba (País Vasco) y la Cueva del Casti
llo (Cantabria) en los que al tipo ya mencionado se le asocian puntas de 
LaGravette de muy buena factura. El segundo grupo estaría representa
do en Cueva Morín (Cantabria), donde las puntas de La Gravette apare
cen asociadas a puntas de la Font Robert. También se han hallado este 
tipo de industrias en otros yacimientos del área cantábrica, pero su encua
dre en uno de estos dos grupos no es tan claro como veremos a conti
nuación.

Es en el yacimiento de Isturitz donde las características industriales 
permiten definir claramente el Perigordiense Superior con buriles de 
Noailles. Se observa un significativo incremento del grupo de los buri
les. La existencia de un alto índice de puntas de La Gravette además de 
las características azagayas con una extrem idad estriada («puntas de 
isturitz») permite encuadrar de una forma definitiva este horizonte cul
tural. En este mismo momento podemos situar el yacimiento de Bohn- 
kobagracias al hallazgo de dos azagayas o «puntas de Isturitz». La prin
cipal característica de esta estación es su especialización en la caza de 
la cabra montés.

El Perigordiense Final está perfectamente localizado en el nivel III de 
ia Cueva de Isturitz y en la cueva de Gatzarria. Industrialm ente este 
momento se caracteriza principalmente por el brusco empobrecimiento 
de los tipos que encontrábamos en el período anterior En el yacimiento
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F ig u r a  8. Vista de la entrada de la cueva de El Pendo (Cantabrio), en la  boca de lo 
mismo se localiza un santuario exterior con arte rupestre paleolitico (Foto S. Ripoi|

al aire libre de Le Basté el análisis palinológico muestra un aumento del 
indice arbòreo, con unas condiciones climáticas más benignas que po
drían corresponder a un momento final del Perigordiense.

En Cantabria el Perigordiense se encuentra localizado, como ya hemos 
m encionado antes, en Cueva Morín, El Castillo, El Pendo y La Riera.



Sígún J. González Echegaray y L. G. Freeman el nivel V de cueva Morín 
habría que encuadrarlo dentro de un Perigordiense IV dada la ausencia 
Je buriles de Noailles o piezas con truncatura, frente a las numerosas pun
ías de La Gravette.

En la cueva del Castillo el nivel 14 se puede encuadrar en el Perigor- 
diense V, con características comúnes con el Perigordiense Superior de 
b Región Cantábrica. La presencia de buriles de Noailles y dos puntas de 
La Gravette permite atribuir este nivel al Gravetiense. El nivel 12 es lige
ramente diferente y es situado por V. Cabrera en un Perigordiense Supe
rior síiísíí lato.

El yacimiento del Pendo ha proporcionado en el nivel V a una serie 
industiial bastante pobre. Pese a contener algunos elem entos auriña- 
cienses, hay que pensar que este nivel pueda atribuirse a un Perigordien- 
ieSuperior o Gravetiense. El nivel V continúa teniendo un escaso con
junto de útiles, pero la existencia de una punta de la Font Robert, así como 
algunas hojitas, permite encuadrar así mismo este nivel en un Perigor
diense Superior o Gravetiense.

El encuadre cultural del nivel 1 de La Riera en el Gravetiense no es 
:acil, a pesar de que tanto los raspadores como los buriles aparecen con 
un porcentaje próximo al 16%, m ientras que las hojitas de dorso sólo 
representan un 1,8%. Para este nivel encuadrado en un Presolutrense se 
.ueniacon una datación radiocarbónica de 20.360 ± 450 B.P.

En d área mediterránea como ya hemos expuesto antes, el Gravetiense 
>e presenta con unas características diferentes a las del área cantábrica. 
Las dataciones radiocarbónicas perm iten situar este período aquí entre 
el 29.690 ± 560 B.P. del nivel Auriñaciense Evolucionado de la cueva de 
Les .Mallaetes y el 20.490 ± 900/800 B.P. del nivel Solutrense Inferior de 
la lueva del Parpalló (Fig. 9).

Climáticamente el Gravetiense se define gracias a la sedimentología 
de Les Mallaetes que m uestra unas condiciones relativam ente frías y 
húmedas con frecuentes ciclos de hielo y deshielo. Esta m ism a situa
ción se refleja en el análisis polínico que presenta una alternancia de un 
paisaje de bosque y otro de estepa, pero con una perm anencia de espe
cies que todavía hoy podemos encontrar. La fauna está representada, 
.orno casi a lo largo de toda la secuencia, por ciervo, cabra m ontés y 
conejos.

En Cataluña contamos con los yacimientos de Reclau Viver y L’Ar- 
breda en los que la serie industrial está dominada por el grupo de los ras- 
rjadoiies y buriles junto con piezas de dorso asociadas a una industria ósea 
compuesta por azagayas de base hendida. Este horizonte cultural se ha 
encontrado también en el Roe de la Melca para el que se posee una data-
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F ig u r a  9. Boca de la Cova del Parpallô (Valencia), excavada a finales de los años 30 
por L. Pericot. En la actualidad esta cavidad esta totalmente vaciado y los ingentes 
materiales que se encontraron están depositados en el Museo del S.l.P. de Volendo

(Foto S. Ripoll).

d o n  de 20.900 ± 400 B.P. que es ligeramente anterior al Gravetiense Supe
rior de L'Arbreda.

El Gravetiense en el País Valenciano se caracteriza por un ámplio 
dominio de los raspadores sobre cualquier otro grupo tipológico. Los dos 
yacimientos más im portantes son El Parpalló y Les Maliaetes (Fig. 10). 
En la prim era estación, como ya hemos visto, los raspadores dominan 
frente a los buriles y están asociados a un importante grupo de piezas de 
dorso. Algc^parecido ocurre en Les Maliaetes y también se ha citado este 
momento cultural en Barrane Blanc en el que la composición industrial 
es muy parecida, aumentando los buriles y existiendo sólo microgravet- 
tes. Estaciones menos importantes son Les Maravelles y Els Peres.

En Andalucía los datos son más escasos no existiendo ninguna data
ción ni tampoco referencias cronoestratigráficas. Las industrias proce
den de excavaciones antiguas realizadas por L. Siret a principios de siglo. 
Estos yacimientos son Zajara II y el Serrón cuyas industrias muy carac
terísticas del Gravetiense en el caso de la prim era estación, son similares 
a las descritas en el País Valenciano.
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S jía 10. Conjunto industrial gravetiense de la Cueva del Parpalló (Valencia) (Según
Pericot).

Pocas atribuciones p L i e d e n  hacerse al arte gravetiense en la Penínsu
la Ibérica. Acaso pertenecen a él algunos de los conjuntos de grabados en 
bocas de pequeñas cuevas del valle del rio Nalón (Asturias). Sólo con argu
mentos estilísricos pueden atribuirse al Gravetiense los hallazgos de tipo 
paleolítico realizados en la zona prepirenaica de la provincia de Huesca. 
En la cueva del Forcón hay un pequeño friso de macaironi y en la Fuen
te del Tmcho tres protomos y dos figuras completas de caballo, junto con 
manos con dedos mutilados o replegados. Actualmente hemos vuelto a 
revisar la cueva y han aparecido gran cantidad de nuevas figuras tanto 
zoomorfos como manos en negativo. En la cueva del Parpalló se encon- 
iraron unas cinco mil plaquetas grabadas y pintadas y más de un cente
nar de restos óseos decorados. No se encontraron manifestaciones auri
ñacienses datando las primeras del Gravetiense, etapa a la que también 
con*esponde la plaqueta decorada hallada en Les Mallaetes. Las de esta 
época son escasas en relación a etapas posteriores, coincidiendo con una 
lase de ocupación poco intensa. En los niveles superpuestos al Gravetiense 
encontramos elementos de continuidad junto a otros rasgos evolutivos. 
Las plaquetas del Solutrense Inferior aúnan las características de los esti-
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los II y III arcaico (Fig. 11). Es durante el Solutrense Medio cuandoap 
recen las primeras «escenas», hecho único en el arte paleolítico; estafare 
se corresponde con un estilo III bien definido. Con las etapas correspor. 
dientes al Solutrense Superior y Final termina un proceso que apesarde 
los cambios evolutivos que se han producido a lo largo de los diferentê  
horizontes, se mantiene una unidad de conjunto desde su inicio.

5. SOLUTRENSE

Al igual que para el Gravetiense en el Solutrense también existen dô 
zonas que quedarían delimitadas por un teórico eje que discun’iría des
de Portugal hasta el Sureste de Francia pasando por Madrid (Fig. 12). Lo' 
principales motivos para señalar las diferencias existentes entre las dos 
áreas son fundamentalmente de carácter industrial y tipológico, ya que 
en otros aspectos como el artístico, ofrecen numerosos puntos en común 
Estos puntos divergentes se manifiestan en mayor medida en el momen
to terminal del Solutrense o Solutrense Superior Evolucionado (mal lla
mado en algunos casos Solutreogravetiense), con la existencia o ausen-

F ig u ra  1 1 . Plaqueta procedente del nivel solutrense de la Cova del Parpalló. En ello 
está representada una cierva grabada y pintada. Se trata de una de las cinco milobros 

de arte nnueble halladas en esta estación.
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DISPERSION DE LOS PRINCIPALES YACIM IENTOS SOLUTRENSES

9.- Castillo
10.- P a,.iv  <
11.- Hotn. dclaPefta
12.- Rascjil«
13.- Salure
14.- Atxcta
15.- Santimamine 
16 - Bolinkoba 
17.- E rm ittia 
18 - Aizbitaric
19 - Reciau Viver 
20.- L*Arbreda 
2 1 -  Davam Pau 
22.- Cau des Coges 
2 3 -  Parpalló  
24.. M aliaetes 

2 5 -  Maravelles
26.- Barrane Btanc
27.- Beneito
28.- Vermeja
29.- C ejo del Pantano  
3 0 -  M ortolitos
31.- Am brosio
32.- Serrón
33.- Nerja

Figura 12. Mapa con la distribución de los principales yacimientos solutrenses.

eia de retoque plano sobre las puntas de muesca, así como la presencia o 
no de puntas de aletas y pedúnculo que ya empiezan a aparecer en el pe
riodo cultural correspondiente al Solutrense Superior, aunque en Par- 
palló y Les Maliaetes aparecen ya en el Solutrense Medio.

El Solutrense en la Península Ibérica se presenta dotado de un gran 
polimorfismo industrial que queda específicamente patente en las nota
bles diferencias existentes entre la zona cantábrica y el área extracantá
brica.

Precisamente fue el hallazgo por L. Pericot de puntas de aletas y pedún- 
oiloen el yacimiento de El Parpalló (Gandía, Valencia), lo que llevó a este 
investigador a relacionar el solutrense con las industrias aterienses halla
das en Mugharet el Aliya (Marruecos). La teoría africanista propuesta por 
L. Pericot tuvo un nuevo impulso con el hallazgo en los niveles superio
res de la cueva de Barrane Blanc, unos restos de cráneo humano que en 
su momento se paralelizaron con los cromañones africanos.



En la Cornisa Cantábrica numerosos han sido los yacimientos en los 
que se ha identificado este período que podemos encuadrar en la cueva 
de La Riera entre el 20.360 ± 450 B.R del nivel Rresolutrense y el 15.690 
± 310 B.P. del nivel Solutrense Superior Las condiciones climáticas eran 
frías y secas con algunas oscilaciones más templadas y húmedas. El pai
saje estaba compuesto por praderas/estepas, con pinos y especies temió- 
filas durante los episodios más templados. La fauna, de carácter pleni- 
glaciar estaba representada por caballo, bisonte, ciervo y cabra, aunque 
hay que destacar la escasa presencia de reno.

En el yacimiento de Cueto de la Mina, el Conde de la Vega del Sella 
en 1916, identificó una serie de niveles que abarcan desde el Auriñacien
se hasta el Asturiense. El horizonte solutrense fue hallado en los niveles 
F y E. Para F. Jordá el prim er nivel sería un estrato de transición, mien
tras que el nivel superior se encuadraría en un Solutrense clásico o Solu
trense Superior

Las excavaciones en la cueva de La Riera han permitido descubrir \1 
niveles solutrenses, que pertenecerían a un solo momento atribuibleal 
Solutrense Superior, con una serie de dataciones que oscilan desde un 
20.970 ± 620 B.P. del nivel 4 hasta un 15.690 ±310 B.P del nivel 14. Podría 
tratarse de un mismo mom ento cultural, encuadrable en el Solutrense 
Superior dada la existencia de puntas de muesca junto con hojas de lau
rel y la ausencia de puntas de cara plana.

El yacimiento de Las Caldas, situado en la cuenca del Nalón, posee 
una estratigrafía que abarca desde el Solutrense Medio hasta el Magda
leniense Medio. El paso del Solutrense Medio al Superior es graduah 
lento. Siguen apareciendo piezas solutrenses bifaciales, mientras que hace 
su aparición la hoja de laurel de base cóncava y la punta de muesca uni- 
facial con retoque plano (Fig. 13). El conjunto que abarca desde el nivel 
6 hasta el final de la secuencia solutrense se puede encuadrar en el «Solu
trense Terminal». En las Caldas se observa una evolución industrial entre 
los diferentes niveles. El Solutrense Medio, parece ser bastante similar en 
su estructura y tipos al Solutrense Medio del Suroeste francés, mientras 
que el Solutrense Superior m uestra unos rasgos característicos.

Chufín es el último yacimiento descubierto en la zona, y en él se encon
tró un nivel solutrense. Este único estrato porporcionó un conjunto repre
sentado pcfî  puntas de cara plana, hojas de laurel, hojas de sauce y pun
tas de muesca de base cóncava. Para este nivel se cuenta con una datación 
radiocarbónica de 17.420 ± 200 B.P, que permite incluirlo dentro de un 
Solutrense Superior.

La cueva de Altamira a pesar de no ser un yacimiento solutrense impor
tante, creemos que debe ser tratado aquí por el interés de sus represen
taciones parietales. La primera excavación sistemática, llevada a cabo por
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■ .!A 13. Conjunto de hojas de laurel solutrenses, algunas fracturadas, halladas en 
¡¿evaChufín (Cantabria) durante la campaña de 1974 dirigida por V. Cabrera (Foto 

F. Bernaldo de Quirós).

H. Alcalde del Rio en 1904, perm itió identificar 2 niveles, de los qué el 
inferior, fiie atribuido al Solutrense con puntas de muesca. F. Jordá encua- 
Jraeste nivel en un momento final del Solutrense cantábrico.

El yacimiento de la Cueva del Castillo cuenta con la secuencia más 
iarea de Europa, ya que abarca desde el Achelense hasta la Edad del Bron- 
,c. El nivel solutrense situado entre el nivel subyacente —Perigordiense 
Superior— y el superior —Magdaleniense Inferior— proporcionó un gru- 
f í solutrense representado por varias puntas de cara plana y 1 hoja de 
laurel. Al parecer podría tratarse de un Solutrense Medio, quizás más evo
lucionado que el de Las Caldas o bien en un m omento inicial del Solu- 
.rense Superior

En Cueva Morín, el nivel solutrense reposa directamente sobre el nivel 
l\; encuadrado en el Gravetiense. El grupo solutrense de este único estra
to está compuesto por 12 puntas de cara plana, 10 hojas de laurel, 2 hojas 
de sauce y 19 puntas de muesca, de las que 4 son de retoque abrupto. Los 
juiores atribuyen este nivel a un Solutrense Superior, dada la existencia 
de puntas de muesca con un porcentaje relativamente alto de útiles sobre 
hojita (Figs. 15 y 16).
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Del Solutrense Superior son la figuras de ciervas con el interior fins- 
mente estriado presentes en las Cuevas de El Castillo y Altamira y bie: 
fechadas por figuras idénticas grabadas sobre hueso, halladas en sus yac: 
mientos. También al Solutrense debe ser atribuida una parte de ladecc- 
ración parietal de cueva Chufín (Fig. 14) y casi la totalidad de los graba
dos de El Queso (Llonín, Asturias).

En el área m editerránea este horizonte cultural habría que situarla 
cronológicamente entre el 20.490 ± 900/800 B.P. del Parpalló encuadra 
do en un Solutrense Inferior y el 16.500 ± 280 B.P. del nivel II de La Cue 
va de Ambrosio atribuido a un Solutrense Superior Evolucionado. Ade 
más existen otras dataciones como la de 21.710 ± 650 B.P. del nivelVlde 
Les Mallaetes encuadrado en un Solutrense Inferior.

Desde el punto de vista cronoestratigráfico habría que situar el Solu
trense en un momento final del Würm III e inicios del Würm IV. Los daiO' 
palinológicos con los que contamos por el momento se limitan a los prfr 
porcionados por los yacimientos de La Cueva de Ambrosio (Fig. 17) y Les 
Mallaetes. En el caso del prim ero el Solutrense Medio se corresponderé 
con el interestadio de Laugerie con un clima templado y húmedo con un 
aumento del porcentaje arbóreo, frente a los datos de Les Mallaetes que

F ig u ra  14. Vista de Cueva Chufín (Cantabria). El yacimiento se localiza fundamental

mente en el exterior mientras que en el interior de la cavidad se encuentran las mani

festaciones artísticas (Foto S. Ripoll).
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•OJIA 15. Hojas de laurel de retoque plano procedentes del yacimiento francés de 
Solütré. Apréciese lo diferencia de tamaño con los útiles de la Península Ibérica.

Í3UA 16. Puntas de muesca características de la Cornisa Cantábrica y la zona clá- 
Kofrancesa, que se diferencian de las del resto de la Península por el retoque plano 

e invasor frente al retoque abrupto de las segundas.
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F ig u r a  17. Vista de conjunto del abrigo de La Cueva de Ambrosio (Almería). En esto 
estación se ha localizado una de las secuencias cronoestratigráficas más importante' 

del Paleolítico Superior andaluz (Foto S. Ripoll).

indican unas condiciones climáticas rigurosas que contrastan por tanto 
con las delectadas en el yacimiento velezano. El Solutrense Superior y el 
Solutrense Superior Evolucionado de La Cueva de Ambrosio se encua
drarían en el interestadio de Lascaux, igualmente templado pero ligera
mente más seco, mientras que en Les Mallaetes estos dos momentos cul
turales — dentro de una aparente mejoría climática— son atribuidos al 
interestadio Laugerie-Lascaux sensu lato.

La fauna en casi todos los yacimientos mediterráneos está dominada 
por los lagomorfos (conejos), asociados a restos de cápridos, cénddos\ 
équidos, así como de otras especies de mamíferos, variando la propor-



cióndeesta composición según el entorno en que se encuentran las esta
ciones.

Tradicionalmente se ha considerado el Solutrense como uno de los 
períodos mejor conocidos de la secuencia cultural del Paleolítico en el 
Medileiráneo español. Sin embargo, si bien es cierto que son numerosos 
los yacimientos en los que se ha citado la presencia de alguna pieza inte- 
n̂te del gmpo solutrense, son muy pocos los que cuentan con una serie 

industrial suficientemente representativa como para precisar el momen
to concreto de su ocupación. Tal es el caso de la cueva de El Parpalló en 
Valencia y La Cueva de Ambrosio en Almería. Escasos son también los 
\acimientos que cuentan con un estudio completo y actualizado que inclu
ya todo el espectro de análisis que permitan fijar su posición cronoestra- 
tigráñca. En este sentido hay que citar de nuevo el reciente trabajo de La 
Cueva de Ambrosio, y por supuesto también a la cueva de Les Maliaetes, 
aunque desgraciadamente este último, como veremos más adelante, posee 
un escaso repertorio industrial.

Dentro del área extracantábrica, el solutrense catalán presente en los 
\acimientos de la zona de Serinya (UArbreda, Reciau Viver (Fig. 18), El 
Cau de les Coges, Davant Pau, etc.), ofrece una cierta originalidad, debi
do a la presencia de retoque plano en las puntas de muesca así como otras 
puntas que tienen un incipiente pedúnculo, que junto con otra serie de 
rasgos, le diferencian del resto del Mediterráneo español, pero al mismo 
tiempo resulta difícil acomodarlo dentro de la secuencia clásica.

II. Sohitreiise Inferior

Aparece escasamente representado en el Sur de la Península Ibérica. 
Tan sólo las estaciones valencianas de El Parpalló y Les Maliaetes han pro
porcionado industrias que se puedan encuadrar en este momento cultu
ral Las dataciones que se poseen son las ya mencionadas de 20.490 ± 
900/800 B.R para Parpalló y la de 21.710 ± 650 B.P. para Les Maliaetes 
(nivel VI) lo que la convierte en la datación más antigua conocida para este 
momento cultural, resultando incluso anterior a la del yacimiento ft^ancés 
deLaugerie Haute. En el Parpalló el gmpo solutrense ele este período está 
compuesto por diez puntas de cara plana y tres piezas foliáceas bifaciales. 
\lientras que en Les Maliaetes este nivel de ocupación se indentifícó dru'an- 
le la campaña de 1970 en el nivel VI del Corte Este donde el único útil 
encontrado del grupo solutrense sería una punta de cara plana.

V2. Solutrense Medio

Esta facies se encuentra algo mejor representada en todo el ámbito 
Sur de la Península Ibérica. En los últimos años se han revalorizado las
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F ig u r a  1 8 .  Vista del interior de la Cova del Reclau Viver (Girona). Este yacimientofue 

excavado a mediados de siglo por J. Corominas y posteriormente desde los años70

por N. Soler (Foto S. Ripoll).

colecciones halladas por Pérez de Barradas en los años veinte en la pro- 
\dncia de Madrid y atribuidas en su momento al «Matritense» o al «Esbai- 
koateriense». Yacimientos como Los Vascos, El Sotillo, Arenero Martí
nez y Arenero Vidal, entre otros, proporcionaron numerosas piezas 
foliáceas, así como algunas puntas «con tendencia al pedicelo centrahi
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Pero de éstos, únicamente El Sotillo posee un número suficiente de pie
zas v un estudio tipológico reciente que permite situarlo en el momento 
;]uenos ocupa. A falta de nuevas referencias, debemos volver a remitir
nos para el Solutrense Medio a las ya citadas estaciones de Ambrosio, Par- 
palló y Mallaetes, a las que hay que añadir la cueva de Barrane Blanc, 
ïambién en el área valenciana. Aquí entre otros niveles solutrenses se ha 
identiñcado un Solutrense Medio en las capas 6 y 5 que ofrecen algunas 
hojas de laurel y varias piezas con retoque plano unifaciales (Fig. 19). 
Estos niveles de Barrane Blanc como los atribuidos al Solutrense Supe
rior (capa 4) y Solutrense Superior Evolucionado (capas 2 y 3) se carac- 
:erizanporun porcentaje realmente bajo del retoque plano frente al domi
nio abrumador del retoque abrupto que aquí adquiere valores muy 
superiores al de los restantes yacimientos conocidos en el mediterráneo 
español.

Figura 19. Industria lítica encuadrada en el Solutrense Medio procedente de la Cueva 
del P a rp a lló  (Valencia), destacan las puntas de cara plana y las hojas de laurel (Según

Pericot).



Las fechas radiocarbónicas que se poseen para este momento se aili- 
culan entre el 20.140 ± 460 B.P. del nivel V y Va de Les Mallaetes \ la de 
16.590 ± 1.400 B.P. del nivel VI de La Cueva de Ambrosio.
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Los componentes industriales fundamentales del Solutrense ¡ 
en el área que nos ocupa son las puntas de cara plana y su coexistencia 
con piezas de retoque de tipo bifacial u hojas de laurel.

En la cueva del Parpalló el índice solutrense es claramente inferior al 
momento anterior A ellas hay que añadir cinco puntas de aletas y pedún
culo encontradas en el subtramo superior de este mismo nivel.

Los niveles V y Va de Les Mallaetes fueron atribuidos a un Solutren
se Medio. En este caso los integrantes del grupo solutrense son las pun
tas de cara plana de diferentes subtipos y algunas hojas de laurel.

Para este momento en La Cueva de Ambrosio contamos con una serie 
de porcentajes que nos permiten una mayor precisión a la hora de defi
nir su composición industrial. Así, el grupo solutrense alcanza un índice 
de 22,22%, y aparece compuesto por puntas de cara plana, distintos tipos 
de hoja de laurel, y piezas solutrenses bifaciales (Fig. 20).

5.3. Solutrense Superior
Aparece en los yacimientos del área valenciana ya citados para el Solu

trense Medio (El Parpalló, Les Mallaetes y Barrane Blanc), además de 
Cova Beneito (Alicante) donde se ha dado a conocer la existencia de un 
nivel adscrito a este momento que presenta un bajo índice de retoque 
plano. En Andalucía, además de La Cueva de Ambrosio, se ha mencio
nado recientemente la existencia de esta industria en un nivel de la cue
va de Los Ojos de Cozvijar (Granada), aunque en otra publicación, tam
bién ha sido atribuida al Solutrense Medio. Otros que se conocen en el 
Sur de la Península Ibérica — Pantano de Cubillas (Granada), Tajo del 
Jorox, Higuerón (Málaga), Serrón y Morceguillos (Almería), los Mono
litos (Murcia)—  han sido atribuidos a este horizonte cultural a pesar de 
contar con muy pocos elementos del grupo solutrense y en algunos casos 
al proceder de excavaciones antiguas, es difícil fijar su posición estrati
gráfica y por tanto encuadrarlos en un momento cultural concreto den
tro del Solutrense.

Industrialmente, sin embargo, son La Cueva de Ambrosio y la de El 
Parpalló las que ofrecen un mayor paralelismo, al no contar Mallaetes 
para esta fase con ninguna punta de aletas y pedúnculo típica. En Par- 
palló el índice solutrense representa un 14,53%, siendo este nivel junto 
con el Solutrense Superior Evolucionado los más ricos de la secuencia 
solutrense (Fig. 21 A). Aquí el grupo solutrense aparece compuesto fun-
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*aRA20. Conjunto de piezas foliáceas, casi todas fracturadas, procedentes del nivel. 
Solutrense Medio de La Cueva de Annbrosio (Alnnería) (Según S. Ripoll).

damentelmente por hojas de laurel, aunque existe también un alto por
centaje de puntas de cara plana, pero va a ser sobre todo el inicio del incre
mento de las puntas de muesca lo que caracterice a este nivel, en el que 
también están presentes — aunque en escaso número— las puntas de ale-
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Fig u r a  21. A. Conjunto industrial de piezas atribuibles al Solutrense Superior compues
to por puntas de aletas y pedúnculo y hojas de laurel de la cueva del Parpalló (Valen

cia) (Según Pericot).
B. Utiles encuadrados en el Solutrense Superior Evolucionado. Se trota principalmen
te de puntas de muesca de retoque abrupto y puntas de aletas y pedúnculo délo 

cueva del Parpalló (Va encia) (Según Pericot).



las y pedúnculo. Como ya mencionabámos antes, en Les Maliaetes de este 
último tipo de útil, tan característico del Mediterráneo español, la punta 
dealetas y pedúnculo, tan sólo se poseen algunos ejemplares un tanto atí- 
picos, ya que si bien se destaca el pedúnculo, las aletas apenas aparecen 
esbozadas. Asociadas a éstas, aparecen las puntas de muesca que adquie
ren una singular relevancia ya que, al contrario de lo que ocurre en Par- 
palló y Ambrosio, dominan dentro del grupo solutrense.

El nivel IV de La Cueva de Ambrosio, con un  grupo solutrense de 
I I M,  ofrece al igual que El Parpalló un mayor número de hojas de lau
rel, mientras que las puntas de cara plana descienden con respecto al ante- 
normomento de ocupación (Fig. 22). En cuanto a las puntas de muesca, 
obsen amos que este tipo de útil también alcanza aquí valores importan
tes, aunque en absoluto supera a las hojas de laurel como en el caso de 
Les Maliaetes. Otro dato en común con el área valenciana es la escasa 
representatividad de las puntas de aletas y pedúnculo.

U. Sohiírense Superior Evolucionado
Tal vez sea la fase mejor representada de este conjunto cultural y la 

más característica de la España mediterránea. Su presencia se ha citado 
en numerosas estaciones del Sur de la Península Ibérica, aunque sólo alu
diremos a los conjuntos más representativos: Cejo del Pantano (Murcia), 
donde aparecieron varias puntas de muesca junto a algunas puntas de 
aletas y pedúnculo (Figs. 23 y 24), además de una punta bifacial. La Cova 
del Llop (Valencia) y los niveles superiores de Barranc Blanc (capas 3 y 
2). Pero los yacimientos más significativos y que mejor nos ilustran sobre 
la riqueza y variedad del Solutrense Superior Evolucionado, son de nue
vo La Cueva de Ambrosio (Fig. 25), Les Maliaetes y El Parpalló (Fig. 2 IB).

Respecto al arte recordaremos la importante colección de más de 5.000 
plaquetas pintadas y/o grabadas de El Parpalló, y el muy reciente, hallaz
go de grabados y pinturas parietales en La Cueva de Ambrosio con una 
cronología entre 16.560 y 16.500 más o menos ya que se encontraban 
cubiertas por el sedimento arqueológico lo que proporciona una fecha 
mieqiiem. Además una parte, al menos, del arte paleolítico de Andalucía 
puede ser atribuido al Solutrense, como el de las cuevas de Navarro (Mála
ga), El Toro (Málaga), Morrón (Jaén) y especialmente La Pileta (Málaga).

Participando de las dos zonas antes descritas hallamos los yacimien
tos del área de Madrid. Los recientes estudios que se están realizando 
sobre materiales procedentes de las excavaciones de Pérez de Barradas a 
principios de siglo han dado luz a la existencia de un Solutrense que sien
do muy «clásico», introduce las puntas de aletas y pedúnculo aunque no 
se han encontrado puntas de muesca. Algo similar ocurre con las series
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Fig u r a  22. Piezas foliáceas, principalmente hojas de laurel, del nivel IV de La Cueva 
de Ambrosio (Almería) encuadrado en el Solutrense Superior (Según S. Ríe

que se están estudiando en la zona de Portugal en los que aparecen los 
mismos tipos de útiles y a los que aludiremos más adelante.

Recientemente se ha encontrado la cueva de Chaves (Huesca) en la 
que los excavadores citan un conjunto de 13 puntas de muesca de reto
que abrupto sin estar asociadas a útiles de retoque plano, con una data- 
ción de 19.700 ± 310 B.R que encuadran dentro de un «Solutrense Supe
rior Cantábrico».
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•C',̂ 23. Conjunto de puntas de aletas y pedúnculo del nivel II de La Cueva de Annbrosio 
(Almería) encuadrado en un Solutrense Superior Evolucionado (Foto S. Ripoll).

ĜJRa 24. Puntas de nnuesca y puntas de aletas y pedúnculo del Solutrense Superior 
Evolucionado de la Cova del Parpalló (Valencia) hallados por L, Pericot (Foto Caries).

.Algunos investigadores españoles han subdividido el Solutrense Supe
rio r Evolucionado en tres subfacies:

Solutrense Evolucionado 1 con puntas de aletas y pedúnculo

Solutrense Evolucionado II 
0 Solutreogravetiense

con puntas de aletas y pedúnculo 
y puntas de muesca

Solutrense Evolucionado lili 
0 Solutreogravetiense

con puntas de muesca
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Esta subdivisión únicamente se refleja en el yacimiento de les Malla- 
etes y está basada en 11 útiles característicos.

O

F ig u r a  25. Conjunto de piezas, puntas de muesca, puntas de aletas y pedúnculoy 
hojas de laurel, del nivel II de La Cueva de Ambrosio (Almería) encuadrado en su Solu

trense Superior Evolucionado (Según S. Ripoll).

5.5, El Solutrense en Portugal
El Solutrense en Portugal es muy similar al de la Meseta castellana. 

Hasta hace unos años, se creía que la escasez de yacimientos de este pe
ríodo se debía a la destrucción de los mismos por solifluxión en época



■j»lílica. Sin embargo las actuales investigaciones están proporcionan- 
. ' una secuencia cronoestratigráfica bastante completa para este hori- 
oniecultural. Con una antigüedad entre 21.000 y 15.000 B.P. aprox. se 
:;sarroUan las diferentes fases de esta cultura, siendo las principales esta- 
íoneslas que se localizan en los alrededores de Lisboa como Vila Pou?a, 
Evora Monte, Santa Cruz y en las cuevas de Casa da Moura, Furhina, 
\lonte Fahinas, Salemas y Gruta do Caldeirao, entre otras.

En Portugal las recientes dataciones parecen indicar que las puntas 
Je muesca de retoque abrupto aparecieron muy pronto según queda ates- 
.iíuadoen la datación de 20.380 ± 150 B.P: del Solutrense Superior de 
lale .\lmoihna. Por otra parte parece que este horizonte perduró bastan- 
:es milenios ya que en la Gruta do Caldeirao se poseen dataciones de 
15,170 ± 7.040 y 14.450 ± 890 B.P. En general las industrias aún tenien- 
ílo un aspecto clásico, deben encuadrarse en el área del Solutrense extra- 
laniábrico, ya que en las fases finales presenta las puntas de muesca de 
retoque abrupto y las puntas de aletas y pedúnculo.

(). MAGDALENIENSE 

(.cneralidades

Los últimos seis milenios (aproximadamente 16.000 a 10.000 B.P.) del 
Paleolítico Superior ofrecen un aspecto de máximo desarrollo cultural, 
industrial y de creación artística así como de densidad ocupacional duran
te el devenir del magdaleniense que concluye prolongándose en el Azi
liense y en las culturas pospaleolíticas (Fig. 26).

El .Magdaleniense es, sin duda, el complejo cultural mejor represen
tado en la Península Ibérica así como el momento en que las industrias 
-litica y ósea— y la producción artística alcanzan su mayor grado de per- 
lección técnica. La visión unilineal que de este período se tenía hasta hace 
unos años se ha visto modificada por las recientes investigaciones, insis- 
liendo en su complejidad y en la contemporaneidad de diversas facies o 
\aiiantes regionales, a veces incluso locales, representadas en las diver
sas etapas del Magdaleniense, y que bien pueden deberse a una diferen
te funcionalidad de los asentamientos, o a los distintos recursos disponi
bles de materia prima, enti'e otros factores.

La Comisa Cantábrica constituyó un territorio privilegiado para los 
magdalenienses. Así la presencia de un número elevado de asentamien
tos sobre una estrecha franja de litoral de 15 a 50 kilómetros de ancho y 
400 kilómetros de longitud muestra la importante densidad de población 
en la región. Durante el Magdaleniense existe una tendencia generaliza
da a la especialización de la caza, casi siempre ungulados de talla media
na (cien'o, cabra, etc.), que se orienta a capturar un determinado tipo de
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DISPERSION DE LOS P RINCIPALES YACIMIENTOS M AGDALEN IENSES

L- Paloma 
2.- Sofoxó 
3.. Cierro
4.- Tito Bustillo
5.- Lloscta
6.- AzuJcs I
7.- Cueto de U Mina
8.- La Riera
9.- Balmori 

10.- AJtamira

19.- Luraentxa

20.- Bolinkobi 

2L - Elcain

22.- Lezetaiici

23.- AizbittrtelV

24.- Berrobcrri»

25.- Abauntz

26.- BoraGran
27.- Matutano 

2«.- Volcán del F»:o
29.- Parpalló

30.- Cendres

31.- Tossal de la Roa
32.- Ncrja

33.- Higuerón

34.- Rincón de li Vioorú
35.- Hoyo de la Mina 

26.. Verdelpino

Fig u r a  26. Mapa con la distribución de los principales yacimientos magdalenienses.

animal, diferente según la ubicación del yacimiento. Ahora se intensifica 
la pesca y la actividad marisquera, particularmente abundante en los 
momentos finales del Magdaleniense, y sobre todo a continuación duran
te el Holoceno Inferior con la llegada del Asturiense. El Magdaleniense 
cantábrico se desarrolla a lo largo del Tardiglaciar (Würm IV) coincidiendo 
con sus momentos más fríos (Dryas), aunque también existen breves osci
laciones templadas. Sus inicios (Dryas 1) en esta región, que se pueden 
situar en torno al 17.000 B.P. no están claros ya que en ocasiones se sola
pan con los momentos finales del Solutrense, del que no siempre resulta 
fácil individualizarle en las estratigrafías.

6.1. El Magdaleniense Cantábrico Arcaico 
y el Magdaleniense Inferior

Su desarrollo comienza con el Magdaleniense Cantábrico Aixaico 
representado en los yacimientos cántabros de Rascaño (nivel 5) y Casti-
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inivel Beta) y caracterizado por las puntas óseas de sección aplanada 
las azagayas con monobisel en espiga. Mejor representado aparece el 

\lagdaleniense Inferior, que se correlacionaría con el Magdaleniense III 
.lasecuencia clásica propuesta por H. Breuil caracterizado por las pun- 
óseas monobiseladas de sección cuadrada y las puntas dobles de sec- 

.. in triangular. Yacimientos que se incluyen en esta etapa dentro de la 
:.iesJuyoson: Balmori, El Cierro (nivel III), Cueto de la Mina (nivel C) 
kurias) (Fig. 27), nivel IV de Rascaño y algunos niveles del Juyo (Can- 
:abria), mientras que a las facies del País Vasco se adscribirían Urtiaga, 
Lument.\a, Bolinkoba, Abauntz y Aizbitarte FV, entre otros.

f.CUiiA27. Industria ósea del nivel II de Lo Lloseta (Asturias) encuadrado en un M ag
daleniense Inferior cantábrico (Según F. Jordá).



En la industria litica del Magdaleniense Inferior, el útil más caracte
rístico es el raspador nucleiforme, elaborado sobre pequeños núcleos pris
máticos o piramidales de hojitas y con porcentajes muy elevados en los 
yacimientos mencionados dentro de la denominada facies Juyo. Los con
juntos de la facies del País Vasco presentan una mayor laminariedad \ un 
claro predominio de los buriles sobre los raspadores nucleiformes ft ente 
a los simples sobre hoja retocada.

6.2. El Magdaleniense Medio
El Magdaleniense Medio que correspondería al Magdaleniense W de 

la secuencia clásica incorpora ya los protoarpones y alguna de las obras 
de arte mueble más representativas de la Cornisa Cantábrica. Se de
sarrolla entre el 14.000 y el 13.000 B.P. desde el Prebolling hasta la pul
sación fría del Dryas I incluido. Sus industrias líticas bien representadas 
en Las Caldas, La Viña o el nivel 6 de La Paloma (Asturias) entre otros, 
se caracterizan por un predominio de los buriles frente a los raspadores 
y el descenso porcentual de los raspadores espesos característicos del Mag
daleniense Inferior y sobre todo de la facies Juyo. Ahora se continúa en 
cierta manera la tónica industrial de la facies del País Vasco, aparente
mente posterior a la del Juyo, con predominio entre los raspadores de los 
simples sobre lasca u hoja, retocada o no. Las hojitas de dorso aumentan 
sus proporciones, así como los perforadores. En la industria ósea predo
minan las secciones circulares, aplanadas o triangulares, así como las 
puntas óseas con fuste cilindrico monobiselado o con doble bisel. Muv 
características son las finas azagayas monobiseladas o con doble bisel con 
ranuras laterales, acanaladuras cortas y sobre todo las azagayas ahor
quilladas y las varillas plano-convexas.

6.3. El Magdaleniense Superior y Final
A continuación el Magdaleniense Superior y Final se inicia durante la 

fase fría del Dryas II, situándose su desarrollo entre el 12.500 y el 10.000 
B.P. A lo largo de esta etapa se incrementa la densidad de ocupación de 
la región: Tito Bustillo (Fig. 28), La Riera, Cueto de la Mina (Asturias), El 
Pendo, Morín, Castillo, El Valle, El Otero (Cantábria), Ekaín, Urtiaga (Gui- 
púzcua) y Aitzbitarte IV (Vizcaya). El gran desarrollo de este tipo de uti
llaje que ya se había iniciado en el Magdaleniense Medio se incrementa 
en el Magdaleniense Superior y Final, inclina a algunos investigadores a 
reconocer en el Magdaleniense Cantábrico sólo dos grandes bloques cul
turales:

a) sin arpones (Magdaleniense Arcaico e Inferior)

b) con arpones (Magdaleniense Medio, Superior y Final
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F<5URa 28. Excavación en una de las salas de la cueva de Tito Bustillo (Asturias) que 
proporcionó unos niveles magdalenienses muy ricos tanto en industria lítica como ósea 

y piezas de arte mueble (Foto S. Ripoll).

A grandes rasgos las industrias líticas muestran un descenso de las 
hojas de tamaño medio-grande, mientras que por el contrario las hojitas 
retocadas tienden a aumentar sus frecuencias. El dominio del grupo de 
los buriles sobre el de los raspadores que ya existía en el Magdaleniense 
Medio, se mantiene y destaca la alta calidad técnica de los buriles duran
te este horizonte. En cuanto a la industria ósea se caracteriza por el alto 
número de varillas plano convexas y azagayas sobre todo monobiseladas 
o apuntadas (Fig. 29) y por la aparición de protoarpones primero, luego 
arpones de una hilera de dientes y sólo a partir del 12.500 los de doble 
hilera. Existen también algunas espátulas, bastones perforados y colgan
tes en placa.

Las principales muestras de arte mueble se han encontrado en los nive
les de ocupación de los yacimientos y están realizadas principalmente 
sobre titiles de hueso y asta como azagayas, arpones, varillas, bastones 
perforados, etc., aunque también hay otros elementos que no tienen una 
funcionalidad específica como plaquetas o cantos decorados o de ador
no como los contornos recortados de La Viña. Destacaremos como pie
zas clave del arte mueble Magdaleniense Cantábrico los omoplatos gra
bados de la cueva del Castillo y Altamira, los bastones perforados de El
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Fig u r a  29. Azagayas de bisel simple del nivel Magdaleniense Superior del yacimienfo 
de la Bora Gran de Serinya (Girona) (Foto Museo Arqueológico Sant Pere de Galligans)

Pendo, Tito Bustillo (Fig. 30) o El Castillo (Fig. 31), la escultura en bulto 
redondo en forma de ave del Buxu o la supuesta máscara del Magdaie* 
niense Inferior de El Juyo (Fig. 32).

Hasta hace pocos años el Magdaleniense mediterráneo se reducía a 
dos estaciones particularmente bien conocidas por su producción artís
tica, la Bora Gran en Girona y El Parpalló en Valencia. Hoy en día la situa
ción ha cambiado considerablemente hasta el punto que se conocen casi 
una veintena de yacimientos correspondientes a este complejo cultural 
especialmente bien repi'esentado en sus fases finales como ocuma en la 
región cantábrica.

El Magdaleniense mediterráneo empieza con un Magdaleniense Ini
cial o Inferior sólo detectado por el momento tal vez en el Volcán del Faro 
y sobre todo en el Parpalló (Valencia), uno de los yacimientos más emble
máticos de la región por contener una de las secuencias más completas 
del Paleolítico Superior, además de por su importante lote de plaquetas 
decoradas. Por el momento no se conoce ningún otro asentamiento coiies- 
pondiente a esta primera etapa, lo que permitiría pensar en una mayor 
perduración del Solutrense aquí que en la Comisa Cantábrica. Esta idea 
viene confirmada por las dataciones de los niveles del Solutrense Supe-
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Figura 3 0 .  El llamado «bastón de mando» (fracturado) procedente del nivel Magdale
niense Superior final de la cueva de Tito Bustillo (Asturias).

Fg u r a 3 1 .  «Bastón de mando» de la cueva de El Castillo, que muestra grabada la figu
ra casi completa de un ciervo, representado con gran riqueza de detalles y  realizado 
en trazo  m u y  profundo en su contorno y  con numerosas líneas más someras comple

mentarias.

rior Evolucionado de La Cueva de Ambrosio y Les Mallaetes, éste último 
situado en la pulsación fría del Dryas.

Este Magdaleniense Inicial de Parpalló posee una industria que recien
temente ha sido calificada de Badeguliense caracterizado por la impor
tancia de los raspadores entre los que sobresalen los espesos y cortos, dis
minución de los buriles con respecto al final del Solutrense y aparición
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Fig u r a  3 2 .  En el yacimiento cántabro del Juyo, excavado por L.G. Freeman y j .  Gon

zález Echegaray a principios de los años 80, se encontró un bloque de piedra que se 
conoce conno «la nnáscara del Juyo». Se cree que representa una máscara con fac

ciones hunnanas y animales (Foto S. Ripoll).

de las «raclettes». La industria ósea es bastante monótona y poco varia
da. Son frecuentes las secciones circulares y lenticulares en las azagayas 
monobiseladas, puntas dobles y de base recortada. Esta fase inicial per
dura hasta el 14.000 B.P., momento en el que se produce la gran eclosión 
del Magdaleniense con el desarrollo del Magdaleniense Superior espe
cialmente bien representado en Cova d'en Parco y Peixera d'Mfés (Lleida) 
Matutano (Castellón) Parpalló (Fig. 33A), Volcan del Faro (Valencia), Cen
dres, Tossal de la Roca (Alicante) (Fig. 34) Caballo, Algarrobo y Mejillo
nes (Murcia), Higuerón y Nerja (Málaga) y El Pirulejo (Córdoba), entre 
otros.

La variabilidad de sus industrias hace pensar en la existencia de dife
rentes facies contemporáneas que por el momento resultan difíciles de 
definir. Las últimas sistematizaciones sobre el Magdaleniense Medite
rráneo proponen la existencia de:

a) Magdaleniense Superior Inicial A, mal conocido por ahora.
b) Magdaleniense Superior B con triángulos y arpones.
c) Magdaleniense Superior C con una importante reducción del uti

llaje óseo.
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Figura 33. A. Industria litica del Magdaleniense Medio de la cueva del Parpalló y abri
go de la Senda Vedada (Valencia) (Según Pericot).

B. Conjunto industrial de la cueva de Les Cendres atribuido ol Magdaleniense Supe
rior (Según Villaverde).
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F i g u r a  34. Vista de conjunto del espolón rocoso en el que se localiza el abrigodelTos- 
sal de la Roca (Alicante), con un yacimiento muy característico del Paleolítico Superior 

Final excavado por C. Cacho (Foto S. Ripoll).

A grandes rasgos la industria lítica muestra una talla laminar con un 
importante grupo del utillaje microlaminar y una relación raspadores- 
buriles equilibrada o favorable a los segundos. La industria ósea se com
pone de ainpones, azagayas de secciones cuadradas o monobiseladas y de 
doble bisel (Fig. 35), arpones realizados sobre hueso, varillas, agujas con 
perforación y anzuelos (Fig. 33B).

Ahora se produce una cierta generalización del arte mueble. Además 
de Parpalló que presenta el mayor número de obras de arte mobiliar, hav 
que citar el Tossal de la Roca, Matutano, Blaus, Barrane de Tlnfern, Cen-
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‘GURA 35. Arpones y propulsor magdalenienses del yacimiento de la Bora Gran de 
Serinya (Girona) (Foto Museo Arqueológico Sant Pere de Galligans).

dres, Neija y el Pirulejo, donde ha quedado atestiguada una producción 
artística que cubriría desde el 14.000 hasta el 10.000 B.R aproximada
mente. En tomo al 10.000, con la llegada del Allerod, se inicia en la ver
tiente mediterránea el Epipaleolítico, a pesar de la dificultad que entra
ña su diferenciación con los momentos finales del Magdaleniense, como 
ociuie en cualquier período de transición.

El [Magdaleniense portugués tiene una escasa presencia localizándo
le fundamentalmente en estaciones costeras como Casa da Moura o Pon
te Lage con secuencias culturales bastante ámplias, siguiendo las carac- 
leríticas industriales del resto de la Península Ibérica.

Resulta evidente que la mayor parte del conocimiento que tenemos 
de los períodos del Paleolítico Superior en la Península Ibérica, se refie
ren sobre todo al área cantábrica y a la fachada mediterránea, incluida 
Andalucía. Es de esperar que las investigaciones que se están realizando, 
cubran en im futuro inmediato, el espacio vacío y podamos contar en bre
ve con nuevas secuencias cronoestratigráficas para estas zonas, y en par
ticular para la Meseta.
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1. DESARROLLO DEL EQUIPAMIENTO

Conia aparición del Hom o sapiens, al final del Paleolitico Medio, sur
ge una nueva tecnología sin duda no decidida por el azar, ya que el de
sarrollo de los diferentes instrumentos es la respuesta al proceso evolu
tivo sufrido por el cerebro, la mano y el ser humano en general, así como 
porla sociedad y el entorno en el que se desenvuelve. Durante el Paleolí
tico Medio asistimos a la diversifícación de los útiles según su utilización, 
pero en el Paleolítico Superior fabricaban y utihzaban ya, toda una amplia 
gama de instrumentos claramente especializados. Las lascas que prefe
rían estos hombres eran aquellas cuya longitud es superior a la anchura, 
es decir las hojas y hojitas. Los fabricantes de útiles del Paleolítico Supe
rior debían de estar especializados en este tipo de trabajo, ya que no pare
ce factible que sus productos líticos, tan bien terminados y perfecciona
dos pudieran ser realizados por cualquier individuo. Estas hojas, largas, 
delgadas y simétricas eran extraídas de núcleos de sílex, cuarcita, obsi
diana, etc. Su talla, durante el final del Pleistoceno no podría realizarse 
golpeando bruscamente una piedra contra otra, sino que debían de uti
lizar unas herramientas más especializadas, como pueden ser finos per
cutores de caliza, asta o madera. -

De esta forma el utillaje de estos cazadores se enriqueció con toda una 
serie de nuevos instrumentos considerablemente mejorados. General
mente considerados como el producto de culturas intrusivas, las nuevas 
industrias del Paleolítico Superior parecen inscribirse cada vez más en 
procesos evolutivos enraizados en los substratos regionales. Su origina
lidad reside menos en su innovación, ya que muchos de ellos se habían 
experimentado desde hacía tiempo, como en la generalización de útiles 
de pequeño tamaño y mucho más ligeros. Todavía se encuentran algunos 
bifaces, muy bien tallados por las dos caras y perfectamente equilibrados, 
que algunas veces llegan a alcanzar el espesor de una hoja de laurel solu-
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Figura 1. Reconstrucción romántica de la caza de un oso, tal como se veía o finales
del siglo pasado.

trense. Éstos eran usados probablemente como punta de lanza o de jaba
lina. Pero la mayor parte de los utensilios surgían de hojas o lascas alar
gadas con alguno de los bordes cortantes. De ahí se obtenían los raspa
dores, realizados sobre el extremo de una hoja y con el frente redondeado, 
que servían para trabajar el cuero y la madera, buriles con un estrecho 
bisel en la extremidad distal, para el trabajo del hueso o de las cuernas v 
astas o bien para realizar los grabados rupestres aunque es muy posible 
que para esta tarea se utilizase una simple lasca u hoja afilada natural
mente. Por otra parte, también existían los perforadores, con la extremi
dad distal muy destacada, utilizados para agujerear las pieles y posible
mente también la madera, asta y conchas. De la misma manera se 
confeccionaban cuchillos, diversas puntas y otra larga serie de útiles. La 
diferencia de proporciones de los diversos tipos de útiles es lo que nos 
permite individualizar los grandes conjuntos culturales del Paleolítico 
Superior —Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense, Magdaleniense—, cuya 
personalidad se encuentra reforzada por estilos de talla concretos o a veces 
por la presencia de determinados útiles; de esta forma podemos encon
trar hojas auriñacienses, hojas de laurel solutrenses, buriles de Noailles 
gravetienses o buriles pico de loro magdalenienses, tipos éstos que en 
otras épocas se identificaron con el nombre de fósiles directores, deno
minación que ha caído totalmente en desuso.
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El sílex, principal materia prima utilizada, presentaba, sin embargo 
un inconveniente ya que no se encuentra en determinadas regiones con 
condiciones climáticas muy adversas como es el caso del Norte de Euro
pa, cubierto casi permanentemente por una capa de hielo. Los hombres 
del Paleolítico Superior recogían los nodulos de sílex en los aluviones de 
los ríos glaciares, o bien organizaban verdaderas explotaciones mineras 
para extraerlo. En ocasiones cuando el sílex era escaso en una determi
nada zona, se reemplazaba por cuarcita, cuarzo, obsidiana, etc. Esta últi
ma se caracteriza por una fractura cun^a y lisa que por la solidez y lim
pieza de cortes es muy similar al sílex, pero por desgracia la obsidiana es 
lodavía más escasa que el sílex.

Si comparamos los instrumentos del Paleolítico Inferior, Medio y Supe
rior, constatamos que la talla y la forma se hacen cada vez más claras y 
perfeccionadas, mientras que el volumen de las piezas tiende a disminuir. 
Esta circunstancia viene deteriTiinada por la materia prima y por una inci
piente economía del sílex que les llevó a aprovechar hasta las más peque
ñas lascas. La evolución del utillaje litico llegó hasta adoptar formas minús
culas denominadas microlitos.

La técnica, sin embargo, supo remediar la escasez de materia prima. 
Los útiles pequeños eran difícilmente manejables y por esa razón a par-

FiGURa 2. La cazo de un mamut mediante una trampa y  con la colaboración de toda 
la tribu, según la reconstrucción de Z. Burian.
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Figura 3. Distintos sistemas de enmangue propuestos por distintos investigadores. 
Los dibujos de la punta de aletas y pedúnculo y las puntas de muesca pertenecen o!

Dr. F. Muñoz.

Figura 4. Evolución de los distintos útiles más característicos. Hay que tener en cuen
ta que el bifaz es un poco pequeño y que la hoja de laurel es bastante grande. Todos 
las piezas están a escala y proporcionadas. 1 : C hopping tool oiduvayense, 2: Bifoz 
achelense, 3: Punta levallois musteriense, 4: ß/offsp/Yze szeletiense, 5: Punta de la Font- 
Robert gravetiense, 6: Punta de La Gravette gravetiense, 7: Hoja de laurel solutrense, 

8: Hojitas de dorso magdalenienses, 9: microlitos epipaleolíticos.
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tir del Paleolítico Superior se adopta la costumbre de fijarlos a un astil 
de madera, cuerna o de hueso, atándolos con tiras de cuero, fibras vege
tales, resina, etc.

Como ya hemos dicho antes, con la llegada del Paleolítico Superior, 
el utillaje se desarrolla ampliamente. Es poco probable que las hojas de 
dorso rebajado del Perigordiense antiguo fiaesen armas arrojadizas y hay 
que considerarlas en todo caso como cuchillos. A partir del Auriñacien
se I, aparecen las azagayas de base hendida, pero este tipo de enmangiie 
debía de ser muy fi:'ágil y se romperían muy a menudo tanto el bisel como 
la punta. Durante al Auriñaciense II las puntas de las azagayas son losán- 
gicas aplanadas y el enmangue se debió de efectuar en el extremo de un 
astil abierto y posteriormente atado con tendones o tiras de cuero. Duran
te el Auriñaciense III aparecen las azagayas bicónicas mientras que duran
te el Auriñaciense IV lo hacen las azagayas de bisel simple. Por último en 
el Auriñaciense V, estas mismas azagayas de bisel simple aprovechan la 
rugosidad interna del hueso para asegurar una mayor adherencia al astil.

Las puntas arrojadizas de piedra tienen una gran importancia durante 
este período, adaptándose a las nuevas técnicas de caza. De esta forma 
durante el Gravetiense encontramos las puntas de la Gravette aunque su 
mayor auge se realiza a lo largo del Solutrense dónde se hallan las puntas 
de cara plana, las hojas de laurel y las puntas de muesca. En el área medi
terránea durante la fase final de este momento cultural, aparece una pieza 
de gran importancia cinegética como es la punta de aletas y pedúnculo.

En el Magdaleniense aparecen las azagayas de bisel doble y los arpo
nes que en un primer momento apenas tienen dientes, desarrollándose 
con posterioridad una hilera mucho más exenta y por último sobre los 
dos bordes. En cuanto a la industria lítica de este período, en los estadios 
finales hallamos las puntas de Laugerie-Basse, más o menos foHáceas con 
retoque semiabrupto que retoman la tradición de las Flechettes perigor- 
dienses. Así mismo durante este período existe también un tipo de pun
ta de muesca muy diferente de la que encontrábamos en el solutrense.

De cualquier forma, en este punto podemos hacer una reflexión sobre 
los instrumentos prehistóricos, y es que la aparición de útiles, marcó el ini
cio de la humanidad. Un objeto cortante encontrado de forma naturalen 
la naturaleza pudo haber sido utilizado de una forma inconsciente, pero el 
útil elaborado conlleva una determinada actividad cerebral y una reflexión 
propias de los humanos. En el momento en que aparecieron los útiles que 
utilizaban para transformar los objetos, el hombre rompió definitivamen
te con el último lazo que le ligaba al mundo animal, realizando a partir de 
entonces un trabajo consciente y organizado en el que el pensamiento diri
gía las acciones que se debían realizar y las etapas a franquear que condu
cían inexorablemente al hombre hacia la vida social y la civilización.
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El Hombre del Paleolítico Superior no vagaba errabundo por el Viejo 
Continente de un lugar a otro esperando que surgieran los alimentos a su 
paso. Por el contrario explotaba una región de un modo razonablemente 
lógico, sabedor de que en ciertas zonas y en determinadas estaciones del 
año podía encontrar abundante alimento vegetal, o que en otras áreas, 
ciertas especies de animales realizaban migraciones estacionales y se reu
nían en un punto de forma periódica. De este modo, el grupo se trasla
daba siguiendo un ciclo anual hasta llegar a conocer ese territorio de una 
fonna detallada.

Es evidente que el Hombre del Paleolítico Superior sabía explotar su 
capacidad intelectual mucho mejor que sus predecesores y su utillaje era 
claramente más perfeccionado. Sin duda ya debían de tener un cierto len
guaje estructurado que permitía a los miembros de la tribu organizar unas 
estrategias de caza y discutir su desarrollo. Actualmente los investigado
res no se ponen de acuerdo sobre el sistema utilizado para cazar los ani
males de mayor tamaño, como los mamuts, elefantes o rinocerontes lanu
dos. Algunos de ellos consideran que la simple fuerza humana no era 
suficiente para enfrentarse a un animal de ese tamaño y por tanto debían 
de utilizar algún sistema de trampas. Lo que sin duda es cierto, es que en 
numerosos yacimientos aparecen restos de estos grandes mamíferos y por 
tanto hay que pensar que para cazar a un gigante como es un mamut (de 
entre 4 y 6 m de altura), se necesitaba mucho coraje, fuerza, habilidad y 
cooperación entre los cazadores del gmpo.

Para cazar animales de menor tamaño, pero más rápidos, hacía falta 
poner a punto otro tipo de estrategias. Por ejemplo era un error atacar un 
rebaño de ciervos o caballos de frente, cosa que sin duda se debió de rea
lizar muy a menudo, pero estas experiencias no eran rentables. Para ello, 
vanidades por ese gran cerebro, idearon sistemas para cazarlos en masa, 
cuya pmeba queda patente en la espesa capa de esqueletos de caballos 
hallados en el yacimiento de Solutré (Francia). Ahí los cazadores espera
ban que el rebaño de équidos estuviera en la alta meseta pastando y cuan
do lo creían oportuno los asustaban hacia el acantilado de más de 200 
metros por donde se precipitaban. Esta trampa se debió de utilizar a lo 
largo de muchas generaciones ya que una capa de ese espesor no es el 
producto de una única temporada de caza.

Pero no sólo se aplicó la astucia cazadora de esta forma, sino que tam
bién inventaron determinados útiles que facilitaron las labores cinegéti
cas. El arco parece una invención bastante tardía, aunque en realidad 
ignoramos cómo y cuándo se efectuó. Sin duda se debió de producir de 
una fonna simultánea en diversos lugares y en diferentes épocas. Lo que
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Figura 5 . Reconstrucción de Z. Burian sobre la caza de cabras monteses, despeñán
dolos por un acantilado.
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Figura 6. Esquema del lanzamiento de un venablo con propulsor. Estas armas forma- 
bon parte del equipo esencial de los cazadores del Paleolítico Superior, aunque no cabe 
descartar el uso temprano del arco. La mayor fuerza que se obtenía mediante el uso de 
propulsores, frente a arrojar el dardo manualmente, hacía más fácil abatir animales.

sin duda es cierto es que este descubrimiento estuvo precedido de otro de 
singular importancia como es el propulsor. Este útil está compuesto por 
un fuste más o menos largo, normalmente de 20 a 30 centímetros con uno 
de los extremos terminados en gancho donde se apoyaría el dardo. Algu-

Fig u r a Z . Reconstrucción de Z. Burian sobre la caza masiva de caballos en el acanti
lado de Solutré (Francia) (véase foto en el tema XII). Esta hipótesis actualmente se ha 
descartado en parte a través de las excavaciones sistemáticas, aunque la acumulación 
de restos óseos es tan ingente que queda atestiguado que se trataba de un cazadero 

al que se acudía regularmente, aunque no se despeñaran tantos caballos.
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Figura 8. Regularmente se celebran competiciones en las que se pone o prueba la peri
cia de los investigadores con el propulsor.

nos de estos artefactos están ricamente decorados como el de Mas d’Azil 
(Francia), aunque generalmente tienen todos algún tipo de decoración 
más o menos elaborada. El gesto de lanzamiento de este útil es parecido 
al lanzamiento de jabalina, prolongado por una rápida rotación del pro
pulsor que imprime al dardo una gran fuerza. Experimentalmente se han 
conseguido blancos aceptables sobre distancias de hasta 75 metros pero 
su efectividad es óptima sobre una distancia de 25 metros.

Suponemos que también se debieron de utilizar las hondas, boleado
ras, lazos, etc. pero todas estas astuciosas invenciones no tmderon el valor 
que tuvo el arco, siendo la primera «máquina» que se inventó. Hasta aho
ra todas las armas habían sido propulsadas por la fuerza del brazo del 
hombre, pero en el arco la fuerza se acumula en la cuerda o tendón que 
se va tensando poco a poco y adquiere una gran fuerza al ser soltada. 
Como decíamos antes, su invención debió de producirse en un momen-
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f:0JRA9. Esquema-reconstrucción de la utilización del arco cuyo uso únicamente está 
3fesfiguado a partir del Magdaleniense. F. Muñoz piensa que ya debió de ser utiliza

do en el Solutrense final. (Dibujo de P. Dvorsky).

10 final del Paleolítico Superior aunque nosotros personalmente pensa
mos que los puntas de aletas y pedúnculo halladas en los niveles encua- 
drables en el Solutrense Superior Evolucionado, únicamente se podían 
disparar con arco.

También la pesca y la recolección de mariscos formaron parte de la 
actividad de la población paleolítica. La pesca se realizaba en los ríos y 
en la inmediación de las costas, por ello, los restos de peces que apare
cen en los yacimientos son principalmente los salmónidos (salmones y 
(ruchas). Esta pesca se efectuaría a mano o bien mediante útiles óseos 
co m o  pueden ser los arpones. El marisqueo queda perfectamente docu
mentado en casi todos los yacimientos no sólo como aprovechamiento 
alimenticio, sino como soporte de adornos y colgantes.

ESTRUCTURAS DE HABTTACION

Actualmente hemos conseguido eliminar prácticamente del voca
bulario científico el término «Hombre de las cavernas», que se utilizó 
hasta hace algún tiempo. Esta designación nos remitía a unos hombres 
primitivos que vivían en cavernas, se comunicaban a gruñidos y trans-
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Figura 10. Extremo distal del propulsor de Bédeilhac (Ariége, Francia). Representa un 
cervatillo situado sobre el fuste, teniendo en la cola un ave que formaría el gancho

donde se situaría el venablo.

portaban a los animales cazados hasta su hábitat donde los devoraban 
y cubrían el suelo con sus restos. Esta representación primitiva de los 
cazadores-recolectores del Paleolítico Superior se debía a la inconsis
tencia y fragmentación de los conocimientos que en el siglo pasado se 
tenía de este período.

Desde entonces, el tiempo y la investigación; así como las hipótesis 
han evolucionado, y han cambiando sustancialmente aquel punto de vis
ta. Los investigadores han descubierto en las galerías profundas de algu
nas cuevas magníficas pinturas y grabados, los cuales una vez superada 
la polémica sobre su antigüedad, supuso que aquellos tuvieran que admi
tir que el hombre del Paleolítico no era tan primitivo como se pensaba, k 
continuación, las investigaciones demostraron que el Hombre del Paleo
lítico no era verdaderamente «de las cavernas». Es evidente que cuando
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encontraban una buena cueva, se instalaban en ella durante un tiempo 
sobre todo para pasar los crudos inviernos glaciares, pero la mayor par
le del tiempo vivían fuera de las cuevas en campamentos al aire libre o 
en abrigos rocosos. Por otra parte en determinadas zonas de Europa cen
tral y septentrional, estos cazadores no debieron de ver nunca una cue
va ya que éstas tínicamente se encuentran en zonas montañosas calcáreas 
escasamente representadas en el Continente Europeo. ¿Cómo lo hacían 
entonces para refugiarse? La respuesta se encuentra en las numerosas 
investigaciones sistemáticas que se han desarrollado en estos últimos 50

Figura 11. Paravientos en fornna de semicírculo hallados en el Este de África. Estas 
estructuras sin duda sirvieron de refugio a nuestros más antiguos antepasados.
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Figura 1 2. Reconstrucción y planta de algunas de las estructuras de habitación encon
tradas en el yacimiento de Barca II (Eslovaquia). Se encuadra en el horizonte cultural 

auriñaciense (Basado en L. Bónesez).

años y que nos permiten asegurar que los hombres prehistóricos tenían 
un hábitat hecho a medida y sabían adaptarse y afrontar una naturaleza 
a veces hostil, resolviendo el problema construyendo ellos mismos sus 
propios refugios.

El hábitat utilizado por nuestros primeros antepasados como el Horno 
erectus nos es en muchos casos desconocido, limitándose en muchos casos 
a círculos de piedras a modo de paravientos o restos de chozas, aunque 
la mayoría de las veces debían de dormir al aire libre. La evidencia más 
antigua de acondicionamiento del estacio de habitación la encontramos 
en el yacimiento FLKNNI de Olduvai (Tanzania) fechado en 1,8 m.a. en 
el que se descubrió una alineación de bloques que formaba un semicír
culo que ha sido interpretado como un paravientos (fíg. 11). En Solheihac 
(Francia) un grupo de H om o erectus de hace unos 800.000 años se esta
bleció a orillas de un pequeño lago construyendo una estructura o muro 
de bloques de granito y basalto de 6 metros de longitud por 1,5 metros 
de ancho, para protegerse de las inclemencias del tiempo. Pero la huma
nidad a lo largo de su evolución comprendió rápidamente que era más 
cómodo instalarse en un abrigo o en una cueva que dormir en espacios 
abiertos, donde los refugios eran precarios. Esta cuestión de la comodi
dad elemental se convirtió en una necesidad en el momento en que domi
naron el fuego que les protegía de la intemperie. La supervivencia de todo
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FK5URA 13. Reconstrucción de la cabaña encontrada en Mezine por N. Praslov y con
servada en el Museo de Kiev. La estructura a base de nnandíbulas y coinnillos de mamut 
estaba cubierta nnediante pieles que se sujetaban con otros elementos óseos y tierra. 

Se representan las partes frontal y trasera de esta choza.

el gmpo se comprometía en el momento en que la lluvia apagaba el fue
go. De esta forma el Hombre del Paleolítico que no quería correr este tipo 
de riesgos inventó la cueva artificia l. Sin duda la verdadera cueva era 
mucho más confortable, pero el pequeño espacio conslrtiido por el hom
bre también tenía sus ventajas: era un espacio cerrado que le protegía del 
viento y la lluvia, donde podía vivir, comer, calentarse, trabajar y donde 
se encontraba protegido del mundo exterior

Como ya hemos visto en otros capítulos las estructuras de habitación 
evolucionaron mucho hasta llegar a las construidas por las gentes del Pale
olítico Superior En este período hay que diferenciar las zonas en las que 
el Irío era más intenso de aquellas con un menor rigor climático. Así en 
las estepas de Ucrania y de la Rusia europea, se han encontrado imas 
estmcturas complejas que demuestran la adaptación de estas gentes al 
medio. Se trata generalmente de un zócalo circular de piedras grandes 
sobre las que se apilaban huesos de gran tamaño de mamut (cráneos, 
fémures, omoplatos, huesos ilíacos, etc.) que se aproximaban entre sí a 
medida que alcanzaban altura hasta cerrarse casi en forma de cúpula. Los



F i g u r a  14. Reconstrucción de lo cabaña encontrada en Dolni Vestoni^e (R ep . Checa) 
con una cronología de hace 25 .000  años. La estructura de madera estaba cubierto 

por pieles que se sujetaban con colmillos de mamut y otros elementos óseos.

espacios que quedaban abiertos en esta estructura se rellenaban con arci
lla y para la parte superior de la cúpula se empleaban largas ramas cubier
tas por espesas pieles de cara a aligerar la parte superior Cuando no encon
traban madera, utilizaban las astas de los grandes Megaceros que en cierta 
forma cumplían su función. Estas cabañas podían llegar a tener un diá
metro de cinco metros y una altura de dos o tres metros. Cabe suponer 
que todas estas estructuras-cabañas estuvieron cubiertas por completo 
con pieles de estos grandes proboscídeos que además de impermeabili
zarlas, actuaban como aislante térmico. Éstas se sujetarían enlaparte 
alta con los largos colmillos y con tierra en la parte del zócalo para que 
no fueran arrastradas por las fuertes ventiscas. En el centro de estas caba
ñas se han hallado restos de hogares rodeados por piedras que general
mente no son de gran extensión ni intensidad ya que no existían grandes 
aperturas. Suponemos que debían de quemar huesos de animales y sus 
excrementos secos, ya que como hemos dicho antes, la madera era esca
sa en estas regiones; estos dos combustibles no arden fácilmente y debe
mos imaginamos el interior cubierto por una espesa capa de humo.

En cuanto a las otras comodidades que tenían en el interior, nada más 
podemos hacer suposiciones ya que al tratarse de materiales perecede
ros, no han llegado hasta nosotros. Posiblemente utilizaran unas yacijas 
de hojas cubiertas de pieles. En otras zonas como en el Sureste de Fran
cia, en la cueva de Lazaret, encuadrada en el Paleolítico Medio con unos 
300.000 años de antigüedad, los investigadores hallaron en determinadas 
zonas, acumulaciones de pequeños caracoles que se sabe siempre aso
ciados a un tipo muy concreto de algas marinas, lo que nos hace pensar 
que estas gentes las recogieron en la cercana playa para hacer sus camas.

Dejando de lado estas construcciones del área septentrional, e hilan
do el texto con la cueva de Lazaret, pasamos a describir otro tipo de estruc-
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Figura 15. Maqueta reconstrucción de la cabaña de Dolni Vestonige (Foto S. Ripoll

turas como son las cabañas halladas en el interior de cuevas como pue
de ser la ya citada o bien la encontrada en los niveles auriñacienses de 
Cueva Morín en Santander. Estas chozas son menos complejas y más anti
guas que las antes expuestas. En muchos casos se trata de simples estruc
turas de palos hincados en la arcilla blanda del suelo, recubiertos de pie
les, en cuyo centro se encontraría el hogar.

Otro tipo de hábitat, al que hemos aludido al principio de este apar
tado son las cabañas de las zonas ligeramente más templadas o aquellas 
en las que existiera una mayor abundancia de madera. Simplemente cita
remos uno de los ejemplos más espectaculares y más extensamente estu
diado como es el conjunto de cabañas de Pincevent (Francia), investiga
da por el profesor A. Leroi-Gourhan. En ellas se han encontrado un 
conjunto de agujeros en el suelo de habitación cuyo perímetro ha permi
tido reconstruir experimentalmente el aspecto que debían de tener esas 
chozas. En el interior de las mismas se han hallado numerosos hogares 
y gran cantidad de restos líticos y óseos que han permitido imaginar como 
era ese campamento de cazadores magdalenienses.

Pero en la mayoría de los yacimientos las únicas estructuras de habi
tación que se encuentran son los restos de hogares que poseen una tipo
logía bastante bien establecida en cuanto a su funcionamiento.
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Es evidente que los hogares jugaban un papel importante en los asen
tamientos paleolíticos. La observación y estudio de éstos, nos lleva a afir
mar que en la mayoría de los casos, estos hogares eran el centro de las 
actividades domésticas, y constituían el polo de atracción de los restos, 
tanto líticos como óseos.

Lugar de preparación culinaria, de consumo de los alimentos, de acti
vidades necesitadas de una fuente de calor o de luz, el hogar, estudiado 
desde el punto de vista de su naturaleza y de su función, constituye uno 
de los pilares esenciales de la reconstrucción paleoetnográñca de un hábi
tat paleolítico. Si la primera aproximación es necesariamente descripti
va, el prehistoriador espera siempre poder evaluar el grado de originali
dad de la estructura, poner en evidencia la parte de la evidencias que en 
él se encuentran y situarlas en un contexto cultural.

Normalmente la denominación de hogar se aplica a todo grupo de res
tos de carbón, que aparecen en los cortes, tales como lentejones más o 
menos espesos, o que se manifiestan en el decapado como manchas más 
o menos extensas. El análisis de casos diferentes muestra que a menudo

F i g u r a  16. Reconstrucción de la estructura de habitación encontrada en el interior de 
la cueva de Lazaret (Niza, Francia). Se encuadra en el período Achelense con uno anti
güedad de 130.000 años. Los hogares se situaban cerca de las paredes y los camas

tros a base de algas, pieles y hierbas se situaban a su alrededor.
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se confunden los verdaderos hogares con sus propios desechos o con los 
montones de detritus, que provienen de las limpiezas domésticas. No obs
tante la distinción es importante porque el hogar, como hemos señalado 
anteiionnente, puede ser el centro de la habitación, mientras que los dese
chos que provienen de la limpieza indican un espacio que se encuentra 
en el exterior

Los hogares presentan un aspecto diferente entre sí, lo que ha lleva
do a clasificarlos dentro de unos tipos determinados. Esta clasificación 
se basa fundamentalmente en su aspecto externo al ser excavadas, y de 
ninguna manera, indica que éstos fuesen los mismos tipos que fumciona- 
ron durante la ocupación de los hábitats. Hay que tener en cuenta que en 
la mayoría de los casos, los habitantes de estos asentamientos, antes de 
su partida procedían a una limpieza total del área de habitación, cubrien
do a menudo los hogares con piedras para apagar el fuego. Por otra par
le. es bien sabido, que cada vez que volvían a encender un fuego limpia
ban d hogar, siendo tal vez ésta la explicación de los hogares en cubeta y 
de los curiosísimos «hogares en cola».

Figura 17. Acumulación de restos óseos hallados en la cabaña nnagdaleniense de 
Pincevent, excavada por el profesor A. Leroi-Gourhan.



A prìori, la diversidad de los vestigios asociados a los hogares, sugie
re una cierta polivalencia. De cualquier forma las diferencias constatadas 
en el modo de funcionamiento, permiten imaginar, a falta de una verda
dera diferenciación de las fimciones, una relativa especiaUzación. La aso
ciación de varias estructuras de morfología diferente es frecuente en los 
hábitats paleolíticos. Así, en el yacimiento de Pincevent (Francia) se cons
tata la coexistencia de hogares «domésticos» y hogares «satélites» cuyas 
formas y contextos difieren sensiblemente.

En otras muchas estaciones se utilizó la entrada de la cueva para esta
blecer el hábitat e incluso algunas veces su interior, en otros aprovecha
ron los abrigos rocosos como hábitats temporales. En el primerease 
encontramos la cueva del Castillo (Santander) en donde hubo una ocu
pación desde el Achelense hasta la Edad del Bronce, y donde además de 
vivir en el exterior, durante el Paleolítico Superior, nos dejaron abun
dantes muestras de arte rupestre parietal en las paredes interiores. En el 
segundo caso, es decir el de la ocupación interna de la cueva, nos referi
mos a la Grotte d'Enlene (Francia), en la que durante el Pleistoceno Supe
rior Final se ocuparon gran parte de las galerías. En esta cueva se han 
descubierto además de los tradicionales hogares, algunas zonas que ha
bían sido «pavimentadas» para aislarlas de la humedad a base de gran
des losas yuxtapuestas. En la Península Ibérica citaremos la cueva de 
Tito Bustillo (Asturias) en dónde durante la ocupación magdaleniense se 
descubrió también un enlosado de esas características. En cuanto a la 
tercera opción citaremos como más representativo en el territorio espa
ñol, la Cueva de Ambrosio (Almería) en donde se ha encontrado una lar
ga secuencia solutrense con extensos niveles de hogares, algunos de ellos 
rodeados por piedras.
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4. VIDA ESPIRITUAL Y ENTERRAMIENTOS

Cuando entre 1868 y 1872 se descubrieron los esqueletos cubiertos de 
adornos en varios yacimientos encuadrados cronológicamente en el Pa
leolítico Superior, muchos investigadores de aquella época pensaron que 
se trataba de hombres contemporáneos muertos accidentalmente. A fina
les del siglo XIX, la idea de una sepultura se hallaba íntimamente relacio
nada con un concepto religioso, siendo difícil de imaginar que aquellas 
gentes prehistóricas hubieran podido tener inquietudes espirituales. Sin 
embargo la existencia de inhumaciones intencionadas en el Paleolítico 
Superior, tuvo que ser aceptada a raíz de los descubrimientos en 1908 y 
1909 de los enterramientos musterienses de la Ferrassie y de la Chapelle- 
aux-Saints en la Dordoña francesa. A estos primeros hallazgos de en
terramientos le siguió un período en el que la descripción romántica de
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los rituales funerarios se antepuso a la observación objetiva de los restos 
hallados en ellos.

Los animales no entierran a sus congéneres muertos. Este acto es 
exclusivo del Hombre que tiene un concepto de la muerte y de la exis
tencia de algo, después de ella. Actualmente no sabemos cómo se produ
jo el primer funeral, al igual de el porqué surgió el primer útil o la idea 
de construir una choza. Es imposible saber cuándo y dónde una tribu o 
gnipo tuvo la idea de enterrar a uno de sus miembros. Lo que sí podemos 
intuir es que cuando los Hombres alcanzaron el grado espiritual suficiente 
para llevar a cabo una vida en común y de ayuda mutua en el seno de una 
comunidad, se estableció un espíritu de convivencia que unía los senti
mientos del clan. Para estas gentes la diferencia entre la muerte y el sue
ño era prácticamente inexistente; la esperanza de que ese sueño eterno 
se inteniimpiera y que la persona enterrada despertara, pudo estar en el 
origen de todas estas creencias. La costumbre de enterrar a los muertos 
de lado, en posición encogida, ya sea con los brazos a lo largo del cuerpo

Fojra 18. Vista de conjunto del abrigo de Lagar Velho (Portugal). En este yacimiento 
se ha efectuado uno de los últimos descubrimientos de un enterramiento.
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O re p le g a d o s  ju n t o  a  la  c a b e z a , n o s  re c u e r d a n  p o s tu ra s  que todavía hoy 
se  a d o p t a n  p a r a  d o rm ir .

En algunos yacimientos como en La Gran Dolina de Atapuerca, no se 
han encontrado enterramientos atribuidos al Homo antecessor, sin embar
go se ha constatado un ritual poco corriente como es el canibalismo. Esta 
práctica se ha distinguido sobre un total de 80 restos pertenecientes a seis

F i g u r a  19. El N iño de Logar Velho (Portugal) objeto de una gran polémica sobre si se 
trata de un híbrido de Neandertal y Homo sapiens (Véase el tema Vil del Origen de

la Humanidad).
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indiriduos cuyos huesos aparecen mezclados con otros especímenes fau- 
níslicos. Las marcas de descuartizamiento son muy claras, lo que impli
ca que los congéneres que consumieron a estos homínidos, no hicieron 
ninguna distinción sobre el tratamiento de su comida y lo más probable 
es que saciaran su hambre mediante un canibalismo gastronómico. En 
realidad no se trata de un enterramiento, sino más bien en una perpe- 
luación ritual de determinadas características del muerto mediante la 
ingestión de su carne.

Por otra parte, también en la Sima de los Huesos, hace unos 300.000 
años, parece que hubo ya una profunda intención por parte del Hom o hei- 
¿éergensis, en la deposición de su gente en un lugar escondido y alejado 
del exterior Pero los enterramientos de sus descendientes neandertales son 
los primeros que tienen una clara intencionalidad, aunque no conocemos 
la causa o el sentimiento que les impulsaba a enterrar a sus muertos.

Muchos de los esqueletos neandertales hallados en cuevas han sido 
históricamente considerados como el resultado de prácticas funerarias. 
Destacan los yacimientos de la Chapelle-aux-Saints y de La Ferrassie (Fran
ja), este último con ocho enterramientos (dos adultos, un niño de 10 años, 
dos niños entre 2-3 años y tres fetos). En la cueva de Kebara (Israel), se 
halló la mitad superior de un esqueleto, al que algiin tiempo después de 
la inhumación, le fue retirado el cráneo, porque se ha hallado su mandí-

Fk5URa 2 0 .  Reconstrucción de un enterramiento magdaleniense con abundante ajuar
(Dibujo de Z. Burian).
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bula y un diente del maxilar superior Esto parece demostrar que poseí
an un alto nivel de sensibilidad y  de alguna forma, dedicaban un trato 
especial a sus muertos.

Existen mayores dudas sobre si el enterramiento en sí mismo tenía 
algún tipo de significado simbólico. Las pruebas de ritualidad en los ente
rramientos neandertales son muy dudosas, aunque en el yacimiento de 
Dederiyeh (Siria), sobre el esqueleto del niño de dos años, se halló un útil 
triangular de sílex a la altura del corazón y, junto a la cabeza, una losa de 
caliza, y en muchos otros casos, como en La Ferrassie (Francia), Amud 
(Israel), Teshik-Tash (Irak) los cuerpos aparecen asociados con restos fau- 
nísticos que han sido interpretados como ofrendas.

// ÌK

Figura 2 1 . Dibujo del enterramiento de dos niños en la Grotta dei Fancciulli (Balzi Rosi
Italia).
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Sin embargo, algunos autores cuestionan estas priiebas de ritual y atri
buyen una asociación casual a los objetos que acompañan al esqueleto. 
Aunque tiene la apariencia de ser intencionada, la mezcla de huesos huma
nos con restos de animales o útiles es siempre posible en un yacimiento 
donde hay abundancia de animales e instrumentos de piedra.

Otra costumbre bastante extendida durante la prehistoria y más con
cretamente en el Paleolítico Superior es la de espolvorear al muerto con 
sustancias minerales de color rojo, en la creencia de que el color devol
verá la vida al muerto. Casi en la mitad de los casos excavados hasta aho
ra, los muertos reposan o se hallan recubiertos por una capa de coloran
te rojo. Como ya hemos adelantado antes, las teorías sobre su uso son 
muchas pero recientes investigaciones han demostrado que el ocre tiene 
la propiedad de conservar el colágeno y es posible que se utilizase tam
bién para preservar los cadáveres de la descomposición.

En en tema de la hominización, hemos hablado del reciente descu
brimiento en Lagar Velho (Portugal) de un enterramiento de un niño, 
supuestamente neandertal, en un nivel cronológicamente encuadrado en 
el Solutrense Inferior (28.000 años) El cadaver tenía una concha marina 
agujereada en el cuello y hiiesos de animales (probablemente el ciervo) 
tanto en la cabeza como en los pies. Todo el cuerpo estaba recubierto de 
ocre rojo.

Entre las relativamente numerosas sepulturas que conocemos en la 
actualidad (unas 200), no todas nos aportan datos en igual medida ya sea 
por su estado de conservación o por el método de excavación utilizado. 
Sin embargo es posible deducir algunas características generales como

Figura  22. En el enterramiento de Sungir (Rusia) se han encontrado dos esqueletos 
situados uno a continuación del otro unidos por la cabeza. A  los lados se hallaron dos 

largas lanzas realizadas en marfil.
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pueden ser que todos ellos se encuentran en el área de habitación ya sea 
encuevas o en cabañas, desconociéndose por el momento la existencia 
de inhumaciones aisladas. Otra observación que podemos hacer es que 
no se aprecia una discriminación sexual o de edad cuando las fosas son 
compartidas y que en general únicamente contienen uno o dos esquele
tos, como máximo tres, salvo excepciones como es el enterramiento colec
tivo de Predmostí (Eslovaquia) donde se encontraron los restos de unos 
veinte individuos, la mayoría de ellos adultos. De igual forma se ha podi
do constatar que el contenido más rico o más pobre de una tumba, podría 
atestiguar el estatus social del individuo enterrado.

En el Paleolítico Superior el número de sepulturas aimienta mucho 
con respecto a los estadios culturales anteriores. La mayor parte de los 
enterramientos se han encontrado en el Perigord francés, en la Liguria 
italiana, en Moravia y en Rusia. La orientación y la posición de los cuer
pos son bastante variadas, en la zona francesa la mayoría aparecen en 
posición fetal hacia la izquierda, frente a las moravas que aparecen en la 
misma posición pero hacia la derecha, o las italianas que se encuentran 
en postura alargada reposando sobre la espalda y con los brazos a ambos 
lados del cuerpo. En algunas ocasiones se han hallado esqueletos cuya 
postura demuestra que fueron enterrados después de haber sido atados 
fuertemente en cuclillas. En Europa occidental, algunas inhumaciones 
tienen piedras lisas o losas que sirven de «almohada» al muerto o en otros 
casos como el caso de la mujer de Saint-Germain-la-Riviere (Francia) cuyo 
esqueleto apareció debajo de ima estructura en forma de caja de losas de 
piedra colocadas vertical y horizontalmente. En Europa Oriental las losas 
de piedra son sustituidas por grandes huesos de mamut como en Pavlov
o en Dolni Vestonice donde se colocaron debajo de enormes omoplatos 
pintados o grabados. En la sepultura número 18 del yacimiento ruso de 
Kostienki aparecieron los restos de un niño que fue enterrado en una espe
cie de cripta formada a base de huesos de mamut.

Las sepulturas prehistóricas en general y sobre todo las del Paleolíti
co Superior nos aportan como hemos visto numerosos datos, como pue-
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Figura23. Esquema con diversos tipos de enterramientos. La mayor parte de ellos 
se encuadran en el Paleolítico Superior.!. Bruniquel (Francia), 2, Chancelade (Fran
cia), 3. Cap Blanc (Francia), 4. Laugerie Basse (Francia), 5. Saint Germain-La-Rivié- 
re|francia), 6. La Madeleine (Francia), 7. Combe Capelle (Francia), 8. Barma Gran
de! (Italia), 9. I Fancculli I (Italia), 10. I Fancculli IV (Italia), 1 1. Barma Grande II 
(Italia), 12. Barma Grande III (Italia), 13. Arene Candide (Italia), 14. Bausso da Torre
I (Italia), 15. Bausso da Torre II (Italia), 16. Cavillon (Italia), 17. Dolni Vestonice I 
(Moravia), 18. Brno III (Moravia), 19. Malta (Rusia), 20. Gorodsovskaia (Rusia), 
2Í.Pokroskii Log (Rusia), 22. Markina Gora (Rusia), 23. Sungir II (Rusia), 24. Zamiat- 

nina (Rusia),25. Sungir I (Rusia).
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F ig u r a  24. Los Onas, tribu que habitaba la Patagonia en América del Sur, habitual
mente iban desnudos y sólo se cubrían con una piel cuando las condiciones climáticas

eran muy adversas.

de ser el aspecto físico, su economía, algunas de las enfermedades que 
padecían, el rango que ocupaban en la sociedad, así como poder deter
minar su estadio cultural, entre otros.

5. LA VESTIMENTA

Es difícil precisar cuándo el Hombre se cubrió su desnudez por pri
mera vez. Prescindiendo del aspecto pudoroso, cabe pensar que a pesar

F ig u ra  25. En el yacimiento magdaleniense de Villafamés (Castellón), se han encon
trado varias agujas de hueso, totalmente ¡guales a las que nosotros usamos.
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de que nuestros antepasados tenían mucho más vello corporal, no por 
ello no estaban sometidos a los rigores invernales. En algún momento 
entre el Homo erectus y el H om o sapiens, apareció sin duda la primera 
vestimenta, que seguramente surgió debido a la necesidad de abrigarse. 
Aunque muchos de nuestros ancestros conocían el fuego, hecho que les 
permitía calentarse, también necesitaban alimentarse y salir a buscar 
comida, alejándose del confortable calor. Por otra parte la etnología com
parada nos muestra cómo a finales del siglo xrx, los indios Ona y Fuegi- 
nos de la Patagonia austral, únicamente se cubrían a veces con capas de 
pieles a pesar del intenso frío.

Figura 26. Los Fueginos, otra tribu de La Tierra del Fuego apenas se cubrían con pieles
durante el invierno.
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F ig u r a  27. En uno de los enterramientos de Sungir (Rusia), el esqueleto iba cubierto 
por más de 3.500 perlas de marfil. El gran número de cuentas ha permitido recons

truir la vestimenta de este individuo.



Únicamente tenemos constancia de la existencia de una vestimenta 
intencional a partir del Paleolítico Superior

En muchos de estos enterramientos que hemos descrito en el aparta
do anterior, se han hallado objetos de adorno, cuyo desgaste demuestra 
que el muerto ya los utilizaba cuando estaba vivo. En el Oeste europeo 
dominan los colgantes y adornos hechos a base de conchas y piezas den- 
larias de zorro o ciervo entre otros, mientras que en la Europa oriental 
estas mismas formas o similares se reproducían en marfil y arcilla.

A pesar de que la vestimenta utilizada durante el Paleolítico Superior 
era de pieles y por tanto no ha llegado hasta nosotros, en algunas tumbas 
-escasas— se han encontrado elementos de adorno que permiten recons- 
tmir bastante fielmente la vestimenta del muerto. El más espectacular es 
d encontrado en el yacimiento de Sungir cerca de Moscú, donde los inves- 
ligadores hallaron más de 3.500 perlas o cuentas de marfil de mamut. Estas 
cuentas por sí mismas no tienen una importancia relevante pero son de 
gran interés ya que dibujan bastante bien el vestido que llevaba el difun
to. Una parte de estas cuentas estaba dispuesta en bandas que rodeaban 
todo el cuerpo, una de ellas por encima del pecho, otras tres a la altura del 
tórax y otras tres en la cintura. Otras bandas se situaban a la altura de las 
caderas como si llevase un pantalón. Pero además en la cabeza se halla
ron otras 500 cuentas de marfil y 25 incisivos de zorro que formaban una 
especie de gorro. Todas ellas se supone que iban cosidas encima de finas 
pieles y además se adornaba con 20 brazaletes de marfil en cada brazo.

Sin duda este enterramiento es una excepción respecto a lo que nor
malmente se encuentra, pero también citaremos por su excepcionalidad 
los hallados en la Grotte du Cavillon en Balzi Rossi (Italia) o en la Made- 
leine (Francia) que llevaba una cofia o gorra realizada con más de 200 
conchas de gasterópodos y 22 caninos atrofiados de ciervo; cerca de la 
cara tenía colocada una gran azagaya de hueso y desde la frente partía 
una amplia banda de 18 cm. de longitud de ocre rojo.

Por otra parte las representaciones humanas del arte paleolítico, no 
nos aportan muchos datos sobre la vestimenta de nuestros antepasa
dos. Únicamente las estatuillas de marfil halladas en Malta y Buret, cer
ca del lago Baikal en Siberia, nos permiten reconocer un vestido con
feccionado a base de pieles compuesto por un pantalón y un «anorak» 
con capucha.

EL HOMBRE DEL PALEOLÍTICO: LOS CAZADORES-RECOLECTORES_____________52A

h. ESTRUCTURA SOCIAL

La densidad de población durante el Paleolítico Superior, debió de ser 
muy variable según las épocas y lugares, pero basándose en la estimación
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del espacio ocupado en determinados yacimientos, se puede estimar que 
la mayoría de grupos estarían compuestos por unas 40 o 60 personas, 
aunque en determinados yacimientos como La Gare de Couze (Francia), 
pudieron haber sobrepasado el centenar. Aunque en ciertas épocas es 
posible que se reunieran 50 o más personas en un grupo o clan, el Hom
bre del Paleolítico Superior debió de vivir en pequeños grupos de dos o 
tres núcleos familiares interrelacionados entre sí. En general ésta es la 
idea más aceptada ya que se trata de una unidad social capaz de mante
nerse y subsistir con los alimentos conseguidos en una zona. Al tratarse 
de núcleos familiares tan cerrados, se cree que en determinados momen-

F ig ura  28. Esquema-reconstrucción de cómo pudieron haber ido vestidos los cazadores 
de la última glaciación (Dibujo de P. Dvorsky).



(OS debían de relacionarse con otros grupos ya fuera en encuentros casua
les o preestablecidos donde intercambiarían ideas, productos y escoge- 
rian pareja. Estos grupos mantenían su cohesión impulsados por sus pro
pias necesidades. Posiblemente existieran uniones entre mujeres y hombres 
más o menos firmes aunque no necesariamente de carácter monógamo. 
En comparación con otras especies animales, el hombre disfruta de una 
niñez y adolescencia relativamente largas, durante las cuales depende de 
los adultos que lo alimentan, protegen e instruyen, por tanto en una socie
dad en la que existieran unos lazos más o menos prolongados, los peque
ños tenderán a sobrevivir de un modo natural, con más posibilidades de 
éxito. Es probable también, que cada grupo tuviera su jefe o cabecilla, 
que decidía los desplazamientos estacionales, relaciones con otros gru
pos y que dirigiría la caza. Se cree que la jefatura no dependía de ningún 
código y se basaba fundamentalmente en la edad, fuerza, inteligencia y 
destreza en las cacerías.

Por lo que respecta a la duración de la vida humana durante estos últi
mos períodos del paleolítico, hay que señalar que oscilaría en torno a los 
30 años. Entre estas gentes quizás sólo dos de cada diez alcanzaba los 40 
años y debía de ser raro encontrar alguna persona que superara los 50 
años. Los datos concretos proceden de un estudio realizado por el profe
sor Vallois en 1937, que aunque un poco anticuado refleja perfectamen
te la edad en que murieron las personas halladas en más de 100 tumbas 
descubiertas por entonces. Los porcentajes son los siguientes: entre O y 
11 años un 24,5%; entre 12 y 20 años un 9,8%; entre 21 y 30 años un 
27.4%: entre 31 y 40 años un 26,5%; entre 41 y 50 años un 10,8% y los de 
más de 50 años únicamente representan un 1%.

Es probable que casi todas las mujeres, desde muy jóvenes, fueran 
capaces de tener hijos y de que la mayoría estarían criando a uno de los 
hijos y a la vez estarían embarazadas de otro. Es posible que el infantici
dio y el geronticidio (muerte de ancianos) fuera una práctica habitual 
durante las épocas de escasez de alimentos ya que se trataba de bocas que 
no producían. La enfermedad y las heridas de caza debieron de consti
tuir una de las principales causas de mortandad, aunque no se encontra
ban totalmente indefensos frente a la adversidad. Se cree que tenían un 
amplio conocimiento de las propiedades medicinales de las plantas y prac
ticaban una rudimentaria cirugía que en muchos casos se traduce en tre
panaciones craneales y reparación de fracturas óseas.

Durante los últimos 30.000 años, el H om o sapiens sapiens, ha sido la 
única especie que ha existido en el mundo. Uno de los tipos primitivos 
mejor conocidos en Europa fue el llamado Hombre de Cro-Magnon  que 
se extendió desde el continente africano a mediados de la última era gla
ciar. El término Cro-Magnon que en sentido literal significa «agujero gran-
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de» en el dialecto local, procede de un yacimiento en cueva descubierto 
en 1868 en Les Eyzies (Francia). Desde entonces, el hallazgo en sus pro
ximidades de decenas de yacimientos más, revela que esa zona del Suro
este francés ftie un centro importante de la primitiva ocupación. Duran
te la misma época, en diferentes regiones del planeta existieron diversas 
variedades de esta especie de hombre que reciben diferentes denomina
ciones.

Fue probablemente durante esos 30.000 o 20.000 años cuando la huma
nidad se subdividió en los tres grandes grupos raciales, es decir el cauca- 
soide (europeos actuales e indios) el mongoloide (asiáticos e indios ame
ricanos) y el negroide. Algunas razas como por ejemplo los aborígenes 
australianos pueden descender de una rama anterior al Homo sapiens que 
descubrió Australia hacia el 30.000. Algunas razas desarrollaron caracte
rísticas muy particulares como resultado de vivir más o menos aislados 
en determinadas regiones con condiciones climáticas extremas. De esta 
forma las razas mongoloïdes tienen la nariz aplastada, los ojos bastante 
cerrados, pómulos elevados así como un cuerpo relativamente gmesoy 
poco elevado que les protege contra la pérdida de calor y la vista de la 
reverberación de los hielos. Sin embargo en el trópico, la piel oscura, el 
pelo ensortijado y una estatura elevada les protege del rigor del sol y per
mite una mayor transpiración.
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7. LA MUSICA

Lógicamente hablamos aquí sobre todo de la música como una de las 
artes plásticas, ya que esta forma de expresión ha llegado hasta nosotros 
a través de algunos restos de diferentes etapas culturales hallados en diver
sos yacimientos. De cualquier forma existen estos datos incontestables 
que prueban la existencia de artes efímeras como la música y la danza. 
Se han encontrado diversas formas de instrumentos musicales como flau
tas, silbatos, rombos o tambores realizados todos ellos en hueso. Las cola
das estalagmíticas, como puede ser el caso de las existentes en la cueva 
de El Castillo, muestran muchas veces puntuaciones pintadas y funcio
naban a modo de litofonos que sin duda producían un fuerte sonido en 
la profundidad de las cuevas. La coincidencia de estos litofonos, junto 
con el volumen de la cueva, formando una amplia caja de resonancia, así 
como su relación con el resto de los paneles decorados ha sugerido a algu
nos investigadores la hipótesis de una opera paleolítica en la que se aso
ciarían varios tipos de arte.

Algunas figuras humanas pintadas o grabadas en algunas cavernas, 
parecen estar disfrazadas y usando el llamado arco musical como en el 
caso de Les Trois Frères, que todavía se utiliza en algunas sociedades
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Fgura29. Distintos elementos musicales en hueso. 1, 2 y 3 Flautas sobre cùbitos de 
buitre halladas en el yacimiento de Isturitz (Pyrénées Atlantiques) en un nivel Perigor- 
siense Superior. 4. Silbato sobre una falange de reno hallado en el nivel Solutrense 
deLougerie-Haute (Les Eyzies, Francia). 5. Silbato sobre la primera falange de un reno 
procedente del nivel Auriñaciense del yacimiento de Aurignac (Haute Garonne, Fran- 
cíq|. 6. Silbato con dos agujeros y con abundante marcas de descarnado realizado 
sobre uno falange de reno hallado en el nivel Musteriense de La Quina (Charente, Fran
cia). 7. Fragnnento de flauta del nivel Magdaleniense medio del yacimiento de Roc-de- 

-Marcamps (Gironde, Francia).
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F ig ura  30. Los Chamanes sin duda jugaron un papel muy importante en la vida de los 
hombres del paleolítico. Este corresponde a un chamán Tungu de Siberia según

N. Witsen en 1705.

prehistóricas. La existencia en alguna de estas cavernas de huellas de pies 
con una distribución irregular, halladas cerca de algunas representacio
nes parietales pueden sugerirnos la práctica de danzas o bailes rituales. 
Es absolutamente posible que nuestros antepasados utilizaran otros ins
trumentos realizados con madera como puede ser el tam-tam, pero al tra
tarse de elementos perecederos, éstos no han llegado hasta nosotros.

8, RELIGION Y MAGIA

A principios de siglo se planteó la cuestión de la religiosidad del Hom
bre prehistórico, con una violenta polémica en la que los clericales y anti
clericales defendieron sus argumentos en torno a la existencia de prácti
cas funerarias y el supuesto carácter mágico de las obras de arte 
paleolíticas. Desde entonces esta discusión ha ido bajando bastante de 
tono y desde hace bastantes años todos parecen estar de acuerdo en otor
gar al Hombre paleolítico un lugar más o menos vivo en las profundida
des de la metafísica. Por supuesto, no poseemos ningún documento sobre 
las ceremonias mágicas de los hombres del Paleolítico Superior, pero su 
realidad es percibida por muchos investigadores a través del arte que nos 
dejaron plasmado en las paredes. Las pinturas, grabados, estatuillas v 
bajorrelieves se suelen interpretar como objetos mágicos, como símbolos
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Figura 31. Figura de la cueva de Les Trois Frères (Ariège, Francia) Representa uno de 
los más famosos «danzarines» existentes en el arte rupestre prehistórico. Se trata de 
un ser cuya parte superior posee un cuerpo animal, mientras que la parte inferior es 
humana. Se trata, sin duda, de un hombre disfrazado con una piel de bisonte, bai
lando una danza ritual. El objeto alargado próximo a la boca se ha interpretado como 
uno flauta o un arco musical, aunque puede tratarse de un arco cinegético (según H.

Breuil).

íntimamente asociados con el rito y lo sobrenatural. Se hace difícil sepa
rar religión y actividad estética en su más amplio sentido: el conjunto de 
manifestaciones responde a un proceso de exaltación social y de una mul
tiplicación de los símbolos que han de tomarse como un todo. La etno- 
graña comparada ha sido uno de los motores para la aceptación de la reli
gión prehistórica y uno de sus triunfos ha sido el poder demostrar, a la 
vez, la simplicidad de ciertos esquemas de comportamiento y  la extrema 
diversidad y complejidad de su actualización técnica.
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¿Creía el hombre prehistórico en algún dios o simplemente en «los 
espíritus» que se escondían en el fuego, el viento, las nubes o los truenos? 
No podemos saberlo y probablemente no lo sepamos nunca; el hecho de 
que enterrase a sus muertos puede tomarse como un indicador de unas 
creencias en la otra vida.

Desde hace unos años se ha resucitado el concepto decimonónico del 
Chamanismo relacionado con la Prehistoria y más concretamente con el

Figura  32. Otro «brujo» de la cueva de Les Trois Frères, con una cornamenta de ciervo, 
pero con claros atributos masculinos (según H. Breuil).



arte rupestre. En muchos casos parece que pudo haber unas determina
das prácticas chamánicas, pero no todo lo que no se entiende tiene que 
englobarse bajo este epígrafe.

Los chamanes son individuos que se preparan para el conocimiento 
durante la mayor parte de su vida. Son los depositarios de la sabiduría y  
portante, los encargados del cuidado de todo orden, el cual preservan 
mediante el despliegue visible de su poder de intimidación y convicción 
basado en los mitos, en el ritual y en el uso de los símbolos. No requieren 
de ostentaciones materiales porque su poder surge de su conocimiento. 
Ellos son los dueños de la palabra y los intermediarios entre el mundo de 
los humanos y los otros mundos: el de los dioses y los ancestros funda
dores de la sociedad, y el de los muertos. Como intermediarios, pueden 
«\iajar» a través de los diferentes mundos buscando explicaciones y solu
ciones para los fenómenos humanos y naturales.

Sin duda debieron de existir unos brujos, chamanes u Hombres sabios 
que actuaban como sanadores y mediadores con los espíritus, tal como 
vemos en algunas representaciones ubicadas en la profundidad de las 
cavernas.
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I, LA CIENCIA DE LOS ORIGENES 
DRL HOMBRE AMERICANO

Desde la época del descubrimiento colombino numerosos investiga
dores, misioneros, eruditos y viajeros se plantearon la cuestión del origen 
de los pobladores de América. Casi 500 años de historiografía en este 
aspecto permitieron que se expusieran las teorías más disparatadas: des
de los orígenes bíblicos, como la dispersión de los hijos de Noé (Arias 
Montano, en 1593) o las diez tribus perdidas de Israel (idea que aún sos
tienen los mormones), o la llegada de púnicos, griegos o germanos (o, aún 
más difícil, la de egipcios), pasando por las raíces tártara o china (más 
cerca de la verdad) (Fig. 1). Pero progresivamente, con una perspectiva 
mucho más amplia, se ha ido formando en el transcurso del tiempo una 
ciencia a la que se llama Americanistica.

En dicha ciencia han desempeñado notorio papel los congresos inter
nacionales de americanistas (una cincuentena, desde el de Nancy de 1875), 
el «Peabody Museum of American Archaeology and Ethnology» (Univer
sidad de Harvard), la «Smithsonian Institution» (Washington) y muchas 
sociedades y centros especializados en Europa y América (por ejemplo la 
American Anthropological Association» que, desde 1910, publica la revis- 

[diAmerican Anthropologist, o la «Société des Américanistes», de París, 
m  su Journal fxmdado en 1895). En España, que cuenta con el madrile
ño «Museo de América», ha habido numerosos tratadistas de esta espe
cialidad, entre los que, en tiempos recientes, destacan los nombres de 
L. Pericot y J. Alcina entre muchos otros (Fig. 2).

A partir de los últimos años del siglo XIX aparecen las primeras teo
rías verosímiles sobre el origen de los amerindios (nombre que se gene
raliza para no incurrir en el erróneo «ind io» utilizado desde Cristóbal 
Colón). Rechazada por completo una tesis sobre el origen autóctono 
expuesta por el paleontólogo argentino Florentino Ameghino (1854-1911)
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puesto que hasta la fecha ningún antropoide actual o fósil (ni tampoco 
formas primitivas de hombre) ha sido hallado en América, pronto apa
recieron las teorías «modernas». Entre los muchos autores que se han 
ocupado de este tema hay que retener los nombres del norteamericano 
Ales Hrdlicka y del francés Paul Rivet. Entre 1910y 1935, Hrdlicka de
sarrolló su teoría de un poblamiento posterior a la retirada cié la gran 
masa glaciar, con la que se inicia el Holoceno (hacia 8.000 a.C.), que se 
habría llevado a cabo por oleadas sucesivas de pueblos mongoloides. Por 
su parte, Rivet, entre 1924 y 1943, defendió la idea de los orígenes trans
pacíficos múltiples (australoides, melanesios y polinesios). Aunque Rivet 
no negaba el camino de Beringia (Fig. 3), postulaba la llegada a diferen
tes puntos del continente y en diferentes épocas de grupos de aquellas 
etnias.
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Figura 2. Danza de indios Chunnash en la Misión de San José (California) en 1 8 0 6 .  
Los danzarines llevan el cuerpo pintado con los característicos colores rojo, negro y 
blanco. (Según Bemerkungen ou einer Reise un die Welt in den Jahren 1803 bis 1807

de G.H. Langsdorff).

Durante la segunda mitad del siglo xx, gracias a las aportaciones de 
centenares de investigadores de las más diversas nacionalidades, la Ame
ricanistica ha realizado sustanciales avances en el estudio geomorfológi- 
co del glaciarismo y sus huellas, en los métodos de la excavación y de la 
tipología lítica y ósea y en la aplicación de los métodos de datación, espe
cialmente el C14. En el estado actual de los conocimientos se puede afir
mar que el hombre estaba presente en América en un momento que se 
puede considerar paralelo al final del Paleolítico Medio o en los albores 
del Paleolítico Superior del Viejo Mundo.

Por todo ello, hoy en día está generalmente admitido que el primer 
poblamiento americano se produjo a través de lo que ahora es el estrecho 
dé Bering y durante la glaciación de Wisconsin. Esta tuvo una larga dura
ción y lo que ahora se investiga es en qué momentos de la misma hubo 
hombres que pudieron realizar el paso de uno a otro continente. Parece 
indudable que tenían que ser gentes que dispusieran del fiaego, precioso
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elemento que debía permitirles la vida en las tierras de inhóspito clima 
subártico entre Siberia y Alaska.

2. EL MARCO GEOGRÁFICO Y LAS GLACIACIONES

El denominado Hemisferio Occidental, América o «continente ame
ricano» está constituido por dos grandes masas continentales, la septen
trional y la meridional unidas ahora por el istmo de Panamá. Durante el 
Terciario, el istmo fue un estrecho. La masa norteamericana está separa
da de Asia por el estrecho de Bering. Por el extremo norte está cerrada 
por las costas y las islas del mar Ártico, imperio del hielo. Es un tenito- 
rio ocupado por los esquimales llegados desde Asia septentrional. Es, ade
más, la tierra de la tundra, al sur de la cual se extiende la gran región de 
los bosques de coniferas del Canadá. Más al sur se halla una faja casi siem
pre más templada que corresponde a lo que ahora son los Estados Uni
dos; grandes bosques de árboles caducifolios en la región oriental, pra
dos y principalmente estepas en la central (al oeste del río Mississipí) y



al oeste, las Montañas Rocosas con su peculiar vegetación de montaña. 
Al sur del trópico de Cáncer, el actual México se presenta como una zona 
semiárida, en particular en el altiplano (2.000/2.500 m. del altura). Tanto 
por el lado del Golfo de México como por el de la costa del océano Pací
fico se extienden bosques tropicales que se hacen más densos en el resto 
de América central, al igual que en el archipiélago de Las Antillas. En sus 
más diversas condiciones, América septentrional cubre una extensión de
24.200.000 kml

América del Sur forma una especie de enorme triángulo que tiene su 
punto más septentrional en la península de Goajira (Colombia) a unos 
12° al norte del Ecuador terrestre. Debajo de la línea ecuatorial, hacia el 
este, se encuentra otro extremo en Cabo Blanco (Brasil). Por último, en 
las tierras más meridionales (Tierra de Fuego y Cabo de Hornos), apro
ximadamente a 55° de latitud sur, está el tercero. La distancia entre estos 
últimos territorios y Alaska es de más de 15.000 km.

Enlaparte occidental de este verdadero continente de 17.800.000 km .̂, 
la cordillera de los Andes es su columna vertebral, extendiéndose desde 
ColombiaÂ enezuela hasta la extrema Patagonia, con cimas que llegan a 
los 7.000 m. (Aconcagua). Dentro de este complejo sistema montañoso, 
vegetación, clima y fauna dependen de la latitud, desde las tropicales de 
la región septentrional hasta las subantárticas del estrecho de Magalla
nes. También la topografía es muy variada, existiendo incluso en sus ale
daños pequeños desiertos, como el de Atacama (Chile). Un mundo apar
te lo constituye la cuenca del Amazonas con sus afluentes, con su flora y 
fauna tropicales y rodeada geográficamente por las caatingas (estepas 
caracterizadas por las plantas cactáceas).

Al igual que el Viejo Mundo, este enorme escenario geográfico sufrió las 
diversas mutaciones que caracterizaron todo el Pleistoceno (entre 1.800.000
V 8.000 años). El territorio de lo que ahora es Canadá estuvo cubierto por 
ia colosal masa del glaciar Laurentiano. Sus avances y retrocesos han per
mitido definir cuatro ciclos glaciares que reciben los nombres de Nebras- 
ka, Kansas, Illinois y Wisconsin (y los correspondientes interglaciares: Alto- 
niense, Yarmouth y Sangamon). Es un proceso climático semejante al de 
Europa, pero con un cierto desfase que hace que el pleno Holoceno llegue 
algo más tarde a América del Norte (cf. el tema de cuaternario).

Los paralelos descensos del nivel del mar en los períodos más fríos 
-morimientos eustáticos—  hicieron que quedara abierto en el poco pro
fundo mar de Bering el que se ha llamado puente de Beringia, espacio 
que fue ampliamente utilizado por la fauna y también por el hombre 
(entre las penínsulas de Chukchos, en Siberia, y de Seward, en Alaska) 
(Fig. 3). Más de cuarenta especies animales pasaron de Asia a América 
(entre otros, el mamut, el reno/caribú, el bisonte, el toro almizclero y el
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Fig ura  4. Mapa de distribución de los principales yacimientos prehistóricos de Amé
rica: 1 Cabo Domingo; 2 Cueva Pally Aike; 3 Cueva Fell; 4 Cueva Ebarhardt; 5 Los 
Toldos; ó Caleta Oliva; 7 Comodoro Ribadavia; 8 Ing. Jacobacci; 9 Cementerio Limuny; 
10 San Antonio Este; 12 Tres Arroyos; 13 Miramar; 14 Tandil; 15 Fontezuelas; 16 Soli*



alce) y una decena hicieron el camino inverso (entre ellos el antepasa
do de¡ camello, el lobo, la zorra, la marmota y —particularmente impor- 
(ante—el caballo). El puente de Beringia tuvo que estar abierto duran
te períodos largos y contener la vegetación esencial para la vida de 
aquellos animales, por ejemplo los árboles para las marmotas. En su 
dependencia de los animales, el cazador primitivo también transitó por 
aquel espacio buscando los territorios costeros de la Columbia Británi
ca vio que ahora son sus archipiélagos, libres de hielo y unidos a tierra 
firme durante los interestadios. Pronto, además, debió abrirse el llama
do corredor conífnen/a/ libre de hielo, en las actuales provincias cana
dienses de Alberta y Saskatchewan. Y  no hay que excluir la probable uti
lización de otro «puente», el que forman las islas Aleutianas, que abren 
directamente el camino desde la península de Kamchatka a los archi
piélagos americanos de la costa del Pacífico. En relación con las varias 
teorías sobre la edad del primer poblamiento, diversos investigadores 
han establecido que ello pudo producirse en tres momentos dentro de 
\áolaciación de Wisconsin:

A. Entre el 50.000 y el 40.000

B. Entre el 28.000 y el 25.000

C. Entre el 13.000 y el 10.000/8.000 a.C.

O sea que las principales posibilidades de paso se produjeron duran
te las regresiones de la glaciación de Wisconsin, acentuándose, a conti
nuación, con la retirada que dio paso al Holoceno (hacia 9.000/7.000 a.C.).

LA PREHISTORIA DE AMÉRICA_______________________________________________________5 ^

nasdeChos Malal; 17 Angol; 18 Agrelo; 19 Intihuosi; 20 Pompo de Oloen; 21 Covo- 
donga; 22 Ongamiro; 23 Los Cenizas; 24 Uspollata; 25 Guonqueros; 26 El Molle; 
27 Laguna Blanca; 28 El Dorado; 29 Taltal; 30 Cachi; 31 Saladillo; 32 Lipez; 33 Pisa- 
guo; 34 Arica; 35 Viscachami; 38 Huancoyo; 41 Inga; 42 El Jobo; 43 Sonto Isabel 
deiztapan; 44 Tepexon; 45 Tomoulipos; 46 Freisenhon Cave; 48 Burnet Cave; 
49 Cochise; 50 Naco; 51 Ventana; 52 Pinto bosin; 53 Santo Roso; 54 Lake Moho- 
ve; 55 Gypsum Cave; 56 Tule Springs; 57 Bot Cave; 58 Sandio Cave, 59 Manzano; 
óOCIovis-Portales; 61 Lubbock; 62 Plainview; 63 Abilene; 65 Melburne; 66 Vero; 
óZTheQuad Site; 68 Russel Cave; 69 Hardaway; 70 Williamson; 71 Parrish; 72 
Nebo Hill; 73 Modoc; 74 Graham Cove; 75 Miami; 76 Lipscomb; 77 Folsom; 78 
Dent; 79 Zapate; 80 Dead Mon Cove; 81 Promontory; 82 Lindenmeier; 83 Jimmy 
Alan; 84 Scottsbluff; 85 Agothe Bossin; 86 Roy Long; 87 Danger Cove; 88 Leo- 
nord;89 Fishbone Cove; 90 Borax Lake; 91 Poisel Coves; 92 Fort Rock Cove; 93 Kla
math Lake; 94 Odell Lake; 95 Wikiup; 96 MocHaffie; 97 Horner; 98 Lind Coulee; 
99 Browns Valley; 100 Turin; 101 Shoop; 102 Bull Brock; 103 Reagan; 104Mon- 
toulin Island; 105 George Lake; 106 Brohm; 107 Mortlach; 108 Edmonton; 109 Pea
ce River; 110 Pointed Mountain; 1 1 1 Great Bear Lake; 1 12 Engigstciak; 1 13 Cam
pus. Estaciones con restos hu-monos 11 Monte Hermoso; 36 Confins; 37 Lagoa Santo;

39 Lauricocho; 40 Punin; 47 Serbouer (Midland); 64 Natchez.



En Sudamérica, los fenómenos glaciares, siempre relacionados con 
las altas cumbres, son menos conocidos, aunque sus huellas son nota
bles y con frecuencia van asociados a manifestaciones de actividad 
volcánica. A partir del 9.000 a.C. los hielos permanentes se presentan 
en su forma actual. Los intentos de relacionar los periodos glaciares 
sudamericanos con los de Norteamérica y de Europa no han dado resul
tado.

En este inmenso y complejo escenario, siempre en busca de nuevos 
territorios de caza, los grupos poblacionales realizaron una constante 
penetración en el sentido norte-sur En el norte, el camino de la costa lle
vaba directamente a las tierras de Oregón y a la templada California. El 
«corredor continental» abría el paso hacia las grandes llanuras del cen
tro de los Estados Unidos. En todas estas regiones existió una abundan
te fauna. Salvado lo que ahora es el istmo de Panamá, más hacia el sur. 
se ofrecían tierras incógnitas con nuevas posibilidades. También aquí el 
estrecho camino entre el Pacífico y los Andes parece que fue la principal 
vía de penetración (Fig. 4).
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3. EL PROTOLITICO: LOS YACIMIENTOS 
MÁS ANTIGUOS

Los primeros amerindios poseían una tosca industria lítica que pare
ce proceder de otras semejantes del Asia oriental, aunque hay que subra
yar la práctica ausencia de hachas de mano. Eran recolectores y cazado
res primitivos, cuyas formas de vida, en la lejanía del espacio, evocan en 
cierta manera las tradiciones y modelos del Paleolítico Inferior y Medio 
del Viejo Mundo. Bosch Gimpera, siguiendo a autores norteamericanos, 
la llamó cultura de nodulos y lascas, aunque parece más acertado el nom
bre Proto lítico  propuesto por O. Menghin y difundido por su escuela de 
prehistoriadores argentinos.

En los Estados Unidos se citan unos cuantos yacimientos con fechas 
anteriores al 25.000 a.C., muchos de ellos discutidos (así: Lewisrille y Mid
land, ambos en Texas; o Tule Springs, en Nevada). Pero es en Califoinia 
donde se sitúan otros cuatro que parecen ser, por el momento, los yaci
mientos más antiguos del continente americano. Son los que se indican 
a continuación:

Calicó M ountains, en una zona desértica, a unos 200 km. al este de 
la ciudad de Los Ángeles. Contiene una industria lítica de lascas y tos
cos utensilios con tendencia a formas de bifaces. El conjunto se ha atri
buido a los comienzos de la glaciación de Wisconsin (entre 80.000 y
50.000 años).
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Figuras. Cantos tallados Protolíticos de Toca do Boqueirao da Pedro Furoda (San Rai
mundo Nonato, Piauí, Brasil), (según N. Guidon).

China Lake, en la vertiente meridional de Sierra Nevada, a unos 200 
km. del yacimiento anterior. En las orillas de lo que fue un lago se halló 
una industria lítica de grandes lascas asociada con huesos de mamut 
(hacia el 42.000).

Mission Volley, hoy en la periferia oriental de la ciudad de San Diego. 
En las terrazas pleistocenas de este lugar se ha encontrado una industria 
litica de tipo arcaico cuya antigüedad se acercaría a los 100.000 años (lo 
que ha sido muy discutido).

Wooley Mammoth, en Santa Rosa. Las islas de la California meridio
nal estuvieron en épocas muy antiguas unidas al continente, lo que per
mitió la llegada a ellas del mamut. Al convertirse en islas, este animal dis
minuyó en su tamaño, siendo entonces objeto de la caza de los primeros 
amerindios. En dicho lugar de la isla de Santa Rosa, se han encontrado 
industrias arcaicas —asociadas con restos de aquel animal—  que se fechan 
entre 40.000 y 25.000 años.

En regiones más septentrionales únicamente se pueden señalar dos yaci
mientos muy antiguos, que hay que considerar como testimonio de las pri
meras migraciones. Ambos se hallan en el valle alto del río Yukon (extremo



noroeste del Canadá), región en la que, por lógica, debieron instalarse aque
llas. Se trata de Oíd Crow, donde se encontró un instrumental óseo elabo
rado con huesos de animales extinguidos (entre 40.000 y 25.000 años). En 
la misma región, la caverna Bluefish Cave proporcionó restos líticos y 
óseos con una tradición tecnológica que demuestra la adaptación de sus 
autores a las difíciles condiciones ambientales del territorio de su entorno.

En México también se han producido hallazgos que remontan a esta 
etapa primigenia. Destacan, entre otros, los yacimientos de El Cedrai (San 
Luís de Potosí), con 8 m. de estratigrafía, cuyos niveles más profundos 
contienen fauna extinguida junto con algunos materiales líticos (varias 
fechas anteriores al 30.000); Tlapacoya-Zohalpico (México, D.F.), sitio a 
orillas de un antiguo lago, excavado por J. L. Lorenzo (1965-1975), con 
estratigrafi'a muy completa y rica fauna, en la que la primera presencia 
humana se fecha hacia el 22.000 a.C.; Valsequillo (Puebla), con una secuen
cia de niveles fechados entre 33.000 y 20.000 a.C.; y Chapala (Baja Cali
fornia), donde los materiales líticos recogidos en superficie de lo que fue
ron orillas de antiguos lagos, podrían ser las industrias mexicanas de 
fecha más antigua, anterior a las señaladas.

El número de yacimientos sudamericanos de esta etapa van aumen
tando gracias a las excavaciones en curso que proporcionan de continuo 
nuevos nombres y datos. Por el momento, los lugares con dataciones más 
antiguas son Pedra Furada y Monte Verde. El yacimiento al aire libre de 
M onte Verde (cerca de Puerto Montt, Chile), excavado por T. Dillehay 
(1977-1985), contiene unos niveles de base que han sido fechados en tor
no al 30.000 (Monte Verde I) y los más recientes hacia el 20.000 (Monte 
Verde II), estos últimos con los interesantes restos de un verdadero pobla
do construido por cazadores de mastodontes que poseían una industria 
de chopping-tools, lascas, bolas de boleadora, etc. y una serie de instni- 
mentos de madera (uno de ellos un mango con su raspador). En el área 
de Sao Raimundo Nonato (Piauí, Brasil), con varios yacimientos arque
ológicos y sitios con pinturas rupestres, conjuntos estudiados por N. Gui- 
don y sus colaboradores, destaca el de Toca do Boqueirao da Pedra Fura- 
da, con cuatro fases que se desarrollaron entre el 30.000 y el 15.000/13.000 
(Fig. 5). Su industria incluye perforadores, denticulados, lascas retoca
das, raederas, cuchillos, raspadores y cantos preparados. Del lugar de 
Briotorcido, en la misma región procede el esqueleto de una mujer que 
se ha fechado hacia el 10.000 a.C.

Por la perplejidad que ha causado, no puede dejar de ser citado d 
hallazgo de «instrumentos tallados asociados a fauna del Pleistoceno 
Medio», de 200.000 o más años de antigüedad (datación por Uranio/Torio), 
dados a conocer por H. de Lumley y sus colaboradores (1987). La pro
blemática que dicha fecha suscita seguirá siendo objeto de discusión que 
acaso contribuirá a aclarar algún afortunado nuevo descubrimiento.
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Figura ó. Industria litica y ósea procedente del nivel la de la Cueva de las Manos 
(Argentina) (según Gradin et alii 1976:225).

Figura/. Industria litica hallada en los niveles lib y Ile de la Cueva de las Manos (Argen
tina) (según Gradin et alii 1976:322).



Otros muchos yacimientos que pueden ser cahficados como protolí* 
ticos —y en los más diversos lugares— , anuncian ya los tiempos de tran
sición al Holoceno. Sus fechas son, por lo general, posteriores al 11.000 
a.C. En Norteamérica se conocen bastantes lugares de este tipo, entre los 
que cabe citar: Lind Coulee (estado de Washington) (6.500); Fort Rock 
Cave (Oregon) (7.000); Danger Cave (Utah) (entre 9.000 y 8.000); y Win 
nenucca y Gypsum Cave (ambas en Nevada) (9.200 y 8.500). Muyilus 
trativa es la secuencia de la cueva de Meadowcroft (cerca de Pittsburgh 
Permsylvania), con indicios de industria protolítica y otra de súex de peque 
ñas dimensiones. En uno de sus estratos superiores se encontró una pun 
ta bifacial, lo que también ocurre en alguno de los lugares citados y anun 
cia nuevos tiempos. Meadowcroft ha sido fechada entre 14.000 y 9.300
a.C. y la punta seria de hacia el 10.000.

Aquella transición, en Sudamérica se anuncia por los que se llaman 
«complejos», como el de Chivateros, o «fases», como la de Ayacucho (Chi
le) (12.000 a 11.000 a.C.), esta bien atestiguada en la cueva de Pikimachay 
(Perú) o también en los yacimientos patagónicos argentinos de Los Tol
dos y de El Ceibo (este fechado en 10.000 a.C.) y acaso en el momento 
final de Monte Verde II y su poblado (hacia 11.000 a.C.). En momentos 
indeterminados ciertas formas del Protolítico llegaron hasta la Tierra del 
Fuego. Un ejemplo de las fases finales del Protolítico se encuentra en unos 
cuantos yacimientos de la región brasileña de Río Claro (Sao Paulo). Des
taca entre ellos el taller de talla al aire libre de Alice Boer, en una terraza 
fluvial con una estratigrafía de 5 m. que va del 13.000 a.C. a poco después 
del cambio de era. Sus niveles medios, en tomo al 6.000 a.C., presentan 
puntas bifaciales y con ellas se demuestra la existencia de nuevos méto
dos de caza.

Como se ve, aunque los testimonios son pocos —alrededor de un cen
tenar de yacimientos— , el hombre había llegado hasta los extremos con
fines del continente en fechas muy tempranas. Pero, un problema que 
plantean dichas dataciones es el del tipo físico de los hombres que crea
ron aquellas industrias, puesto que los de fechas anteriores al 30.000 debe
rían ser «neandertaloides», de los que, hasta el momento, no se ha encon
trado ningún resto.

Los cráneos dolicocéfalos de Lagoa Santa (Minas Gerais, Brasil), a 
pesar de su aspecto arcaico — grandes arcos supraciliares—, son de la 
transición entre el Pleistoceno y el Holoceno (el nivel en que se encon
traron ha sido fechado por C14 entre 10.000 y 8.000 a.C., con algo de fau
na pleistocena). Otros pocos hallazgos de restos humanos, por ejemplo 
el cráneo de Jaihuayco (Cochabamba, Bolivia), también presentan algún 
rasgo primitivo, pero han sido poco estudiados. Acaso podrían ser una 
pervivencia de tipos más antiguos que, hasta el momento, no se cono
cen.
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Hacia aquellas fechas del 30.000 a que se ha hecho referencia pudo 
existir una oleada étnica «australoide» pues gentes de este tipo pudieron 
vivir en el nordeste de Asia antes de la gran expansión de la raza «mon
goloide» (para Lagoa Santa se habla ahora de un tipo «pre-mongoloide»). 
Las oleadas consecutivas, y seguramente las más numerosas, fueron mon- 
goloides. Los esquimales — su verdadero nombre es in u it— fueron los 
últimos en cruzar el estrecho de Bering y por ello son, entre todos los ame
rindios, los de apariencia más mongólica. Se puede asegurar que el tipo 
racial mongoloide fue el principal elemento que configuró definitivamente 
la población de la América prehispánica.

El hecho de que dentro de aquel tipo general existan grupos diferen
ciados seguramente hay que explicarlo por la «deriva genética», provo
cada por la endogamia en linajes limitados en número. A partir de ellos, 
el aumento demográfico llevaría a la formación de contingentes con unas 
características que reproducían las peculiaridades de aquellos pocos ante
pasados remotos. Si a ello se suma la adaptación ambiental, tal comple
jo problema queda sucintamente explicado.
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4. LOS CAZADORES DEL PALEOLITICO SUPERIOR 
EN AMÉRICA DEL NORTE

Aunque para esta etapa se sigue utilizando el término «Paleoindio», 
cada vez es más aceptado el nombre de Paleolítico Superior para las socie
dades amerindias que poseyeron un utillaje especializado — puntas de 
proyectil— y con razón son calificados como «cazadores especializados» 
o «superiores».

Estos nuevos amerindios deben ser relacionados con los cazadores de 
mamuts que habitaron en Siberia, con un denso núcleo en la región del 
lagoBaikal, que llegaron al curso medio del río Lena (región de Yakutsk). 
El lugar de Djuktai (cuenca del Aldan, afluente del Lena) da nombre a 
una cultura individualizada por sus bellas piezas bifaciales (Fig. 8).

Las etapas principales por las que pasaron estos pueblos cazadores 
pueden sintetizarse en el ejemplo concreto del altiplano de México. Se 
trata de una secuencia que tiene sus apoyos esenciales en las numerosas 
excavaciones y dataciones de cuevas, abrigos y sitios al aire libre, así como 
los correspondientes estudios interdisciplinarios, realizados por un equi
po dirigido por R.S. Mac Neish en el valle de Tehucán, en Puebla (1961- 
1965). Sus etapas son las siguientes: fase Ajuereado (10.000/6.500 a.C.), 
fase El Riego (6.500/5.000 a.C.), fase Coxcatlán (5.000/3.500 a.C.) y fase 
Abejas (3.500/2.300 a.C.). Los primeros indicios de una incipiente agri
cultura (maíz, aguacate, calabaza, alubia) se situarían en esta región en
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Figura 8. Industria litica de la cueva de Djuktai (cuenca del rio Aldan, Siberia) Nume
ros 1, 4, 5 y 6: puntas foliáceas; 2: punta de cara plana; 3: raspador; 6: hojita; 8y 

9: núcleos de hojitas tipo Gobi. (Según J.A. Mochanov).

tomo al 5.000 a.C., siendo un notable ejemplo de prácticas agrícolas ante
riores a cualquier sedentarización.

Hacia el 10.000/8.000 a.C. las grandes masas glaciares habían inicia
do su regresión. La frontera entre las tierras libres de hielo y la masa gla
ciar discurría al norte de los Grandes Lagos y seguía el valle del río Mac- 
kenzie que corre hacia el océano Ártico. Cerca de las costas del Pacífico
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también retrocedía el glaciar de las Montañas Rocosas. Con todo ello, el 
paso por los restos de lo que había sido Beringia y por las islas Aleutia
nas sin duda se hizo más fácil, si bien seguramente implicaba una rudi
mentaria navegación. Al propio tiempo el «corredor continental» se hizo 
mucho más amplio.

O

Figura 9. Industrias características del Paleolítico Superior americano. 1, punta de Cío- 
vis; 2, punta de Sandía; 3, punta de Folsom; 4, punta de cola de pescado; 5, raspa

dor; 6, raedera; 7, punta de proyectil de retoque lateral. (Según F. Bordes.)
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Los hábitos cuhurales de estos cazadores se maniñestan de forma da- 
ra en las «áreas de descuartizamiento», en las que abundan los huesos de 
mamut y de reno-caribú en los yacimientos septentrionales y de masto
donte en los meridionales (Klmswich, Missouri). La caza fue tan intensi
va que contribuyó a la extinción de los proboscídeos. Cuando esto ocu
rrió, los cazadores se especializaron en la captura del bisonte.

Durante mucho tiempo se creyó que estos nuevos amerindios esta
ban caracterizados en su etapa más antigua por la punta de Sandía (Albu- 
querque. Nuevo México), con retoque bifacial y una escotadura lateral. 
Hay hallazgos de puntas de Sandía en los estados de lowa, Missouri, 
Colorado, Oklahoma y Nuevo México, con infiltraciones al oeste de las 
Montañas Rocosas, en Oregón y California. Hace pocos años se demos
tró que en realidad eran contemporáneas de las puntas de Clo\ds. Tam-

Figura 10. Punta Clovis realizada sobre ágata. Parece que no está totalmente termi
nada, o pesor del retoque regular que cubre onnbos coros. Colección Fenn Cache.



bién en Nuevo México se halla el yacimiento epónimo de las puntas de 
Clovis, que constituyen el elemento esencial del denominado horizonte 
Üano, o sea las grandes llanuras de los Estados Unidos (hacia 9.500 a.C.). 
Se trata de puntas de proyectil más bien pequeñas (entre 6 y 10 cm. de 
longitud), de base algo cóncava, que presentan un ancho surco en el eje 
longitudinal de las dos caras («puntas aflautadas»). Estas acanaladuras 
adelgazan la pieza y la hacen más ligera. Eran cabezas de lanza o de 
jabalina (Figs. 9 y 10).

Las puntas de Clovis van asociadas con raspadores, perforadores, buri
les, lascas retocadas, etc. Se encuentran en todas las regiones de los Esta
dos Unidos, aunque abundan más en los estados del centro y del sur No 
se sabe si son más antiguos, o se deben a influencias llegadas de tierras 
sureñas, algunos tipos emparentados encontrados en otras regiones más 
septentrionales del propio subcontinente. Así, por ejemplo, se puede adu
cir el complejo de British Mountain, en la localidad de Engigstciak (Firth 
River, costa canadiense del Yukon), con algunas puntas bifaciales, una de 
ellas con una acanaladura en una cara. Lo mismo se puede decir de otros 
lugares más al norte, que cabría calificar como «esquimoides». En el Noro
este de los Estados Unidos es muy representativa la estratigrafía de la 
Miirnmy Cave (Wyoming), con 38 períodos de ocupación (Figs. 11 y 13). 
Por el sur, las puntas de Clovis penetraron en México.

La etapa siguiente se individualiza por la punta de Folsom , nombre 
del yacimiento de Nuevo México donde, en 1926, se halló por primera 
vez, asociada con huesos de un tipo de bisonte extinguido. Un poco 
más pequeña y más ancha que la punta de Clovis — de la que parece 
ser una evolución— , es de retoque más fino y en ella se acentúan los 
dos pedúnculos de la base. Su complejo suele llamarse cu ltu ra  L in - 
ienmeier y los principales elementos de su industria son raspadores, 
perforadores, buriles y hojas de cuchillo de silex, molederas de are
nisca y algunos huesos trabajados. Este «complejo Folsom» se extien
de por los estados de Montana, Wyoming, Colorado, Nuevo México y 
Texas, llegando hasta el Canadá (Alberta y Saskatchewan) y con infil
traciones en México.

En unas fechas que se pueden situar entre 9.000 y 7.500 a.C., existen 
otros tipos de puntas de proyectil bifaciales, menos abundantes, que pare
cen emparentadas con las del tipo Clovis pero que, en su mayor parte, son 
contemporáneas del tipo Folsom. En los Estados Unidos, entre otros, reci
ben los nombres de Middland, Plainview, Agate, Milnesand y Meserve. 
Enraizadas en los tipos de Clovis y de Folsom, son los preludios de una 
complicada evolución que se proseguirá en el tiempo y en las que se con
tinua la técnica, muy cuidada, del retoque bifacial de formas alargadas y 
muy variadas que recuerdan las del Neolítico del Viejo Mundo (Fig. 12).
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Figura 1 1. Puntas Clovis con la base ligeramente hendida lo que las hace similares a 
las puntas Coiby. Proceden de la zona de Green River en Wyoming (Estados Unidos)

Colección Fenn Cache.



El horizonte de la punta de Clovis, carente de acanaladura con unos 
modelos semejantes a los de esta innovadora pieza, se extendió hasta Méxi
co y Centroamérica, para luego seguir hacia Sudamérica. En cambio, las 
puntas de Folsom propiamente dichas no parecen haber pasado del nor
te de México. En este país, la más característica es impunta de Lenna, en 
forma de hoja de laurel (como las del Solutrense europeo), retocada por 
ambas caras (entre 4 y 8 cm. de longitud), que es propia de las fases Aju- 
reado y El Riego, en particular de la primera.

En las regiones central y del nordeste de México vivieron desde fechas 
muy antiguas unos cazadores especializados en la fauna mayor que tam
bién poseían puntas bifaciales, lascas retocadas y otros instrumentos líti
cos. Fueron los primeros en utilizar la obsidiana. Se les ha denominado 
«cazadores de megafauna» (entre 15.000 y 6.500 a.C.). De dicha etapa es 
Smta Isabel de Iztapan (Valle de México), donde, en antiguos niveles lacus
tres, se encontraron restos de mamuts en conexión anatómica y asociados 
con diversos utensilios líticos, entre ellos puntas de tipo Lerma (fechas ante
riores al 10.000 a.C.). Otro yacimiento importante es el de Tepexpan (en la 
misma región), donde también se hallaron osamentas de mamut asociadas 
con industria lítica y los restos del «hombre de Tepexpan», que se conside
ra como el más antiguo fósil humano de México (su fecha, discutida, sería 
anterior al 10.000 a.C.). Otros yacimientos mexicanos se han atribuido a 
este mismo momento, pero o no están bien fechados o no han sido bien 
definidos desde el punto de vista tipológico. En cambio, la asociación de 
fauna extinguida, fechas de C14 y otras, así como el estudio adecuado de 
los materiales líticos, han demostrado la importancia de otros. Entre ellos 
hay que citar: Cueva Blanca (Oaxaca), Diablo (Tamaulipas), San Bartolo 
Atepehucan (México DF), Calzada (Nuevo León) y Los Grifos (Chiapas), 
cuya cronología está fijada entre 11.000 y 9.000 a.C. Aproximadamente con
temporáneos son los lugares de Esperanza y Tapiales, en Guatemala; Turral- 
ba, en Costa Rica; Madden Lake, en Panamá; y Lowe Ha, en Belize.
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5. LOS CAZADORES DEL PALEOLITICO SUPERIOR 
EN AMÉRICA DEL SUR

En América del Sur el panorama de los «cazadores superiores» es 
más complejo que en el subcontinente septentrional. En los espacios 
sudamericanos estos grupos poblacionales vivieron la extinción de una 
fauna de tipo pleistocènico — mastodonte, megatherio, milodón, glip- 
todonte y caballo americano, entre otros—  y acaso contribuyeron a la 
misma. Pero los intentos de asociar esta fauna con los correspondien
tes niveles de ocupación humana son objeto de análisis que en ocasio
nes los descartan.



En lugar de las tradicionales denominaciones europeas, sin posibili
dad de establecer estadios paralelos, los prehistoriadores americanos han 
impuesto los términos «tradición» y «horizonte» para individualizar gru
pos culturales que, con frecuencia, tuvieron su propia evolución. Deri
vando sin duda del «Paleoindio» norteamericano, la llamada «tradición 
de los antiguos cazadores sudamericanos» representa la irrupción de gen
tes con un nuevo utillaje y una gran movilidad. Se encuentran en los Andes, 
en el litoral del Pacífico, en las pampas argentinas y en el extremo sur. Su 
industria lítica está caracterizada por las puntas bifaciales, casi siempre 
retocadas por presión. Existen dos formas fundamentales: las puntas de 
cola de pez (al parecer las más antiguas) y las puntas foliáceas o lanceo
ladas de los tipos E l Jobo, Ayampitín y Lauricocha  (estas probablemente 
las más modernas). Les acompañan utensilios sobre lasca (raederas y ras
padores) y en hueso (punzones) (Fig. 9).

Hay que suponer que el grupo que podría tener una datación más anti
gua es el de los yacimientos venezolanos de M uaco  y de Taima-Taima 
(región de Coro), que podrían situarse hacia el 11.000 a.C. Pero la inter
pretación de su escasa industria, asociada con animales extinguidos, ha 
sido discutida. Mucho más seguros son los datos proporcionados por el 
ya citado yacimiento brasileño de Alice Boer que, a partir de sus niveles 
medios, presenta puntas bifaciales. Análogo es el caso del lugar de Tagua- 
Tagua (Chile central) poblado por cazadores de mastodontes, caballos y 
grandes ciervos, que poseían un excelente utillaje lítico (hacia 9.300 a.C.). 
Seguramente a causa de vacíos que hay que esperar que la futura inves
tigación colmará, algunos de los más importantes yacimientos del Paleo
lítico Superior se encuentran en el extremo meridional del subcontinen- 
te. Entre otros hay que destacar los nombres de Fell, Pelli-Aike, Cueva del 
Medio, Mylodon, Los Toldos y El Ceibo, algunos de los cuales merecen 
particular referencia.

La cueva Fell (Río Chico, Magallanes, Chile), es un notable yacimien
to en el que su excavador J. Bird definió en 1937 cinco ocupaciones suce
sivas. Posteriores trabajos de A. Laming-Emperaire y de H. Reichlen, afi
naron esta estratigrafía definiendo 14 niveles. Los niveles VII a IX 
contienen una industria pobre (choppers, chopping-tools y raspadores bas
tos); los niveles V y VI están caracterizados por puntas triangulares de 
base convexa; y los niveles III y IV por puntas con ancho pedúnculo bífi- 
do (cola de pez). Se obtuvieron fechas de C14 entre 9.000 a.C. (primer 
período de ocupación) y 4.500 a.C. (tercer período).

Otra cueva chilena es la de Palli-Aike (orilla norte del estrecho de Maga
llanes), excavada por Bird en 1936. El nivel inferior conservaba varios 
esqueletos de milodón, pero no vestigios humanos. Después de una capa 
de cenizas volcánicas (postglaciar), se encontró un nivel denominado
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Figura 12. Restos de lo que posiblemente era un depósito de carne congelada de 
mamut, no utilizada, del yacimiento de Coiby (Wyoming). Una capa protectora de 
huesos largos se amontonaba alrededor del cuarto delantero izquierdo, todo ello 

coronado por el cráneo de otro mamut macho de 5 años.

«Magallanes I» que contenía algunos utensilios de piedra tallada (el pedún
culo de una «cola de pez», raspadores y utensilios de hueso) que estaban 
asociados con restos de milodón y de caballo americano. También se 
encontraron tres sepulturas con señales de cremación (dos adultos y un 
niño), uno de cuyos cráneos corresponde a la raza de Lagoa Santa. Este 
nivel fue fechado por C14 en 6.600 a.C., datación que Bird consideró dema
siado baja. «Magallanes II»  contenía puntas foliáceas, pero su interpre
tación ha sido discutida. «Magallanes III»  estaba caracterizado por pun
tas triangulares de base rectilínea y diversas variantes, faltando las puntas 
pedunculadas (Fig. 14).



Muy importante es, asimismo, el grupo de cuevas de Los Toldos del 
Cañadón de las Cuevas (Santa Cruz, Argentina), descubiertas en los años 
treinta y cuya excavación inició O. Menghin en 1951, trabajos que luego 
prosiguió A. Cardich (1972-1974). Se identificaron 12 niveles. El nivel 11 
(10.000 a.C.), proporcionó una industria arcaica (grandes lascas poco reto
cadas, raspadores de buen tamaño y raederas), con ausencia de piezas 
bifaciales. La fauna incluía el guanaco, pero también el caballo america
no. Los niveles 10 y 9 (6.800 a.C.) corresponden al Tóldense, definido por 
Menghin, con una industria (raederas, raspadores y unas puntas de pro
yectil características, subtriangulares, retocadas por presión y muy del
gadas) hallada junto a una serie de hogares y una fauna en la que peni- 
ve el caballo americano. Los niveles 7 y 6 (5.200 a.C.) corresponden a la 
facies Casapedrense, con una industria lítica de talla laminar y sin piezas 
bifaciales, abundando los raspadores en extremo de hoja, las raederas, 
las hojas con escotaduras y las bolas. La fauna está compuesta sólo por 
guanaco, pero hay que señalar la presencia del perro. Otros niveles cones- 
ponden al Patagoniense y al Tehuelchense (c f. más adelante, también para 
el arte rupestre).

A unos 150 km. de Los Toldos se hallan las cuevas de El Ceibo (Santa 
Cruz, Argentina). Una de ellas, la n."" 7, fue excavada por A Cardich (1979- 
1982). En la base, tras una capa estéril, en el nivel 12 se encontró una 
industria lítica semejante a la del nivel 11 de Los Toldos, con la misma 
fauna. Entre otros niveles poco definidos, el 9 proporcionó una abundante 
industria del Tóldense, mientras que el 6 contenía algunas lascas y ras
padores que podrían atribuirse al Casapedrense. No se poseen datacio
nes, pero el nivel 12 podría ser de hacia el 10.000 a.C. Asimismo es aquí 
abundante el arte rupestre.

Como se ve, una de las piezas que caracterizan las industrias de los 
»cazadores superiores» sudamericanos es la punta con doble pedúncu
lo en forma de «cola de pez». Probablemente fueron ellos los inventores 
de la «bola» para boleadora, utensilio de caza muy utilizado en todas las 
regiones del cono sur. Se trata de una piedra pesada, piqueteada o puli
da, de forma esférica o ligeramente ovoide, con una ranura central. Dos 
o tres de estas bolas iban unidas a unas cuerdas de cuero, formando unos 
haces que se hacían voltear con rapidez y se lanzaban a las patas de la 
presa.

En Ecuador y en algunas zonas de la costa septentrional y central del 
Perú, existió otro grupo de gentes cazadoras individualizado por la pun
ta de Paiján. En Venezuela y en el área andina se presentan otros tipos de 
puntas de proyectil. Sus portadores deben ser denominados «cazadores- 
recolectores especializados» que, tempranamente, anuncian a los prime
ros agricultores y criadores de camélidos. En los Andes merecen especial
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atención los yacimientos de Guitarrero, Quishqui Punku, Lauricocha, Jay- 
wamackay y Toquepala, algunas de cuyas características se indicarán a 
continuación.

La cueva de Guitarrero  (Ancash, Perú) contenía bastantes nweles 
que fueron agrupados por T. Lynch en cuatro «complejos» culturales. 
El más antiguo presenta una industria de lascas, sin ningún indicio de 
puntas bifaciales (entre 10.500 y 7.000 a.C.). El segundo, contenía un 
abundante material lítico, con puntas bifaciales foliáceas, así como 
puntas triangulares cortas y anchas, con base cóncava o subrectilínea. 
Lo acompañaban restos de vegetales cultivados; entre otros, dos clases 
de habichuelas y pimiento (ají). Para este complejo existen ocho data
ciones radiocarbónicas que se escalonan entre 8.500 y 5.600 a.C. El 
tercer complejo ha sido calificado como «precerámico» y poco defini
do. En él se presenta por primera vez en Sudamérica el maíz. Tiene 
una fecha de hacia el 5.700 a.C. Por último, el cuarto complejo con
tiene puntas bifaciales losángicas de ápice muy agudo y finamente reto
cadas (variante del tipo Ayampitin, cf. más adelante). Los restos de 
vegetales se hacen más abundantes: habichuelas, maíz, dos tipos de 
calabaza y mandioca.

Quishqui Punku (también en Ancash), se halla en una terraza ñuvial 
de la orilla derecha del río Marcará, a 3.040 m. de altitud. Es un yaci
miento al aire libre excavado por T. Lynch (1965). Se trata de un sitio pre
cerámico, cuyo estrato más profamdo proporcionó restos de talla lítica 
(núcleos, lascas y hojitas), utensilios sobre lascas (grandes choppers, ras
padores bastos y algunos buriles dudosos) y bifaciales (cuchillos y discos, 
así como puntas de proyectil con diversas variantes). El yacimiento no 
fue fechado.

Más importancia tienen las cuevas de la comarca de Lauricocha (Huá- 
nuco, Perú), en la cordillera de Raura, entre 3.880 y 4.100 m. de altitud. 
Las cuevas se abren en un área de 8 km. de radio y fueron descubiertas 
y excavadas por A. Cardich (1958-1963). Por su estratigrafía, la más 
importante de estas cavidades es la L2, con 21 niveles repartidos en cua
tro horizontes culturales. El estrato de base estaba formado por un depó
sito glacial estéril en el que habían abierto algunas fosas de inhumación 
los habitantes del nivel superior El horizonte siguiente contenía un 
pequeño número de puntas bifaciales foliáceas de diversos tipos y su 
fauna estaba compuesta mayormente por cérvidos. Con él se caracteri
zó el Horizonte Lauricocha I  (hacia 7.000/4.000 a.C.) que representaría 
la transición entre la «tradición antigua de los cazadores sudamerica
nos» y la «tradición de los cazadores-recolectores andinos». El Horizonte 
Laurichocha I I  forma otra agrupación de niveles con una industria com
puesta por puntas bifaciales y raspadores, con una fauna de camélidos
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Figura 14. Dos puntos de «cola de pescado» y  una foliácea de lo cueva Polli-Aike 
(Magallanes, Chile). (Según J. Bird).

(hacia 4.000/2.000 a.C.). Los niveles precerámicos más recientes pre
sentan la novedad de una tosca industria de hueso, con materiales líti
cos y fauna semejantes a los del grupo anterior Constituyen el Horizonte 
Lauricocha III. El rico conjunto de yacimientos de Lauricocha consti
tuye la secuencia más completa para las regiones altas de los Andes 
peruanos (Fig. 15).

En Bolivia, en el yacimiento de Viscachani (Sica-Sica), en las teiTazas 
de un antiguo lago pleistocènico, D.E. Ibarra-Grasso distinguió dos cul
turas diferentes conforme a su posición topográfica en aquellas. El Vis- 
cachaniense I  (hachas, cuchillos foliáceos, raederas, raspadores y lascas 
retocadas) sería más antiguo que el Viscachaniense II, con diversos tipos 
de puntas bifaciales (siendo las más frecuentes las triangulares de base 
cóncava) y representaría una facies de hacia el 4.000 a.C. del complejo de 
.Ayampitín.

Seguramente corresponde a una fase avanzada de este momento cul
tural £/Sa/adz7/o (Jujuy, Argentina), un gran yacimiento de superficie, pro
bablemente un taller de talla. Contiene materiales líticos que incluyen 
níicleos, lascas y hojas, raederas y raspadores, junto con toscas puntas 
unifaciales y bifaciales. E.M. Cigliano que los estudió, los puso en rela
ción con los del lugar no lejano de Tres Morros. Ambos pertenecerían al 
complejo de Ampajango, propio de la cuenca del río Santa María (provin
cias de Catamarca, Salta y Tucunán). No hay dataciones para estos yaci
mientos.
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6. LAS FACIES CULTURALES POSTPALEOLÍTICAS

Con el mismo desfase cronológico que se ha señalado para el Paleolí
tico Superior respecto al europeo, se presenta el que se suele llamar «Meso
litico americano». La fauna y la flora influyen en nuevas formas cultura
les que, con frecuencia, constituyen meras supervivencias de la etapa 
anterior. Según las regiones, los ritmos temporales y de evolución son

Figura 15. Dos puntas foliáceas hollados en el yacimiento peruano de Louricocha (Huó-
nuco). (Según A. Cardich).



muy variados. Al producirse la «neolitización», primero en México y lue
go en Peni, en sus respectivos territorios desaparecen estos grupos, pero 
en otros lugares, por ejemplo en las «culturas arcaicas» de los Estados 
Unidos o en zonas marginales de Sudamérica, puede considerarse que 
formas de vida «mesolíticas» han llegado hasta tiempos recientes. Esta 
marginalización se dará igualmente respecto a ciertas culturas «neolíti
cas» que quedarán al margen de las altas culturas de Mesoamérica y de 
los Andes. A continuación se intentará una breve síntesis de lo que fue
ron estas culturas postpaleolíticas.

En Estados Unidos y Canadá persisten, con muy pocos cambios, las 
formas culturales paleolíticas en plena evolución. Reciben la denomina
ción de cw/íwras arcaicas. Se ha demostrado que el mastodonte todavía 
existía en Ohio, Indiana y Michigan hacia el 3.500 a.C., mientras que la 
especie antigua del bisonte desaparecía y era sustituida por la moderna 
que todavía se mantiene. La fauna pastaba en las praderas que, como 
demuestra la Palinología, iban en aumento. Los cazadores de este perío
do crearon nuevos tipos de puntas de proyectil (derivadas de los viejos 
tipos de Clovis y Folsom), con ciertos modelos que hay que considerar 
como puntas de flecha para arco. Les acompañan gubias, mazas, vasijas 
de piedra, propulsores (atlatls), hachas pulimentadas, muelas y utensilios 
de hueso. Las etapas más recientes utilizan el cobre nativo que se traba
ja por martilleo. Los principales grupos regionales son, entre otros, los de 
Ohio, Illinois, Missouri, montes Ozarks y Bajo Mississipi. La cronología 
de estos cazadores se ha establecido entre 7.000/6.000 y 2.000/1.500 a.C., 
pero sus perduraciones son muy claras y bien conocidas.

Con diferentes variantes, la cultura del Desierto ocupa la Gran Cuen
ca de los Estados Unidos — especialmente Nevada y estados vecinos— , 
Arizona, Nuevo México y Texas, extendiéndose al noroeste y centro de 
México, incluida la Baja California. Sus portadores desarrollaron un géne
ro de vida en el que tenía una parte importante la recolección de plantas 
alimenticias. Aquella se complementaba con la caza y la pesca. Por ello 
su utillaje incluye piedras de moler y manos de mortero, junto con vesti
gios de cestería y de redes. En California y la Baja California se presenta 
en la costa bajo la forma de concheros. Uno de los lugares donde se ha 
comprobado la evolución de esta cultura es la cueva Danger (Utah), a ori
llas de un lago. Su fase más antigua, fechada entre 8.000 y 7.000 a.C., tie
ne piedras de moler, leznas de hueso, restos de cestería, algunas puntas 
de proyectil, núcleos y lascas. En su horizonte tercero existen en mayor 
número las muestras de cestería, tejido, cuerdas de fibras vegetales y ma
dera. Los habitantes de la cueva Danger cazaban bisontes, ciervos y antí
lopes cuyas carnes desecaban y comían, además, bellotas, nueces, piño
nes, diversas semillas, raíces y bulbos. En Arizona, Nuevo México y varios 
estados nord-mexicanos, «la cultura del Desierto» recibe el nombre de
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Figura 1 6. Colección de cestos Chumash recogidos durante la expedición Malaspina 
en 1791. Alejandro Malaspina era el encargado científico de la expedición quecir* 
cumnavegó el globo. Los cestos por él recogidos son los más antiguos de esta tribu que

se conocen.

cultura de Cochise, En regiones más meridionales se hace menos carac
terística. Así ocurre en Chicoloapan (lago Texcoco, México), con muchos 
indicios del consumo de vegetales (entre 5.000 y 4.000 a.C.).

En Centroamérica se sabe poco de esta etapa. Contemporáneo de las 
fases finales de la «cultura del Desierto», pero sin contactos con ella, es 
el conchero de Ceiro Mangote (Veraguas, Panamá), con sepulturas, diver
sos utensilios de piedra, algunos de hueso y cuentas de collar de concha 
de molusco. Para los niveles antiguos del mismo hay una fecha radiocar
bónica de 4.800 a.C.

En Sudamérica la diversificación postpaleolítica es muy acentuada Y 
algunos de sus grupos sobreviven hasta tiempos que cabe calificar como 
«históricos». En las regiones andinas de Perú, Solivia, Argentina y Chile, 
existe en esta época un clima más húmedo que el actual y los cazadores 
frecuentan las comarcas cercanas a los «salados» o «salares», antiguos 
lagos más o menos desecados en cuyo entorno vive una abundante fauna. 
Estos cazadores poseen diversas formas de puntas de proyectil. En algu
nos lugares, por ejemplo en el alto Paraná, los cazadores-recolectores se 
hacen «plantadores». En esta región (Alto Paraná, Brasil) se desarrolló una 
facies singular que Menghin llamó Altoparanense y que se extiende, ade
más, a Río Grande do Sul, Paraguay, Mesopotamia y provincia de Misio
nes (Argentina). Lo individualizan los picos o «clavas» de piedra, ligera
mente curvadas, que parecen de tradición «protolítica», pero que acaso se 
aplicaban a una agricultura muy rudimentaria (Menghin). En efecto, apro



vechando un nicho ecológico favorable, los altoparanenses pasaron de la 
recolección intensiva a una proto-agricultura. El Altoparanense clásico se 
sitúa entre el 6.000 y el 3.000 a.C., tiene otra fase entre el 3.000 y el 2.000
V hacia el 1.000 ya posee cerámica, pasando a constituir otro Neolítico 
marginal. Este paso de la recolección a una primera agricultura también 
se produce en las costas septentrionales de Perú, Ecuador y Colombia. 
Pero, en general, las demás zonas sudamericanas tienen formas cultura
les retardatarias que persisten a ritmos muy distintos.

En las regiones andinas antes indicadas, son frecuentes los yacimientos 
al aire libre y las puntas de proyectil se emparentan todas con los tipos de 
hoja de sauce. Así, en la estratigrafía de la cueva de Lauricocha, ya citada, 
el Horizonte I presenta los tipos que son su antecedente (hacia 7.500 a.C.). 
En los horizontes siguientes las puntas evolucionan hacia el tipo Ayampi- 
tín. Al mismo Horizonte I de Lauricocha corresponderían los yacimientos 
de Callavallauri, Huancayo y Ichuña (tierras altas de Perú y departamento 
de Puno). En la región de los «salares», puna argentina y desierto de Ata- 
cama, también abundan este tipo de hallazgos que corresponden a cazado
res-recolectores que cazaban guanacos, ciervos y animales pequeños.

En la zona central argentina, al mismo tiempo, sus habitantes post
paleolíticos perfeccionan una punta de flecha denominada de Ayam- 
pitín (lugar epónimo en la Pampa de Olaén, prov. de Córdoba), de forma 
de hoja de sauce lanceolada, bifacial y gruesa, que llegó a tener una gran 
difusión. En esta región es importante la cueva de Intihuasi (San Luis), 
excavada por A. Rex González (1951). La fase llamada Intihuasi IV (fecha
da en el 6.000 a.C., con una duración probable de dos milenios), presen
ta dichas puntas de Ayampitín asociadas con raederas, raspadores y mue
las de piedra, junto con punzones y agujas de hueso.

Además de las regiones indicadas, el Ayampitiense se encuentra en las 
sieiras centrales argentinas (valles de Santa María —^yacimientos de Yape— 
y de Hualfín, Catamarca), la Rioja (El Totoral), Santiago del Estero y Men
doza (Uspallata) y en la Pampa, en Santa Fe (Carcarañá, cerca de Rosa- 
lio) y en la zona de Buenos Aires (Tandil, en el interior; Samborombón 
en la costa septentrional y Bahía Blanca en la meridional). Más al sur, el 
Ayampitiense toma la forma de Jacohaccense (de la localidad de Ingenie
ro Jacobacci, Río Negro), se confrmde con el Casapedrense y alcanza el 
teiTitorio magallánico.

A partir de la indicada zona nuclear de la actual región fronteriza de 
Peni-Bolivia-Argentina, en el norte de Chile hay que mencionar la cuhu- 
m de San Pedro de Atacama (Tulán, Puripica), en la que las puntas de fle
cha de tipo Ayampitín se encuentran con vestigios de casas que atestiguan 
una cierta sedentarización. En Bolivia, el Ayampitiense llega a la región 
de La Paz, donde recibe el nombre de Viscachanense I I  (del yacimiento
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ya citado de superficie de Vischachani, Sica-Sica). Las puntas ayampi- 
tienses llegan incluso hasta Venezuela, donde reciben el nombre de El 
Jobo (región de Coro).

La cultura de Ayampitin evoluciona hasta constituir el Ongamirense 
(de Ongamira, prov. de Córdoba), o Ayampitiense II, que se inicia hacia 
el 4.000 a.C. y perdura en Argentina hasta que surgen, poco antes del cam
bio de era, las culturas agrícolas poseedoras de cerámica.

Entre el VI y el IV milenio a.C., sobreviven y evolucionan formas cul
turales que no poseen puntas de proyectil. En Argentina estas etapas reci
ben diferentes nombres: Tandiliense (Tandil, región de Buenos Aires) y 
Riogalleguense (río Gallegos, Patagonia), ambos con una industria de las
cas y algunos toscos bifaciales más o menos amigdaloides; y el Jabalien- 
se (isla de Jabalí y península de San Blas, entre los ríos Colorado y Negro), 
poseedor de toscos choppers y de edad poco precisa. Todo ello incluidas 
formas aiin menos definidas. Este es el caso del Catalanense y el Cuarei- 
mense en Uruguay. En la costa, algunos yacimientos de este período tie
nen la forma de concheros, como es el caso de los ríogalleguenses de Pun
ta Medanosa (Santa Cruz, al sur del río Deseado). En torno al 1.000 a.C., 
el Riogalleguense tardío es desplazado hacia la región magallánica (sus 
descendientes serán los fueguinos modernos) y es sustituido en Patago
nia por el Tehuelchense (cazadores llamados «indios a pie»). Existen diver
sas variantes, así, por ejemplo, en el territorio magallánico de Chile, la 
«cultura de la concha/cuchillo», definida por J. Bird y caracterizada por 
unos cuchillos-raspadores fabricados con valvas de moluscos. Su utillaje 
se completa con arpones, leznas y punzones de hueso, y adornos de con
cha. Hay que subrayar la importancia del uso de las canoas de corteza de 
árbol (de ahí el nombre de «indios canoeros»). En tiempos recientes 
— desde el siglo xvi— sus descendientes son los yámana y los alakalufos.
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7. LOS CONCHEROS

Hay que destacar en este punto las citadas formas marginales que se 
presentan bajo el nombre de concheros «cónchales» en Chile, «samba- 
quís» en Brasil, o «basureros» en general). Estos yacimientos constituyen 
pequeños montículos formados por la acumulación de conchas y otros 
detritos. Estaban habitados por recolectores de mariscos y plantas que, 
ocasionalmente, practicaban la caza. Fueron ocupados durante varios 
milenios y con frecuencia proporcionan estratigrafías, con restos de caba
ñas e incluso enterramientos. En sus niveles superiores suelen contener 
cerámica. En mayor o menor abundancia, los concheros están presentes 
en todas las costas sudamericanas, aunque también existen en el sub- 
continente septentrional (California) y en Alaska.



Citaremos en primer lugar los de la costa atlántica de Colombia, don
de d conchero de Puerto Hormiga (Aijona, dep. de Bolívar) ha dado fechas 
radiocarbónicas entre 3.000 y 1.000 a.C. Pero ha sido Brasil el país don
de los concheros o sambaquts han sido más estudiados. Abundan en las 
costas de Río Grande do Sul, Santa Catarina, Paraná, Sao Paulo y Río de 
Janeiro, pero también son frecuentes en Bahía, Río Grande do Norte, 
Piauí y Maranháo. En Pará hay otro denso foco, por ejemplo en las bocas 
del río Tocantins y en la isla de Marajó. Existe una fase antigua (entre
6.000 y 3.000 a.C.), con guijan^os tallados y semipulimentados, atestiguada 
ensambaquis como los de Maratuá (isla de Santo Amaro, Sao Paulo), Ilha 
do Coriseo y Bòa Vista (en la isla Comprida, Paraná). Una segunda fase 
(hacia el 2.000 a.C.), con utillaje más diversificado (colgantes de concha
V piedra, punzones de hueso, ocre), está bien representada en Guaragua- 
cú y Macedo (bahía de Paranaguá) y Araujo (Paraná). La tercera fase es 
del I milenio a. C. y se ha encontrado en los niveles superiores de los luga
res indicados y en otros, como Río dos Pinheiros (Santa Catarina). La cuar
ta fase con^esponde a tiempos recientes, durante los cuales los sambaquis 
fueron ocupados por gentes guaraníes (cerámica).

En las costas sudamericanas del Pacífico, los concheros se hallan des
de Ecuador, principalmente en Pem y Chile. En este último país se atri
buyen a la cultura del anzuelo de concha que fue definida por J. Bird. En 
ella se refleja en ocasiones la influencia de los cazadores poseedores de 
puntas de proyectil. Su utillaje comprende varias formas de anzuelo, las
cas retocadas o no, raspadores, percutores, machacadores, morteros y 
rudimentarias hachas de mano. No hay señales de la existencia de cerá
mica y tejidos y tampoco de agricultura. Yacimientos de esta cultura, entre 
muchos otros, son: La Herradera (Coquimbo), Chañar de Aceitunas (Ata- 
cama), Arica Pisagua (Punta Pichalo) y Taltal (Antofagasta). Una fase avan
zada, pero siempre preceràmica, está representada en el cementerio de 
Guanaqueras (La Serena, Coquimbo). A la industria indicada hay que 
sumar en este lugar: cueros sin curtir, pero cosidos, toscos arpones, pun
tas bitriangulares, adornos de plumas de ave, cestería y tejidos bastos. A 
todo el conjunto se le asignan unas fechas que van entre el 4.000/3.000 
a.C. y el cambio de era.
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8. NACIMIENTO DE LA AGRICULTURA AMERICANA
Los cambios climáticos del Holoceno fueron la causa principal de la 

especialización de los recolectores que les llevaron a ciertas formas 
—alguna ya indicada— de proto-agricultura. Con ello, la caza pasó a ser 
una actividad complementaria (en ocasiones sustituida por la pesca). Hay 
que tener en cuenta aquí que muchos amerindios no llegaron a tener agri-



cultura o no la practicaron por no adaptarse a su medio ambientai. La 
paleobotànica americana es una ciencia en la que se sigue investigando 
con buenos resultados aunque quedan muchas incógnitas. Los tratadis
tas son muchos e incluso los hay que sugieren que algunas plantas —bata
ta, calabaza y cocotero, por ejemplo— pudieron llegar a América por con
tactos con la Polinesia.

El proceso completo del paso de la recolección a la agricultura se 
conoce bien en México gracias a las investigaciones, ya citadas, del equi
po de Mac Neish en la región de Tehuacán (Tamaulipas y Puebla). El 
mayor logro de este proceso es la domesticación del maíz en los altipla
nos mexicanos. En sus formas salvajes, esta planta existía en las tienas 
altas de México, Chiapas y Guatemala. A partir de ellas se llevó a cabo un 
continuado proceso de domesticación e hibridación (con «teosintle» y 
seguramente con «tripsacum»). El maíz cultivado en Tehuacán es actual
mente el de fecha más antigua (3.500 a.C.) (Fig. 17). Entre los vegetales 
también domesticados en época temprana, en la fase Nogales (Tamauli
pas), a principios del III milenio a.C., figuran el fríjol o alubia, cuatro 
especies de calabaza, el ají o pimiento, el amaranto, el aguacate y el algo
dón (probable resultado de un cruce entre una variedad local con otra 
del Asia meridional, lo que plantea de nuevo el problema de los contac
tos transpacíficos). En esta región la cerámica no aparece hasta poco 
antes del 1.000 a.C.

Una transición análoga debió producirse en Perú, pero los datos cro
nológicos son menos abundantes. En las costas meridionales de Peni, en 
Paracas, Chilca y Nazca, hacia el 4.000 a.C. está presente un horizonte 
cultural que posee anzuelos de hueso y de agujas de cactus, puntas de 
proyectil, piedras de moler, recipientes de calabaza, así como esteras y 
redes de fibras vegetales. Sus habitantes poseían una rudimentaria agri
cultura que cultivaba el fríjol o alubia, pero no el algodón. De entre el
2.000 y el 1.200 a,C. hay que señalar los poblados de Huaca Prieta (costa 
norte) y Asia (al sur de Lima), ambos precerámicos, habitados por pes
cadores y recolectores de moluscos que eran también agricultores inci
pientes. Cultivaban la calabaza, el frijol o alubia, el pimiento, la algarro
ba, la quina, la Canna edulis y el algodón. Este último se usaba para redes, 
bolsas y cordones, así como para tejidos bastante perfeccionados (con 
motivos ornamentales en zig-zag, de varios colores). La cerámica apare
ce en Huaca Prieta hacia el 1.000 a.C.

En algunos lugares de la costa central de Perú está presente, en tor
no al 1.400 a.C., la planta más apreciada: el maíz, llegado desde México 
por la América central. Este es el momento en que en el altiplano andi
no ya se habían domesticado la llama y la alpaca (pastoreo). Un poco 
antes se había conseguido en la costa la domesticación de la patata y la 
batata, como demuestran los datos conseguidos en el poblado de Hiiay-
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Figura 17. El origen exacto del maíz es incierto: la bibliografía sobre este tema es 
amplia y a veces polémica. La opinión dominante es que el maíz moderno evolucionó 

mediante mutación e hibridación naturales.

mima (valle de Casma, Ancash), aunque se puede considerar que acaso 
esto se logró en tierras tropicales de más al norte. En el transcurso del 
primer milenio a.C. la agricultura pemana se perfeccionó, llegando a las 
tierras altas a través de los valles. Poco se sabe del desarrollo de la agri
cultura en los países situados entre México y Perú. Por contraste, en los 
Yacimientos de Monsú y Puerto Hormiga, en Colombia, y especialmente 
en Ecuador, aparecen las cerámicas más antiguas de América, en parti
cular en la cultura de Valdivia (zona litoral de la prov. de Guayas), con 
fechas un poco anteriores al 3.000 a.C. El yacimiento principal es un pobla
do de pescadores con concheros y restos de habitación. Sus habitantes 
no conocían la agricultura, pero eran hábiles navegantes. Sus cerámicas 
tienen una decoración y acabado que recuerdan los de la cultura de Jomon 
(Japón). También se han encontrado figuritas de tierra cocida y de pie
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dra que recuerdan las japonesas de aquella cultura. Su interpretación 
constituye un enigma. Algunos autores: defienden la idea de la llegada de 
pescadores japoneses hasta la costa ecuatoriana, con la correspondiente 
aculturación de los aborígenes. Durante el III milenio a.C. en Valdivia se 
construyen los primeros centros ceremoniales, por ejemplo en Real Alto, 
a unos 20 km. de la costa. Entre 1.300 y 800 a.C. se produce en la misma 
región la cultura de Machalilla, y luego, de 500 a.C. a 500 de la era, h cul
tura de Chorrera, ambas poseedoras del maíz y con algunos rasgos cultu
rales llegados de Mesoamérica. En la primera las cerámicas están deco
radas con figuras geométricas y antropomorfas. La segunda posee una 
bella cerámica pintada de formas diversas.

Ya se ha señalado la existencia de áreas marginales. Para la agricul
tura hay que referirse a dos concretamente: el noroeste de Argentina y 
regiones cercanas y el sudoeste de los Estados Unidos. Entre ambas exis
te un cierto paralelismo.

Al pueblo diaguita hay que atribuir la cultura de la Aguada en el noro
este argentino (Puna, Córdoba, San Luis y occidente de San Juan y Men-

F ig u r a  1 8 . Serpiente con orejas o cuernos, encima de una figura humano con tocado 
y cérvido superpuestos. Cuevona del Parral o Corralito (Baja California, México) (Según

E. Sarria).



doza)con extensiones hasta Bolivia, norte de Chile y sur del Perú. La agri
cultura con frecuencia se hizo posible gracias a la irrigación (maíz). Los 
aguadenses vivían en poblados, bien organizados, con cabañas circula
res. En su fase más reciente, los poblados se fortifican (en Argentina se 
les llama ;jwcara) Se han establecido tres fases: antigua, media y tardía. 
Son ejemplos de los períodos antiguo y medio los estilos cerámicos de La 
Ciénaga (monocromia) y de La Candelaria (policromía), ambas de exce
lente calidad. En toda la secuencia se observa la influencia del gran cen
tro religioso de Tiahuanaco (lago Titicaca) y en su última fase conoce la 
metalurgia del bronce, originada en dicha zona altiplánica.

En el sudoeste de los Estados Unidos -Arizona, Nuevo México, sur de 
Utah y Texas- así como en México — Sonora y Chihuauha— se desarrolló 
asimismo una agricultura «marginal». Existen en dicho territorio tres 
áreas culturales: Anasazi al norte; Hohokam  en el sudoeste, y Mogollón en 
el sudeste (entre 500 a.C. y 1.300 de la era, con fechas obtenidas por den
drocronologia). Sus habitantes practicaban inicialmente la transhuman- 
cia estacional. Conviene recordar que en la parte meridional del área indi
cada —Tehuacán y Tamaulipas— , se hicieron los primeros ensayos de 
domesticación de vegetales. Hacia el 1.500 a.C. el pueblo de aquellas áre
as ya poseía el maíz que era cultivado mediante técnicas de irrigación. 
Los únicos animales domésticos eran el perro y el chumpipe o pavo. De 
la fase Hohokam es representativo el sitio de Snaketown (cerca de Phoe
nix, Arizona) y de un momento avanzado de la misma el lugar de Casas 
Grandes (Arizona), con construcciones de dos o tres plantas en las que se 
combinan el adobe y la piedra. Las tres fases guardan estrechas analogí
as. Las formaciones antiguas de los Anasazi son denominadas de los Ces
teros o Basketmaker, con viviendas circulares que tienen el pavimento por 
debajo del nivel del suelo. Cultivaban el maíz y la calabaza. Hacia el 700 
de la era, los Asanazi inician el período Pueblo que se hace histórico con 
la llegada de los españoles.

Como queda someramente explicado, con indicios que remontan al 
\T i y  V I milenios a.C., la agricultura americana tuvo distintos focos y tiem
pos diferenciados. La sedenterización y las prácticas agrícolas segura
mente permitieron el desarrollo de unas ideas religiosas — complejos ritos 
ñinebres, edificios de culto— y el surgir de unas nuevas clases sociales en 
lasque ocupaban un lugar preeminente unas castas sacerdotales. A par
tir del II  milenio a.C., en Mesoamérica y en el área central de los Andes, 
se producen adelantos que forman el Período Fonnativo durante el cual 
surgen las culturas urbanas. Las altas culturas a que aquel da lugar, exce
den lógicamente este tema dedicado a la Prehistoria de América.
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Algunas plantas americanos llegadas al viejo mundo después de 1492

Nombre Nombre científico Areas originarios de cultivo

Agave o sisal Agave omericana, L México y América central
Aguacate o palta Persea gratissima, Gearnt. América central y Antillas |
Algodón Gossypyun barbadense, L. América tropical (?)
Ananá Ananas sativus, Schult. México y América central
Batata Ipomoea batatas, Poir. América templada
Cacahuete Arachis hypogoea, L. Perú y Brasil
Cacao Theobroma cacao, L. América tropical
Calabaza Cucurbita pepo, L Zona templada de Norteamérica

Cucurbita pepo ovifera, L. Igual que el maíz
Cucurbita maxima, 
Duchesne

América tropical

Cauchú Hevea brasiliensis, L México, Antillas y Brasil
Coca Erythroxylum coca. La mark Perú y Bolivia
Chirimoyo Anona cherimolia, Mililler Brasil y Perú
Guayaba Psidium guajava, L. América tropical
Higo chumbo Opuntia ficus-indica, Mili. México
Judías Phaseolus vulgaris, L. Iqual que el maíz

Phaseolus lunatus, L. Igual gue el maíz !
Maiz Zea mays, L. México y luego desde Canadá has

ta Chile
Mandioca Manihot utilissima, Pohl. Centroamérica y costa atlántica de 

Sudamérica hasta el Río de lo Plata
Mate 0 té de 
Paraguay

Ilex paraguariensis, StHil. Paraguay y sudoeste del Brasil

Ilex conocarpa, Reiss. Paraguay y sudoeste del Brasil
Mijo Echi noch loa crusgalli, L. México y sur de los Estados Unidos ¡
Papayo Carica papaya, L. Antillas y América central
Patata Solanum tuberosum, L. Chile y Perú
Pimiento de Chile Capsicun annuum, L. América tropical 1

Capsicum frutescens, L. América tropical
Quina Cinchona calisaya, Wedd. Bolivia y Perú

Cinchona officinalis, L. Bolivia y Perú
Tabaco Nicotiana tabacum, L. Toda América en zonas cálidos
Tomate Lycopersicum esculentum, 

Mill.
Perú

Vainilla Vainilla planifolia, L. México y América central



EL ARTE RUPES I RE

Por su enorme variedad merece un epígrafe aparte el arte que dejaron 
los amerindios en millares de cuevas, abrigos y superficies rocosas. La 
complejidad del poblamiento prehistórico de América, tanto en el tiem
po como en el espacio, las dificultades de su periodización y el hecho de 
que la vida aborigen prosiguiera durante milenios y en muchos lugares 
haya perdurado hasta tiempos modernos, son factores que dan lugar a 
una problemática complicada en lo que se refiere al arte rupestre.

Pinturas y grabados rupestres existen en innumerables sitios del terri
torio americano. Se trata de grafemas que constituyen una memoria «his
tórica» que con frecuencia se hace difícil entender y explicar. En oca
siones, las superficies rocosas pintadas o grabadas han sido utilizadas 
en diversas épocas o estadios culturales. Las superposiciones, como en 
todos los lugares donde existe arte mpestre, permiten establecer qué es 
más antiguo y qué es más moderno. Siguen, luego, los problemas de atri
bución cultural que, por suerte, a veces vienen explicados por la arqueo
logía (decoraciones cerámicas, figuras de bulto, joyería, tejidos, etc.). Por 
iiltimo, hay que encararse con la cronología absoluta. Recuérdese que 
en América postcolombina, la aparición del caballo — ŷ del jinete— , cons
tituye un punto de referencia importante (precisamente este animal tuvo 
sus lejanos antepasados en el continente americano donde se extinguió 
al llegar el Holoceno y del que no existen representaciones pre-hispá- 
nicas).

Los \dajeros del siglo xix, como Alexander von Humboldt y Alcide d'Or- 
bigny, ya señalaron la existencia de pinturas y grabados rupestres, pero 
los consideraron de poca antigüedad. Surgió pronto la idea de que podría 
tratarse de «cosas prehistóricas». Así, en la temprana fecha de 1876, Fran
cisco R Moreno publicó un trabajo que contiene breves referencias a las 
pinturas de Punta Wualichu (Lago Argentino, prov. de Santa Cruz); en 
1879, Ramón Lista señaló la existencia de cuevas pintadas en el valle del 
río Gallegos; en 1884, E. L. Holmberg da a conocer las pinturas mascari- 
formes de Cueva de los Espíritus (sierras de Curá-Malal, Bahía Blanca, 
.Ai'gentina). A partir de comienzos del siglo xx las noticias se multiplican 
en todo el continente.

Teniendo siempre en cuenta las dificultades de la cronología y de la 
atribución cultural y rebasando incluso los límites del presente tema, a 
continuación se efectuará un rápido y selecto recorrido en el conocido 
sentido norte-sur.

Aunque no abundante, hay arte rupestre en Alaska, pero parece ser 
todo bastante moderno y obra de los esquimales. Como excepción, un 
cierto número de grabados podría ser atribuido a la cultura paleoesqui-
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F ig u ra  19. Composición principal de la Cueva de la Soledad (Sierra de Son Francis
co, Baja California, México), con cuatro fases pictóricas atestiguadas por las super

posiciones. (Según R. Viñas).

mal de Denbigh (golfo de Norton) y por ello se fecharían entre 900 a.C. y 
500 de la era. Hay también arte rupestre, muy bello pero de fecha recien
te, en la región de los Grandes Lagos, en particular en sus territorios más 
occidentales, tanto en Canadá como en Estados Unidos. Así, por ejemplo, 
el sitio de Peterborough (Ontario), contiene gran cantidad de grabados 
que han sido atribuidos a los algonquinos, pero cuyas primeras repre
sentaciones podrían ser algo más antiguas. Con más abundancia se 
encuentra en diversas zonas de las Montañas Rocosas. En la parte sep
tentrional — estudiada por D. Keyser— , las manifestaciones más antiguas 
se fechan hacia el 3.000 a.C., si bien se producen largas perduraciones 
(jinetes). Concretamente al sitio de Long Lake (Oregón) se le atribuye una 
fecha anterior al 4.500 a.C. Se han distinguido varios estilos: de los caza
dores antiguos, abstracto del centro de Montana, Columbia Platean, Din- 
woody. Ceremonial y Biographic, que, además, están asentados en dife
rentes áreas, lo que hace pensar en estilos tribales.

El arte mural de la parte meridional de las Montañas Rocosas —Texas, 
Utah, Nuevo México, etc.—  es el más variado de los Estados Unidos. Ade
más, se relaciona con los sitios de la costa del Pacifico e incluso se extien-
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Figura 20. El cañón del Alto Rio Pinturas (Argentina) contiene numerosos sitios arqueo
lógicos algunos con industrias y muchos otros con representaciones pictóricas.

de hasta el norte de México. Así, las pinturas del estado de California guar
dan un estrecho parentesco con las existentes en el estado mexicano de 
la península del mismo nombre. Generalmente se relacionan con la cul
tura del grupo tribal de los Chumash (Figs. 16 y 23). Las cavidades de la 
Baja California están repletas de un arte polícromo extraordinario, con 
figuras humanas —orantes y hombres atravesados por flechas— que alcan
zan los 3 m. de altura y unas representaciones zoomorfas de gran realis
mo. Los principales conjuntos se hallan en la Sieira de San Francisco (cer
ca de Miüegé), ilustradas por las recientes investigaciones de Ramón Viñas, 
J. M. Pulióla y su equipo (Figs. 18 y 19). Al parecer, una parte de las pin
turas conservaba para los indígenas un valor ritual cuando llegaron allí 
los primeros misioneros españoles en el siglo xvii (Figs. 24 y 25).

En México se trabaja actualmente en el inventario del arte rupestre. 
Varias de sus «provincias» entran de lleno en el arte simbólico de las 
altas culturas, o sea que tienen unas fechas relativamente recientes. Las 
fases propiamente prehistóricas están muy poco definidas. En ellas los 
giafemas van de lo naturalista a lo esquemático y en algunas de sus facies 
se incluyen manos. Éstas abundan en lugares como La Pintada (entre 
Guaynas y Hermosillo, Sonora) y M itla  (Oaxaca). En este último lugar 
se encontraron puntas de proyectil que se fecharon hacia el 2.000 a.C.
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También en los estados de Queretaro y Guanajuato hay muchos abrigos 
pintados.

En las islas del Caribe los aborígenes dejaron pinturas y grabados de 
carácter simbólico en diversas cuevas. En la isla de Cuba los petroglifos 
y pinturas son de diversos estilos y se encuentran en una cincuentena de 
cavidades de las regiones de Guara, La Habana-Matanzas, Guaganes, Sie
rra de Cubitos y en el extremo oriental de la isla. Al sur de su extremo 
occidental se halla la isla de Los Pinos. En ella, entre otras, hay que men
cionar la cueva Núm ero Uno de Punta del Este, en la que hay unas dos
cientas representaciones pictóricas, abundando los círculos concéntricos 
en rojo y negro y ocasionalmente en blanco. Parece que en éste y algún 
otro lugar hay que relacionar las figuras con un culto astral: en el solsti
cio de verano un grupo de círculos recibe los primeros rayos del sol por 
unos agujeros de la bóveda de la cueva. Desgraciadamente muchas de las 
pinturas han sido repintadas para hacerlas «más visibles» (conjuntos estu
diados por A. Núñez Jiménez en un libro de 1975).

En el subcontinente meridional hay arte rupestre, aunque mal cono
cido, en las Guayanas, Venezuela, Ecuador y Colombia. En este último 
país existen muchas zonas con pinturas y grabados, siendo en su mayo
ría de tipo geométrico y escutiforme (bajo río Magdalena, altiplanicie de 
Boyacá y Cundinamarca, valle del Cauca y departamentos de Iluíla y Nari- 
ño) (libro de J. Pérez de Barradas, 1941). En Ecuador hay manifestacio
nes parecidas en la cuenca alta del río Ñapo y en el valle de Misaqualli. 
En Venezuela hay que mencionar los petroglifos de la cuenca del Orino-

F ig u ra  2 1 . En la cueva de las Manos Pintadas (Argentina) hay diversas foses pictóri
cas entre las que destaca el período de los guanacos a su vez en dos etapas las ama

rillas y posteriormente las negras.
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Figura 22. Conjunto de nnanos en negativo de la cueva de las Manos Pintadas (Argen
tina) en las que se aprecian nunnerosas superposiciones.

co (los vistos por A. von Humboldt) y otros más cercanos a la costa del 
Caribe, como el gran conjunto de Virgirima. Se trata, en general, de un 
arte de época incierta y de tipo tribal, probablemente no muy antiguo.

El arte rupestre de Brasil va siendo científicamente bien conocido en 
los últimos años gracias a la colaboración de investigadores brasileños y 
franceses. En los años sesenta fiaeron pioneros en este aspecto Annette 
Laming y J. Emperaire. Tras su nombre hay que citar los de RI. Schmitz 
V P. A. Mentz Ribeiro en la región de Río Grande do Sul; Niede Guidon y 
Sil\da Maranca en el estado de Piauí; André Prous para el de Minas Gerais; 
vel de Denis y Agueda Vialou en el Matto Grosso. Muchos de ellos han 
realizado excavaciones en los abrigos pintados. Especialmente notables 
son los lugares de Fenaz Egreja y de Santa Elina, con fechas hacia el 4.000
a.C. siendo las más modernas de cerca del cambio de era. Todos estos 
lugares presentan un arte subnaturalista en el que las figuras antropo
morfas y zoomorfas se cuentan por millares, con una paleta que usa tan 
sólo el rojo y el negro.

Entre las diversas culturas del Perú preincaico hay dos, la Moche y la 
Nazca, que son portadoras de arte rupestre (entre 800 /500 a. C. y 500 de
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la era). La segunda tiene una manifestación muy peculiar en los llama
dos geoglifos. En las llanuras desérticas, pero también en las laderas de 
cerros y quebradas, los artistas apartaron las piedras oscuras de la super
ficie para ir formando figuras con el terreno así despejado. Los geoglifos, 
para ser inteligibles, debían ser contemplados desde bastante distancia, 
con todos los problemas de perspectiva que esto implica (algunas figuras 
sólo han podido ser entendidas cuando han sido contempladas desde el 
aire). De este modo, en las comarcas meridionales del Perú, entre Cahua- 
chi y Palpa, pero asimismo en el norte del actual territorio chileno, se 
representaron antropomorfos, aves, una especie de arañas y diversas com
binaciones de figuras geométricas. Se desconoce cual pudiera ser su fina
lidad, aunque es indudable que hay que relacionar los geoglifos con ritua
les religiosos.

Además, Perú, en su variada geografía, guarda muchas otras mani
festaciones de arte rupestre, pero poco estudiadas. Entre los sitios cono
cidos hay que citar los de Picazoma, Mazocruz, Candarre y Tarata. Esta 
última zona contiene un centenar de abrigos y covachas con pinturas a 
las que se han atribuido unas fechas entre 3.000 y 1.500 a.C. También en 
la región de Lauricocha  (cf. otros paragrafos de este tema) hay sitios con 
arte rupestre. A. Cardich lo clasificó en seis períodos, los tres primeros

F ig u ra  23. En lo estación de Emigdiano (Desierto de Mojave, California, Estados Uni
dos) se encuentra el más elaborado y complejo conjunto pictórico de los indios Chu
mash. Las pinturas originalmente cubrían la totalidad de las paredes, pero la erosión 

eòlica ha destruido la mayor parte.
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precerámicos. Hay que citar, asimismo, las dos cuevas de Toquepala (depar
tamento de Tacna) con pinturas subnaturalistas formando escenas y con 
superposiciones, que pueden situarse hacia el 7.000 a.C.

Mejor conocido va siendo el arte parietal de algunas regiones de Boli
via (La Paz, Oruro, Potosí, Cochabamba, Chuquisaca, Tarija, Santa Cruz 
vBeni). Su abanico cronológico es muy amplio y va desde tiempos prea- 
groalfareros hasta nuestro siglo xx. Al período de los cazadores poseedo
res de puntas de proyectil pertenecerían los petroglifos no figurativos de 
Joro Muerto. Las culturas regionales preincaicas ofrecen diversidad de 
estilos y cronologías (representaciones de tejidos en las pinturas de Lajas- 
mayu y Lamamí, departamento de Potosí). Del período «incaico» son 
varios sitios de Copacabana (departamento de Santa Cruz). Mientras que 
son subactuales los petroglifos de los Chama, tribu amazónica del orien
te de Bolivia.

Ya se ha indicado que la costa septentrional chilena comparte con la 
meridional peruana la singularidad de los geoglifos. En diversas comar
cas. desde Arica hasta Quillagua (curso inferior del río Loa), pero princi-

Figura24. Gran «Mandala», disco solar o tambor ritual pintado en el techo de la cueva 
de Painted Cave (Santa Barbara, California, Estados Unidos).



pálmente en la provincia de Iquique, se pueden ver estas representacio
nes en las pedregosas laderas desnudas de vegetación. El mejor conjun
to es el de La Pampa de Tamarugal, en particular en el lugar llamado Pin
tados, donde, en una extensión de 6 km., se presenta una variada temática 
de signos geométricos y astrales, junto con figuras humanas y animales 
en posiciones rígidas y estáticas. Coinciden casi siempre con encrucija
das o altos en los caminos por los que transcurrían las caravanas de lla
mas.

En la misma zona chilena de los geoglifos existen una treintena de 
lugares con pinturas de estilo seminaturalista que seguramente son más 
antiguas que aquellos. Hacia el sur se encuentran petroglifos de diversos 
estilos, que son abundantes en el Salar de Atacama. En esta región semi
desèrtica hay, además, dos lugares con notables representaciones pictó
ricas: el Salar de los Infieles y la quebrada de Las Pinturas, ambos con 
grandes figuras humanas que visten túnicas decoradas. En la zona de 
Tarapacá se halla el importante conjunto de Tamenica que es un santua
rio dedicado al culto del cóndor, con figuración de complicadas escenas. 
Asimismo merecen ser mencionados los sitios de Angostura y Cueva 
Damiana, en la cuenca superior del río Loa y los cortados entre los que 
discurre el río Chuschul, todos ellos con grabados.

Más hacia el sur de Chile hay un gran vacío en el que sólo se ha seña
lado el sitio de pinturas de la quebrada costera de El Médano (cerca de la 
ciudad de Taltal). En este conjunto hay escenas de caza de camélidos y 
de pesca de animales marinos. Ya en el territorio de Copiapó, en el valle 
del río Jorquera y comarcas vecinas, hay varios lugares con pinturas, Es 
muy conocida la figura á&\ pájaro verde, una pintura polícroma en un abri
go a orillas del río Figueroa. Por otra parte, más de mil doscientos con
juntos de grabados, mal estudiados, existen en la Sienta de la Silla y en el 
alto valle, del río Elqui.

La región entre Coquimbo y Santiago, en el centro del país, es la que 
contiene mayor número de lugares con arte parietal, pero esto segura
mente es debido a que la cercanía de la capital ha hecho más intensiva la 
exploración. Los conjuntos de la cuenca del L im arí han dado nombre a 
un estilo que se caracteriza por el motivo de la máscara con adornos cefá
licos y apéndices espiralados, por ejemplo las del Valle del Encanto, en 
Ovalle. Otra zona de gran riqueza iconográfica es la de las cuencas de los 
ríos Choapa, La Ligua y Aconcagua. En este último lugar se encuentra el 
epicentro del estilo Aconcagua, con figuras humanas de múltiples brazos. 
El límite meridional de los petroglifos se ubica en Chanchan (en Río Bue
no, entre los paralelos 40 y 41). En este lugar se ha definido el estilo de 
Rostros, propio de una serie de lugares del territorio araucano. Ya en el 
extremo sur, en las inmediaciones del lago General Carrera, hay pinturas
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Figura 25. La cueva de Cuyuma cerco de Sait Lake en el desierto de Mojove (Coli- 
fornia, Estados Unidos), presenta varios representaciones humanas entre grandes «man

dolas», serpientes e ideogramas.

k estilo patagónico que corresponden al mismo grupo que las de la Pata
gonia argentina.

Al otro lado de la cordillera andina se encuentran conjuntos paran
gonabas a los chilenos (aunque faltan los geoglifos). El arte rupestre de 
Argentina ha sido muy bien estudiado y para él se cuenta con el libro de 
síntesis de J. Schobinger y C. Gradin (1985). En el mismo título de esta 
obra se alude a las dos grandes áreas en que este arte puede distribuirse: 
«cazadores de la Patagonia» y «agricultores andinos», con dos «áreas de 
transición» entre aquellas, una andina-patagónica y otra pampeano-pata- 
gónica.

En Patagonia se distinguen tres regiones: septentrional (desde río 
Negro hasta Chubut), central (entre los ríos Chubut y Santa Cruz) y meri
dional (desde el río Santa Cruz al estrecho de Magallanes) (Fig. 20). En 
este amplio territorio, Menghin distinguió siete estilos (que luego Gradin 
modificó en ciertos detalles). Para Menghin lo más antiguo eran las manos, 
pero Gradin estima que algunas grandes representaciones de guanacos



(de hasta 1,20 m. de longitud) de los sitios de Río Pinturas podrían ser 
más antiguas. Los autores del arte de este estilo son gentes del Tóldense 
(cf. anteriormente en este tema). El estilo siguiente corresponde a la cul
tura Casapedrense, que se expresa con pinturas de figuras aisladas de gua
nacos —a veces difíciles de distinguir de los de la etapa anterior— y nega
tivos de manos (Figs. 21-22) (es el mismo momento de las representaciones 
paralelas de la Patagonia chilena). Durante 2.000 años (6.500 a 4.500 a.C.) 
conviven las dos tradiciones citadas, con clara tendencia al esquematis
mo en sus biomorfos y con figuras geométricas simples. Hay luego un 
vacío de unos mil años, tras el que surge el arte Patagoniense, con graba
dos curvilíneos, zoomorfos poco determinados y «pisadas» (de hombre, 
guanaco y puma, las de este en ocasiones llamadas «rosetas»). A partir 
del 700 de la era, los Tehuelches producen una pintura geométrica orna
mental de gran complicación (grecas, zig-zags, rombos, triángulos, rec
tángulos y cruciformes combinados entre sí y formando laberintos). Este 
estilo perdura hasta tiempos recientes en el arte del «quillango», una man
ta decorada confeccionada con pieles de guanacos.

En la zona andina de Argentina el arte rupestre se concentra en las 
provincias de Mendoza y San Juan, con notables extensiones a la Puna 
y a los valles y quebradas del Noroeste. Seguramente el lugar más anti
guo de esta zona estaría en la Inca-Cueva  (Jujuy, departamento de 
Humahuaca) que contiene yacimientos al aire libre, en cueva y en abri
go, situados entre 3.700 y 4.000 m. de altitud. En sus pinturas se distin
guen varias series de motivos: trazos verticales paralelos, antropomor
fos esquemáticos en pequeños grupos, formando escenas de lucha y de 
caza (camélidos, ñandúes, cérvidos) y grandes círculos blancos (los otros 
colores utilizados son el rojo y el negro). Este arte se ha atribuido a un 
Precerámico final (hacia el 2.000 a.C.), pero hay que advertir que en la 
cueva principal hay un nivel con puntas de Ayampitín. Además, la cue
va n."" 4 proporcionó los vestigios de una estructura de habitación con 
puntas bifaciales triangulares (3.300 a.C.). Pero aún de más interés es 
la cueva n.° 7, con un complejo contenido en el que, para el caso, hay 
que subrayar los vestigios de plantas alucinógenas y que podría ser un 
santuario chamánico. Su datación coincide con la atribuida a las pin
turas.

El período agroalfarero de la cultura de Tafí (desde el 300 a.C.) posee 
un arte con muchos grabados representando máscaras o figuras huma
noïdes, por ejemplo en La Ovejería (San Pedro de Colalao). En h  cultura 
de E l Molle, se representan cabezas rectangulares rodeadas de un gran 
semicírculo, a modo de aureola, que forman el estilo de máscaras (con 
paralelos del mismo estilo en Ovalle, Chile). Un ejemplo muy tardío del 
mismo sería E l Tunduqueral de Uspallata, que Schobinger fecha hacia los 
siglos VIII-DC de la era.
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Otros círculos culturales u horizontes como los de Condohuasi, La 
Ciénaga, La Aguada, Talampaya, etc., poseen también un arte de pintu
ras y grabados pero, como los últimamente citados, exceden a los limites 
de este tema, muchos de ellos son inmediatos o posteriores a la Conquista. 
Tal es el caso del notable conjunto de Cerros Colorados (Córdoba) con 
representaciones de jinetes.
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1. INTRODUCCION

En los temas anteriores se han estudiado las características de las 
chilizaciones del Paleolítico Superior Entre ellas destaca de modo espe
cial la existencia de un extraordinario fenómeno de creación artística que 
será objeto del presente tema y del siguiente. Desde mediados del siglo XDí, 
y sobre todo a finales del mismo, fue surgiendo de las cavernas el cono
cimiento de un sorprendente arte animalistico, descuidado a primera vis
ta, pero vigorosa y hábilmente conjugado con unos soportes inespera
dos: las cortinas estalagmíticas o las paredes calcáreas del mundo 
troglodítico.

Como se ha ido viendo en la primera parte de este manual, la huma
nidad tuvo un lento avanzar —más de cinco millones de años— desde su 
originario hogar en el África oriental. En ese largo camino se hace muy 
difícil determinar cuándo surgieron los primeros indicios de lo que nues
tros criterios estéticos de hombres de finales del siglo xx llamamos «artís
ticos». Pudieron existir, y seguramente existieron formas primitivas de 
danza y canto, pudo practicarse el tatuaje sobre el propio cuerpo y acaso 
se realizaron algunos tipos de decoración sobre pieles o cestería. Algunas 
de estas manifestaciones pudieron corresponder a actividades lúdicas o 
pre-religiosas. Pero son hechos que escapan a nuestro conocimiento. Cier
tos indicios, como la perfecta regularidad y simetría de muchas hachas 
de mano del Achelense, la recolección de conchas y fósiles, así como la 
abundante utilización del ocre rojo, principalmente en las sepulturas, 
durante el Musteriense, permiten pensar en una actividad que cabe cali
ficar como «pre-artística» en momentos anteriores al año 32.000 antes de 
nuestra era.

A partir de aquella fecha aproximadamente, las cinco etapas cultura
les del Paleolítico Superior, contemporáneas de los grandes fríos de la últi
ma glaciación, la del Würm, van a producir durante más de 20.000 años
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el extraordinario fenómeno estético que llamamos arte paleolítico. De él 
sólo conocemos sus formas parietales en las cuevas y esporádicamente al 
aire libre —el arte rupestre— y los objetos con representaciones pintadas, 
grabadas o labradas sobre materiales no perecederos —el arte mueble— 
(también llamado mobiliar, con un evidente galicismo).

Acerca de los hombres que crearon este arte remitimos a lo indicado 
en los temas anteriores. Recordemos que eran comunidades humanas que 
vivían en pequeñas unidades sociales — ahora las llamaríamos tribus o 
clanes— , aglutinadas por la caza y la recolección, ubicadas en unos teni- 
torios determinados pero en relación con otros grupos humanos de la 
misma civilización. Su utillaje, con las limitaciones de la materia prima 
utilizada — l̂a piedra, el hueso, el asta y seguramente la madera— era diver
sificado e incluso de un tecnicismo muy avanzado si se compara con el 
de otras sociedades cazadoras. En algunos de estos utensilios el artesano 
se complacía en producir formas de una gran belleza, por ejemplo en el 
Solutrense. También hay que recordar la existencia de prácticas funera
rias, ya conocidas en el Musteriense, pero que se perfeccionaron en el 
Paleolítico Superior. Además de la continua aplicación del ocre rojo y de 
la presencia de unos ajuares, que tienen que acompañar al difunto en el 
viaje al más allá, alguno de estos enterramientos proporciona datos de 
gran interés que también hay que interpretar en relación con las activi
dades artísticas. Así, una sepultura de Sungir (Vladimir, Rusia) (Fig. 1) 
ha proporcionado información sobre la vestimenta — camisa, pantalón y 
casquete, que debían ser de piel— que llevaba el difunto. El atuendo esta
ba decorado con 3.500 cuentas perforadas discoidales de marfil de mamut. 
Asimismo, llevaba una veintena de brazaletes de marfil en los brazos, un

)

F ig u ra  1 . Cabeza y torso del hallazgo funerario de Sungir (Vladimir, Rusia) (Excava
ciones de O.N. Bader) y la interpretación de su vestido y casquete según A. Scheer.



colgante de piedra trabajada y diversos colmillos de zorro perforados (cf. 
el tema del Hombre del Paleolítico).

Pero hay que subrayar que este arte que nació hace más de 30.000 
años no tiene nada de sencillo o de simplista, ni constituye el primer bal
buceo de una cosa que se está gestando. Se trata de algo que desde sus 
inicios se nos manifiesta muy complejo, implicando un intrincado mun
do de ideas maduradas en una larga tradición.
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2. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN

El conocimiento del arte paleolítico fue paralelo al de la formación de 
la ciencia prehistórica a partir de mediados del siglo xix. Algunas noti
cias anteriores, o no fueron interpretadas (arte parietal paleolítico de la 
cueva de Rouffignac, Dordoña, en 1575), fueron atribuidas a los celtas 
que eran entonces considerados como los más antiguos habitantes de 
Europa (huesos decorados paleolíticos de Veyrier — cerca de Ginebra— 
vdeChaffaud—Sevigné— , encontrados respectivamente en 1833 y 1834) 
o a fenicios y egipcios (pinturas postpaleolíticas de Fuencaliente — Sierra 
Morena—, de las que se dio noticia en 1873).

Cuando, en 1864, Edouard Lartet descubrió en la cueva de La Made- 
leine (Dordoña) un fragmento de marfil de mamut en el que estaba repre
sentada una vigorosa imagen de este animal, se tuvo la evidencia de que 
los hombres que vivieron los grandes fríos würmienses del Paleolítico 
Superior fueron notables artistas y de que los comienzos del arte eran 
muchos milenios más antiguos de lo que se venía suponiendo (Fig. 2). En 
poco tiempo fueron conociéndose numerosas obras de arte mueble de 
dicho período.

En los últimos dos decenios del siglo xix se produjo la polémica en 
tomo a la autenticidad de las pinturas de Altamira (Santillana del Mar, 
Cantabria). Marcelino Sanz de Sautuola (1831-1888) (Fig. 3) realizaba 
excavaciones en el vestíbulo de la cueva cuando, en 1879, su hija María 
se dio cuenta de la existencia de pinturas en la sala que prolongaba el 
lugar donde se trabajaba. El hallazgo fue dado a conocer por Sautuola en 
un breve folleto titulado «Breves apuntes sobre algunos objetos prehistó
ricos de la provincia de Santander» (Santander, 1880; reeditado en varias 
ocasiones), pero la autenticidad fue rechazada por lo que cabría llamar 
«ciencia oficial», francesa y española. A pesar del conocimiento avanza
do del arte mueble paleolítico y del llamado arte rupestre exótico, las pin
turas fueron tachadas de falsas por los prehistoriadores del momento, al 
frente de los cuales estaba el eminente Emile Cartailhac (1845-1921). El 
linico valedor del descubrimiento de Sautuola fue el catedrático de Geo-
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F ig u ra  2. En 1 8 7 0  E. Boyard publicó una serie de grabados en el libro de L. Figuier 
L'Homme Primitif. El nacimiento del arte. Hay que destacar las vestimentas y lo actitud

de los artistas.



EL ARTE PALEOLÍTICO (I ) 5 8 9

Fig u r a  3. Marcelino Sanz de Sautuola (1 831-1 888), descubridor de la cueva de Alta- 
mira (Santillana del Mar, Cantabria).

logia Juan Vilanova y Piera. También se sabe que opinaba en favor de la 
autenticidad el francés Edouard Piette.

En los últimos años del siglo xix, varios descubrimientos de cuevas 
con grabados y pinturas en Francia, pusieron las bases para una rectifi
cación del caso de Altamira (entre otras La Mouthe, Les Combarelles y 
Font de Gaume, en la Dordoña; y Marsoulas en los Pirineos). En este 
momento empezaba la trascendental labor del abate Henri Breuil (1877- 
1961) (Fig. 4), que comprobó la autenticidad de La Mouthe e intervino en 
el descubrimiento de Les Combarelles y Font de Gaume junto con L. Capi- 
lan y D. Peyrony



5 9 0 PREHISTORIA (I)

F ig u ra  4. El ¡oven abate Breuil, cubierto por gotas de cera de las velos que utilizaba 
para iluminarse durante el estudio de la cueva de Rouffignac.

F ig u ra  5. El abate Henri Breuil explicando al Príncipe Alberto 1 de Mònaco la Cueva
del Castillo (1909).
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Fig u r a  6. Tres grandes amigos y colaboradores. De izquierda a derecha Hugo Ober- 
maier, Henri Breuil y Hermilio Alcalde del Rio durante sus trabajos en la cueva de

El Castillo.

Cartailhac y Breuil estuvieron en Altamira unas semanas de los meses 
de septiembre y octubre de 1902. De su estancia surgieron un pequeño 
articulo y un gran libro. El primero, publicado en la revista «L’Anthropo
logie» se titula Les cavernes ornées de dessins. La grotte d ’Altamira, Espag
ne. «Mea culpa» d ’un sceptique ( 1902) y es una noble reivindicación de la 
figura científica de Sautuola. El segundo, gracias a la munificencia del 
Principe Alberto I de Monaco, contenía las bellas copias de Breuil y el 
estudio correspondiente, en gran formato y con una espléndida presen
tación.

Mientras Cartailhac y Breuil trabajaban en Altamira recibieron la visi
ta de Hermilio Alcalde del Río (1866-1947) (Fig. 6), director de la Escue
la de Artes y Oficios de Torrelavega. En un corto espacio de tiempo. Alcal
de se convirtió en el mayor descubridor de cuevas con arte de la cornisa 
cantábrica: Covalanas (Ramales), El Castillo (Puente Viesgo) (Fig. 5), Hor
nos de la Peña (San Felices de Buelna), El Pindal (Pimiango), etc. En Fran
cia se producían asimismo substanciales avances y descubrimientos, sobre 
to d o  por obra del abate Breuil y sus colaboradores. Se puede decir que 
to d o  el siglo X X  ha estado lleno de continuos descubrimientos de arte 
prehistórico (incluido el arte postpaleolítico que será tratado en otro tema).
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Acaso el más importante de ellos ha sido el de la cueva de Lascaux (Mon- 
tignac, Dordoña), en 1940. Y  los más sorprendentes, los muy recientes de 
las cuevas Cosquer (cerca de Marsella), cuya entrada quedó bajo las aguas 
marinas en tiempos prehistóricos, y Chauvet (Ardéche) con gran canti
dad de espléndidas figuras (Fig. 7).

Desde los primeros descubrimientos, este arte fue una sorpresa para 
los hombres de finales del siglo xix y comienzos del xx. Como ya se ha 
indicado, hasta entonces se pensaba que las más antiguas manifestacio
nes artísticas aparecían en las fases primigenias de las civilizaciones nilò
tica y mesopotámica, ya plenamente protohistóricas o incluso históricas. 
Hay que recordar, además, que, al progresivo conocimiento del arte prehis
tórico y el de los primitivos actuales o subactuales, corresponde a la impo
sición en la civilización occidental de unas nuevas corrientes artísticas 
— a partir del impresionismo — , con nuevas formas de ver las cosas, lo 
que, sin ninguna duda, no es una mera coincidencia con la populariza
ción del arte prehistórico.

F ig ura  7. En la recientemente descubierta cueva de Chauvet (Ardéche, Francia), se ha 
identificado un ámplio repertorio de representaciones de animales escasamente figu

rados en otras cavernas como leones, hienas, rinocerontes y osos.



3. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Numerosas cavernas de Francia y España particularmente contienen 
obras de arte paleolítico. Ya hemos dicho que el total está en torno a los 
dos centenares de lugares conocidos, de importancia desigual. Están espe
cialmente concentradas en las regiones del Perigord-Dordoña y los Piri
neos en Francia, y en el País Vasco, Cantabria y Asturias en España. Pero 
existen cuevas con arte paleolítico dispersas por otros puntos, como el 
valle del Ródano, la Italia meridional, la Meseta castellana y Andalucía 
(Fig. 8).

Para describir su distribución geográfica en general, hay que empe
zar señalando la diferencia que hay entre la repartición geográfica del 
arte parietal y la del arte mueble. Este último se extiende desde la Euro
pa occidental hasta las grandes llanuras de la oriental, llegando hasta 
Siberia.

Se describirá a continuación la geografía del arte parietal. Sin duda 
la reina de las cuevas pintadas en Francia es la de Lascaux, ya citada. Des
tacan en ella los espacios llamados «Sala de los Toros» y «Divertículo». 
En total, entre pinturas y grabados, contiene más de 450 figuras identifi- 
cables. Las representaciones de uros, machos y hembras, figuran entre 
las obras de mayores dimensiones del arte paleolítico (uno de ellos mide
5,5 m. de long.) incluida la representación de un animal «fantástico» que 
se ha denominado «licorne» (Fig. 10). En el «Pozo» hay una escena que 
representa un bisonte desventrado, una figura humana esquemática, un 
rinoceronte que se aleja hacia la izquierda, dos propulsores y una azaga
ya (Fig. 9). Se ha discutido mucho acerca de su significado. Otros luga
res de la Francia central son el friso con relieves femeninos de Angles-sur- 
FAnglin (Viena del Delfinado); La Marche (Lussac-les-Cháteaux), con una 
enorme cantidad de bloques grabados a cuyo estudio se aplicó Léon Pales; 
la grandiosa cueva de Rouffignac, ya mencionada, que es llamada «cue
va de los cien mamuts» (en realidad son 150) (Fig. 11); el abrigo de Roe 
de Sers (Charente) con una serie de bloques esculpidos con figuras zoo- 
morfas; Laussel (Dordoña), con el conocido bajorrelieve de la «Venus del 
cuemo» y otras figuras (ahora en el Museo de Aquitania, Burdeos); el abri
go de Cap Blanc (Dordoña), con un friso de caballos esculpidos; la caver
na de Les Combarelles (Les Eyzies), con centenares de figuras grabadas; 
la de Font de Gaume (en el mismo lugar), con más de 225 figuras entre 
grabados y pinturas, algunas de ellas bicromas; Pair-non-Pair (Gironde), 
uno de los conjuntos de grabados más antiguos del arte paleolítico; Pech- 
Merle (Quercy), con gran número de figuras entre las que destacan «los 
caballos tordos»; Cougnac (Payvignac); etc. En los Pirineos franceses des
tacan la gran caverna de Niaux (Ariége), con su «Salon noir» y su «rese
au René Claustres» (Fig. 12); Le Portel (Loubens); las dos grandes cavi-
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F ig u r a  8. Mapa de distribución de las cuevas con arte rupestre paleolítico.

1. Gouy
2. Mayenne Sciences
3. Arcy-sur-Cure
4. Penches
5 . Ata puerca 
ó. La Hoz
7. Los Casares

1. Pair-non-Pair
2. Saint-Germain-la-Riviére
3. Jovelle
4. Fronsac
5. La Croix 
ó. La Mairie

MAPA GENERAL
8. El Reguerillo 14. Mazouco
9. La Griega

10. Domingo García
11. Maltravieso 
11b. La Mina de Ibor
12. Escoural
13. Foz Coa

15. Siega Verde
16. El Niño
17. La Cueva de Ambrosio
18. Piedras Blancas
19. Moleta de Cartagena
20. Fornols Haut

21. Chauvet
22. Téte'du Lien
23. Cosquen
24. Levanzo
25. Romanelli
26. Kapovo

MAPA 1
7. Font Bargeix
8. Villars
9. Forneau-du-Diable

10. Le Bernous
11. Le Gabillou
12. Lo Martine

13. Cougnac
14. Murât
15. Les Merveilles
16. Les Fieux
17. Roucadour
18. Les Escabasses

19. La Magdeleine 
prière supéri 
revers de Janoye

20. Mayrière supérieure
21. Le Tra ‘ '
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dades de Tuc d'Audoubert, Trois-Fréres (Fig. 13) y Enlene, relacionadas 
con el río Volp (Montesquieu-Avantés), en la primera de las cuales desta
can los «bisontes modelados en arcilla» (Fig. 26); Gargas (Aventignan), 
con más de 200 manos, la mayoría mutiladas; el complejo cárstico de Istu- 
ritz (Saint-Martin-d'Arberoue, Baja Navarra), con tres pisos independientes 
con sus respectivos conjuntos decorados; etc. En el extremo oriental de 
la cadena pirenaica, el conjunto de grabados al aire libre de Fomols-Haut 
(Camponne), es un descubrimiento reciente. También lo es el reciente 
hallazgo de la cueva Chauvet (Ardéche), cuyo estudio la convertirá en uno 
de los lugares más notables del arte rupestre. En la vertiente ibérica de la 
misma cordillera, los hallazgos de La Fuente del Trucho y El Forcón (río 
Vero, Huesca), con équidos y manos en negativo, prueban que los artis
tas paleolíticos atravesaron los pasos de la cordillera.

En la Península Ibérica, el núcleo principal se encuentra en la región 
cantábrica. Señalaremos las cuevas en sentido de oeste a este. En Astu
rias son: la Peña de Candamo (San Román de Candamo) con un friso gra-

MAPA 1A
1, Bara-Bahau 7. Crozeá Gontran 13. Comarque 19. La Coíévie
2. La Ferrassie 8. Rouffignac 14. Nancy-I 20. Bernifal
3. Saint-Cirq
4. Oreilled'Enfer

9. La Forêt 15. La Mouthe 21. Bison
10. Lo Grèze 16. Font-de-Goume 22. Sous-Grand-Loc

5. Laugeie-Haute 11. Cap-Bíonc 1 7. Combarelles -1 23. Le Roe d'Allas
ó. Le Poisson 12. Loussel 1 8. Combcrelles - II 

MAPA IB
t. Pergouset 4. Le Faux-Moyanneurs 7. Le Moulin 10. Le Papetier
2. Marcenac 5 . Grotte Christian 8. Le Cuzul-de-Mélanie 11. Le CuzouWe^rasconie
3. Pech-Merle 6. Grotte Corriot 9. Cantal 

MAPA 2

12. Sainte-Eulalie

1. La Peña de Candamo 12. Las Herrerías 23. Santián 34. Ojo Guareno
2. El Conde 13. Mazocuios 24. El Pendo 35. Covalanas
3. La Cruz 14. El Pindal 25. Cobrantes 36. La Cullalvero
4. Tito Bustillo 15. Las Brujas 26. Cueva Negra 37. La Haza
5. Le Pedroses 16. Llonín 27. La Sotarríza 38. Lo Peño del Cuco
6. El Buxu 17. La Loja 28. Hornos de la Peña 39. Santimamiñe
7. Son Antonio 18. Chufín 29. El Castillo 40. Ekaín
8. Coberizas 19. La Meaza 30. La Pasiega 41. Altxerri
9. Balmori 20. Aguas de Novales

21. AÍtannira
31. Las Chimeneas 42. Atxurrí

10. La Riera 32. Las Monedas 43. Arenazo
11. El Quintanal 22. La Clotilde 33. El Salitre 

ÍVUVPA3

44. Ventolaperro

1. Isturitz 7. Sointe-Colonne 13. Marsoulas 19. Les Eglises
2. Oxocellaya 8. Bois du Cantet 14. Les-Trois-Fréres 20. Fontanet
3. Erberua 9. Labastide 15. Le Tuc d'Audoubert 21. Massat
4. Sasiziloaga Ko-Karabia 10. Gargas 16. Le AAas d'Azil 22. Bédeilhac
5, Sinhikole Ko-Korabio 1 1. Tibiran 17. Le cheval 23. Niaux
6. Etxeberri 12. Ganties Montespon 18. Le Portel 

M APA 4
1. Palomas 1 4. Cuevas de Levante 7. Lo Pileta 10. Lo Calo
2. El Moro 5. St. Michaels Cave 8. Ardales 1 1. Nerjo
3. Tajo de las Figuras 6. El Gato 9. El Toro
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F igura  9. Escena del Pozo de la cueva de Lascaux (Dordoña, Francia): bisonte desven- 
trado y hombre muerto? muy esquematizado rodeado por sus armas, propulsor con figu
ra de ave y lanza rota. A la izquierda un rinoceronte huye defecando. (Foto S. Ripdl].

 ̂vx-

F igura  10. El animal imaginario llamado «licorne» de la Sala de los Toros de lo cueva 
de Lascaux (Dordoña, Francia) (Foto S. Ripoll).
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Fig u r a  1 1 . La espectacular cueva de Rouffignac está dominada por figuras arcaicas de 
mamuts y rinocerontes lanudos. Las extrañas formaciones de la roca se deben a aflora
mientos naturales de núcleos de sílex. En la fotografía dos mamuts afrontados (Foto S. Ripoll).

Fig u r a  12. Representación muy naturalista de bisonte con flechas sobre el cuerpo. 
Salón Noir de la cueva de Niaux (Ariége, Francia).
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F ig u ra  13. Fragmento del palimsesto grabado de la cueva de Trois-Fréres. A la dere
cha el músico-danzarín (Según H. Breuil).

bado (Fig. 14) y un «camarín» con representaciones de caballos; los peque
ños santuarios del río Nalón; la caverna o complejo cárstico de Tito Bus- 
tillo o El Ramu (Ribadesella), con numerosas pinturas y grabados, entre 
los que destaca un gran panel de renos y caballos bicromos (Fig. 15); Les 
Pedroses, con animales acéfalos; El Pindal (Fig. 27), ya citada, con un 
mamut y un pez enigmático sobre un total de 40 figuras; etc. En Canta
bria: La Fuente del Salin (Val de San Vicente), con más de una docena de



50 cm

Fig u r a  14. Ciervo con la cabeza vuelta y herido por venablos, la representación de 
varias patos para inicar el movimiento. Realizado en la técnica de modelado interior 
en el friso de los grabados de la cueva de la Peña de Candamo (según E. Hernóndez-

Pacheco).

manos negativas y positivas; el complejo troglodítico del Monte del Cas
tillo (Puente Viesgo, a orillas del río Pas) (Fig. 16), con la cueva del Cas
tillo que contiene más de 300 figuras, y las de La Pasiega, Las Monedas 
y Las Chimeneas; y Hornos de la Peña (San Felices de Buelna), con nume
rosos grabados. Pero la más famosa de las cuevas españolas con arte es 
la de Altamira, con su «salón de los policromos» (en realidad bicromos) 
que contiene 20 bisontes (Fig. 18), una gran cierva, un caballo y diversos 
signos claviformes, así como una serie de figuras negras en sus galerías 
más internas. En la parte oriental de Cantabria está el núcleo de Rama
les de la Victoria, en el que destaca la cueva de Covalanas, con muchas 
ciervas en técnica de puntillado. Finalmente, en el País Vasco hay que 
citar, aunque existen otras, las cuevas de Santimamiñe (Cortézubi), Alt- 
xerri (Aya) y Ekain (Deva) (Fig. 17), esta última con dos figuras de osos 
(Fig. 19) y un bello friso de caballos.

Además, existen otras cuevas-santuario en otros lugares del resto de la 
Península, si bien muchos de ellos se componen sólo de unas pocas figu
ras. No es este el caso de la cueva de Los Casares (Riba de Saelices, Gua- 
dalajara), con 118 figuras grabadas, entre ellas un mamut, un rinoceron
te lanudo y varios antropomorfos (Fig. 20); la de La Griega (Segovia), con
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F ig u ra  15. Parte central del panel principal de la cueva de Tito Bustillo (Ribadesella, 
Asturias). Entre fragmentos de otras pinturas a la izquierda un reno y a lo derecha un

caballo. (Foto E. Ripoll).

una serie de bellos caballos grabados; la de Maltravieso (Cáceres), con 
manos rojas mutiladas; la de Escoural (Extremadura portuguesa); la de La 
Pileta (Benaojan, Málaga), con un centenar de figuras paleolíticas (Figs. 
21 y 22) que se mezclan con otras esquemáticas que son de la Edad del 
Bronce; la cueva de El Parpalló (Gandía, Valencia), con más de 5.000 pla
quetas con pinturas y grabados; etc. Especial mención, por su singulari
dad y por corresponder a descubrimientos recientes, merecen los santua-
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Fig u r a  16. Perspectiva del Monte del Castillo (Puente Viesgo, Cantabria) que contiene 
El Castillo, La Pasiega, Las Chimeneas y las cuevas de Las Monedas (Foto José Latovo).

Fig u r a  17. Caballo bícromo de color ocre y negro con el modelado de la «M» en el inte
rior del cuerpo característica del Magdaleniense. Cueva de Ekain (Deva, Guipúzcoa)

(Foto S. Ripoll).
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F ig u r a  1 8. Conjunto de bisontes «polícromo» del techo de Altamira, aprovechando 
los resaltes naturales de la roca (Foto S. Ripoll).

' ;-‘ y, ■ V ■ '

■‘t

F ig u ra  19. Representación de una osa acéfala, con su osezno, de la cueva de Ekain 
(Deva, Guipúzcua) (Foto S. Ripoll).



Fig u r a  20. Representaciones grabadas de antropomorfos de la cueva de Los Casares 
(Riba de Saéiices, Guadalajara) (según J. Cabré).

Fig u r a  21. Supuesta yegua grávida o caballo con vientre prominente, con signos parea
dos/un símbolo arboriforme. Camarín de la cueva de La Pileta (Benaoján, Málaga)

(Foto S. Ripoll).
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Figura 22. Gran pez pintado en negro, posiblennente un ballenato, localizado en la 
última sala de La Pileta (Benaoján, Málaga) (Foto S. Ripoll).

rios paleolíticos al aire libre en los que, generalmente el animal más abun
dante es el caballo: Mazouco (Bragança, Portugal), Siegaverde (Salaman
ca) y Piedras Blancas (Escullar, Almería) (Fig. 23). En el lugar de Domin
go García (Sego\da) se conocía desde hace unos años un caballo de contomo 
piqueteado, pero los trabajos publicados han aportado gran número de 
nuevas figuras (caballoS; bóvidos y cérvidos, hasta un centenar largo de 
representaciones). También se han conocido hace poco algunos grabados 
paleolíticos subyacentes a las pinturas postpaleolíticas de El Tajo de las 
Figuras (Benalup, Cádiz). Por ultimo hay que señalar dos hallazgos en cur
so de estudio: en la Cova-Fosca (La Valí d'Ebo, Alicante), la galería princi
pal está cubierta por finas y abundantes incisiones geométricas además de 
diversas representaciones zoomorfas (bóvidos, équidos y cérvidos); en la 
cueva de Ambrosio (Vélez Blanco, Almería) se han encontrado varias pin
turas y grabados que con seguridad pueden atribuirse al Solutrense.

Fuera de la Península Ibérica y de Francia, hay unos pocos lugares 
con arte rupestre paleolítico como en Italia: grabados rupestres de la cue
va de Ca\állon (Balzi Rossi, Ventimiglia); la cueva Romanelli (Apulia), con
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Fi g u r a  23. Figura de un caballo profundamenfe grabado en la estación al aire libre 
de Piedras Blancas (Escúllar, Almería) (Foto S. Ripoll).

Fig u r a  24. Panel grabado de la Grotta dell'Addaura (cerca de Palermo, Sicilia). La parte 
superior derecha representa una escena de danza, ceremonia de iniciación o sacrificio.
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el grabado parietal de un toro; la cueva Paglicci, con figuras y manos rojas; 
la de Romito (Cosenza) con un magnifico toro grabado; y en Sicilia, las 
cuevas de Addaura (Figs. 24 y 25) y Niscemi (Monte Pellegrino) tienen 
grabados, al igual que la de Levanzo (islas Egades). Desde la Europa occi
dental hasta las llanuras siberianas, sólo se pueden señalar dos cuevas 
con arte parietal. La de Kapova (Urales) contiene algunas representacio
nes de mamuts y caballos de color rojo. En Rumania se descubrió hace 
pocos años la cueva de Cuciulat (Solaj), con pinturas de color rojo que 
incluyen un caballo y un felino, pero cuya cronología no está exactamente 
determinada.

En muchos de los yacimientos de las cavidades citadas, y en otros que 
no tienen arte parietal, están presentes abundantes muestras de arte mue
ble, en cuya categoría se incluyen las llamadas «Venus» a las que se dedi
cará un apartado especial.

Figura 25. Detalle de la parte inferior del panel grabado de la Grotta dellAdaura, en 
la que se aprecia un gran ciervo y una figura antropomorfa.



4. TÉCNICAS

El hecho más sorprendente del arte paleolítico, además de su alta anti
güedad, es que, en poco tiempo, los investigadores modernos han conse
guido un Corpus iconográfico extraordinario compuesto por muchos cen
tenares de figuras zoomorfas que representaban animales extinguidos o 
que han emigrado de la Europa central y meridional, junto con otros toda
vía presentes. A ello hay que sumar las representaciones humanas —inclui
das las «Venus»— o de partes de ellas —las manos— . Con muy escasas 
excepciones, las imágenes representadas no forman escenas y están aso
ciadas con un número asimismo abundante de signos abstractos y de 
carácter enigmático. Es indudable que existieron otras formas de expre
sión artística. Pero sólo han llegado hasta nosotros las indicadas, o sea el 
grabado, la pintura y la escultura. Las modalidades del grabado son muy 
variadas y van desde la fina incisión al bajorrelieve. Este último está en 
estrecha relación con la escultura de bulto.

En el arte parietal hay que distinguir, en primer lugar, el que se encuen
tra en el interior de las cavidades del realizado en sus bocas o en abrigos 
abiertos. El reheve se da más en éstos que en aquéllas. Ejemplos de ello 
son los frisos esculpidos, ya citados, de Cap Blanc, Laussel y Angles-sur- 
l'Anglin, que seguramente también estuvieron pintados. Excepciones tro
glodíticas son los modelados en arcilla que se citarán más adelante. En 
la Península Ibérica faltan esculturas y relieves.

En el interior de las cuevas, la naturaleza de los soportes disponibles 
condiciona la realización de las obras. A veces, el muro de la cavidad está 
cubierto por una fina capa de arcilla de descomposición de la caliza. En 
ella se presentan los trazados digitales que, por lo general, no tienen carác
ter figurativo (los prehistoriadores les llaman macaronis). Con cierta fre
cuencia se aprovechan los accidentes de la roca. Raspados, estriados, som
breados o simples líneas se utilizan para acentuar los volúmenes.

En cuanto a la paleta, ésta se limita a dos colores básicos: el negro 
de manganeso — también de carbón, que se conserva mal—  y el óxido 
de cobre o el óxido de hierro, que pueden ir desde el marrón hasta el 
anaranjado o el amarillo terroso, predominando el rojo. Lo normal son 
las figuras de un solo color. Las bicromías son mucho menos numero
sas. Las denominadas «policromías» —^Altamira, Lascaux—  son el resul
tado de la utilización de diferentes matices y espesores de los coloran
tes, combinados con estudiados raspados y finas líneas grabadas. Por lo 
general se habla de «pinturas» y acaso el nombre más adecuado sería 
«dibujos», pues en muchas ocasiones el color fue aplicado directamen
te. En otros se utilizaron excipientes, probablemente orgánicos, que es 
dificil detectar.

EL ARTE PALEOLÍTICO (I )_________________________________________________________________ 6̂
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Respecto a las técnicas gráficas, ha sido señalada la existencia en el 
Paleolítico de procedimientos que todavía en la actualidad se encuentran 
en el arte de los pueblos primitivos y en el de los niños. Así se diferencia
ron, oponiéndolos, un realismo intelectual y un realismo visual. El pri
mero hace que el artista represente lo que sabe que existe, pero que no 
puede ver al mismo tiempo, como, por ejemplo, las cuatro patas o la cor
namenta de un animal en reposo y de riguroso perfil (es lo que se ha lla
mado «perspectiva torcida»). El realismo visual corresponde a lo que 
comúnmente se llama «naturalismo». Además, cabe indicar que el rea
lismo intelectual está vivo en nuestros días e incluso dio vida a ciertos 
aspectos del cubismo a principios del siglo xx.

Las convenciones son abundantes. Una de ellas, por ejemplo, es la 
denominada M ventral utilizada en el Magdaleniense para delimitar el 
pelaje del flanco de muchos animales (Fig. 17). Convenciones, forma,

Figura 26. Bisontes modelados en arcilla de la cueva del Tue d'Audoubert (Ariége,
Francia) (Foto S. Ripoll).
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espacio, encuadre, simetría y animación han sido estudiados como ele
mentos técnicos por diversos especialistas y principalmente por A. Leroi- 
Gourhan. Debemos indicar que nunca se representó el suelo en el senti
do en que nosotros lo entendemos, pero sí que fue sugerido. También 
aquí hay que evocar los animales en posición insólita y los que sólo están 
representados parcialmente. El caso más frecuente es el de la posición 
vertical —Santimamiñe, Las Monedas y otros— , el de los animales acé
falos —Altamira, Les Pedroses—  y las cabezas aisladas — Las Chimene
as, el Castillo— , etc.

Fig u r a  27. Caprino o sarrio pintado en rojo con despieces corporales de la cueva de 
El Pindal (Pimiango, Asturias) (Foto S. Ripoll).
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Respecto a la escultura, cabe indicar que la primera cueva conocida 
con figuras modeladas en arcilla fue la del Tuc d'Audoubert. En lo más 
profiando de la caverna, en el centro de una pequeña sala se modelaron 
tres bisontes (Fig. 26). Fueron ejecutados a partir de placas de arcilla apo
yadas sobre piedras. Más tarde, en la caverna de Montespan se halló la 
figura de un oso joven doblado sobre sus patas y sin cabeza, que fue cali
ficado como «la estatua más antigua del mundo». Ambos hallazgos corres
ponden al Magdaleniense (ca. 14000 a 10000 a. C.).

Figura 28. Figura de mamut con su característica silueta y el abundante pela e con 
que se cubría en invierno. Cueva de Pech-Merle (Lot, Francia) (Foto S. Ripol).
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5. TEMATICA PRINCIPAL: LOS ANIMALES

Dentro de la temática el grupo más importante es el de los animales. 
Estadísticamente las imágenes zoomorfas constituyen el 80% del total de 
las representaciones paleolíticas. Es más —y esto habrá que recordarlo 
al hablar del significado — , sólo un grupo con tres tipos de figuras — el

Figura  29. Diferentes tipos de elefantes en el arte hispano-francés; 1, El Pindal; 2, El 
Castillo; 3, Baume Latronne; 4, Cougnac; 5, Rouffignac; y ó, Combarelles (Según

E. Ripoll).



caballo, el bisonte y los signos— constituyen el 54% de dicho repertorio. 
El animal más representado en el arte paleolítico es el caballo, muy abun
dante en la Europa de los grandes fríos. Hubo varios tipos de équidos, 
siendo el más común el llamado tarpán (que aún vive en las llanuras de 
Mongolia y que se extinguió en Polonia y Ucrania en los siglos xvm y xdí) 
(Fig. 27), Le sigue en número de representaciones el bisonte que, en algu
nos lugares, debió formar grandes rebaños (Figs. 28 y 29). Es un animal 
que aún pervive en nuestros días en las reservas de Bielowieza (Polonia) 
y del Cáucaso. Otro bóvido representado con frecuencia es el uro o toro 
salvaje, también llamado aurochs. Les siguen, en orden decreciente, la 
cabra montés, el ciervo, el rebeco y el reno —hoy propio de la Europa más 
septentrional— . Son excepcionales las figuras de mamuts (aunque en la 
cueva de Rouffignac hay 150) (Figs. 28 y 29), osos, rinocerontes, león de 
las cavernas y antílope saiga, junto con algunos pájaros y peces.
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6. LOS ANTROPOMORFOS

Las representaciones humanas suponen aproximadamente un 7% del 
total, sumando las del arte parietal y las del arte mueble. Estas dos cla
ses corresponden, con seguridad, a dos significados distintos. Las imá
genes humanoides que son propias del interior de las cuevas y escasa
mente del arte mueble, contrastan con el realismo de las zoomorfas. En 
general se trata de representaciones que cabría calificar como «carica
turescas», en muchas ocasiones con detalles animalísticos que les dan 
aspecto de híbridos. Con frecuencia su ejecución es descuidada (Figs. 28, 
29 y 30). No es este el caso de la figura bien conocida del brujo o mago 
que prosigue su danza milenaria en una sala profunda de la cueva pire
naica de Trois-Fréres.

¿Cual es el significado de estas figuras? Es posible que se tratara de 
seres míticos, con una naturaleza mixta de animal/hombre, o con más 
seguridad, de hombres disfrazados de animal, dispuestos para interv'enir 
en ceremonias de carácter religioso. En estas imágenes parece como si el 
artista paleolítico, maestro en profiandizar la búsqueda del detalle y la 
exactitud anatómica al reproducir el mundo animal, pierde toda capaci
dad de observación cuando se trata de dibujar la fisonomía o la silueta 
de un semejante. En la mayor parte de estos dibujos llama la atención el 
contraste entre la puerilidad de su dibujo y la maestría de las realizacio
nes zoomorfas contemporáneas. Para explicar este hecho cabe pensar que 
el artista estaba sometido a una poderosa inhibición que le impedía repre
sentar al ser humano en una forma que lo hiciera inmediatamente reco
nocible, Es este un caso que se repite en la historia, recuérdese, por ejem
plo, la prohibición de la figura humana en el arte islámico.
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Fi g u r a  3 0 .  Grabados representando varios antropomorfos, del techo de los «Polícro
mos» de Altamira (Santillana del mar, Cantabria). De izquierda a derecha, alturas: 

48,160, 40 y 40 cms. (Según H. Breuil).

En las figuras humanas paleolíticas, generalizando, podemos decir 
que coexisten realismo y esquematización. Ejemplos de la primera cono
cemos pocos, siendo quizás los más notables, por su carácter de verda
deros retratos, los encontrados en Angles-sur-l’Anglin y en La Marche, 
Dentro del realismo tenemos un excelente ejemplo en el hombre/bisonte 
de la cueva de El Castillo (ver tema siguiente). De la esquematización hay 
abundantes ejemplos en el arte mueble. En el parietal el caso más cono
cido es el que acompaña a un bisonte y un rinoceronte en la discutida 
escena del «Pozo» de Lascaux (Fig. 9). A la estilización tienden muchas 
ñguras femeninas tanto en el arte parietal (Pech-Merle) como en el mue
ble (Gónnersdorf en Andernach y Petersfels en Engen, muy característi
cos). Generalmente estas mujeres van desnudas o con poco ropaje, pero 
en Le Gabillou (Dordoña) hay un grabado que representa una mujer (?) 
vistiendo un jubón y una capucha.

7. LAS «VENUS»

Al examinar la figura humana en el arte paleolítico hay que hacer un 
apartado especial con las figurillas denominadas «Venus» que son la cate
goría principal de las representaciones humanas en el arte mueble. Se tra



ta de pequeñas esculturas que representan mujeres desnudas, de formas 
macizas, frecuentemente con una modulación pronunciada de los atri
butos femeninos y con una intencional abreviación o supresión de la cabe
za y las extremidades. Su tamaño oscila entre los 5 y los 25 cms. de altu
ra. El número conocido en la actualidad rebasa el centenar Son de una 
ejecución muy cuidada. Por lo general han sido halladas en lugares de 
habitación, si bien hay que tener en cuenta que en su mayor parte fueron 
encontradas hace más de tres cuartos de siglo y para éstas se desconoce 
su relación con las estructuras de los yacimientos.

Curiosamente, las Venus faltan en la Península Ibérica. Por contras
te, su repartición geográfica se extiende desde Francia e Italia, por la Euro
pa central y oriental, hasta Siberia. Los ejemplares más conocidos son los 
procedentes de W illendorf (Austria), Sireuil (Dordoña), Brassempouy 
(Landes), Lespugue (Pirineos), Grimaldi (Mentón), Vestonice (Rep. Che
ca), Predmosti (Moravia), Moravany (Eslovaquia), Kostienki (Voronej, 
Rusia), Gagarino (Ucrania), y Malt'a (Angara).

Si se suman las Venus a las representaciones femeninas en el arte parie
tal y en el mueble, su número rebasa las doscientas cincuenta. Esta masa 
de documentos pone en evidencia el lugar preeminente de la mujer en la 
sociedad paleolítica. Incluso se puede hablar de que las Venus —al igual 
que ciertas representaciones parietales al aire libre: Angles-sur-rAnglin, 
La Magdelaine, Laussel— constituyeron verdaderos «santuarios femeni
nos». También es probable que tuvieran este carácter los más antiguas 
testimonios de arte encontrados en Francia: las vulvas profundamente 
grabadas de La Ferrassie y de los abrigos Blanchard y Castanet (hoy en 
los museos de Saint Germain en Laye y de Les Eyzies) correspondientes 
al período Auriñaciense.

La realidad es que el significado concreto de las Venus se nos esca
pa, como tantas cosas en el arte paleolítico. Pudieron ser representa
ciones de la «gran madre» o de la «abuela» del grupo social, la protec
tora de los animales, la diosa de la fecundidad, e incluso, ideales de 
belleza.
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8. LAS MANOS

Dentro de las representaciones del arte parietal paleolítico hay que 
mencionar a continuación las manos. Se trata de imágenes muy sugesti
vas que indudablemente transmiten un mensaje, aunque no seamos capa
ces de comprenderlo. Pueden ser «negativas» (siluetas con un halo alre
dedor) o «positivas» (impresión directa de la mano impregnada de color), 
siendo las primeras más abundantes que las segundas.
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Fi g u r a  31. Mano negativa en color negro a la que le falta (o está doblado) el dedo 
pulgar, de lo cueva de Gargas (Francia) (Foto S. Ripoll).
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Figura 32. Signos tectiformes pintados en negro de la cueva de Altamira (Santillana 
del Mar, Cantabria) (Foto S. Ripoll).

En total se encuentran representaciones de manos en una veintena de 
cuevas. Un caso peculiar está representado por las manos mutiladas de 
las cuevas de Cargas (Fig. 31) y Maltravieso. En la cueva del Pirineo fran
cés, casi todas sus manos — 190 sobre 200 aproximadamente— presen
tan ciertas mutilaciones de los dedos. En la cueva extremeña unas seten
ta manos pequeñas presentan la misma «mutilación» del dedo meñique, 
lo que hace pensar en la posibilidad de que se trate de sucesivas repre
sentaciones de una misma mano.

Generalmente se ha pensado que se trataba de manos mutiladas por 
el frío o alguna enfermedad. Una teoría muy verosímil es la que supone
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que serían manos con los dedos doblados para transmitir un mensaje (a 
lamanera del lenguaje de los sordomudos). En este caso entrarían en el 
concepto general de signos.

9. EL CASO PARTICULAR DE LOS SIGNOS

Grabados o pintados, los signos paleolíticos abarcan una gran varie
dad tipológica que va desde puntos y bastoncillos hasta las formas cua- 
drangulares o rectangulares con complicadas divisiones internas (que

I
!

Figura 33. Calco de la llamada «inscripción de La Pasiega». (Según H. BreulT

n

... .....  w

.... "

Fi g u r a  34. Signos «caligráficos» y huellas de pequeños animales (arriba a la dere
cha). Cueva de Lo Pileta (Benaoján, Málaga). Long. 108 cms.



hizo pensar que representaban cabañas, lo que justificaba el antiguo nom
bre de «tectiformes») (Fig. 32) y también «claviformes»

Los signos están presentes en la mayoría de las cuevas con arte paleo
lítico. En ellos se hace patente la capacidad de abstracción del artista pa
leolítico, individualizando la realidad en modelos expresados bajo formas 
simbólicas. En cierta manera evocan nuestros fonemas escritos, por ejem
plo en la bien conocida y enigmática «inscripción» de la cueva de La Pasie
ga (Figs. 33 y 34).

Los signos nos aseguran que, junto al arte figurativo y naturalista, los 
artistas se transmitían, de generación en generación, series de símbolos 
abstractos que constituyen una tradición iconográfica muy elaborada, 
que corresponde a un mundo de ideas y a un fondo mitográfico muy difun
dido en el espacio y con una larguísima perduración temporal.

Véase la bibliografía en el tema siguiente.
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1. MANIFESTACIONES DEL ARTE MUEBLE

Además de pinturas y grabados —principalmente éstos— sobre losas 
y losetas, el arte mueble incluye las pequeñas esculturas. Ya se ha habla
do en el tema anterior de las Venus. Aquí nos referiremos a los objetos 
menores esculpidos que fueron realizados sobre materia ósea, asta o mar
fil, aunque también los hay en piedra (y seguramente los hubo en made
ra). Muchos de ellos están bien fechados por haber sido hallados en los 
niveles arqueológicos de los yacimientos.

Los objetos de arte mueble con fechas más antiguas son los de la cue
va de Vogelherd (Stetten, valle del río Lone, Baden-Würtenberg)(Museo 
de la Universidad de Tubinga). Pertenecen al Auriñaciense, destacando, 
entre otras, la siguientes piezas de marfil: un pequeño caballo de «cuello 
de cisne», un mamut, una cabeza de león y una estilizada figura antro
pomorfa (todos entre 3 y 10 cm.). En el mismo valle del Lone hay otros 
yacimientos que también han proporcionado objetos de este tipo.

Del período llamado Gravetiense de la Europa central, se conocen asi
mismo bastantes figuritas zoomorfas (casi todas en el Museo Moravo, 
Brno). Proceden de los yacimientos de Dolni Vestonige (mamuts, osos, y 
cabezas de rinoceronte, león y reno, todo en barro cocido), Pavlov (dos 
mamuts de marfil) y Predmosti (un mamut de marfil). Más al este, en la 
llanura rusa, en los yacimientos de Kostienki, Sungir, Avdeevo y Malta, se 
hallaron cuerpos y cabezas de estatuillas en caliza o marfil, al parecer 
intencionalmente rotas por el cuello (mamuts, leones, lobos, caballos y 
aves).

La pequeña plástica es también abundante en Francia. Las series más 
ricas se conservan en el Museo de Antigüedades Nacionales de Saint Ger
main en Laye (cerca de París). Una singular pieza del mismo, aunque de 
fecha imprecisa, es la escultura en caliza que representa la vigorosa cabe
za de un toro almizclado, animal que vivía en la Europa occidental en una
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Figura 1. Plaqueta de Enlene (Montesquieu. Avantes, Ariége) (Museo del Hombre, 
París). Buena muestra de los trazos y figuras más o menos incompletas de los plaque
tas y piedras grabadas del arte mueble paleolítico. Se pueden ver, entre otros, dos per
sonajes afrontados, uno de ellos itifálico. Ancho 8,47 cm. (Según R. Bégouén, F. Briois,

J. Clottes y C. Servelle).

Figura 2. Pequeña escultura representando una cabeza femenina conocida como «La 
Dama de la caperuza», hallada en 1 881 en el yacimiento de Brassempouy (Londes,

Francia) por E. Piette.
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época de extremado frío glacial. Las piezas más importantes pertenecen 
ai Magdaleniense. Entre ellas una muy conocida es el caballo esculpido 
en marfil de Lourdes (Altos Pirineos). Otra pieza notable es el «caballo 
relinchando» de Mas d’Azil (Ariége), por su realismo una de las obras 
maestras del arte de todos los tiempos (y a pesar de su mínimo tamaño:
5,6 cm.). De las excavaciones de la cueva de Isturitz (País Vasco francés) 
proceden casi dos centenares de figuritas fragmentadas, acaso intencio
nalmente (un osezno —probablemente un colgante— , una cabeza de caba
llo en ámbar, otra de caliza, etc.). Otra pieza muy característica de la plás
tica magdaleniense es la pareja de renos, macho y hembra, esculpidos en 
marfil (20 cms. alt.) de Bruniquel (Tarn-et-Garonne) que se conserva en 
el Museo Británico. El mamut de extraña cabeza y patas replegadas en 
sus extremos de aquel mismo lugar es probablemente una cabeza de pro
pulsor. Esto nos introduce en la categoría de la escultura sobre objetos 
utilitarios.

Por su sencillez y esmerado trabajo merecen ser recordados los lla
mados «contornos recortados», que representan la cabeza o la silueta de 
un animal con los detalles representados por líneas grabadas. En su mayo
ría tienen uno o dos agujeros, por lo que hay que considerarlos como obje
tos de adorno seguramente relacionados con la vestimenta. Diecinueve

Figura 3. Contornos, recortados y grabados, sobre hueso representando cabezas de 
íbices, hallados en el nivel Magdaleniense final-Aziliense del yacimiento de La Basti

de (Hautes Pyrénées, Francia).
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F ig u r a  4 . Tres p ro p u ls o re s  b e lla m e n te  d e c o ra d o s  con  sendas  fig u ra s  anim ales. El de la 
iz q u ie rd a  re p re se n ta  un u ro g a llo ,  d e s c u b ie rto  en el n ive l A z ilie n s e  de  la cueva de Mas 
d 'A z i l  (A r iè g e , F ra n c ia ). El d e l ce n tro , q u e  está ta m b ié n  c o m p le to , representa un caba
llo  s a lta n d o  y  fue  h a lla d o  en el n ive l M a g d a le n ie n s e  VI d e l A b r i M o n tas tu rc , Bruniquel 
(T a rn -e t-G aronne , F ra n c ia ). El d e  la  d e re c h a  so lo  p re se n ta  la  e x tre m id a d  distal y pro

ce d e  d e l y a c im ie n to  M a g d a le n ie n s e  d e  E n léne  (A r iè g e , F rancia).
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Figura 5a. A nve rso  y  re ve rso  d e  un c o n to rn o  re c o r ta d o  q u e  p re p re s e n ta  la  c a b e z a  d e  
un cérvido. C ue va  d e  El Juyo  (Ig o llo , C a n ta b r ia ) .  (S egún L .G . Freennan y j .  G o n z á le z

E c h e g a ra y ) . .ÿ

Figura 5 b . F o to g ra fía  d e l c o n to rn o  re c o r ta d o  d e  la  C u e v a  d e  El J u y o  ( Ig o llo ,  C a n ta 
b r ia )  (Foto  S. R ipo ll).

piezas de este tipo fueron encontradas juntas en las excavaciones de la 
cueva de La Bastide (Altos Pirineos); dieciocho de ellas eran cabezas de 
cabra montés y la otra una cabeza de bisonte. Las cabezas de caballo son 
las más abundantes. Entre otros muchos lugares se han encontrado en 
Amdy (Bajos Pirineos), Laugerie Basse (Les Eyzies), Mas d’Azil y el Juyo 
(Cantabria). Son típicos del Magdaleniense. Muchos utensilios, sobre todo
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propulsores labrados sobre asta de reno, presentan magníficos relieves y 
esculturas en pleno bulto. En efecto, en el territorio que ahora llamamos 
Francia se han encontrado espléndidos ejemplares de las pequeñas escul
turas aplicadas a objetos utilitarios. Una serie muy notable es la proce
dente de las cuevas de Bruniquel-Montrastuc, del Magdaleniense medio. 
Además de los objetos ya citados, de este lugar procede el «caballo sal
tando» (long. 29 cms.), de dinámico movimiento y que es la base de un 
propulsor. Entre otras piezas excepcionales, citaremos las siguientes: el 
«propulsor del cabritillo» de Mas d'Azil, en un estado de conservación 
excepcional, y el «propulsor de los pájaros», del mismo lugar, con una 
escena anecdótica en la que el cáprido vuelve la cabeza hacia atrás para 
ver cómo por debajo de la pequeña cola levantada salen dos aves estili
zadas (Fig. 4). También son propios del Magdaleniense.

F ig u r a  ó . C u a n d o  en 1 9 2 7  E. M a r t in  e x c a v a b a  en el y a c im ie n to  d e  Roc-de-Sers, encon
tró  en un n ive l S o lu tre nse  una  serie  d e  b lo q u e s  d e c o ra d o s  con  fig u ra s  de  aninnales que 
se h a b ía n  d e s p re n d id o  d e  la p a re d  d e l a b r ig o .  En la fo to g ra fía  vem os uno cabeza de 
b is o n te  c o n s e rv a d a  en el M u sé e  des A n tiq u ité s  N a t io n a le s  d e  Saint-Germoin-en-Laye.

(Foto S. R ipo ll).
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Figura 7a. A n ve rso  y  re ve rso  d e  una  e s ta tu illa  d e  m a rfil q u e  re p re se n ta  un p o s ib le  g lo 
tón [Culo gu io ],  a n im a l e sca sa m e n te  re p re s e n ta d o  en el a rte  p a le o lí t ic o .  P ro ce d e  d e l 

yac im ie n to  d e  J a ra m o  II (V a lde so tos , G u d a la ja ra ) .  (D ib u jo  F. J. J o rd á .)

Fig u r a  7 b . F o to g ra fía  d e l p o s ib le  g lo tó n  d e ja r a m a  II (V a lde so tos , G u d a la ja ra ) .  
(Foto M .A .  O te ro  Ib a ñ e z .)

En cuanto a los «bastones perforados», a veces aún llamados «basto
nes de mando», ya conocidos en el Amiñaciense, sólo se complementan 
con relieves y figuras de bulto en algunos pocos ejemplares del Solutren
se y del Magdaleniense. La pieza más completa es el «bastón de mando 
conprótomo de caballo», en asta de reno, hallado en Mas d'Azil (long. 22 
cms.). Como puede verse, esta plástica en sus varios tipos asegura la exis
tencia de una importante escuela pirenaica de escultores.



F ig u r a  8 . T ra zos  m e a n d r ifo rm e s , lla m a d o s  m a c a ro n is , d e  la  cu e va  de  A ltam ira  (Santi
lla n a  d e l M a r ,  C a n ta b r ia ) .  A  la  d e re c h a  se d is t in g u e  u na  c a b e z a  d e  b óv ido . (Según

H. B re u il.)

De la Europa renana deben ser citados el propulsor en asta de reno 
de Kesslerloch-Thayngen (Schaffhausen), con una cabeza de toro almiz
clado y otras representaciones zoomorfas, y la varilla de hueso (long. 20 
cms.) coronada por una estilizada cabeza de caballo de Oberkassel (Bonn).

La pequeña plástica paleolítica es escasa en la Península Ibérica y está 
casi limitada a la región cantábrica (al contorno recortado de El Juyo, hay 
que añadir los de Tito Bustillo y La Viña, en Asturias). Constituye una 
excepción el hallazgo de una figura de glotón en relieve, de marfil, pro
cedente de Jarama II (Valdesotos, Guadalajara). A la excepcionalidad de 
su posición geográfica se une la de ser un animal característico de una 
época de máximo fino (Magdaleniense inferior) (Figs. 7a y 7b).

2. CRONOLOGÍA Y ES III OS

En el Musteriense, o Paleolítico medio, conocemos la existencia de 
unas prácticas funerarias que consisten en enterrar los muertos teñidos 
de ocre rojo o tendidos sobre un fondo de este color, y acompañados de 
algunos objetos. Esto constituye un argumento en favor de la existencia 
de una creencia religiosa (La Chapelle-aux-Saints, Corréze; La Ferrassie, 
Dordoña; Teshik-Tash, Uzbekistán; Guattari, en el Monte Circeo; etc.). Es 
posible que en este período existiera un arte primitivo sobre materiales 
perecederos (pieles, cestería, cortezas de árboles, madera, etc.). Pero has
ta nosotros sólo han llegado — sobre hueso o sobre piedra— trazos abs
tractos hechos con un cierto ritmo, o los denominados griboullis (gara
batos) sin orden aparente pero que para sus autores pudieron tener algún
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significado y que, luego, en el Paleolítico Superior, se encuentran tanto 
en el arte mueble como en el parietal. Todos esos indicios podrían incluir
se en una categoría llamada «actividad artística prefigurativa». El pro
blema deja de serlo cuando se constata la instalación en el escenario euro-

Fig u r a  9. C u a d ro  s in te tiz a d o  d e  la  c ro n o lo g ía , p e r io d iz a c ió n  y  e v o lu c ió n  estilís tica  de l 
a rte  p a le o lí t ic o  según  el s is tem a  p ro p u e s to  p o r  A . L e ro i-G o u rh a n .



peo del H om o sapiens sapiens hacia el 40.000/37.000 B. P. En el tema ante
rior, al hacer la historia de la investigación ya se ha señalado lo mucho 
que esto significa.

2.1. El sistema del abate II. Breviil
Durante cincuenta años, el abate Henri Breuil se esforzó en elaborar 

un sistema cronológico-evolutivo para el arte paleolítico. Su punto de par
tida era la larga secuencia temporal, tal como queda indicado en el títu
lo de su obra Quatre cents siècles d'an pariétal (1952). Su sistema se basa
ba en argumentos técnicos y estilísticos, concediendo particular 
importancia a la perspectiva y a las superposiciones. Estableció unas coor
denadas estilísticas que iban de lo más simple a lo más complejo y que 
fue ordenando en sentido cronológico. El sistema de Breuil se concreta
ba en dos «ciclos», cuyo desarrollo sintetizaremos a continuación:

a) El ciclo auriñaco-perigordiense empezaría con los dibujos labe
rínticos hechos con los dedos sobre arcilla {macaroni), entre los que se 
identifican las primeras representaciones animales. Por lo general, las 
manos pertenecerían a un momento antiguo de este ciclo, «antes que toda 
otra manifestación pictórica». Casi al mismo tiempo nacieron las pintu
ras y los grabados que, en un largo proceso evolutivo, primero de una 
manera tímida, alcanzando luego una gran calidad técnica, culminarán 
en el arte de la cueva de Lascaux.

b) El ciclo solútreo-magdaleniense, de menor duración, se iniciaría 
con la escultura, siguiéndole grabados y pinturas muy sencillos, que se 
irían haciendo cada vez mas complejos, adoptando luego ciertas conven
ciones hasta llegar a su culminación en los modelados de arcilla y los poli
cromos de Altamira y en lo que, posteriormente, hemos designado corno 
«realismo fotográfico». La escultura solutrense en bajorrelieve corres
pondería a los comienzos de este ciclo.

Este proceso evolutivo, en sus características técnicas no ha sido sufi
cientemente divulgado y, aunque la teoría de Breuil ha sido prácticamente 
abandonada, en ella hay una gran cantidad de datos positivos. Sus fases 
se apoyaban en casos concretos de superposición o de hallazgo estrati
gráfico en los yacimientos. Seguramente no se apuraron los paralelos esti
lísticos y se utilizó insuficientemente el arte mueble, sin tener bastante 
en cuenta la sucesión casi lineal de las culturas paleolíticas.

2.2. El sistema de A. Leroi-Gom-han
Pero el mismo manejo de los datos reunidos pacientemente por el aba

te Breuil tenía que abrir nuevas vías al conocimiento. Las dataciones de

630____________________________________________________________________________PREHISTORIA (I)
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AURIÑACIENSE

Abri Blanchard Bloques de p a re d  decorados hallados en estratig rafía

Abri Castanet Bloques de p a re d  decorados hallados en estratig rafía

Abri Cellier Bloques de  p a re d  decorados hallados en estratig rafía

Abri de La Ferrassie Bloques de p a re d  decorados hallados en estratig rafía

Abrigo de La Viña Panel recubierto p o r niveles arqueológ icos

Grotte Chauvet 31.460 ± 460  
30.940 ± 6 1 0  
30.340 ± 570

PERIGORDIENSE

Grotte d'Arcy-sur-Cure 24.660 ± 330  
26.700 ± 410

Grotte Cosquer 27.110 ± 390
27.110 ± 4 1 0

Grotte de Cougnac 22.750 ± 390  
23.610 ± 350  
25.120 ± 3 9 0

Cueva Fuente de l S ai in 2 2 .3 4 0  ± 5 1 0

Graffe de C arg as En relación con niveles arqueológicos

Abri Lobaftuf Bloques de p a re d  decorados hallados en estratig rafía

Abri de Laussel Bloques de p a re d  decorados hallados en estratig rafía

Graffe de Pair-non-Pair Panel recubierto p o r niveles arqueológicos

Abriga de lo Viña Panel recubierto p o r niveles arqueológicos

Grotte de Pech-Merle 24.640 ± 390

SOLUTRENSE

Grotte Cosquer 19.200 ± 220  
18.820 ± 2 4 0  
18.530 ± 180 
18.010 ± 190

Grotte de Cougnac 19.500 ± 270
Abri Fourneau-du-Diable Panel recubierto p o r niveles arqueológicos

Abri de Roc-de-Sers Panel recubierto p o r niveles arqueológicos

Grotte de Placard >  20.000
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Grotte La Tête du Lion 21.650 ± 8 0 0
A b rig o  C ueva de  Am brosio Panel recubierto p o r niveles arqueológicos

A b rig o  de  la  V iña Panel recubierto p o r niveles arqueológicos

MAGDALENIENSE ANTIGUO lll

Grotte de Lascaux 17.190 ± 140

MAGDALENIENSE MEDIO III - IV

Cueva de Altamira
Ciervas estriadas 14.480 ± 2 5 0  

14.410 ± 200  
13.570 ± 190 
13.940 ± 170 
13.130 ± 120 
14.330 ± 190 
15.440 ± 2 0 0

Angles-sur-l'Anglin 14.160 ± 8 0
Cueva del Castillo 13.570 ± 130 

13.520 ±120
A b ri C h a ire  à  C alv in En re lación  con niveles arqueológicos

Grotte de Cougnac 1 3 .8 1 0 ± 2 1 0  
14.290 ± 180

Cueva La Covaciella 14.060 ± 140 
14.260 ± 130 
13.290 ± 140 
13.710 ± 180

Grotte de Fontanet 13.810 + 740
Grotte de Labastide 14.260 ± 440
Grotte de Lascaux 15.516 ± 9 0 0
Gotte de Niaux 13.850 ± 150
Grotte Sainte Eulalie 15.100 ± 2 7 0  

15.200 ±300
C ueva de  Tito Bustillo 1 4 .3 5 0  ± 3 2 0  

1 3 .5 2 0  ± 1 10

G rotte des Trois Frères En relación con niveles arqueológicos

G rotte Tuc d 'A u d o u b ert En relación con niveles arqueológicos
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MAGDALENIENSE SUPERIOR V - VI

Grotte Blanchard En relación con niveles arqueológicos

Grotte Carriot En relación con niveles arqueológ icos

Cueva del Castillo 12.910 ±180 
13.060 ± 200

Cueva Las Monedas 11.950 ± 120 
12.170 ± 110 
11.630 ± 120

Cueva Las Chimeneas 13.940 ± 140 
15.070 ± 140

Abri du Colombier 13.280 ± 110
Cueva del O tero En relación con niveles arqueológicos

Grotte de Fronsac En relación con niveles arqueológ icos

Grotte de G ouy En relación con niveles arqueológicos

Grotte de M assat En relación con niveles arqueológicos

Grotte du Portel 12.180 ±125 
11.600 ± 150

Grotte de Niaux 12.890 ± 160 
13.060 ± 200

Grotte de Teyjat En relación con niveles arqueológicos

EPIPALEOLÍTICO

Cueva Palomera 
u Ojo Guareno 11.470 ± 110 

11.540 ± 100 
11.130 ± 100 
10.950 ± 100

Relación de  e s ta c io n e s  q u e  p o see n  d a ta c io n e s  ra d io c a rb ó n ic a s  (en n e g r ita )  y  o tra s  
dotadas o b je tivann en te  p o r  nnétodos e s tra tig ró fic o s . (D a ta c io n e s  e x p re s a d a s  en B.P.)

C14 y los adelantos conseguidos con nuevos métodos de excavación hicie
ron que se abrieran camino nuevas ideas. El sistema del abate Breuil fue 
sustituido por el de André Leroi-Gourhan que, contra lo que pudiera pare
cer, no está tan lejos de el del primero, aunque los caminos para estable
cerlo fueran diferentes. La principal novedad es el haber fijado una secuen
cia evolutiva única, principalmente con la ayuda del arte mueble. El 
sistema de Leroi-Gourhan presenta una serie de períodos que se enca
denan en cuatro estilos básicos, según sintetizaremos a continuación.
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F ig u r a  10 . P laq u e ta  d e c o ra d a  co n  u na  re p re s e n ta c ió n  in c isa  d e  c ie rv o  procedente del 
n ive l S o lu tre nse  d e  la  C o v a  d e l P a rp a lló  (G a n d ía , V a le n c ia ).

Estilo prefigurativo. En el Chatelperroniense (hacia el 35.000) se 
encuentran objetos de adomo, placas y huesos con líneas grabadas y abun
dante utilización del ocre, pero no se conocen, hasta el momento, repre
sentaciones identificables.

Estilo I. Comprende las obras de arte pertenecientes al Auriñaciense 
(30.000 a 27.000), con figuras sexuales realistas y animales de estilo tos
co. Hasta ahora se han encontrado sólo en el Abri Castanet, Abri Cellier, 
Abri de Belcayre y La Ferrassie. Los documentos son demasiado escasos 
para deducir unas constantes estilísticas. La técnica de incisión profun
da contribuye al aspecto tosco de los grabados. El realismo de las ñguras 
que representan sexos (principalmente vulvas) no debe disimular su carác
ter simbólico muy elaborado. En realidad aquellas atribuciones están veri
ficadas sobre pruebas estratigráficas más que estilísticas.

Estilo II. Más abundantes que en el período anterior, las obras de arte 
todavía no son suficientes para establecer una precisa evolución crono
lógica. Este estilo se desarrolla durante el Gravetiense, el llamado «inter- 
graveto-solutrense» y los comienzos del Solutrense (25.000 a 18.000). 
Constituye un momento de máxima expansión del arte paleolítico: desde 
la región de Cádiz en España hasta el río Don en Rusia. Al propio tiem
po es la época más rica en estatuillas humanas (Venus) y animales y en 
arte mueble, y la de las primeras obras parietales de atribución segura. 
Tanto en el arte mueble como en el rupestre coexisten una tendencia natu
ralista y otra de estilización. En las cuevas, pinturas y grabados se limi-
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tan a las zonas de penumbra o primeras regiones oscuras, como en los 
casos de Pair-non-Pair, Gargas, La Croze-á-Gontran, La Grèze y Hornos 
déla Peña (santuario exterior). Probablemente pertenecen a este estilo 
las figuras de las cuevas del Ardéche y del Gard. Obras de arte mueble con 
caracteres del Estilo II se encuentran en los yacimientos de Isturitz y del 
Abrí Labattut, entre otros (finales del Perigordiense). También responden 
a las tendencias del estilo II algunas representaciones femeninas como 
las estatuillas de Lespugue o los bajorrelieves de Laussel. A pesar de la 
larga perduración del período — 7.000 años— y a su enorme extensión 
geográfica, sus obras de arte presentan una clara unidad estilística. Las 
figuras están construidas sobre una línea fuertemente sinuosa que repre
senta el cuello y el dorso del animal llamada «curva cérvico-dorsal» —y 
a ella se añaden los detalles específicos para caracterizar cada especie ani
mal—. Las astas y cornamentas se representan de perfil absoluto o de 
ft'ente (perspectiva torcida, perspective tordue de los franceses). Hacia la 
parte baja de las imágenes los detalles desaparecen, de forma que las patas 
faltan o se representan con trazos simples.

Fig u r a  11. D e ta lle  d e  u no  d e  los c ie rv o s  d e l lla m a d o  « C a m a rín  d e  los C ie rv o s »  d e  la 
cueva  d e  las C h im e n e a s  (Puente V ie s g o , C a n ta b r ia )  (Foto S. R ipo ll).



636 PREHISTORIA (I)

Estilo III. En él subsisten normalmente los caracteres del II senddos 
por una técnica mucho más perfeccionada. Se siguen construyendo las 
figuras a partir de la curva cérvico-dorsal. Los caballos tienen un cuerpo 
alargado. En los bisontes, toros y cápridos se acentúa el volumen de la 
parte delantera. Las extremidades están detalladas hasta los cascos y las 
pezuñas, pero generalmente son cortas y hacen que los animales parez
can de poca altura. A causa de esto los cuerpos parecen tener un gran 
volumen, lo que ha hecho que a veces se hablara de «animales grávidos», 
cosa en ocasiones difícil cuando éstos son evidentemente machos. Los 
detalles se unen a la imagen de una forma un poco artificial. Astas, cor
namentas y pezuñas se presentan en diferentes perspectivas, desde la fron
tal al perfil absoluto, aunque los más frecuente es la perspectiva biangu- 
lar oblicua, o sea lo que el abate Breuil \\a.Ynabdi perspective semitordue, o 
semitorcida. Dos buenos ejemplos del Estilo III los tenemos en los bajo
rrelieves de Roe de Sers y de Bourdeilles, que son del Solutrense (hacia 
el 17.000). Otro ejemplo es Lascaux. En números redondos la fecha de

F ig u r a  1 2 . El l la m a d o  «B iso n te  c a lig rá f ic o »  p in ta d o  en n e g ro , d e  la cueva de La Pasie
g a  (Puente V ie s g o , C a n ta b r ia )  (Foto S. R ipo ll).
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Lascaux es el 15.000, o sea del Magdaleniense antiguo, pero la cueva fue 
frecuentada durante algunos siglos. En Lascaux, los animales del Esti
lo III van acompañados de signos cuadrangulares y claviformes. Estos se 
encuentran también en Le Gabillou con animales del mismo estilo, pero 
con tendencia, en este caso, al Estilo IV  antiguo. Lo mismo ocurre en 
Villars, Pech-Merle, El Castillo, La Pasiega (primer santuario). Las Chi
meneas, Altamira y La Peña de Candamo. Por tanto, dichos signos y los 
animales asociados corresponden a las etapas que se desarrollan entre los 
Estilos III y IV. Como se verá a continuación, el Estilo IV antiguo está bien 
fechado por el arte mueble del Magdaleniense medio. O sea que el Estilo
111 cubre el Solutrense y el Magdaleniense antiguo (I y II) con fechas entre 
el 17.000 y el 13.000 de conformidad con las dataciones de C14.

Estilo IV. Un 78 % de las obras de arte parietal paleolíticas perte
necen a este estilo y lo mismo ocurre con el arte mueble. Pero también

Fig u r a  13. Panel re p re s e n ta n d o  d os  a n im a le s  en p o s ic ió n  v e r tic a l - r e n o  y  c a b a llo -. Este 
ultimo presenta  la  M  v e n tra l p ro p ia  d e l Estilo  IV (M a g d a le n ie n s e  IV o  V ), d e  la  cu e va  

de  Las M o n e d a s  (Puente V ie s g o , C a n ta b r ia )  (Según L. y  E. R ip o ll).
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F ig u r a  1 4 . B ison te -b ru jo  d e  lo  cu e va  d e  El C a s tillo . A p ro v e c h a  el re lieve  natural de una 
e s ta la c tita , s o b re  la  q u e  se g ra b a ro n  nunnerosos d e ta lle s , s ie n d o  lue g o  p in tados algu

nas p a rte s  d e  la  re p re s e n ta c ió n  en n e g ro  (Foto E. R ipo ll).

hay que recordar que es muy difícil establecer la transición entre los Esti
los III y IV. En síntesis, las características de las representaciones ani
males en este período son las siguientes: tienen un contorno más próxi
mo a la realidad fotográfica, pero con convenciones particulares, como 
las crines de los bisontes; astas, cornamentas y pezuñas están represen
tadas por lo común en una perspectiva normal; y se van fijando las con
venciones o codificaciones del modelado mediante líneas, raspados y man
chas de color Por ejemplo en la «M  ventral» de los caballos. Los signos 
van tomando un aire más regional. En el Périgord hay signos cuadran- 
gulares muy evolucionados que llegan a verdaderos tectiformes y a las 
heridas con dos trazos convergentes en V. En el Pirineo se pueden iden
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tificar varias etapas de clavifornes (Marsoulas, Niaux,Trois-Fréres). En 
Niaux aparecen los signos con heridas (que en El Castillo son del Estilo 
III) y en Trois-Fréres los signos ovales. En España se pasa de los clavi- 
fomes de Altamira a los de El Pindal, para terminar en formas ovales. Las 
cuevas cantábricas tienen una cierta relación con las de los Pirineos, pro
duciéndose un sincronismo aproximado. El paso del Estilo III antiguo al 
Estilo IV reciente (hacia 11.000/10.000) se establece con dificultad, aun
que podría fijarse en la forma natural de la línea dorsal. Con ello, lo que 
hemos propuesto se llame «realismo fotográfico», sería propio del Estilo 
IV reciente. Leroi-Gourhan propone la identidad del Estilo IV antiguo con 
los Magdalenienses III y IV y la del Estilo IV  reciente con los Magdale
nienses V y VI. Al Estilo IV antiguo pertenecen los bajorrelieves de Angles- 
sur-l’Anglin y de Cap Blanc y el arte parietal de Les Combarelles, Rouf
fignac, Niaux, Le Portel, Tito Bustillo, El Pindal y La Pasiega (del período 
de los clavifornes), todo del Magdaleniense III. Los grabados de Teyjat y 
las pinturas negras de la cueva de Las Monedas son del Estilo IV recien
te, Magdaleniense V y VI (Fig. 13).

En una parte de la literatura especializada, esta clasificación de A. 
Leroi-Gourhan que hemos expuesto, aparece combinada con las siguien
tes denominaciones o períodos; «primitivo», que abarca los Estilos I, II y 
III; «arcaico», que corresponde al Estilo III «clásico», referido al Estilo
IV antiguo; y «tardío» al Estilo TV reciente.

Fig u r a  15. M a n o s  n e g a tiv a s  en c o lo r  ro jo ,  d e  la  cu e v a  d e  La Fuente d e l S a lín  (Val d e
S an V ic e n te , C a n ta b r ia ) .



Hacia el 11.000 B. R, al final del Paleolítico Superior, el arte típico de 
este largo período desaparece de la Europa occidental con la emigración, 
la extinción o los cambios en los modos de vida de los artistas-cazadores 
que le dieron esplendor
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3. Í.A PROBLEMATICA DEL SIGNIFICADO

Parece fuera de duda que este arte que persistió durante 20.000 años 
no es una mera manifestación estética, lo que tradicionalmente se ha lla
mado «el arte por el arte». Sabemos que en él hay unos contenidos de fon
do que son el reñejo que ha llegado hasta nosotros de unas concepciones 
o ideas sociales y seguramente religiosas. Aunque, después de más de cien 
años de importantes descubrimientos, el co7j>us iconográfico del arte pa
leolítico es extraordinario, la empresa de su explicación o interpretación 
no ha llegado a resultados satisfactorios, y los intentos para hacerlo pue
den derivar fácilmente en hipótesis gratuitas.

Hay que tener en cuenta que aquellas obras de arte son producto de 
una sociedad de cazadores que debía contar con unas estructuras socia
les muy avanzadas. Por ello hay que prestar mucha atención a la utiliza
ción del calificativo «primitivo». Lo mismo hay que decir respecto a los 
intentos de explicación por comparación con los pueblos cazadores actua
les o subactuales — los denominados «paralelos etnográficos»— pues difí
cilmente se pueden comparar conceptos que son muy distintos, tanto en 
el tiempo como en el espacio.

En el entorno del abate Breuil se fueron, formando varias teorías inter
pretativas (S. Reinach, H. Bégouén, H. Obermaier, Th. Mainage y otros), 
como la magia propiciatoria, la de la reproducción animal y humana, la 
del totemismo, etc., que él mismo aceptó como componentes de una for
ma primigenia de religión. Para Breuil las figuras tenían que ser consi
deradas aisladamente. Algunas representaciones, como el brujo de Trois- 
Fréres, representarían a protectores de la caza y de la vida. De ello se 
deducía una explicación que ahora nos parece excesivamente simplista: 
en lo recóndito de las cuevas, los magos o brujos del grupo social —clan 
o tribu— admitían a los que se iban a iniciar en la categoría de cazador 
y ante las imágenes se realizaban rituales que tenían por objeto facilitar 
la captura y la reproducción de los animales. Ciertas figuras sólo esbo
zadas, y concretamente, las manos, eran los exvotos dejados por los ini
ciados que, después de la ceremonia, pasaban como se ha dicho a la cate
goría de adultos-cazadores. Estas explicaciones se basaban en pruebas 
poco seguras — por ejemplo, la existencia de pisadas cerca de las figuras, 
como en Montespan— y para fundamentarlas se usó en exceso el méto
do de los paralelos etnográficos.
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La interpretación de Breuil y sus colaboradores no tenía en cuenta la 
posible relación de las figuras entre sí y su situación topográfica en los 
muros de las cuevas. En contraste, éste fue el punto de partida de A. Leroi- 
Gourhan, apoyado en amplios análisis estadísticos y en el minucioso estu
dio de los estilos del arte mueble. Desarrollando unas primeras ideas de 
A. Laming-Emperaire, Leroi-Gourhan encontró que las asociaciones figu
rativas son intencionales, responden a tradiciones muy concretas y a la 
organización de las cuevas en santuarios. Teniendo en cuenta que casi la 
mitad de los animales representados son caballos o bisontes, llegó a la 
conclusión que debían representar dos temas acoplados o yuxtapuestos, 
a los que denominó A y B (respectivamente caballos y bisontes), mientras 
que a los demás animales les corresponderían papeles secundarios, reci
biendo siglas como Cía el ciervo, Clb la cierva. Ce el mamut, C3 el íbice, 
D el oso, el jabalí y los felinos, etc. Basándose en aquella dicotomía vio el 
tema completo de las representaciones naturalísticas como la «yuxtapo
sición, oposición, acoplamiento o asociación» no de dos grupos de ani
males por sí mismos, sino de un principio femenino y otro masculino. 
Los animales del grupo B representan lo femenino y los del grupo A lo 
masculino. En esta metodología, aunque difuminada, se hace patente la 
influencia del estructuralismo.

Apoyándose asimismo en un inventario muy detallado, el mismo autor 
dividió también los signos en dos grupos: a (masculino) y b (femenino).



Según él, el primer grupo demuestra una clara derivación bien de la figu
ra de mujer o de los órganos sexuales femeninos, mientras que el segun
do se podría poner en relación con los órganos sexuales masculinos. Por 
tanto entre unos y otros existiría la misma relación que entre el caballo y 
el bisonte. Además, los unos podrían ocupar el lugar de los otros, como, 
por ejemplo, cabe que un animal sea sustituido por un signo equivalen
te, aunque el propio autor admite que la relación entre las familias a/b y 
AJB es difícil de definir.

Frente a todas las opiniones anteriores en las que la ausencia casi total 
de escenas se consideraba una característica significativa del arte paleolí
tico, lo expuesto hace concluir que se trata de «escenas narrativas», mien
tras que antes se interpretaban las fi:'ecuentes superposiciones en el senti
do de que la configuración final del plafón no era importante y que lo que: 
tenía significado era el acto real de dibujar cada animal de una forma indi
vidual y con fines mágicos, Leroi-Gourhan consideró que la vecindad y la 
superposición son un medio para expresar la idea de un cuadro comple
jo. Así, para exponer un solo caso, las heridas que presentan algunos ani
males no formarían parte de un ritual relacionado con la magia de la caza, 
sino que serían símbolos en los que el venablo o la flecha tendrían un valor 
masculino, mientras que la herida lo tendría femenino. La teoría de que 
las cuevas estaban decoradas según un plan sistemático, cuyo esquema 
básico se puede reconstruir, es un mérito notable de A. Leroi-Gourhan.

Pero, como vemos, en el fondo de la interpretación de Leroi-Gourhan 
domina una compleja concepción de hechos relacionados con la fecun
didad que, probablemente, en diversos aspectos, se puede interpretar 
como una pervivencia larvada de una parte de las viejas teorías del aba
te Breuil y sus seguidores. También ha confirmado la tradicional con
cepción breuiliana de la «cueva/santuario», naturalmente mejorándola 
pues no en vano había pasado más de medio siglo entre una y otra inter
pretación.

Ilustraremos lo dicho hasta aquí con el ejemplo de la «lectura» del 
techo de la reina de las cavernas españolas con arte paleolítico: Altami
ra. Como es sabido, el punto de mayor interés de la cueva de Santillana 
del Mar es el tan divulgado y siempre impresionante «salón de los polí
cromos», con su veintena de grandes bisontes y otros animales pintados 
sobre el fondo de una decoración anterior y aprovechando las protube
rancias de la roca del techo. Hay que recordar que el conjunto fue inclui
do por A. Leroi-Gourhan en su Estilo IV (Magdaleniense medio). Según 
este autor la lectura del célebre plafón sería la siguiente:

El proceso interpretativo es descrito así por dicho autor de izquierda 
a derecha y de arriba abajo (compárese con el dibujo anejo): Aquí hay dos 
caballos, uno de los cuales, en la cima del eje central, está expresado por
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una enorme cabeza. La mayor parte de la superficie del techo está cubier
ta por las figuras de 17 bisontes. Esta capa de bisontes (B) está delimita
da por el jabalí (D), los dos caballos (A) y las dos ciervas (C‘ ). Los caba
llos están en posición marginal, pero presentes. Puede observarse de paso 
lo significativa que puede ser la gran cabeza de caballo, que dominaba el 
conjunto del techo y el pequeño bisonte del borde, bajo el cuello de la cier
va. Esta disposición recuerda, en la misma época, pero del otro lado de 
los Pirineos, los juegos de dimensiones entre el caballo, el bisonte y el íbi
ce de Niaux.

Los trabajos que discrepan de las doctrinas de Leroi-Gourhan no son 
muy numerosos. Concretamente, el único análisis sistemático y crítico se 
contiene en un pequeño libro publicado por P. J. Ucko y A. Rosenfeld.

Parece ahora, más bien, que la investigación se orienta a perfeccionar 
los trabajos de Leroi-Gourhan y abrir nuevos caminos a partir de los mis
mos, aunque las aportaciones son muy escasas y se producen a ritmo muy 
lento. Véase, por ejemplo, el sentido que toman las investigaciones de G. 
y S. Sauvet que, en las conclusiones de uno, de sus artículos, escriben así: 
«Descubriendo que cada tema, animal o abstracto, de nuestro repertorio, 
está ligado a los otros por relaciones que ofrecen un carácter sistemáti
co, nos hemos visto llevados a considerar el arte rupestre cuaternario 
como un modo de expresión gráfico, convencional y colectivo, por tanto, 
como un sistema semiológico; nos falta, por consiguiente, contemplar 
cada tema como un signo, en el sentido que el lingüista R de Saussure, 
fundador de la semiología, ha dado a esta palabra: un signo es la asocia
ción convencional de un significante (la forma perceptible del signo) y de 
un significado (el concepto que representa)».

Con todo esto, todavía en el terreno de la mera hipótesis, el que esto 
escribe cree que estamos ante una mitología expresada por un sistema 
semiológico, o incluso una mitología relacionada con la caza según un sis
tema binario, con lo que estableceríamos un punto de relación entre las 
viejas y las nuevas teorías. Frente al hecho maravilloso de su existencia y 
de la posibilidad de su contemplación, el correcto significado del arte pale
olítico queda en la penumbra. Aunque discutidas, no hay que olvidar otras 
múltiples hipótesis explicativas que pueden tener parcialmente algún valor: 
magia de reproducción, magia simpática o propiciatoria, pedagogía cine
gética, totemismo, arte ritual, arte conmemorativo, mitades sociales, etc. 
Quien sostuviera una sola de todas estas teorías probablemente se equi
vocaría. Es probable que lo que nos engaña es nuestra compartimentación 
racionalista del pensamiento y que lo que la realidad nos esconde es algo 
en lo que entran, en proporciones diversas, alguna o algunas de aquellas 
posibles elucidaciones y las dudas que generan. Sin embargo, no hay que 
ohidar que se trata del primer arte conocido de la humanidad y que la leja
nía en el tiempo excusa estos vacíos en nuestro conocimiento.
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4. LOS TIEMPOS EPIPALEOLÍTICOS

Con los cambios climáticos del final de la última glaciación (hacia 
11.000/10.000 B.R), que dieron lugar al cambio del paisaje y a la emigra
ción de los grandes animales —y tras ellos, en parte, los cazadores— se 
produjo lo que parecer ser un eclipse en la actividad artística, aunque es 
posible que ésta se mantuviera sobre soportes que no han llegado a noso
tros. En efecto, después del Paleolítico superior, en Europa y fuera de ella, 
han producido manifestaciones artísticas, entre las que también cuentan 
las manifestaciones parietales. Pero, por lo general se relacionan con civi
lizaciones neolíticas y postneolíticas, por lo que serán tratadas en otro 
tema.

Sólo para sittiarnos en el tiempo y en la temática, entre los muchos 
ejemplos que se podrían aducir, recordaremos aquí los millares y milla
res de figuras pintadas o grabadas en lugares ahora inhabitables del desier
to del Sahara, el sugestivo arte de los bosquimanos y sus antepasados en

F ig u r a  17 . Escu ltura  a n tro p o m o r fa  e n c o n tra d a  en el in te r io r  de  una  de  las cabañas del 
p o b la d o  d e  Lekenski V ir  (Puertas d e  H ie rro , s o b re  el D a n u b io , Serbia).
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el África austral, el arte complejo de Australia —en parte con fechas muy 
antiguas— , o los conjuntos pictóricos de la Patagonia con sus frisos de 
manos tan parecidas a las de Francia y España. Por ello se puede decir 
que el arte rupestre es un fenómeno universal.

Fig u r a  18. C a n to s  p in ta d o s  co n  m o tivo s  g e o m é tr ic o s  h a lla d o s  p o r  E. P iette  en el n ive l 
a z il ie n s e  d e  la  cu e va  d e  M a s  d 'A z i l  (A r ié g e , F ra n c ia ).



Para finalizar este tema debemos dejar constancia del arte de Lepens- 
ki Vir (Serbia). Se trata de un grupo de yacimientos del final del Epipa- 
leolítico — acaso con alguna influencia muy antigua del Neolítico en sus 
fases más recientes— . Entre ellos el más destacado es el de Lepenski Vir, 
con siete poblados superpuestos (8.500 a 7.500 B.P). El lugar se halla en 
las Puertas de Hierro, a orillas del Danubio. Su excavación y publicación 
entre 1965 y 1970 es una de los grandes logros de la actual arqueología 
prehistórica europea (Fig. 17).

Los habitáculos de los sucesivos poblados de Lepenski Vir eran de for
ma triangular e incluían un pequeño santuario pétreo. En cada uno de 
estos «altares» se encontraron esculturas realizadas sobre grandes can
tos rodados, de formas ovoides o esféricas. Dentro de una cierta tosque
dad son vigorosas figuras expresivas de un arte de aspecto muy «moder
no». Concretamente su iconología incluye estilos variados, con 
representaciones humanas (grandes cabezas sobre cuerpos casi inexis
tentes), peces, cabezas de ciento y formas abstractas. Se han hecho jus
tamente famosas las llamadas «el signo blanco», «el fundador de la tri
bu», «la primera madre», «Adán», etc. (alt. entre 25 y 50 cms.) (en parte 
en el Museo de Belgrado y otras in situ).
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1. INTRODUCCIÓN

El final de los grupos humanos que basan su subsistencia en la depre
dación y/o la caza marca un periodo de gran complejidad en la investi
gación actual. Así encontramos diferentes terminologías que oscurecen 
aún más el problema. Nunca es fácil analizar culturas o fases que se 
encuentran en transición y en las que entremezclan conceptos y estudios 
diversos sobre el cambio cultural, el cambio económico y el medio ambien
te. El panorama es complejo, ya que la investigación se ha volcado espe
cialmente en los análisis de la industria y menos en los procesos paleoe- 
conómicos, si bien debemos tener en cuenta que a partir de los trabajos 
de J. G. D. Clark, especialmente en el yacimiento de Star Carr las inter
pretaciones sobre actividades económicas comienzan su andadura hacia 
los años cuarenta.

El primer problema que debemos abordar es el referente a la termi
nología que cubre este período, ya que es frecuente que aparezcan dos 
términos que se entrecruzan: epipaleolítico y mesolitico. En algunos casos 
se asimilan como sinónimos, y por el contrario tenemos autores e inves
tigadores que se inclinan a diferenciarlos según la cronología y las ten
dencias paleoeconómicas.

El término mesolitico nació de la necesidad de observar las culturas 
y cambios que se producían en un periodo cronológico definido en tér
minos culturales entre el Paleolítico y el Neolítico. Este término arranca 
de finales del siglo xix. En los años veinte una serie de prehistoriadores 
deciden utilizar el término para localizar en el espacio los conjuntos que 
propiamente hablando, son postpaleolíticos y preneolíticos (H. Ober
maier); para J. G. D. Clark (1932), el Mesolitico representaba la fase que 
llenaba el vacío entre el fin del Pleistoceno y la llegada del Neolítico, con 
intención cronológica. El mismo autor lo definiría en 1962 como las adap
taciones culturales de las sociedades cazadoras a los cambios del perio-



do postpleistocénico antiguo. Para L. Binford, el Mesolitico se caracteri
za por un incremento de la población de Europa Occidental, un mayor 
diversidad en la forma de los útiles, mayor variedad geográfica de los res
tos culturales, un marcado incremento en la explotación de los recursos 
acuáticos y una degeneración cultural si se compara con el Paleolítico 
Superior Las últimas definiciones se deben al S. K. y J. Kozlowski, que 
caracterizan al Mesolitico por tener una cronología entre el 8000 y el 4500
a.C. (10.000 al 6.500 BP) ; en términos ecológicos,por las adaptaciones 
postglaciares causadas por el establecimiento del bosque en áreas domi
nadas antes por la tundra; económicamente, por practicar la caza, la pes
ca y la recolección, y, culturalmente, por conjuntos microlíticos con deter
minado grado de extensión de los útiles geométricos.

El Epipaleolítico por lo general se refiere a la continuación de siste
mas de cazadores-recolectores en el periodo postglaciar, cuyas industrias 
en las fases iniciales serían similares a las de sus predecesores del final 
del Paleolítico, diversificándose regionalmente hasta la llegada del Neo
lítico.

Visto así no sería difícil aislar los conceptos, pero a la hora de sin
tetizar la gran parafemalia de complejos detectados, se observa un gran 
caos para determinar si son puramente una adición y, por tanto, el final 
de las formas de vida y cultura de los cazadores-recolectores (como 
sería el Epipaleolítico) o si simplemente se trata de un cambio en las 
mismas encaminadas hacia las nuevas tendencias de vida que se mues
tran en el Neolítico (Mesolitico). Sin embargo, si nos atenemos a este 
concepto, sólo encontramos Mesolitico en las regiones en las que se ori
gina el Neolítico, prácticamente el Próximo Oriente, sin embargo la 
mayor utilización del término Mesolitico nos induce a inclinarnos por 
este término.
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2 . CAMBIOS CLIMATICOS Y ECOSISTEMAS

El Postglaciar lleva consigo unas oscilaciones climáticas que reper
cuten en la biocenosis (asociaciones de fauna y flora) a partir del Tardi
glaciar La retirada del frente del glaciar incide en la liberación de gran
des espacios y el avance del bosque hacia el norte, por lo que los grupos 
humanos conquistan por primera vez estos territorios, produciéndose 
nuevas adaptaciones al medio y una gran regionalización de las indus
trias. Los grandes herbívoros varían en su composición, extinguiéndose 
algunos grandes mamíferos como el mamut y el rinoceronte lanudo, mien
tras que otros se encuentran relegados a las zonas más frías del norte 
como el reno. Al mismo tiempo se observa una mayor incidencia en la 
obtención de recursos marinos y fluviales.



Al aumentar las temperaturas no sólo se produce la fusión de las capas 
de hielo en el Norte de Europa, sino que se produce una elevación del 
nivel del mar, que en algunos casos supuso la pérdida de ciertas exten
siones de llanuras litorales. Un efecto complementario es la elevación de 
la masa continental que supuso en algunos casos una evolución compli
cada de costas y mares como la del Báltico.

En Europa nos encontramos con una serie de cambios al final de la 
glaciación würmiense que inciden, como ya hemos dicho, en las asocia
ciones biocenéticas. La cronología que se ha aplicado para Europa sigue 
la serie de oscilaciones que se observan de la vegetación a partir de los 
diagramas polínicos. Así tendríamos una secuencia cronológica simplifi
cada, en donde las fechas son aproximadas. Las variaciones del Tardi
glaciar y el Postglaciar han sido seguidas con mayor precisión en el Nor
te de Europa, tomándose como referencia, por lo que la secuencia puede 
tener variaciones regionales según la latitud y las características de las 
áreas que se estudian. La terminología se relaciona con las fases recono
cidas a través de las varvas del retroceso del último glaciar escandinavo.

La parte final del würmiense se denomina a menudo Tardiglaciar, en 
el cual pueden seguirse con mayor precisión las últimas pulsaciones por 
las cuales se distinguen varias fases frías (Dryas) con oscilaciones más 
templadas (Bölling y Alleröd). Estas fases se determinan en cronozonas, 
por corresponder con zonas definidas sobre la base de tipos dominantes 
de pólenes que se defienen además en términos del rediocarbono.

El Postglaciar propiamente se corresponde con el Holoceno y las fases 
que aquí nos interesan presentan oscilaciones de clima templado y cáli
do, con variaciones respecto a la pluviosidad y humedad ambiental, la 
terminología propuesta para el Holoceno se basa en los restos de plantas 
de las turberas escandinavas, para el norte de Europa.

2.1. Oscilaciones del Tardiglaciar
Alleröd, del 11.800 al 10.800 BP (9800 al 8800 a.C.); se produce un 

refrescamiento pero dentro de un clima templado en el que predomina el 
pino. Culturalmente se asocia al Aziliense Antiguo y al Valorguiense.

Dryas III, del 10.800 al 10.200 BP (8800 al 8200 a.C.); clima fi’ío con 
predominio sistemático del pino y, culturalmente, el desarrollo del Azi
liense y el Ahrensburguiense.

2.2. Oscilaciones posíglaciares del Holoceno Antiguo
Preboreal, del 10.200 al 8800 BP (8200 al 6800 a.C.); templado cli

maticamente, avance del bosque con gran importancia del abedul, aun
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que también hay pinos y avellanos. Culturalmente se observan en Euro
pa Occidental las industrias relacionadas con el Aziliense Final, el Sau- 
veterriense, Montandiense, Ahrensburguiense, cultura de Lingby y el Tar- 
denoisiense Antiguo.

Boreal, de 8800 al 7500 BP (6800 al 5500 a.C.), con un clima cálido y 
seco, comienza la cadena mixta con bosque de hoja caducifolia compuesto 
por avellanos, olmos, tilos y fresnos. Correspondientes a esta fase encon
tramos las industrias del Maglemoisiense y el Tardenoisiense.

Atlántico, del 7500 al 5000 BP (5500 al 3800 a.C.); ya en el Holoceno 
Medio, es un período con un clima cálido y húmedo, en el que encontra
mos la cadena mixta asociada a avellanos, hayas, encinas y pistachos, 
correspondiéndose a industrias como el Tardenoisiense Final y el Ertebo- 
lliense. En esta fase la transgresión marina se detiene en el nivel actual, 
dándose en su segunda mitad lo que se ha denominado el óptimo cli
mático, en el cual las temperaturas y el clima ofrecieron una fase más 
templada que la actual.

Como decíamos en párrafos anteriores, la fauna cuaternaria retroce
de y se producen cambios cualitativos en su forma de vida que nos llevan 
a una gran diversidad de adaptaciones. La variación que sufre el medio 
ambiente pudiera ser un motor de cambio, pero no el único, como en 
algún momento se ha interpretado. Otro motor del mismo pudiera ser 
una mayor expansión demográfica, aunque los datos sobre la misma pue
den deberse a factores de prospección e investigación de yacimientos, 
teniendo en cuenta que la supervivencia de datos es más favorable según 
nos acercamos a la época histórica. Sim embargo un hecho ineludible es 
la conquista de territorios hacia el norte del continente euroasiàtico.

Además, las oscilaciones climáticas son referencias generales, ya que 
según las regiones de las que nos ocupemos, acusarán microclimas espe
ciales según la latitud, la altitud y su enclave continental u oceánico. Si 
uno de los factores señalados como cambio es la caza del ciervo en lugar 
del reno, es válido en un sector, pero no debemos olvidar que en las 
penínsulas mediterráneas, y entre ellas la Cornisa Cantábrica, a lo lar
go de las etapas pleistocénicas, los grupos cazadores también presenta
ban la caza del ciervo como elemento fundamental de sus actividades y 
supervivencia.

En general, los cambios son graduales y podemos decir que el avan
ce del bosque caducifolio penetra en zonas antes dominadas por la tun
dra. Al compás de este avance, las especies animales predominantes van 
a ser las aclimatadas a este medio, como el ciervo, el corzo y el jabalí. La 
tundra constituye un medio menos productivo que los sistemas boscosos, 
y se observa en general como cada periodo parece haber incrementado la 
productividad de su base ecológica. El cambio en el postglaciar probale-
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mente produjo un crecimiento de la biomasa de ungulados, calculándo
se unos 1000 a 1500 kilos por km  ̂en un paisaje de bosque y parque cadu- 
cifolio. Por el contrario, en medios de tundra el potencial de la biomasa 
natural oscilaría entre 440 kilos por kilómetro cuadrado hasta alcanzar, 
como se observa actualmente respecto al caribù en la tundra canadiense, 
los 800 kg/km .̂ En una gran extensión europea, teniendo en cuenta las 
salvedades a las que nos hemos referido, el reno se sustituye por un espec
tro mayor de fauna y otros recursos naturales, como son un gran aporte 
de plantas y recLirsos acuáticos estacionales.
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3. LA CARACTERIZACION DE LA INDUSTRIA

Las industrias líticas y mesolíticas contienen una gran riqueza de for
mas nuevas en cuanto a su tipología, generalmente sobre hojitas que han 
sido obtenidas a partir del núcleo con la ayuda de un cincel o por presión. 
Ello supone una microlitización generalizada de la industria, si bien hay 
que tener en cuenta la presencia de piezas de gran tamaño como los picos 
asturienses.

Esta microlitización general que significa un aprovechamiento más 
selectivo y exhaustivo de la materia prima presenta nuevos tipos de pie
zas cuya morfología y tamaño imprime un nuevo carácter a tipos ya cono
cidos. Así tenemos por ejemplo el raspador unguiforme, los disquitos ras
padores o en el caso del aziliense de la Cueva de los Azules la presencia 
de raspadores sobre lasca de un tamaño muy reducido que sigue esta tóni
ca general de la microlitización de la industria.

No se puede hablar de una tipología única para estos periodos. La 
regionalización de las industrias es tal que la diversificación de tipos es 
muy amplia, encontrándonos tipos de puntas, por ejemplo, especiales o 
que presentan unas características propias en determinadas regiones y 
en momentos cronológicos muy limitados.

Este factor ha provocado numerosos acercamientos y la creación de 
numerosas listas tipológicas. Merecen mencionarse algrmas de las más 
utilizadas como para el Africa del Norte la lista de J. Tixier, que a pesar 
de su extensión (112 tipos) no llega a cubrir ni con mucho la amplitud de 
formas que aparecen. Una lista específica creada en un principio para las 
industrias Tardenoisienses francobelgas por G. Rozoy es ampliamente 
utilizada desbordando los límites para la que fiie pensada. Para el Meso- 
lítico de la región mediterránea española J. Portea propuso una lista en 
1973 que recogía una gran variedad de tipos frecuentes en esta fase. Vemos 
a continuación algunos tipos más importantes y que kiego aparecerán al 
comentar determinadas culturas.



Para comenzar con una idea tipologica tenemos los útiles ya conoci
dos como raspadores, buriles, hojas retocadas, perforadores, etc., entre 
los que aparecen algunos tipos característicos. Sin embargo otros tipos 
de útiles son los que van a tener más importancia a la hora de evaluar las 
características del Mesolitico, como hojitas, geométricos y puntas.

Como hojita se considera una hoja pequeña, cuyo límite máximo la 
mayor parte de los autores lo consideran a partir de 12 milímetros. Se 
encuentran tanto retocadas como sin retoque, y parecen haber servido en 
ambos casos como armaduras compuestas, montadas sobre mangos de 
hueso o asta.

Por geométrico entendemos una lasca, hojita (o fragmento) retocado 
en forma de figura simple: triángulo, rectángulo, trapecio, rombo y seg
mento de círculo, a menudo de pequeñas dimensiones. El triángulo con
siste en un fragmento de hojita en la que la forma triangular está obteni
da por dos truncaturas adyacentes, dejando libre el tercer borde, estas 
truncaturas pueden haberse obtenido por la técnica del microburil. Los 
triángulos son de tipos diversos: isósceles, escalenos, equiláteros, más o 
menos alargados; sus bordes pueden ser rectilíneos, cóncavos, convexos, 
pueden presentar una jibosidad o una denticulación, en fin pueden ofre
cer una gran diversidad (Fig. 1).

El trapecio consiste en una armadura con la fonria de un trapecio que 
como el triángulo puede ser obtenida mediante truncaturas o por la téc
nica del microburil. Sus tipos son muy diversos, incluyéndose en dos apar
tados: objetos en los que la anchura está comprendida al menos dos veces 
en la longitud, en este caso nos encontramos con los bitruncados y aque
llos en los que la anchura es alrededor del doble de la longitud se clasifi
can en las flechas con borde transversal. Los subtipos se obtienen en razón 
del índice de alargamiento, la simetría, la angulación y la delincación de 
sus truncaturas. En Europa los trapecios caracterizan generalmente las 
culturas del Mesolitico reciente. A veces los rombos se clasifican entre los 
trapecios bajo la denominación de trapecios de base decalée.

Los rectángulos consisten en hojitas de dorso bitruncado. El dorso y 
los bordes están retocados siempre con retoque abrupto. La mayor parte 
posee una longitud igual como máximo a dos veces la anchura, estando 
realizadas sobre hojitas espesas relativamente con un dorso bastante 
ancho, en el que el retoque abmpto alcanza la arista mediana de la hoji
ta. Las truncaturas son rectas muy a menudo, a veces se presentan cón
cavas y muy raramente convexas.

Los segmentos de círculo se denominan así por su morfología, y están 
realizados sobre una hojita. El arco está formado por uno de los bordes 
de la hojita soporte, rebajado por retoque abrupto, el otro borde se deja 
sin retocar o ligeramente cóncavo. Sus dimensiones son muy pequeñas,
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entre 10 y 20 mm. y su longitud no comprende más de 4,5 veces su anchu
ra, cuando esta relación se sitúa en 2,5 el segmento es llamado a veces 
semiluna (Fig. 2).

Una técnica especial que merece comentario es la técnica del micro- 
buril, por medio de esta técnica se obtuvieron los microlitos geométricos; 
aunque se conocía desde el magdaleniense es en el mesolítico cuando se 
extiende y se hace sistemática. Consiste en una fragmentación particular, 
fácilmente identifícable cuyo proceso es el siguiente: se coloca sobre un 
yunque una hojita, sobre la cara ventral, percutiendo el borde de la hoji-
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ta con pequeños golpes seguidos y repetidos con la ayuda de un percutor 
pequeño. Así se obtiene una muesca que continuando la percusión se con
vierte en una fractura oblicua en relación con el eje de la pieza. El des
hecho de la fabricación posee un ángulo diedro que resulta del encuen
tro del plan de fractura y el que subsiste de la muesca, al que se denomina 
microburil. La extremidad de la hojita lleva un picante/triedro, muy ace
rado cuando la fractura es muy oblicua.

Los diferentes tipos de puntas y útiles característicos los iremos vien
do según las diferentes culturas en las que aparecen.

4. LOS GRUPOS MESOLITICOS EUROPEOS

La definición de los territorios se presenta más compleja en estos 
periodos y suponen un tema más controvertido que los estudios crono
lógicos, al ser algo más subjetivo, ya que la diversidad de criterios abor
dados es muy diferente. Así para J.G. Rozoy, el territorio francés actual 
estaría ocupado por 20 grupos culturales, basándose en la diversidad de 
la cultura material. Otros autores han definido el territorio a partir de 
datos de tipo paleoetnográfico, lo que sumado a la diversidad cultural 
adquiere mayor probabilidad. Así, para T.D. Price la llanura noreuropea 
tendría 54 redes de bandas con mayor densidad en las redes costeras. 
Las áreas definidas por las distintas redes se definirían por los obstácu



los naturales (montañas, ríos y lagos) produciéndose una progresiva y 
mayor fragmentación a lo largo de todo el Mesolitico. El territorio osci
laría entre 100 y 200 kms^.

Respecto a los asentamientos de los últimos cazadores, se les repre
sentaba como pequeños grupos nómadas. Recientemente los estudios que 
se han realizado sobre la movilidad teórica de los grupos en cuanto a sus 
asentamientos ofrecen dos posibilidades:

— Por un lado tenemos grupos que practican la movilidad residen
cial con asentamientos de pequeños grupos dispersos moviéndose fre
cuentemente en su territorio llegando a la extinción local de las ñientes 
de aprovisionamiento. Por lo general, aparecen asociados a medios de lla
nura como cazadores generalizados.

— En latitudes más altas, las poblaciones se extienden ampliamente 
y constituyen grupos más especializados que practican una movilidad 
logística, es decir, tienen asentamientos más permanentes y en medios 
favorables. El movimiento es menos frecuente y normalmente va dirigi
do hacia un sector determinado de frientes. Ello se aprecia a través de 
campamentos con un propósito especial: se usan siempre en relación con 
un campamento base, transportando a este último los productos obteni
dos para su almacenaje. Entre los ejemplos que pueden mencionarse ten
dríamos los yacimientos de las Puertas de Hierro del Danubio (como 
Lepenski Vir) o los grupos finales del Ertebólle en las costas occidentales 
del Báltico. Constituyen pues grupos especializados, grandes y con asen
tamientos más permanentes.

4.1. Secuencias
La dispersión europea del Mesolitico presenta una gran diversidad de 

complejos microlíticos, a los que se unen en determinados momentos 
industrias macrolíticas más difíciles de evaluar en sentido cronológico. 
La caracteiización del microlitismo y la gama de puntas y geométricos se 
ha puesto en relación con proyectiles de flecha por algunos autores, espe
cialmente J.G. Rozoy, combinando su presencia con la de vástagos de fle
chas y arcos. La utilización del arco por los cazadores del Paleolítico Supe
rior parece probable al menos desde el Solutrense, pero las piezas 
probables de constituir proyectiles son más pesadas que aquellas del Meso
litico. Así, los cazadores del periodo que tratamos muestran ima mayor 
efectividad en la utilización de las flechas, constituyéndose en expertos 
arqueros.

Los fustes de flechas que se han encontrado presentan una media de 
90 cm. de largo y im diámetro de 1 cm., lo que unido a las puntas, con un 
peso no superior a los 30 gramos (incluido el aglutinante), ofrece un pro
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yectil capaz de alcanzar los 100 km/h., alcanzando en la práctica hasta 50 
metros (pudiendo llegar hasta los 200 m). El arco ofrece mayor precisión 
al proyectil, cuya punta de sílex es capaz de penetrar la piel y el animal 
entero. La eficacia del mismo aumenta si se sitúa otra armadura, o pieza 
de sílex en el fuste como la flecha de Loshut. La presencia en algunos gru
pos de diversos tipos de microlitos pudiera indicar la utilización de varias 
piezas cortantes. Es muy posible que hojitas de dorso del magdaleniense 
tuvieran ya esta función.

La secuencia basada en las manifestaciones de la cultura material y 
características paeloeconómicas, hace que podamos subdividir el Meso
lítico de Europa occidental en varias fases:

— El Mesolítico Inicial supone la continuación de tradiciones del Pa
leolítico Superior, y así tendríamos el Aziliense, formado a partir del Mag
daleniense; y el Ahrensburguiense, que deriva del Hamburguiense o 
Remouchamps del Paleolítico Superior de Bélgica. Estos complejos son 
difíciles de aunar en una misma cronología, ya que la transición no se 
produce al mismo tiempo en la región estimada, iniciándose en distintos 
momentos del Tardiglaciar y comienzos del Posglaciar (Fig. 3).

El Mesolítico Pleno supone una ruptura relativa con el anterior y espe
cialmente una mayor diversificación de grupos. En la industria lítica se 
observa una especialización, apareciendo abundantes microlitos geomé
tricos. Aparecen también industrias macrolíticas como el Campiñense y 
las culturas de concheros en las costas marinas. Estos amontonamientos 
de caparazones de moluscos implican un incremento del aprovisiona
miento de los recursos marinos, aunque siguen siendo poblaciones caza
doras y ofrecen asimismo una diversidad en el utillaje, tanto en las cos
tas atlánticas como cantábricas y del mar del Norte.

Por último, el Mesolítico Final supone el término del mismo por acul
turación del Neolítico. En esta fase que no es homogénea ni cultural ni 
cronologicamente, como sucede en el Mesolítico Inicial, en muchos casos 
puede verse la introducción de elementos neolíticos, fundamentalmente 
la presencia de cerámica y una discutida protodomesticación.

4.2. La dispersión del Mesolítico Europeo
Europa Occidental presenta una secuencia que enlaza con el final del 

Paleolítico Superior, hasta el punto que el complejo Aziliense para 
muchos autores debía incluirse en el anterior. Se sitúa en el Tardiglaciar 
para continuar entrando ya en el Holoceno, presentando una extensión 
que abarca la Comisa Cantábrica española, sur de Francia, Pirineos, en 
donde se sitúa el yacimiento epónimo Mas d’Azil, llegando a los Alpes 
Occidentales.
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En cuanto a la industria lítica se caracteriza por la microlitización. 
Destaca la presencia de puntas azilienses, raspadores unguiformes y buri
les. En realidad, el Aziliense es descendiente directo de la etapa anterior, 
aun cuando toma un camino nuevo a través del utilitarismo y la simpli
cidad basada en una mejor explotación de las materias primas.

Las puntas azilienses son hojitas de dorso con el dorso curvo, que 
recuerdan en pequeño las puntas de Chatelperron en las que el dorso con
vexo está total o parcialmente rebajado. D. de Soime\dlle, Bordes y J. Perrot 
la definieron como una punta de pequeñas dimensiones sobre hoja, cor
ta y ancha como alargada con el dorso generalmente corto rebajado por 
retoque abrupto partiendo de una cara o de las dos y su base a veces trun
cada. Otra pieza característica, el raspador unguiforme, se caracteriza 
por ser un raspador muy corto, simple, sobre lasca o sobre hoja con reto
que bastante abrupto; su forma y proporciones evocan aquellas de la uña 
(Fig. 4).

Su industria ósea es asimismo más simplista, destacando los arpones 
de sección plana generalmente de una fila de dientes y con forma ovala
da cerrada, en la cual se han tallado los dientes, sin que rompan la mor
fología general del objeto. Realizados sobre asta y fundamentalmente hue
so, ofrecen una perforación basilar en ojal. Junto a ellos aparecen 
punzones y escasas azagayas, espátulas y algunos objetos de adorno (col
gantes a partir de dientes y conchas perforadas).

En algunos yacimientos se presentan decorados con símbolos geo
métricos, como en el caso del yacimiento de Los Azules (Cangas de Onís, 
Asturias). Sus manifestaciones artísticas son básicamente abstractas, desa
pareciendo las magníficas represenatciones realistas del periodo inme
diatamente anterior, lo cual supone una ruptura con las concepciones 
místicas que predominaban en aquel, sin que por ello deba mantenerse 
la valoración puramente negativa que ha pesado sobre la decoración de 
los objetos y los cantos rodados pintados.

El Mesolitico europeo continúa con el Sauveterriense, cuya cronolo
gía se establece aproximadamente entre el 9500 y el 7500 BP, durante el 
Preboreal y el Boreal. Su expansión es mayor que el Aziliense, encon
trándose en Francia en las regiones del Perigord y Languedoc, Bélgica y 
Paises Bajos, y hacia el este alcanzando parte de Suiza. El yacimiento epó
nimo es el abrigo de Martinet à Sauveterre-la-Lémance (Lot-et-Garonne). 
Se caracteriza por una industria microlítica con tendencia a los geomé
tricos como triángulos isósceles, escalenos y segmentos. Es un periodo 
en el que se expanden, según J. Rozoy, las puntas de proyectil, encon
trándose dos o más tipos dentro de cada fase cultural. La punta de Sau- 
veten^e consiste en una punta fusiforme microlítica y simétrica, muy afi
lada en la que ambos bordes están rebajados con retoque abrupto. Esta
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punta tiene su apogeo en el Sauveterriense pero perdura en el Tardenoi
siense.

Por último, tenemos el Tardenoisiense, que se enmarca entre los 8200 
y 7000 BP, con tres fases dentro del final del Boreal y el Atlántico. Tiene 
una gran expansión a partir de Francia, en donde se encuentra dentro de 
la región de Tardenois una yacimiento clave (Cuzoul de Gramat), en el 
que su larga estratigrafía presenta el Tardenoisiense encima del Sauvete
rriense. Se le encuentra representado en Bélgica, Países Bajos, Centro- 
europa y los países más septentrionales. En realidad, esta expansión hace 
que esta industria no sea homogénea, sino que presenta facies locales, 
por lo que según los autores se definen como grupos tardenoides que enla
zan con el Neolítico (Fig. 5).

En este punto se ha requerido que se les considere como preproduc- 
tores al considerarse en algunos yacimientos que pudiera existir una pro
todomesticación. En la industria aparecen puntas tardenoisienses, y la 
presencia de trapecios es característica, aunque no se observa en todos 
los grupos. Estos trapecios sobre hojas y hojitas ofrecen varias clases al 
mismo tiempo, detectándose el retoque en unas zonas (sur de Francia) 
sobre el borde izquierdo, mientras que en otras (Bélgica) es preferente 
sobre el borde derecho. La punta de Tardenois consiste en una microlito 
hecho sobre hojita en la que un borde y una extremidad están rebajados; 
a menudo la punta esta obtenida por la técnica del microburil y su forma 
es la de un triángulo isósceles alargado, a menudo ojival.

Una industria, no una cultura, que se presenta en yacimientos al aire 
libre, el Campiñense, presenta una producción muy distinta, al ser macro- 
lítica con soportes de lascas al lado de hachas, cinceles, picos y hende- 
dores. Su cronología es difícil de establecer, perteneciendo al Mesolítico 
y alcanzando la Edad de los Metales. Se la detecta en regiones francesas 
y en Italia.

La región mediterránea va a ofrecer otra serie de complejos y de indus
trias, en una secuencia general con distintas facies, según las zonas. A 
partir del Epigravetiense, se observa un complejo denominado Protoro- 
manelliense, detectado en el Allerod, que desembocará en el Romane- 
Iliense, cuyas raices se encuentran el Epigravetiense italiano con diversas 
manifestaciones regionales, como el Valorguiense (Provenza) o el Tardi- 
gravetiense final (Italia). Las industrias se componen de buriles, raspa
dores circulares, pocas hojitas de dorso y algunos geométricos, si bien los 
distintos complejos tienen diferentes índices. El ambiente es frío y en el 
Valorguiense tenemos restos de cabañas de 2'5 m. de diámetro y una caza 
orientada hacia grandes bóvidos, cérvidos y pequeños équidos, aunque lo 
más frecuente es la caza de conejos y liebres. Esta facies deriva en el Mon- 
tandiense, en el Dryas III, ofreciendo un hábitat en abrigos y en un pai-
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saje de pradera, para algunos autores pudiera tratarse de una facies cos
tera del Sauveterriense, con microlitos, geométricos y hojitas de dorso, 
todos de tamaño muy reducido (Fig. 6).

El Castelnoviense presenta las características del Tardenoisiense final, 
con una industria basada en trapecios, raspadores y hojas y hojitas Mont-
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bani, y numerosos microlitos. En este complejo analizado por M. Esca
lón de Fonton, encontramos una economía basada en la caza del ciervo 
y el jabalí y la pesca, y un hábitat por lo general en abrigos, en donde 
construyen pequeñas cabañas.



Las hojitas Montbani se caracterizan poor ser los productos de una 
talla laminar regular. Los productos son pequeñas hojas con los bordes y 
aristas paralelas a veces a tres lados delgadas y a veces arqueadas, lle
vando a veces retoque escaleriforme típico que se supone de Montbani.

Hacia el Mediterráneo oriental tenemos la cueva de Franchti en el 
Egeo, que muestra la relación de esta zona con los grupos preproducto- 
res del Próximo Oriente. Sobre Lma capa del Paleolítico Superior la téc
nica del microburil aparece bien representada hacia el 11.800 BP para la 
fabricación de hojitas de borde abatido. Del 11 al 10.000 BP esta técnica 
estaba en relación con la fabricación de microlitos geométricos (triángu
los y segmentos). El comienzo del Holoceno muestra una industria sin 
microlitos, dominada por las muescas, denticulados y raspadores, para 
encontrarnos en el 8000 BP la presencia de trapecios y numerosos micro
litos no geométricos. En esta fase encontramos una economía basada en 
la recolección de legimiinosas y cereales silvestres, la caza de ciervos y 
jabalíes unida a la pesca del atún. En el 7000 BP aparecen ya los ovicá- 
pridos domesticados, iniciándose la transición hacia el Neolítico.

La Europa nórdica presenta otro tipo de adaptaciones y series indus
triales epipaleolíticas. En realidad se observan dos grandes complejos, 
especializados en un medio forestal al borde de lagos y rios y en otros 
recursos marinos costeros en el litoral del mar Báltico. Estos grupos inci
den también en Gran Bretaña, Alemania y al este del Báltico (Fig. 7).

El complejo más antiguo es el de Maglemose, conociéndose más de 
51 yacimientos en Dinamarca, en Lma cronología aproximada del 9600 al 
8000 BP, coincidiendo sus primeros estadios en el fin del Preboreal y los 
últimos comienzos del periodo Atlántico. La industria lítica se caracteri
za por hojas pequeñas, irregulares en el comienzo, asociándose a hojitas 
en las últimas fases. Aparecen algunas azuelas talladas, piqueteadas o 
abrasionadas, junto a microlitos curvados o de dorso curvo y triángulos, 
destacando la presencia de la técnica del microburil a lo largo de todo el 
periodo. Los objetos de asta de ciervo y hueso son abundantes y variados: 
arpones, pLmtas barbeladas con microlitos engastados en el borde median
te una ranura, azuelas en asta de ciervo y algunos anzuelos. La situación 
de yacimientos en turbera proporciona una excelente conservación de los 
elementos de madera como arcos y flechas.

El arte está representado por una centena de objetos decorados fun
damentalmente con motivos geométricos sobre objetos de diversas mate
rias primas: asta, hueso, ámbar y córtex de sílex, destacando la cabeza de 
alce tallada en ámbar de Egemarke. La economía se caracteriza por la 
diversidad de productos alimenticios, vegetales como la avellana o nenú
fares acompañan a un espectro de 58 especies animales entre peces, aves 
acuáticas y 20 especies mamíferas. En las primeras fases dominan el alce.
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el uro y el ciervo, a los que se sumans en fases más recientes el corzo y el 
jabalí, detectándose dos especies de perro en numerosos yacimientos.

Las estructuras de habitación cubren Lin espacio de 18 a 25 metros 
cuadrados, con un solo hogar Los campamentos al borde de cursos de 
agua se consideran asentamientos estivales, consagrados especialmente 
a la pesca. Las afinidades que presenta el Maglemoisiense con un gran 
número de culturas del norte europeo, especialmente por la presencia de 
azuelas (cuya finalidad es la tala de madera), la industria ósea y el estilo 
artístico, ha hecho que se les considere como una entidad mucho más 
basta, denominada como Maglemoisiense por J.G.D. Clark o Cultura Fores
tal por V. Gordon Childe.

El segundo grupo cultural lo constituye el Ertebolliense, asociado a 
concheros (kjokkenmodings), distribuido por Escandinavia. Las datacio
nes de C14 lo sitúan aproximadamente entre el 6500 y el 5200 BP, dentro 
del periodo Atlántico, conviviendo en sus últimas etapas con la llegada de 
los primeros neolíticos. Presenta una continuidad con Maglemose, con 
industrias macro y microlíticas, a lo que se une en ósea la presencia de 
anzuelos, arpones típicos (en asta de cérvido o incluso huesos de cetá
ceos), espátulas, peines, punzones y brazaletes. La recogida de moluscos 
es un rasgo típico de su economía, aunque su distribución está vincula
da a la salinidad del agua.

La fauna cazada comprende 86 especies, entre ellas el ciervo y el jaba
lí. Este espectro tan alto está relacionado con un aumento de la depreda
ción de peces, aves y mamíferos marinos, lo que se demuestra por los aná
lisis de carbono realizados sobre restos humanos, que presentan una dieta 
en la que los animales marinos son un aporte fundamental en el régimen 
alimentario. Esta predación también está relacionada con una estrategia 
pesquera vinculada a un aumento de los ingenios de pesca y navegación 
(de cabotaje), demostrada por la presencia de piraguas (Tybring Vig), anzue
los enmangados y redes.

Tres grandes necrópolis se han relacionado con esta cultura, aunque 
presentan diferentes composiciones de población, así como distintas for
mas de inhumación (apareciendo incineraciones y canibalismo, posible
mente ritual). Sin embargo, el ocre y las ofrendas son comunes a otras 
necrópolis epipaleolíticas/mesolíticas (como Muge u Oleni Ostrov). El arte 
continúa la tradición maglemoisiense y consiste generalmente en una 
decoración geométrica a base de alineaciones regulares de pequeños agu
jeros perforados con el auxilio de un taladro. Hacia el final de la cultura, 
la decoración de útiles desaparece.

Una cultura aislada de la anterior es la de Kongemose, en el sur de 
Escandinavia (Dinamarca y Escania). Situándose al comienzo del Ertebo- 
lliense, esta cultura comienza a finales del periodo boreal (5.600) y llega
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hasta el 5.000, cubriendo la primera parte del Atlántico. Su caracteriza
ción es muy clara respecto a la cultura de Maglemose a la que sucede, con 
grande hojas, rombos y técnica del microburil. La industria ósea está 
dominada por puñales y puntas de hueso con ranuras con hojitas de sílex 
incrustadas, conociéndose un fragmento de harpón de la estación epóni- 
ma de Kongemosen. El utillaje pesado está constituido por hachas en asta 
de ciervo. La composición de la fauna cazada refleja la situación costera 
de la mayor parte de los enclaves conocidos, así a las especies de bosque: 
ciervo, corzo, jabalí, puede que obtenidos con la ayuda del perro, se suman 
los mamíferos marinos y los peces , entre los cuales 6 especies muestran 
los comienzos de la explotación marina a partir de barcos y redes. En 
algunos yacimientos la recogida de moluscos es intensiva. Los yacimien
tos no muestran especialización de actividades, se trata de campamentos 
base ocupados en el verano. El arte se expresa por decoraciones geomé
tricas de puntos e incisiones asociados en composiciones complejas y por 
algunas obras figurativas. Los soportes son los colgantes en ámbar y los 
puñales de hueso con ranuras. Sólo se encuentra una sepultura asociada 
en Vedbaek Boldbaner

En Gran Bretaña nos encontramos con una dualidad cultural, con una 
prolongación de la cultura Cresweliense, una industria local del Paleolí
tico Superior Final y otra más reciente dentro de la tradición maglemoi
siense, denominadas el grupo de la Broad Blade Industry (Anterior al
6.800 B.R) en la que destaca el yacimiento de Star Carr Ello se debe a la 
cantidad de información que ha aportado a la investigación sobre el medio 
y la economía de los cazadoresrecolectores en el Preboreal, en el VIII mile
nio a.C., apareciendo algunos restos de madera, como rollos de corteza 
de abedul y un remo de la misma madera que supone el objeto más anti
guo que se conoce vinculado a la navegación. La fauna cazada está cons
tituida por grandes ungulados, uros, ciervos, alces, corzos y pocos jaba
líes, sin restos de peces y pocas aves. Se conocen restos de 14 plantas 
comestibles. Las estructuras de habitación son difusas, asociadas a una 
plataforma de ramas de abedul. La ocupación del yacimiento, para muchos 
autores es invernal (entre ellos J.G.D. Clark y P. Mellars), mientras que 
otros lo asocian a la estación estival (P. Rowley y A. Legge) y otros a un 
asentamiento anual (M. Pitts).

Posterior a esta industria tenemos la Narrow Blade Industry aparecen 
hacia el 6. 650 B.R están caracterizadas por el armaduras microlíticas, 
dominadas por el triángulo escaleno en la fase antigua o por puntas tra
pezoidales, romboidales en la fase final.

En la Europa Central, Paises Bajos, Bélgica y noroeste de Alemania 
se observa un Mesolítico particular desde el Allerod al comienzo del Bo
real, continuando la tradición del Paleolítico Superior Final. El Tjonge- 
riense se caracteriza por contener en su industria lítica los denominados
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Federmesser (piezas de dorso) y puntas de Tjonger, que son similares 
a las puntas azilienses. En realidad, es una cultura que antecede al 
Ahrensburguiense local, situada entre el 11.000 y el 9000 BP aproxima
damente. Para algunos autores representa el final del Paleolítico Supe
rior, cuestión que también sucede conia industria aziliense. Si bien las 
puntas de Tjonger permanecen algún tiempo entre otras culturas. En Bél
gica encontramos un complejo, el de Remouchecamps, que equivale al 
Ahrensburguiense y que se sitúa alrededor del 10.500 BP, en un medio de 
tundra mixta con paisaje forestal (pino y abedul), y de ciperáceas y gra
míneas.

El Ahrensburguiense marca el final del Paleolítico Superior en las lla
nuras de la Europa noroccidental y se le considera como partícipe del tec- 
nocomplejo de puntas pedunculadas del Tardiglaciar, comprendiendo los 
ciclos de Lyngby y de Swidry. La industria se caracteriza por una gran 
número de raspadores cortos sobre lasca, menor número de buriles y 
pocos perforadores. Las puntas pedunculadas que aparecen son las de 
Lyngby y las propiamente ahi^ensbuguienses. El utillaje sobre asta de renò 
se compone de hachas de Lyngby y arpones de una y dos hileras de dien
tes. Se han distinguido en tres facies del mismo (W. Taute).

Su cronología relativa se detecta en Stellmoor, en donde se le ha aso
ciado al Dryas IIL Sin embargo, en otros yacimientos con dataciones radio- 
métricas se le sitúa en el 11.000 BP, en donde se ha encontrado 100 frag
mentos de vástagos de flechas de madera. Asociada a las flechas pudiera 
estar la captura de aves, con cuyas plumas se rematarían las mismas. Los 
campamentos al aire libre cerca de lagos o cursos de agua se han deter
minado como campamentos estacionales de verano, mientras que aque
llos en cueva pudieran ser invernales.

Las manifestaciones artísticas consisten sobre todo en escotaduras y 
hneas entrecruzadas formando complicados diseños. El Ahrensburguiense 
tiene una amplia distribución por el Norte de Europa y ciertamente su 
tendencia a la microlitización, sus microburiles y sus triángulos implican 
el origen del Epipaleolítico en el norte de Alemania.

La Europa del este presenta una diversidad mayor, presentando algu
nas zonas la incidencia de culturas vistas ya anteriormente. Entre éstas 
podemos observar un ambiente sauveterriense en los Alpes Dináricos, con 
una caza sistemática de ciervo y jabalí. En Polonia y la llanura norocci
dental europea observamos grupos locales emparentados con Maglemo
se, como el Janislawiense, que S.J. Kozlowski engloba en el límite orien
tal del círculo septentrional. De igual manera, en la zona litoral occidental 
del Báltico obsei'vamos el complejo de Kongemose, forma local de Ertebo- 
lle con amplios poblados costeros y una excelente consei^ación de ele
mentos de madera.



En los Cárpatos y el rio Dníester encontramos el Grebenikiense has
ta la fase protoneolítica de BugDníester, caracterizada por campamentos 
a lo largo de valles fluviales, con refugios subteráneos y chozas de unos 
6 m. de diámetro. En el noreste europeo encontramos la cultura de Nie
men, que se extiende por la cuenca lituana y bielorrusa del rio que le da 
nombre y su afluente Vilia. Su territorio se extiende por el noreste de Polo
nia, norte de Ucrania y los límites de Letonia, de la que se conocen has
ta 130 yacimientos de este complejo que abarca desde el primer tercio del 
Boreal hasta su fin en el Subboreal, su industria lítica se caracteriza por 
una talla laminar regular, geométricos triángulares y trapezoidales y pun
tas de Kunda.

La industria ósea conlleva arpones de una hilera de dientes y azaga
yas en asta de cérvido con una ranura donde se encastran los elementos 
de proyectil. También aparecen macrolitos en 128 yacimientos, cuyo con
junto S.K. Kozlowski lo sitúa en el grupo lituano de la cultura de Kunda, 
en el círculo cultural nororiental, caracterizado por campamentos base y 
otros satélite de ocupación estacional. En las estepas pónticas se encuen
tran asentamientos a lo largo de los valles del Dníester y Dníeper, con algu
nas estructuras semisubterráneas, campamentos base y satélites. Las 
sepulturas encontradas en el valle del Dníeper ofrecen un predominio de 
cadáveres masculinos, algunos con huellas de muerte violenta, por lo que 
se ha postulado que pudiera tratarse de unidades militares al mismo tiem
po que su pertenencia a grupos patrilocales.

Hemos dejado para el final la región de los Balcanes y cuenca cárpa
la, en donde aparece un epipaleolítico de tradición tardigravetiense. En 
esta zona es donde se encuentra la cultura de Lepenski Vir, en las márge
nes del rio Danubio, cerca de las Puertas de Hierro en el VI milenio. A 
menudo se ha interpretado como un asentamiento permanente de un gm- 
po de pescadores mesolíticos en vias de neolitización. El yacimiento epó
nimo ofrece una superfice de 2500 metros cuadrados excavados. Ofrece 
casas de piedra de planta trapezoidal de 3 a 4 m. de lado sin equivalente 
en Europa, que contienen hogares enterrados formados por lajas verti
cales de piedra y a menudo sepulturas.

Los restos de fauna se componen esencialmente de peces y perros. El 
arte plástico más destacado es la presencia de cantos tallados como cabe
zas humanas, caso único sin equivalentes. El periodo III, que continúa 
ininterrupidamente las fases I y II, pertenece por completo a la cultura 
Starcevo del Neolítico Antiguo. Otros yacimientos como Vlasac y Padina, 
próximos al epónimo, son idénticos, constituyendo un fenómeno aislado 
sobre el que se han dado múltiples interpretaciones.
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El norte de África contiene una serie de tecnocomplejos al final del 
Paleolítico que se catacterizan, como en la vecina Europa, por industrias 
microlíticas de forma geométrica que permiten establecer una serie de 
subdivisiones. Realmente no derivan claramente del Paleolítico Superior, 
ya que entre el Litillaje Ateriense y el IberoMauritano existe una laguna 
correspondiente al Paleolítico Superior que no permite establecer una 
serie continuada. Asimismo, el considerar estas industrias como alócto
nas, traídas por el Hom o sapiens sapiens desde el Próximo Oriente no se 
ha podido verificar por el momento (Figs. 1 y 2).

En el Magreb y el norte del Sahara nos encontramos con dos tecno
complejos más delimitados: el Iberomauritánico y el Capsiense.

1.1. El Iberomauritánico
El Iberomauritánico es la industria más antigua del norte del Magreb 

y su cronología está bien establecida. En Taforalt encontramos la data
ción más antigua en el nivel IV hacia el 12.100 BP, la datación más recien
te (nivel II) 10.850±400 BP. en Haua Fteah, en Cirenaica, una industria 
emparentada con el Iberomauritánico se escalona entre el 12.800 y el 
10.650 BP. Datos más recientes han demostrado una mayor antigüedad, 
como el caso del yacimiento de Tamat Hat, que se remonta a 20.650 BP 
el nivel más antiguo, alcanzando el más reciente 12.500 BP, por lo cual, 
el inicio de estas industrias es mucho más antiguo de lo que se sospe
chaba. Sin embargo, en las regiones más meridionales el Iberomauritá- 
nico llega más tarde y se mantiene hasta el 9000 BP (Fig. 3).

Los hombres del Iberomauritánico forman verdaderas necrópolis con 
numerosos restos humanos del denominado Mechta el Arbí. En Taforalt, 
por ejemplo, la necrópolis contenía 160 individuos de los que 45 eran

1. EL MESOLÍTICO EN EL NORTE DE ÁFRICA
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F ig u r a  1. T ip o lo g ía  d e l E p ip a le o lít ic o  d e  À fr ic a  d e l N o r te  (según G . Cam ps).

muertos neonatos o menores del año. El tipo Mechta el Arbí presenta indi
viduos robustos, a lo que se une una práctica cultural por la que se abla- 
cionan por lo general los incisivos medianos. Esta práctica continuará 
hasta el final del Neolítico.

La industria microlaminar que efectúan la realizan sobre sílex para las 
hojitas, sin embargo utilizan otras materias primas cuando necesitan pie
zas de mayor tamaño, como las calizas, cuarzo o rocas eruptivas. Las hoji
tas de dorso abatido predominan claramente, siendo siempre superiores 
al 45% de la industria y alcanzando a veces el 85%. El resto de la indus
tria se compone fundamentalmente de piezas de muesca, denticulados y 
pequeños raspadores. Entre los restos de talla son muy característicos los 
microburiles, ya que esta técnica se aplicó para la fabricación de otros 
objetos, especialmente las hojitas de dorso abatido. La punta que resta des
pués de aphcar esta técnica, aguda y robusta, que subsiste después de abla- 
cionar el microburil recibe el nombre de puntas de la Mouillah.

Existe una industria ósea muy simple y mucho más pobre que la líti
ca, distribuyéndose entre 6 tipos de útiles cortantes, 3 de romos y 14 de 
perforantes. El adorno era frecuente entre los individuos del Iberomau- 
ritánico, adornándose el cuerpo con ocres — especialmente rojo— ya que 
subsiste esta coloración en los esqueletos y abundantes restos de colo
rantes en los yacimientos. A ello se suma la importancia de los colgantes
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F igura  2. Piezas tipológicas del Epipaleolítico de África del Norte (según G. Camps).

de conchas, generalmente de dentalium o valvas de lamelibranquios per
forados de forma natural.

El iberomauritánico ocupa el norte tunecino hasta el occidente de 
Marruecos y el Atlas telliense, con un clima de lluvias más abundantes 
que en la actualidad. Está muy bien representado en el este de Marrue
cos y la región del Orán, penetrando hacia el interior. En la actualidad se 
distinguen 3 fases evolutivas.

La fase arcaica anterior al 12.000 BP presenta hojitas de dorso con 
índices inferiores al 75%, microburiles numerosos (1520%) y puntas de 
la Mouillah, aunque no muy abundantes. La fase clásica, la mejor repre
sentada, con hojitas de dorso (75 al 90%), puntas de la Mouillah, puntas



680 PREHISTORIA (I)

de Ouchtata (15%) y segmentos, se calibra entre el 12.000 y el 11.000 BP. 
La fase evolucionada es la más interesante, ya que representa el enlace 
con el Neolítico, pero es también la peor conocida; se observa mezclada 
con el Neolítico en la zona litoral y alcanzando regiones predesérticas.

Figura 3. Industria Iberomauritánica la Mouillah (según G. Camps).



Se caracteriza por una disminución de las hojitas de dorso (60 ó 40%), 
escasos microburiles (3%), aumento del índice de segmentos (5%) y a 
veces trapecios. Las dataciones se sitúan entre el 9000 y el 7500 BP.

Es muy difícil poder asignar esta evolución a fases climáticas, ya que 
los datos de fauna y vegetales impiden conocer otros datos fuera de los 
expuestos.

1.2. El Capsiense
El Capsiense está delimitado en dos facies fundamentales (típico y 

superior), a pesar de tener cronologías similares obtenidas de dataciones 
radiométricas, que aseguran una contemporaneidad entre ambos com
plejos cuyos géneros de vida no parecen diferenciarse. El Capsiense típi
co no supera los 8900 BP, y se caracteriza por una industria de tamaño 
voluminoso; mientras que el Capsiense superior, de industria más lami
nar, más riqueza de microlitos geométricos y con numerosas facies, tie
ne una duración de más de dos mil quinientos años (9000 al 6500 BP) 
(Fig. 4).

El hombre capsiense es un protomediterráneo que se asemeja física
mente a los bereberes actuales, más que al hombre de Mechta el Arbi, 
autor de del Iberomauritánico. Se conoce bastante bien por los restos 
encontrados en los concheros, especialmente en Medjez II. Se observa un 
comportamiento distinto, ya que no aparece la ablación de los incisivos 
superiores.

Una de las características es la peculiaridad de sus yacimientos, que 
forman auténticos tells de varios metros de espesor, a partir de amonto
namientos de cenizas, conchas de caracoles y piedras quemadas en zonas 
preferentemente estépicas al borde de lagunas, en donde además ente
rraban a sus muertos.

El Capsiense típico se caracteriza por una industria lítica sobre hojas 
y lascas en la que predomina el retoque abrupto. Esta técnica se extien
de a las hojitas e incluso a otros útiles, como raspadores (voluminosos y 
robustos), numerosos buriles (que constituye el elemento predominante, 
superando siempre el 27%) y algunos perforadores. Las hojas de dorso 
abatido, incluso fragmentadas, conocen multitud de transformaciones. 
Los microlitos geométricos no suelen ser un elemento importante, sien
do los más dominantes entre ellos los triángulos escalenos y trapecios 
muy irregulares. La industria ósea es muy pobre, limitándose a punzo
nes, leznas y alisadores. Su distribución es muy limitada, alcanzando una 
superfície de 12.000 kilómetros cuadrados.

El Capsiense superior se caracteriza por un conjunto de útiles cuya 
estructura varía con respecto al anterior Los buriles nunca son numero-
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Figura 4. Industria del Capsiense superior (según G. Camps).

sos, las hojitas de dorso dominan en algunas facies, pero en todos los nive
les más recientes las hojitas y lascas denticuladas dominan, mientras que 
el índice de microlitos geométricos presenta variaciones de un yacimien
to a otro o de una fase a otra, pero siempre es más elevado que en el Cap
siense típico. El superior presenta una diversidad de facies específicas 
que han sido denominadas independientemente a lo largo de una evolu
ción de casi tres mil años. Entre ellas destacan algunas como el Tebesiense 
o el Tiaretiense.

En el Capsiense no se han determinado estructuras, si bien se detec
tan hogares delimitados por piedras en los amontonamientos de caraco
les. En estos concheros es donde han practicado las inhumaciones sin



una estructura determinada. Un rasgo característico es la presencia de 
arte mueble compuesto por plaquetas con grabados geométricos y algu
nas representaciones zoomorfas. También hay huevos de avestruz usados 
como recipientes y decorados con motivos geométricos. Es en este arte 
mobiliar cuando nos encontramos con sensibles diferencias a lo largo del 
territorio, siendo las regiones saharianas las que muestran mayor rique
za. En los albores de los complejos capsienses las conchas se presentan 
decoradas con motivos geométricos simples, que irán haciéndose más 
complejos a lo largo del Capsiense superior

Una característica de la unidad del Capsiense, a pesar de sus facies, 
es la práctica de determinados rasgos culturales comunes a todas ellas: 
uso de huesos humanos y su transformación en máscaras, copas (Med- 
jez II), armas y útiles.

L3. El Mesolítico en el Valle del Nilo
En los últimos años se ha incrementado el conocimiento sobre el Meso

lítico en el valle del Nilo. A pesar de ello sigue siendo una región con muy 
escasa documentación. Realmente los nuevos avances de la investigación 
se refieren al Alto Nilo y Nubia, sin que se observe una relación clara con 
el norte de África ni con Próximo Oriente. Hay dos formas distintivas en 
cuanto a la industria lítica, por un lado sobre lasca y por otro, industrias 
sobre hojas que terminan enlazando con el Neolítico de la zona.

Entre las industrias de lascas, con ténica levallois, tendríamos en Hal- 
fiense (20.000 y 17.000 BP), el Sebiliense (15.000 al 1LOOO BP) y el Qadien- 
se (14.500 al 6500 BP). Estas industrias llevan también útiles microlíti- 
cos y geométricos.

Las industrias con hojas que conllevan microburiles y técnica lami
nar se inician con el Ballaniense (16.000 al 14.000 BP) y el Silsiliense, para 
continuar en el Kebekiense, el Arkimiense (9500 BP) y finalizar con el 
Elkabiense (8000 BP). Su economía se basa en la recolección de cereales, 
dada la presencia de morteros, piedras de moler y dientes de hoz, desco
nociéndose la transición al Neolítico.
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2. EL m e s o l ìt ic o  EN EL PRÓXIMO ORIENTE

El Próximo Oriente ofrece una información más amplia, dada la mayor 
investigación arqueológica. El Levante ofrece una zona de paso y con
tactos que separa dos áreas bien distintas: la región septentrional más 
alta, montañosa, en la que se incluye la península de Anatolia y los Mon
tes Taurus, y una región meridional, estépica y árida. En esta zona, el trán



sito del Pleistoceno al Holoceno no infiere un cambio drástico en la fau
na, sino una ligera variación en el tamaño de los animales. El clima sufre 
unas oscilaciones al final del Pleistoceno, hacia el 19.000 BP, producién
dose una crisis de aridez que determinó la desecación del golfo Arábigo 
y posiblemente del Mar Rojo, mientras que el Mediterráneo alcanzaría su 
nivel más bajo alargando la línea de costa y ampliando los territorios.

En esta época las temperaturas más benignas se encontrarían cerca 
de la costa, lo que explica una mayor concentración de yacimientos en la 
llanura costera. Poco a poco, las condiciones fueron mejorando a partir 
especialmente del 14.500, con más humedad y ascenso de temperaturas, 
alcanzando lo que se llama óptimo climático del Natufiense, con un 
aumento considerable de la vegetación arbórea (pistachos, encina y oleá
ceas). Progresivamente, la intervención humana en el paisaje se hará más 
intensa a la vez que se incrementa la humedad y se multiplican los luga
res de habitación. A partir del Atlántico de la secuencia europea la hume
dad aumenta y facilita la expansión de las especies vegetales mediterrá
neas. En esta gran región nos encontramos con industrias diversificadas 
pero esencialmente más epipaleolíticas, reservando para el Natufiense el 
más nítido concepto de Mesolítico, ya que es el único conjunto que pre
senta claramente la transición hasta el Neolítico.

2.1. El Kebariense e industrias afines
El complejo Kebariense se definió en principio en función de sus carac

terísticas tipológicas, su posición cronoestratigráfica y su distribución 
geográfica. En los últimos años se conocen más de 30 yacimientos, tan
to estratificados como estaciones aisladas que no presentan más que un 
complejo cultural. El Kebariense comienza hacia el 19.000 BP, teniendo 
en cuenta las raras dataciones C14 que se han obtenido concernientes a 
este complejo.

La tecnología básica del Kebariense se basa en la producción de hoji
tas extraídas de núcleos de un solo plano de percusión, a partir de las cua
les se han obtenido diferentes tipos de microlitos. Existe una diversidad 
regional, la principal reside en la manufactura de hojas que se limita a la 
parte costera del Levante, encontrando las puntas de Falita al este del Jor
dán. La forma de retoque en los microlitos presenta una transformación 
progresiva hasta llegar al retoque abrupto, considerándose la presencia 
de microburiles como occidental; si bien se constatan en algunos casos 
directamente ligada a la producción de triángulos. Existe una variabili
dad interna en las series líticas que se recogen en 4 muestras en función 
de los tipos de microlitos; según los yacimientos, como Yabrud III o la 
cueva de Hayonim, el grupo D es posterior al C, mientras que los grupos 
A y B son quizá más antiguos.
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A) Presencia de micropuntas junto a piezas de base truncada y hoji
tas retocadas.

B) Conjuntos con hojitas de dorso cun^o y apuntadas, a veces con 
base truncada.

C) Presencia de micropuntas rectas y curvas y hojitas de dorso y trun- 
catura obhctia.

D) Hojitas de dorso y truncatura obhcua.

En algunos casos, como el grupo A, se observa un radio de presencia 
determinada, ya que la mayor parte de los yacimientos aparecen muy pró
ximos, en un radio de 50 kms., por los que pudiera interpretarse como 
una manifestación regional de un grupo de cazadoresrecolectores.

La industria ósea es muy pobre, consistiendo por lo general en pun
zones y bruñidores. Por el contrario, abundan los útiles de moler, aunque 
SLi uso supone una incógnita al no haberse detectado productos carboni
zados que estuvieran relacionados con el aprovisionamiento y tratamiento 
de leguminosas y cereales silvestres. En cuanto a la dieta, tenemos molus
cos mediterráneos, cuyas especies son las mismas que las recogidas duran
te el Paleolítico Superior. Por otro lado, las especies cazadas revelan en 
cada yacimiento el medio ambiente local, por ejemplo, en Ein Gev I, se 
muestra cómo se reflejaba el aprovisionamiento de la meseta del Golán 
parcialmente boscosa (gamos), sobre cohnas (cápridos) y en la llanura 
próxima al mar de Galilea (gacelas).

En cuanto a su comportamiento cultural respecto a la muerte, se han 
hallado algunas sepulturas, en Ein Gev I (mujer de 30 a 35 años) y Qsar 
Kharaneh un adulto joven y otro mayor, que presentaba dos varillas de 
asta de gacela junto al cráneo). En un caso se ha observado una paleo- 
patía importante asociada a diversas infecciones óseas anteriores a la 
muerte.

El tamaño de los asentamientos varía en función de los diversos yaci
mientos, aunque en la mayoría de los casos contamos sólo con aprecia
ciones aproximativas. Así tenemos campamentos temporales que ofrecen 
ocupaciones efímeras repetidas (Hayonim) y que ocupan una extensión 
reducida (15 a 25 metros cuadrados), otras ocupaciones presentan un 
mayor radio como Ein Gev I (con una estructura de habitación), de 100 
a 150 metros cuadrados. Mayor es aún la dispersión de objetos en Keba
ra, Jiita y Ksar Akil, que delimitan una superficie estimada entre 200 y 
352 m. cuadrados.

Más difícil es estimar los yacimientos al aire Hbre, por las alteracio
nes que han sufrido. En cuanto a su localización, los yacimientos keba- 
rienses se distribuyen en yacimientos en altura y de llanura. Los yaci
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mientos de la llanura costera se asientan a lo largo de los wadis, a menu
do en la primera hilera de dunas de Kurtar, teniendo en cuenta que duran
te el periodo kebariense la línea costera se situaba entre 10 y 15 km. al W. 
Estos yacimientos se encontraban como máximo a 200 m. sobre el nivel 
del mar. Yacimientos idénticos por su localización los encontramos en el 
valle del Jordán.

Este tipo de ocupaciones a lo largo de wadis en la llanura quizá pudie
ran constituir la zona central de los territorios. Los yacimientos de la 
región de las colinas son menos conocidos, estableciéndose las ocupa
ciones entre los 400 y los 1200 m. sobre el nivel del mar; considerando su 
limitada superficie, pudieran tratarse de campamentos estacionales, posi
blemente del periodo estival. La distribución de los yacimientos keba- 
rienses implica una estrecha vinculación con la zona de vegetación medi
terránea, que implica condiciones más fi:’ías y secas en el Levante durante 
este periodo, observándose una ocupación muy esporádica de las zonas 
desérticas.

Otro complejo conocido como el Kebariense geométrico se encuentra 
bien establecido a partir de su posición estratigráfica, y numerosas fechas 
radiométricas nos llevan al 14.500 y 13.500 BP. La industria lítica pre
senta los trapecios rectángulos como el componente principal entre los 
geométricos. Otros yacimientos de la misma época presentan triángulos 
y segmentos de círculo, por lo que se ha sugerido la posibilidad de encon
trarnos ante dos facies o la contemporaneidad de dos grupos culturales.

Técnicamente, el Kebariense geométrico carece de homogeneidad. Un 
examen preliminar muestra dos tendencias, una caracterizada por la pro
ducción de hojitas rectas (de tradición kebariense) y otra que se compo
ne de trapecios rectángulos. Tipológicamente se pueden establecer tam
bién dos grupos, entre unos conjuntos que muestran diferentes tipos de 
microlitos y otro que presenta casi únicamente trapecios rectángulos (fre
cuentes en las regiones semiáridas del Neguev y del norte del Sinaí.

En el interior de la zona de vegetación mediterránea es frecuente el 
hallazgo de materiales destinados a moler, como morteros, manos de mor
tero y recipientes en caliza o basalto. La recolección de moluscos en el 
área mediterránea presenta las mismas características que en el Keba
riense. Recientemente tenemos el hallazgo de una sepultura de un adul
to joven en posición flexionada, delimitada por dos hileras de grandes pie
dras, entre ellas un recipiente y un mortero, con un molino entre sus 
piernas.

La información sobre sus actividades económicas es muy limitada, 
debido a la pésima conservación de huesos en terrenos arenosos. Cuan
do se produce este tipo de hallazgos, la gacela es dominante, si bien tam
bién aparecen gamos, jabalíes y cápridos. Por sus dimensiones, los yaci-
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mientes se asemejan a los Kebarienses y se distribuyen por el nordeste de 
Siria, Líbano, Montañas del Antilíbano, Galilea, Monte Carmelo, valle del 
Jordán, la meseta de Transjordania, la llanura costera, el Neguev y el Sinaí; 
tanto en montañas como en desierto. La explotación de fuentes de apro
visionamiento se asemeja al Kebariense; sin embargo, la presencia de yaci
mientos del Kebariense geométrico en áreas semiáridas o áridas puede 
deberse a una dulcificación del clima que permitió a los cazadoresreco- 
lectores penetrar en zonas desérticas.

Las márgenes desérticas del Próximo Oriente han visto intensificarse 
los trabajos en los últimos años. Han aparecido y se han definido nume
rosos conjuntos arqueológicos por sus caracteres tecnotipológicos y data
dos en el periodo prenatufiense, alrededor del 14.000 al 12.700 BP. Entre 
ellos destaca el Mushabiense, que constituye un conjunto homogéneo de 
yacimientos al aire libre entre el Neguev y el Sinaí. Su industria lítica se 
caracteriza por la producción de hojitas de dorso curvo a partir de hoji
tas cortas y anchas, hojitas de dorso y truncadas y puntas de la Mouillah. 
Con cierta frecuencia aparece la técnica del microburil, y en algunos yaci
mientos han aparecido molinos, molederas y recipientes en piedra, que 
como hemos visto están relacionados con la recolección de productos 
vegetales. La mayor parte de los yacimientos se corresponden con ocu
paciones temporales, oscilando su tamaño entre 50 y 150 metros cua
drados. Parece tener una relación norteafricana, principalmente por la 
presencia de la técnica del microburil y las puntas de la Mouillah. En su 
fase final, el Mushabiense del Neguev se desglosa en dos facies: Harifiense 
y la fase de Helwan, caracterizada esta última por los segmentos de cír
culo y que pudiera ser contemporánea del natufiense antiguo.

Los moluscos marinos que se encuentran en los yacimientos musha- 
bienses (siempre en regiones áridas o semiáridas) muestran relaciones 
con el Mediterráneo y el Mar Rojo, así como los objetos en cuarzo de Gebel 
Maghara muestran a su vez intercambios con la región sur del Sinaí.

Prácticamente contemporáneos de las facies kebarienses en el Levan
te, aparece una industria en los Zagros y Mesopotamia denominada Zar- 
ziense, a partir del yacimiento de Zarzi, en un afluente del Tigris. Presenta 
una industria con abundantes hojitas de dorso y pequeños raspadores cir
culares, puntas de muesca, hojas con escotadura y buriles de truncatura 
múltiple, presentando geométricos en su fase final. La mayoría de los 
asentamientos se establecen en los afluentes del Tigris, destacando dos 
yacimientos iraquíes como el abrigo de Palegawra (14.500 y 11.600 BP) 
y la cueva de Shanidar (12.000 BP).

Algunas industrias parecidas llegan a ser contemporáneas del Natu
fiense, el auténtico Mesolítico, si bien se han considerado como parana- 
tufienses. En esta situación se encuentran el Karimsahiriense en Irak y el
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Khiamiense en Jordania, datándose entre el 10.900 y el 10.400 BP. En 
estas culturas hay que destacar el hallazgo de estructuras de habitación 
de planta circular y silos para el grano, en el primer caso. En el Khia
miense, definido por J. González Echegaray procedente del yacimiento 
de El Khiam sobre niveles kebarienses, cabe destacar las puntas de El 
Khiam y la presencia molederas y morteros para el grano.
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2.2. El Natufiense
Si para medir los cambios socioeconómicos hacia el Neolítico se toman 

en consideración los tipos de asentamiento, las dimensiones de los yaci
mientos, las actividades económicas, las estrategias de subsistencia, etc., 
se muestra claramente que con la llegada del Matufíense es cuando nos 
encontramos que la transición se manifiesta entre grupos con formas de 
vida paleolíticas y las comunidades sedentarias, que pueden haber llega
do a estadios precursores de la agricultura. Este proceso se observa a par
tir del 12.500 BP cuando se establece la cultura Natufiense.

Su denominación procede del yacimiento de WadelNatuf, si bien su 
conocimento procede de una serie de yacimientos de la zona siriopales- 
tina. La cueva de Kebara fue la primera en proporcionar este complejo 
cultural en estratigrafía, sucediendo al Kebariense. Progresivamente se 
ha encontrado en otros yacimientos (Jabroud, Hayonim, Nahal Oren, Jeri- 
có, y Mureibet), proporcionando la secuencia desde el anterior hasta los 
primeros neolíticos precerámicos (Fig. 5).

El territorio ocupado por los natufienses responde a biotopos muy 
diversos, como las zonas desérticas (Neguev o el desierto de Judá), Mon
te Carmelo, áreas próximas a fuentes de agua y la meseta de Damasco. 
Sin embargo, las características que presentan los restos humanos mues
tran una población muy homogénea, cuya esperanza de vida no alcanza 
los 40 años, en la que la variabilidad está dentro de lo admitido para una 
población. En algunos momentos, las abundantes sepulturas forman 
auténticos cementerios como en Mallaha, donde se encontraron hasta 
87 individuos. Ello se ha interpretado como la inhumación sucesiva de 
los miembros de una misma familia ligados por matrimonios consan
guíneos.

La industria lítica tiene un carácter muy paleolítico. Las piezas más 
representativas, a veces predominantes, son los microlitos geométricos, 
principalmente segmentos. Junto a ellos aparecen microburiles, esco
taduras, denticulados y perforadores. En cuanto a los objetos de piedra, 
tenemos morteros troncocónicos de basalto y sus correspondientes 
manos, molederas, recipientes y alisadores. La industria ósea es rica y 
variada, apareciendo punzones, azagayas biapuntadas, pequeños arpo-
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nes de sección oval con una hilera de dientes, anzuelos y mangos de hoz. 
Estas últimas constan de un mango de hueso con una acanaladura, en 
la cual se insertan las piezas de sílex, hojitas de dorso que conservan 
una pátina de siega y melladuras de uso en el filo opuesto enmangado. 
A veces estos mangos presenta decoración zoomorfa o motivos geomé
tricos.



La economía natufiense continúa siendo cazadora, especicilmente diri
gida hacia las gacelas, en porcentaje muy alto (como en Nahal Orel que 
alcanzan el 83% de los restos de fauna), a la que siguen el antílope, los 
bóvidos y los cérvidos. Los súidos varían en porcentajes, si bien en Malla- 
ha alcanzan el 14%, y la relativa abundancia en individuos jóvenes pare
ce estar más vinculada a una caza selectiva que a la domesticación de los 
mismos. Aparecen también carnívoros, entre ellos los cánidos, con una 
supuesta domesticación de perro a juzgar por los restos de El Wad y Shuk- 
bad, aunque posteriormente se ha clasificado como Canis lupus. Hay muy 
pocos estudios sobre microfauna que muestra en su espectro numerosos 
animales adaptados al bosque, lo que implica un clima de mayor hume
dad y lluvioso.

Dentro del aprovisionamiento de la dieta nos encontramos con la pes
ca, por los restos de peces encontrados en Kebara y la recolección de 
moluscos. Estos últimos son abundantes, y en yacimientos como Hayo
nim aparecen quemados, lo que indica su utilización como complemen
to a la dieta. La aparición de Dentalium elephantinum y Cyprea moneta 
implican contactos con la zona del Mar Rojo y el golfo de Omán, quizá 
producto de un incipiente comercio.

La recolección de productos vegetales parece ser un hecho dada la pre
sencia de las hoces y los objetos en piedra como las molederas, cuencos 
y morteros, y la presencia de silos para el almacenaje de grano de cerea
les silvestres (trigo fundamentalmente). Asimismo, la ñotación de los sedi
mentos de Nahal Oren ha proporcionado la información de otros vegeta
les como arvejas, uvas y gramíneas.

Los asentamientos natufienses oscilan entre varias decenas a millares 
de metros cuadrados, como han revelado excavaciones recientes. Las más 
restringidas son las del Desierto de Judea y las más amplias las del Neguev 
(Ros Horesha, con una superficie de 3000 km. cuadrados), en general, los 
natufienses han ocupado vastas superficies en las que han construido caba
ñas circulares u ovales que alcanzan a veces hasta 10 m. de diámetro (Malla- 
ha). El material empleado es la piedra seca, pero también aparecen muros 
de arcilla endurecida y mortero. En Mallaha los abrigos están semiente- 
rrados, accediéndose ai interior por una ligera rampa. La cobertura se des
conoce, aunque se detectan postes para la sujeción del tejado (Fig. 6).

En cuanto a los suelos, algunas veces están recubiertos por colorante 
rojo o presentan enlosados. Los hogares detectados presentan dos tipos 
fundamentales. Unos consisten en acumulaciones de cenizas rodeados de 
piedras planas de forma circular, si bien en Mallaha se han detectado cua
drados y a veces ovalados; otros, más raros, consisten en acumulaciones 
de material diverso quemado (huesos, astas y gran número de sílex talla
dos), como un hogar de Beidha de casi un metro de diámetro. También
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se encuentran cubetas circulares poco profundas (un metro) que se han 
interpretado como silos o fosas culinarias. También aparecen fosas exca
vadas en el exterior, numerosas en algunos yacimientos, que se han utili
zado como sepulturas a veces. Los yacimientos donde la arquitectura está 
ausente se han interpretado como ocupaciones estacionales, mientras que 
los grandes hábitats constituyen un argumento a favor de la sedentariza- 
ción, al menos parcial. En cualquier caso, es conveniente señalar que los 
procesos de domesticación y economía productora no van necesariamente 
ligados a los procesos de sedentarización.

Vinculadas con los asentamientos se encuentran las sepulturas, a veces 
incluso bajo el suelo de las estructuras de habitación. Las tumbas son 
fosas realizadas sumariamente, en algunos casos señaladas por piedras. 
Se han prcticado inhumaciones individuales y colectivas que responden 
a inhumaciones en primer grado, en los que el cuerpo ha sido deposita
do en muchos casos flexionado en posición fetal y la cabeza orientada al 
norte. También existen inhumaciones secundarias de esqueletos, a menu
do incompletos. La existencia de ritual funerario se ofrece en muchos 
casos por la utilización de ocre rojo, con el que impregnan el cuerpo del 
difunto; en otros casos, aparecen nódulos de ocre especialmente en las 
sepulturas colectivas, el ajuar funerario comprende figuras en piedra o 
hueso, así como restos de fauna (Fig. 7).
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Figura 7. Mallaha. Sepulcros bajo el suelo 1 (según F. Valla).

Los objetos esculpidos son numerosos, destacando la cabeza de gace
la de Nahal Oren. En otros casos, las tumbas se encuentran asociadas a 
hogares. A menudo, los muertos presentan su adorno personal especial
mente vinculado al contorno de la cabeza. Ciertamente, la interpretación 
de las creencias de los natufíenses se nos escapa, así como si revelan una 
organización social. Algunas tumbas pudieran reagrupar a los miembros 
de una familia, entre los que los individuos decorados representaban los 
personajes importantes, en algunos casos la presencia de sepulturas secun
darias pudiera explicarse por un cierto nomadismo estacional.

El arte y el adorno adquieren un desarrollo, que no estaba presente 
en ninguna de las culturas epipaleolíticas anteriores. El arte está repre
sentado por estatuillas y representaciones animales realizadas en bulto 
redondo en la extremidad de ciertos útiles. La temática es variada, pre
sentándose la figura humana muy esquematizada bien de cuerpo entero 
o únicamente la cabeza. Aparece también un arte esquemático, así como 
los motivos geométricos aparecen en numerosos objetos de uso cotidia
no, tanto en hueso como piedra. El adorno personal viene representado
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por la presencia de dientes perforados (conocidos ya desde el Paleolítico 
Superior), pero especialmente se observa la cantidad de colgantes en hue
so y de conchas, sobre todo Dentalium, dispuesto en hileras fomando 
adornos complejos en su mayoría procedentes de tumbas. El arte natu
fiense no tiene antecedentes en Palestina, ni un sucesor inmediato, como 
tampoco se puede relacionar con otros complejos contemporáneos, ya 
que se desconoce en las regiones limítrofes; se presenta como una mani
festación única, que según se ha interpretado, tendría un caracter mági
co y de religiosidad (Fig. 8).

Fuera del Levante mediterráneo, el resto de Asia presenta algunos com
plejos epipaleolíticos peor conocidos. A partir del inicio del Holoceno, 
grupos de cazadores-recolectores van a poblar vastas extensiones que has
ta el momento habían permanecido impenetrables. Los yacimientos apa
recen con mayor frecuencia en la zona montañosa y medios circundan
tes, tanto en cuevas como al aire libre. La información es escasa y más 
difícil aún es es obtener datos referentes a los diferentes asentamientos y 
fases culturales o cronológicas, la explotación del medio está ligada fun
damentalmente con la caza de cápridos, gacelas y ciervos, y la industria 
lítica es variada. En ella se encuentran piezas nucleares (cantos trabaja
dos) junto a productos laminares y asiinismo microlitos geométricos, espe
cialmente trapecios y rectángulos.

En el área suroccidental, la península de Anatolia presenta algunos 
yacimientos estratificados que ofrecen la secuencia del Paleolítico Supe
rior Final hasta el Neolítico, a partir de los yacimientos de Beldibi y Bel- 
basi, mostrando industrias con microlitos geométricos.
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INTRODUCCION

Las culturas postpaleolíticas (Epipaleolítlco/Mesolítico) en la Penín
sula Ibérica no son bien conocidas, a pesar del aparente alto número de 
yacimientos y el volumen de la información disponible. Ello es debido a 
la mala conservación de los depósitos, a la dependencia de trabajos de 
campo antiguos o meramente descriptivos y a la desaparición de un núme
ro importante de yacimientos del postglacial antiguo, debido al aumento 
isostático del nivel marino y la invasión por las aguas de las antiguas pla
taformas costeras, ámbito en el que se concentra el mayor número de 
yacimientos conocidos hasta la fecha. A pesar de ello, en los últimos años 
se han realizado trabajos monográficos y obras de síntesis que han pues
to en valor la personalidad propia de este período y de las culturas que lo 
constituyen, cambiando la concepción decadente y transicional que se le 
asignaba por su posición entre dos momentos brillantes de la Prehisto
ria, como son el Paleolítico Superior final y el comienzo de las socieda
des agrícolas y ganaderas (Neolítico). No hay, como veremos, tal ruptura 
con las sociedades que le delimitan; al contrario, existe una clara conti
nuidad, lo que no impide la aparición de importantes innovaciones, con 
carácter más o menos regional, que definen las diferentes culturas y otor
gan la mencionada personalidad propia al conjunto.

La Península Ibérica participa, como el resto de Europa, de las trans
formaciones culturales que se producen de forma más o menos paralela 
a los cambios climáticos que marcan el final del Pleistoceno y el comien
zo del Holoceno. El aumento de las temperaturas y de la pluviosidad va 
a implicar una transformación de los ecosistemas peninsulares, con impor
tantes cambios en la flora y la fauna, así como en la propia configuración 
de las líneas de costa peninsulares. Algunas de las especies animales que 
constituían una parte importante de la dieta de los cazadores paleolíti
cos, ahora se extinguen o migran a latitudes más septentrionales. Apare-
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cen o se generalizan otras nuevas, como el gamo, corzo, jabalí, conejo, 
etc., en un paisaje más boscoso y menos estepario. Este cambio es más 
notorio en el cantábrico que en el ámbito mediterráneo, pues allí también 
el glaciarismo pleistocènico se dejó notar con más intensidad. Los cam
bios en el tipo de recursos alimentarios — ŷ de algunas materias primas— 
y en su distribución, obligan a las comunidades humanas a adaptar sus 
estrategias de adquisición de los mismos, que afectan no sólo a la cultu
ra material sino también a la propia estructura social, con los consiguientes 
cambios culturales.

Según los datos actuales el poblamiento de la Pemnsula Ibérica duran
te el Epipaleolítico fue mayoritariamente periférico (fig. 1). Pueden esta-
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blecerse tres áreas geográficas, más o menos homogéneas, con criterios 
de diferenciación cultural. Éstas son el área cantábrica, mediterránea y 
atlántica. Desde cada una de ellas, sobre todo la mediterránea, se produ
cen eventuales influencias o flujos migratorios hacia el interior peninsu
lar, que no llega a presentar una estructura cultural interna como las ante
riores.
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1. EL EPIPALEOLITICO CANTABRICO

En la comisa cantábrica se localizan a lo largo del Epipaleolítico un 
conjunto de yacimientos que son encuadrables en dos diferentes mani
festaciones culturales. El Aziliense, heredero directo de las últimas pobla
ciones paleolíticas, y en cierto sentido continuador de las mismas; y el 
Asturiense, vinculado a las llamadas industrias macrolíticas y de los con
cheros que enlaza con las primeras manifestaciones neolíticas en la región. 
Junto con alguna otra tradición cultural no encuadrable en las anterio
res, e indudablemente peor definida en su estructura interna, Aziliense y 
Asturiense constituyen las tradiciones culturales de las sociedades post
paleolíticas que llenan los cinco milenios que separan el final del Paleo
lítico y la llegada a la región de los primeros grupos de economía pro
ductora.

1.1. El Aziliense
Fue definido por E. Piette en el yacimiento francés de Mas d’Azil, del 

que tomará el nombre, a finales del s. xix. Desde un primer momento fue 
concebido como un proceso degenerativo del Magdaleniense, carente de 
la brillantez de las industrias y de las manifestaciones artísticas de aquél 
y cuyo único valor consistía en su carácter transicional entre el Paleolíti
co y el Neolítico. Se pensó que la emigración al norte de Europa de espe
cies frías como el reno, y la desaparición de otras, en respuesta al cam
bio climático, privaría de recursos alimentarios básicos a una sociedad 
de cazadores. Esta dificultad para subsistir se reflejaría en una decaden
cia generalizada, cuya expresión arqueológica era la desaparición del arte 
rupestre y la degradación del arte mueble y de las industrias óseas y líti
cas. En los últimos años esta visión ha cambiado radicalmente, debido 
aun mejor conocimiento de las condiciones ambientales, a la excavación 
de yacimientos en posición primaria con importantes informaciones y, 
sobre todo, a un tipo de análisis diferente del registro arqueológico.



A mbito geográfico y  cronológico

El Aziliense se localiza en el sur de Francia y en la comisa cantábri
ca. En esta última zona coincide esencialmente con el anterior ámbito 
magdaleniense, ocupando el País Vasco, Cantabria y la mitad oriental de 
Asturias. Existen algunos indicios de poblamiento en el occidente astu
riano y Galicia, pero sin datos bien establecidos. Igualmente, en los últi
mos años se han documentado algunas ocupaciones de tipo azihense en 
cuevas aragonesas. Los azilienses ocupan yacimientos en cueva, general
mente situadas a poca altura sobre el nivel del mar Como derivación del 
Magdaleniense, el llamado proceso de azilianización comienza ya duran
te el Dryas II y se constata en el interestadio Allerod. Las fechas más anti
guas se localizan en el sur de Francia, en la vertiente norte del Pirineo y 
en el Perigord. Por ello se ha supuesto un origen para el Aziliense en esa 
zona con una derivación posterior a la cornisa Cantábrica. Hoy sabemos 
que el proceso evolutivo de azilianización es general y existen yacimien
tos cantábricos con cronologías del Allerod, como Zatoya, en Navarra; o 
se observa el proceso evolutivo de los útiles más característicos, como son 
los arpones, en yacimientos tales como La Pila, en Cantabria, o Los Azu
les, en Asturias. Por tanto, no parece que exista un origen puntual para 
el Aziliense con una posterior difusión, sino un proceso evolutivo inter
no que desde el Magdaleniense Final deriva en el Aziliense, incluyéndo
se en este proceso los yacimientos cantábricos. Durante el Allerod y la 
fase fría Dryas III se localizan las ocupaciones Azilienses más antiguas en 
la Península Ibérica, que se prolongan hasta la fase holocénica Boreal. 
Por tanto, la presencia aziliense más antigua convive con las últimas mani
festaciones magdalenienses en un ámbito climático periglacial, mientras 
las más recientes se solapan con las primeras fechas asturienses. Sin 
embargo, la mayoría de las dataciones se sitúan entre 10.500 y 9.000 BP.

Características industriales

El Aziliense cantábrico presenta unas características generales simi
lares a las demás industrias epipaleolíticas del occidente europeo, pudien
do establecerse una fase antigua inmediata continuadora de los últimos 
tiempos paleolíticos. Este Aziliense antiguo está bien representado en 
algunos yacimientos asturianos, como la cueva de Los Azules, Cueva Oscu
ra o La Lluera I, situación que desmiente la idea clásica de un foco origi
nario en el suroeste de Francia, al documentarse esta evolución en el ámbi
to más alejado del presunto foco originario. De forma general, durante el 
Aziliense, en las industrias líticas se observa una tendencia a la reducción 
general en el tamaño de los útiles, cuando no se llega a una verdadera 
microlitización. Son frecuentes las laminillas de dorso; algunas muy carac
terísticas, que presentan el extremo apuntado, reciben el nombre de pun-
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F igura  2. Conjunto aziliense. 1 y 2; arpones; 3-5: raspadores cortos; 6-11: puntas azi
lienses; 12: laminilla retocada; 13-15: buriles; 16: raedera; 17: denticulado; 18 y 19: 
punzones de hueso; 20: fragmento de costilla decorada; 21: colgante sobre canino 

de ciervo atrofiado; 22 y 23: cantos pintados.



tas azilienses. Son numerosos los raspadores, frecuentemente cortos. Jun
to a estas piezas aparecen otras de tamaño superior, como denticulados 
y escotaduras, que se han puesto en relación con el trabajo de la madera, 
en un medio progresivamente forestal (fig. 2).

En la industria ósea se produce un decaimiento del rico y variado 
instrumental magdaleniense, con una reducción en la cantidad y varie
dad de tipos. Los arpones azilienses son las piezas más características, 
hasta el punto de tener la consideración de útiles diagnósticos. Son apla
nados y con perforación en ojal; carentes de la belleza de las piezas paleo
líticas, pero más fáciles de hacer y seguramente más eficaces. Salvo 
excepciones, no aparecen decorados. Lo mismo ocurre con el resto de 
la escasa y monótona industria ósea, que incluye espátulas, punzones y 
huesos aguzados.

Modos de vida

El Aziliense cantábrico supone la continuación del esquema econó
mico cazador recolector ya visto durante los tiempos paleolíticos, si bien 
introduce algunos cambios en la estrategia de adquisición de recursos. 
Por un lado, se asiste a un proceso de diversificación en la dieta, con la 
incorporación de animales de bosque templado, como el jabalí y el cor
zo, poco frecuentes en los registros paleolíticos, que se suman al mante
nimiento de la caza del ciervo y de especies de roquedo. Igualmente una 
intensificación en la explotación de recursos acuáticos, como peces y 
moluscos. El ecosistema resultante del atemperamiento climático debió 
ofrecer un paisaje vegetal más rico y variado, por tanto, más propicio para 
la recolección. Es decir, los azilienses continúan el esquema económico 
paleolítico, pero diversifican sus adquisiciones y, por tanto, disminuyen 
la presión selectiva sobre algunos recursos.

En el mundo simbólico se asiste a un radical decaimiento de las mani
festaciones artísticas. Desaparece el arte rupestre y el arte mueble queda 
restringido a escasas y poco elaboradas manifestaciones abstractas. Así 
encontramos los llamados cantos pintados, consistentes en la represen
tación de líneas, puntos o simples manchas informes sobre cantos roda
dos. Junto a éstos aparecen ocasionalmente decoraciones geométricas 
sobre huesos o espátulas. Mención especial merecen los, arpones deco
rados con líneas rectas de las cuevas de Los Azules y La Lluera, ambas en 
Asturias (fig. 3 ).

La citada cueva de Los Azules proporcionó el único enterramiento 
humano de este período que permite reconstruir el rito de inhumación 
seguido. Hacia 9.500 BP se depositó en una fosa el cuerpo de un varón de 
unos 50 años, de gran envergadura, y junto al mismo se halló un ajuar
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F ig u ra  3. Arpón decorado y otro con perforación circular del Aziiliense antiguo de 
la Cueva de los Azules (Cangas de Onís, Asturias). Muestran la evolución desde el

Magadaleniense.

funerario con útiles líticos y óseos, materia prima de ambos tipos, cantos 
pintados y restos de comida que incluyen moluscos traídos desde la cos
ta, distante unos 30 km (ñg. 4 y 5 ).

F ig u ra  4. Enterramiento aziliense de la cueva de Los Azules, conservado en el 
Museo Arqueológico de Oviedo.
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F ig u ra  5. Cantos pintados azilienses.

1.2, El Asturiense
Las comunidades humanas de cuKura asturiense fueron identificadas 

por el Conde de la Vega del Sella en la cueva de Penicial, Asturias, en 1914, 
y definidas como tal en 1923, tras el estudio de diversos yacimientos del 
oriente de Asturias que le permitieron fijar su posición preneolítica. Pre
cisamente el tosco aspecto de sus industrias macrolíticas sobre cantos 
rodados hizo que en diversas ocasiones se postulase para el mismo una 
cronología inferopaleolítica. Los yacimientos asturienses se encuentran 
mayoritariamente bajo abrigos o en la boca de cuevas próximas al mar, 
aunque existen restos en zonas interiores de la cornisa cantábrica. Los 
yacimientos asturienses se incluyen entre las denominadas culturas de 
los concheros, así llamadas por las acumulaciones de conchas y capara
zones de moluscos cementados que aparecen en los lugares de habita
ción.

Ambito geográfico y  cronológico.

Los grupos humanos asturienses ocuparon la franja norte peninsular, 
con una alta concentración en el oriente de Asturias y el occidente de Can
tabria. Las dataciones más antiguas los hacen contemporáneos de los azi-



lienses durante la fase Pre-Boreal, por lo que algunos arqueólogos plan
tearon la hipótesis de que pudiera tratarse de una manifestación econó
mica especializada de las mismas comunidades. Hoy se les considera 
comunidades con personalidad propia, cuyo desarrollo se realiza mayo- 
ritariamente durante las fases Boreal y Atlántica, con pervivencias tardí
as en la fase Sub-Boreal, contemporáneas del establecimiento de los pri
meros grupos neolíticos, cuya manifestación material son los concheros 
con cerámicas. Estos grupos asisten, por tanto, a un incremento sustan
cial de los bosques de coniferas, robles, abediiles, tilos, olmos y avellanos. 
Igualmente se produce en este momento el aumento del volumen mari
no hasta alcanzar un nivel similar al actual, con la desaparición bajo las 
aguas de parte de las plataformas costeras y, por tanto, de los yacimien
tos arqueológicos depositados en ellas, con el consiguiente sesgo en nues
tra visión de la distribución y emplazamiento de las áreas habitadas duran
te el Paleolítico y los primeros tiempos Epipaleolíticos.

Características iridiislriales

El Asturiense se caracteriza por una enorme simplificación tipológi
ca en las industrias líticas y óseas, a la vez que un aumento del utillaje 
realizado sobre cantos rodados de gran tamaño. Escasean los útiles sobre 
lasca, como raspadores y buriles, al igual que los microlitos laminares o 
geométricos. Mantienen una presencia relevante las raederas, escotadu
ras y denticLilados, lo que ha hecho suponer la existencia de un instru
mental alternativo realizado en madera. Predomina el utillaje macrolíti- 
co, mayoritariamente realizado sobre cantos de cuarcita, cuyo tipo más 
característico está tallado de forma unifacial sobre un canto aplanado, 
con base cortical globular y extremo en punta roma, denominado pico 
asturiense (fíg. 6).

El utillaje óseo se reduce igualmente tanto en número como en varie
dad. Esta reducción es apreciable sobre todo en aquellos útiles que tra
dicionalmente se venían realizando sobre asta, más que los fabricados 
sobre hueso. Merecen destacarse como novedad unos huesos doblemen
te apuntados definidos como anzuelos.

Modos de vida

El Asturiense supone la adaptación de las poblaciones prehistóricas a 
un medio rico en recursos naturales, como es el ámbito costero astur-cán- 
tabro, con fácil acceso a los bosques y alturas medias de las sierras lito
rales durante más de cuatro milenios. Las enormes acumulaciones de 
caparazones de moluscos y crustáceos, que en ocasiones llegan a colma- 
tar la entrada de las cuevas, han proporcionado la imagen tradicional de
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F ig u ra  ó . Picos asturienses de la cueva de Lo Riera (Llanes, Asturias).

estas comunidades como grupos especializados en la explotación de recur
sos marinos como base fundamental de su dieta. Sin embargo, la poten
cia de estos característicos concheros puede resultar engañosa y enmas
carar la importancia del aprovechamiento de recursos proporcionados 
por el bosque. La caza, sobre todo del ciervo, pero también del jabalí y 
corzo, y en menor medida de animales de pradera como bóvidos y équi
dos, tuvo una gran importancia y, por supuesto, un aporte calórico muy 
superior al que representan las acumulaciones de crustáceos y moluscos. 
La pesca, a pesar de la dificultad de conservación de tales restos, también 
jugó un papel importante en la dieta, centrada fundamentalmente en los 
peces del litoral rocoso. El instrumental asturiense más característico se 
ha interpretado en función de estas actividades. Así, el pico asturiense 
suele ponerse en relación con la actividad recolectora de algunos molus
cos, como las lapas {Patella sp.), mientras los denominados anzuelos se 
relacionan con las actividades de pesca. No hay, por el contrario, un ins
trumental lítico u óseo idóneo para la caza, por lo que se supone que pudo 
haberse realizado en madera, lo que explica la abundancia de escotadu
ras y denticulados, útiles tradicionalmente asociados al trabajo de esta 
materia prima. Esta última hipótesis, puesto que no se han conservado 
estos útiles realizados en materiales perecederos, enlaza con el presumi
ble aprovechamiento de los recursos vegetales en la dieta, ofrecidos por 
un medio más fértil que el existente en tiempos paleolíticos tras los cam
bios climáticos holocénicos.



Como se ha dicho, las ocupaciones asturienses se realizaron muy pró
ximas a la costa; sin embargo, existen algunos yacimientos en las mon
tañas cantábricas del interior Ello planteó la hipótesis de un modelo dual 
(costa-interior) de ocupación del territorio. Los recientes estudios sobre 
estacionalidad realizados en los concheros asturienses han puesto de mani
fiesto que su ocupación se realizó a lo largo de todo el año, y no como 
ocupaciones costeras estacionales alternadas con otras del interior, sin 
menoscabo de que existan ocupaciones permanentes y otras ocasionales. 
Las actividades económicas de adquisición de recursos móviles y estables 
se alternaban según la idoneidad de los mismos En invierno las manadas 
de ciervas con sus crías ocupan las praderas bajas, lo que facilita su caza. 
Igualmente las mareas tranquilas de las temporadas cálidas favorecerían 
las actividades de marisqueo y explotación de recursos litorales. En este 
último caso se observa cómo la intensidad de la explotación debió llegar 
aun cierto grado de agotamiento de los recursos de acceso más fácil, como 
son aquellos que aparecen en los estuarios y zonas de aguas tranquilas, 
para posteriormente explotar los que se encuentran en zonas de agua más 
batidas y acceso más peligroso.

El decaimiento artístico señalado para el Aziliense aún se manifiesta 
con más intensidad en el Asturiense. No hay restos de arte rupestre ni de 
arte mobiliar. Incluso la intencionalidad estética aún presente en la ela
boración de algunos útiles azilienses desaparece ahora de forma absolu
ta, centrando el diseño en lo exclusivamente utilitario. Si bien existen 
algunos restos humanos asignados al Asturiense, frecuentemente en posi
ción dudosa, solamente se ha localizado un enterramiento intacto, aun
que desgraciadamente haya sido destruido con posterioridad. Se trata del 
hallazgo realizado en 1926 en un abrigo de la localidad de Bojes, en el 
oriente de Asturias, conocido como el Molino de Gasparín. El cadáver 
inhumado con un ajuar que incluía picos asturienses, muestra, en su rito 
de enterramiento, ciertas similitudes con el ya descrito para el Aziliense 
de la cueva de Los Azules. Ello refuerza, en el terreno del mundo simbó
lico, los aspectos que relacionan ambas culturas epipaleolíticas en la evo
lución de las pautas económicas. Igualmente, en uno de esos escasos yaci
mientos asturienses del interior, denominado la Cueva de los Canes, situada 
en la sierra del Cuera (Cabrales, Asturias) se localizaron tres enterra
mientos humanos, acompañados de algunas conchas de moluscos mari
nos, a pesar de su lejanía de la costa.

1.3. Conclusiones

El Epipaleolítico cantábrico representa la continuación de las tradi
ciones cazadoras-recolectoras desde los tiempos finales del Paleolítico 
hasta la llegada de los primeros grupos de productores de alimentos. Azi-
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lienses y asturienses se caracterizan por unas estrategias de subsistencia 
que incluyen la diversificación en la adquisición de recursos como siste
ma económico contrapuesto a la especialización de los liltimos momen
tos del Paleolítico Superior. Esta diversificación está favorecida por una 
mayor riqueza vegetal, la mayor presencia de especies animales de medios 
forestales, el perfeccionamiento de las técnicas de pesca y el más intenso 
aprovechamiento de otros recursos como moluscos marinos y terrestres, 
crustáceos y equinodermos.

El éxito de las estrategias epipaleolíticas en la adquisición de recur
sos en un ámbito muy próximo al yacimiento, junto con las dificultades 
crecientes para los desplazamientos que supone el aumento del bosque y 
la inundación de las plataformas litorales, reduce las áreas de captación 
de recursos y hace más difíciles e innecesarios los desplazamientos. Ello 
redunda en el aislamiento de los grupos y la consiguiente regionalización 
y di versificación cultural.
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2. EL EPIPAÍ.EOLÍTICO MEDITERRANEO

La franja costera mediterránea de la Península Ibérica presenta una 
serie de características postpaleolíticas que la ponen en relación con otros 
grupos extrapeninsulares de su mismo ámbito en lo que se ha definido 
como la provincia n'iediterránea. No obstante estos caracteres generales, 
las industrias postpaleolíticas mediterráneas en la Penínstda Ibérica mues
tran los suficientes elementos culturales específicos para considerar esta 
zona como un ámbito con personalidad propia, tanto en los caracteres 
definitorios como en su propia evolución. Deriva y enlaza, como en el 
caso cantábrico, con los tiempos finales paleolíticos, el Magdaleniense y 
Epigravetiense, con sus elementos distintivos, y bien por lo que existe de 
común en el hecho originario, bien por contactos postpaleolíticos o por 
fenómenos de convergencia, en ocasiones presenta elementos culturales 
paralelizables con el cantábrico, que suelen definirse genéricamente como 
aziloides.

La información disponible sobre los tiempos postpaleolíticos en la 
franja mediterránea se ha centrado tradicionalmente en un pormenori
zado estudio de las industrias líticas, con menores informaciones sobre 
economía, medio ambiente, etc. En 1973 publicó J. Portea un trabajo de 
síntesis sobre el Epipaleolítico de esta zona que establece una diferen
ciación dual y en parte sucesiva, de los conjuntos industriales, definien
do una variedad microlaminar, más antigua, y otra geométrica, que con 
sus facies internas llenan el espacio de tiempo comprendido entre el Paleo
lítico Superior final y la llegada de los primeros grupos neolíticos. A esta 
síntesis nos atendremos en el desarrollo del tema.



Ambito geográfico y  cronológico

Este conjunto de yacimientos ocupa cuevas o abrigos de la franja cos
tera mediten^ánea de la Península Ibérica, aunque alguno de los asenta
mientos esté emplazado relativamente al interior, en las sierras litorales., 
Sólo algunos yacimientos del Epipaleolítico Geométrico superan una dis
tancia aproximada de 50 km. de la costa, si bien la mayoría están próxi
mos a ella. Se distribuyen desde Gerona a Gibraltar con dos núcleos mas 
densamente poblados. Uno de ellos se localiza al norte del delta del Ebro, 
en la provincia de Tarragona, y otro en la comunidad valenciana. Aunque 
ambas variables se desarrollan sincrónicamente, las dataciones absolu
tas parecen indicar que el Epipaleolítico Microlaminar comienza a fina
les del Pleistoceno, en el interestadio Allerod, mientras el Epipaleolítico 
Geométrico se inicia ya en el Holoceno, durante la fase climática Pre- 
Boreal. Ambos tipos perviven hasta la llegada de las primeras manifesta
ciones neolíticas, en la fase Atlántica, donde pudo producirse una con
junción de las mismas en el proceso de aculturación que supone la 
recepción de las nuevas ideas.

Características industriales
El Epipaleolítico Microlaminar presenta una serie de caracteres que 

lo ponen en relación con los últimos tiempos paleolíticos y con el Azi
liense, si bien lo diferencia de éste la ausencia de industria ósea, sobre 
todo en sus elementos fundamentales como son los arpones. Se han pro
puesto dos variables o facies internas para el mismo, que reciben el nom
bre de dos yacimientos característicos. Las facies Sant Gregori (Tarrago
na), donde el porcentaje de raspadores domina al de buriles, abundan las 
hojitas de dorso y se encuentran algunos geométricos. Estas característi
cas están más próximas al Aziliense o al Romanelliense del sureste de 
Francia y sus estaciones se localizan a lo largo de toda la costa medite
rránea española. La facies Mallaetes presenta, por el contrario, más buri
les, denticulados y escotaduras, e igualmente alto porcentaje de hojitas 
de dorso. Esta facies, que presenta caracteres más próximos al Magdale
niense, y se localiza fundamentalmente desde el Levante a Andalucía orien
tal, perdurará hasta la llegada de los primeros neolíticos con cerámicas 
cardiales (fig. 7).

El Epipaleolítico Geométrico presenta igualmente dos facies internas, 
ambas claramente enraizadas en tradiciones mediterráneas y con para
lelos en culturas extrapeninsulares (Sauveterriense y Tardenoisiense). Así, 
la facies tipo Filador (Tarragona) presenta caracteres industriales con 
numerosos tipos del sustrato paleolítico (raspadores, escotaduras, hoji- 
tasde dorso) y alto porcentaje de piezas geométricas, entre las que no apa
recen trapecios. En sus fases más tardías se produce una derivación hacia
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5cm.
H

Figura 7. Conjunto microlaminar.

útiles macrolíticos. Por el contrario, la facies de tipo Cocina (Valencia) 
presenta, entre sus numerosos geométricos, un alto porcentaje de trape
cios. El Epipaleolítico geométrico pudo tener algunas prolongaciones 
hacia el interior peninsular. Así, los yacimientos de Teruel y el Alto Ebro 
se han puesto en relación con el núcleo tarraconense, pero no es posible 
establecer filiaciones seguras (fig. 8).

Modos de vida

Los yacimientos conocidos se localizan en la boca de cuevas o abri
gos, próximos a la costa o en las alturas medias de las serranías litorales.
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5cm.

Figura 8. Conjunto de microlitos geométricos (trapecios, triángulos, crecientes, etc.).

dominando los valles. Los escasos yacimientos localizados al aire libre se 
asignan mayoritariamente a las facies geométricas. Los restos obtenidos 
en estos yacimientos indican un aprovechamiento de los recursos de su 
entorno inmediato, poniendo de manifiesto la caza de cabras, caballos, 
ciervos y un alto porcentaje de conejos. En Maliaetes ha podido estudiarse 
la evolución en las especies cazadas y compararlas con los anteriores tiem
pos paleolíticos, desde el Solutrense, poniendo de manifiesto que no se 
producen cambios importantes, salvo la ausencia, en tiempos epipaleolí- 
ticos, de restos de bóvidos y jabalíes. En los yacimientos costeros la pes
ca y el marisqueo tendrán igualmente un importante papel en la dieta, así 
como la recolección de moluscos terrestres en diversos asentamientos. 
Estas actividades han llegado a formar verdaderos concheros, cuyas indus
trias se pueden poner en relación con las diferentes variables y facies des
critas.

Muchas de estas actividades económicas y sociales han quedado refle
jadas en el Arte Levantino, testimonio narrativo precioso que se trata en
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Figura 9. Plaqueta grabada de la cueva de San Gregori de Falset (Tarragona).

otro capítulo y que, aunque de cronología posterior en sí mismo, dota de 
imágenes a las comunidades humanas y a muchas de las acti\ddades que 
se mantuvieron en la meseta oriental y el ámbito mediterráneo durante 
siglos, con claros orígenes mesolíticos. El rico Arte Mueble sobre pla
quetas, de tiempos paleolíticos, queda ahora restringido a algunas esca
sas muestras, en ocasiones de dudosa cronología. Desaparecen las figu-

Figura 10. Plaquetas con grabados lineales de la cueva de la Cocina (Valencia).



ras naturalistas, salvo excepciones (fig. 9), entre las que destaca una pla
queta grabada con una cierva de largo cuello en la cueva de Sant Grego
ri de Falset (Tarragona). Igualmente, algunas decoraciones lineales gra
badas sobre plaquetas de la ya mencionada Cueva de la Cocina, halladas 
en niveles asignables a la facies geométrica, completan este pobre capí
tulo de las referencias artísticas (fig. 10). Este cambio respecto al arte 
rupestre y mobiliar paleolítico, sin duda, refleja el cambio que se ha ope
rado en el mundo de las ideas y quizá también en la propia estructura 
social, de las poblaciones postpaleolíticas de la península, como hemos 
constatado igualmente en el ámbito cantábrico.
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3. ELEPIPALEOlJTICO ATLÁNTICO

La fachada atlántica peninsular presenta una serie de yacimientos pró
ximos a la costa y los grandes valles fluviales con especial concentración 
en la desembocadura del Miño y del Tajo y su afluente el Muge; así como 
en el valle del Sado, situado un poco más al sur. Estos yacimientos, a los 
que durante algiin tiempo se asignaron cronologías paleolíticas, corres
ponden a un Epipaleolítico avanzado y están formados por enormes acu
mulaciones de caparazones de moluscos, de tipo conchero, situadas al 
aire libre. Ocasionalmente, como en Moita do Sebastiao, pueden apare
cer restos de estructuras arquitectónicas. El aumento de población y el 
régimen de vida sedentario está ligado a la explotación de los abundan
tes recursos marinos.

La industria más característica, de tipo macrolítico, está realizada 
sobre cantos rodados de cuarcita. Estos tipos de aspecto arcaizante se 
alternan con otros microlíticos generalmente realizados en sílex. La indus
tria ósea se restringe a la fabricación de punzones y a algunos huesos y 
astas ligeramente alterados.

En la zona del Muge, en el citado yacimiento de Moita do Sebastiao, 
se han hallado más de treinta enterramientos cuyo rito de inhumación 
nos retrotrae a tradiciones paleolíticas. Los difxmtos fueron enterrados 
en fosas, en posiciones de flexión muy forzada, lo que indica el uso de 
ligaduras. Junto a ellos aparece un ajuar formado por adornos sencillos, 
como conchas perforadas, titiles, ocre y restos de comida.

4. EL EPIPALEOLITICO PENINSULAR: 
UN MODELO TEÓRICO

Las diferentes sociedades epipaleolíticas descritas derivan directa
mente de las poblaciones paleolíticas que les anteceden. Pueden ser excep
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ción los grupos atlánticos, a los que se ha asignado frecuentemente una 
procedencia mediterránea; pero incluso en ese caso desconocemos prác
ticamente las poblaciones autóctonas del Paleolítico Superior. Por tanto, 
hay una clara continuidad humana en cuanto a las poblaciones. Los cam
bios que se observan y se han descrito son de naturaleza cultural (Cua
dro I).

C uadro 1 . Recursos, demografía y  modelos de poblamiento en el Epipaleolítico.

A finales del Paleolítico parece que se produjo un importante aumen
to demográfico, al que respondieron los grupos humanos adaptando sus 
estrategias de supervivencia. Éstas consistieron en ampliar el área de cap



tación de recursos, explotar más intensamente las especies más rentables 
y aprovechar con más intensidad áreas o recursos hasta ese momento 
marginales. Ello implica, por un lado, el posible agotamiento de alguno 
de estos recursos por la excesiva presión, y por otro, una mayor disper
sión y movilidad de los grupos, lo que obliga a intensificar todos los meca
nismos de cohesión social, como puede ser el arte.

Las sociedades epipaleolíticas descritas deben interpretarse en un nue
vo marco climático, indudablemente, pero comienzan su desarrollo antes 
de que este cambio se produzca. Es decir, no hay una relación causa-efec
to única, sino que el cambio climático holocénico es una variable más a 
la hora de interpretar el cambio cultural.

Los grupos epipaleolíticos pudieron evitar el agotamiento de algunos 
recursos diversificando su explotación, frente a la especialización ante
rior Ello se une a una mayor oferta vegetal para la recolección y a la pre
sencia abundante de animales de medio forestal, junto a la aparición de 
nuevas técnicas de explotación de los recursos marinos. Este aumento de 
recursos móviles y, sobre todo, estáticos, permite un aumento demográ
fico que se intensifica ante la reducción del área de captación de tales 
recursos respecto a tiempos anteriores.

Las nuevas circunstancias económicas no favorecen la movilidad de 
los grupos ni, por tanto, el contacto entre ellos. A ello debe sumarse la 
dificultad añadida para los grandes desplazamientos que supone el pai
saje boscoso y la desaparición de parte de las plataformas litorales por el 
aumento isostático marino. De manera que los grupos se aíslan en su 
entorno, explotan los recursos inmediatos, lo que se observa no sólo en 
la fauna cazada, sino también en las materias primas de los útiles líticos. 
Esta vocación de aislamiento hace innecesarios los mecanismos de cohe
sión social entre los diferentes grupos, lo que pudiera explicar la desapa
rición del arte paleolítico así entendido y acentúa la diversificación cul
tural.
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